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(  OMIENZA  IJESUE  EL  MES  DE  DICIEMBRE  DEL  aSi»  DE  18¿r»  Y  <  (»N<M  - 
VE  EN  ABRIL  DE  1829 — DOS  AÑOS  Y  ('T\\TU(>  MESES  COMPKKXDK  F>iTK 
rEHC'Klí   PKIMono,   i\VV.  KIK    El.  DE  LA    D(»>I  f  V  A<"I«  »N    l>K   í  •  »*^  <vrv  n  K»^ 

i:n  (í tatémala. 


RrJlexioíK^'S  (icarva  de  la  kilíoh  de  Arre  con  loa  ,sttr¿¡rj<-Ftffrit*t- 
cAoiies — Elecciones— 1  as f alacio n  de  la  Asamhha  intrusa— i^in 
primeros  decretos — ^^iis  desavenencias  con  la  Corte  Sajfrrior  f/# 
Justicia — Decreto  de  19  de  Febrero  dr  1827 — 2>.  Mariano  Af/ri 
/¿e/ia  toma  2)osesio)i  del  mando  como  primer  Jefe-  Sa  carácter— 
L).  Mariano  Córdomc  renuncia  la.  Vice-Jt/aturaE^  elegido  pa- 
ra este  destino  D,  Mamiel  Montíjfar — /W  qué  no  entro  á  iter- 
trirlo — Aycinena.  pasa  en  persona  á  felicitar  al  Presidenle—Lax^ 
nueras  autoridades  de  (ruatenuUa  excitan  á  his  del  ftaleadorá 
Ir  abajar^  de  acuerdo^  en  el  restablecimiento  de  la  jhiz — Ks  mal 
recibida'  esta  excitación — Los  (fohernanfes  fh  I  Sal  radia'  nnrdnn 
de  fotiducfa  rcspcrfit  dv    Arrv      ^fufirtts   fls  csfn  tnudnnzn      M* 
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dios  de  que  se  raUeron  los  liberales  gmdeinaltecos  para  alar- 
miar  á  aquel  Justado — Llegada  del  Dr.  Molina  á  Som  Salvador- 
Carácter  de  este  guatemalteco — Jubileo  Santo — El  Jefe^  O.  Juan 
Vicente  ViUacorta,  deja  el  mando  y  entra  á  subrogarle  el  Vice- 
Jefe^  C,  Mariano  Prado — Carácter  de  este  funcionario — Decre- 
to del  Gobierno  salvadoreño  de  6  de  Diciembre  del  año  de  26, 
convocando  á  los  diputados  federales  para  la  villa  de  AltuacTia- 
pan — Aceptación  de  este  decreto  en  los  Estados  de  Honduras, 
Nicaragua  y  Costa-Rica — Dificultades  que  impiden-  la  reuniou 
del  Congreso — Jjas  tropas  reunidas  en  Ahuacliapan  y  Scmta 
Ana,  para  hacer  la  guardia  al  Congreso,  son  destinadas  con- 
tra Guateniala — Falsa  confianza  del  Presidente — Estado  inde 
fenso  de  la  capital — Jefes  que  marchaban  á  la  cabeza,  del  ejérci- 
to salvadoreño — Junta  Consultiva  de  guerra — A  la  primera  no- 
ticia de  la,  invasión,  Arce  toma  en  persona  el  mando  de  las  tro- 
pas federales — La  Asamblea  cmtoriza  omntmoda/nieide  áj  Ayci- 
nena —  Uso  que  hizo  de  esta  autorización — Entusiasmo  del  ve- 
e indar io  de  la  capital — Escesos  cometidos  por  algunas  partidas 
de  mugeres  armadas — Rasgos  de  valor  y  desinterés — El  Vice- 
presidente Beltranena  reclama  sus  procedimientos  al  Gobierno 
del  Salvador,  le  2^ r opone  algunas  medidas  de  conciliación,  y 
previene  al  comandante  de  lafuerzaespedicionaria.  que  suspen- 
da su  marcha-— ^Contestacion  que  se  le  did — Desaliento  del  ejér- 
4'ito  invasor — Pequeña  acción  en  la  Villa,  de  Guadalupe— Bata- 
lla de  Arrazola—Cómo  celebra/ron  su  triunfo  los  guatemaltecos^ 


Arce  acababii  de  conseguir  iin  gran  triunfo  sobre  el  partido  que  ha  - 
bia  intentado  arrojarle  del  solio  de  la  Presidencia ;  pero  este  triunfo 
nopodia  afirmar  su  poder:  él  quedaba  á  merced  de  los  serviles.  Su 
unión  con  estos  no  podia  ser  duradera  porgiie  no  estaba  cimentada 
en  la  simpatía  de  sentimientos.  Arce  no  podia  liaber  olvidado  tan 
f>r'ohto  el  agravio  que  le  hicieron  las  familias  de  Guatemala  en  tiem- 
po de  la  dominación  mejicana:  apesar  de  su  afectada  imx")arcialida(h 
nadie  creia  que  se  hubiese  desnudado  enteramente  de  su  espíritu 
lie  ])rovincialismo;  y,  aunque  procuraba  ocultai'lo,  era  partidario  de 
hi  nueva  Mitra,  y  mantenía  íntimas  relaciones  con  su  tío  el  P.  T)el- 
.iíado:  se  recelaba  por  lo  mismo  encontrarle  parcial'^  todo  lo  que 
tuviese  atingencia  (^on  este  asunto  6  con  otros  en  que  fuese  intere- 
sada la  provincia  de  su  naturaleza.  Arce,  por  su  parte,  no  debia  cre- 
er sincera  la  adhesión  que  le  manifestaban  los  serviles  ni  ímaginai- 
;:ie  que  le  iní'ensasen  de  buena  fé  los  mismos  hombres  que  poco  an- 
tes le  habían  execrado;  sin   embargo,  uno  y  otro  procuraban  alrici- 
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nal. se,  y,  aunque  llenos  de  mutuas  desconñanzas,  aparentaban  lama - 
>  or  intimidad.  Mas  una  liga,  que  solo  habia  fonnado  el  Ínteres,  na- 
turalmente debia  tener  por  término  el  cambio  de  los  mismos  intere- 
ses que  la  habian  creado.  Esto  es  lo  que  se  va  á  ver  en  el  discui'so  df 
esta  tercera  parte  de  nuestra  historia.  • 

Para  ganarse  mas  y  mas  al  Presidente,  los  serviles  1^  colmaban  dt* 
cílogios:  le  llamaron  reMauraúor  del  órclen^  le  dieron  el  tltiilode 
benemérito  y  le  lioni*aron  con  otros  dictados  capaces  de  ILsongear  su 
vanidad.  Al  mismo  tiemxxj,  liacian  llegar  ásus  manos  una  multitud 
(le  felicitaciones  y  i)rotestas  de  adhesión  muy  parecidas  á  las  que, 
en  tiempo  de  la  dominación  española,  se  dirigían  á  los  Cax)ltanes 
generales,  forjadas  de  ordinario  jjor  los  curas  ó  por  algunos  manda- 
rines subalternos,  en  representación  de  pueblos  que  permanecían  en 
la  mas  absoluta  ignorancia  de  loque  se  hacia  en  sii  nombre  (1).  Mas 
estas  deferencias  no  imx)edian  que  secretamente  le  contrariasen  en 
puntos  de  la  mayor  importancia,  puesto  que  la  elección  para  la  pri- 
mera Jefatura  del  Estado  de  Guatemala  no  recayó  ni  en  el  C.  Juan 
de  Dios  Mayorga  ni  en  el  C,  Juan  Fi-ancisco  Sosa,  á  quienes  el  Pre- 
sidente habla  designado  para  aquel  destino;  al  paso  que  sí  obtenían 
los  votos  de  los  pueblos,  para  las  diputaciones  y  otros  empleos  de 
primer  rango,  algunos  canónigos  y  curas  de  los  que  se  hablan  pn>- 
nunciado  con  mas  animosida(t  contra  la  Miti-a  de  San  Salvador. 

Se  ponderó  mucho  la  libertad  y  orden  con  que  se  hal>ian  celebra- 
do estas  elecciones,  y  las  que  se  hicieron  para  diputados  al  Congre- 
so estraordinario  de  Cojutepeque.  Es  verdad  que  no  fueron  turbu- 
lentas, ni  del)ian  serlo,  pues  solamente  concurrieron  á  las  juntas  in- 
dividuos del  partido  servil:  uno  que  otro  liberal  que  tuvo  valor  pa- 
ra presentarse  en  ellas,  fué  desatendido,  y  apenas  levantaba  la  vc»z 
para  hacei*  alguna  reclamación,  cuando  se  hacian  oír  otras  muchas  • 
])idiendo  que  se  le  hiciese  guardar  orden  }'  silencio;  de  manera  qu<» 
ninguno  podía  alegar  de  inconstitucional idad  contra  la  organización 
de  dichas  juntas  ni  c(mti a  sus  procedimientos,  so  p»        '  iirir 

en  la  indignación  de  los  electores  serviles  y  de  e8p«»ii  ^u-io- 

jies.  Por  lo  que  respe(;ta  á  la  ilegalidad  de  estos  actos  ele<*torale.s 
baste  recordar  que  se  veriíicaron  con  infero  arivglo  a  los  decn»tos 
de  Arce;  que  en  la  capital  se  mudaron  los  ¡uimci os  dii-ectorios  de  los 
cantones  de  San  Sebastian,  la  Mei-ced,  Santo  Domingo  y  San  Agus- 
tín, porque  estaban  comi)uestos  de  liberales:  y  que  las  juntas  fueron 
in'osididns  por   individno^  (b'  l:i    >f nTn<'i]»:diMM»1.    .-..níi-.  ..1  i.-n-.i    .1.. 


£1]    V\\  liii1i(n»l«>r.  iiniii.   1 
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las  leyes  de  la  materia  (2).  En  los  departamentos  ya  debe  suponer- 
se lo  que  sucedería  bajo  la  influencia  de  los  nuevos  Jefes  que  liabia 
puesto  el  Presidente,  á  quienes  se  remitieron,  ya  formadas,  las  lis- 
tas délos  que  debian  ser  nombrados,  y  á  quienes  también  se  previno: 
que  no  perdonasen  medio  i'lguno  para  impedir  giiela  maldita  fie- 
bre tuiyl  ese  pi^JT  te  alguna,  actÍTia  ni  pasiva,  en  los  actos  de  eleccio- 
nes (3). 

De  esta  manera  se  verificaron  las  elecciones  para  las  nuevas  au- 
toridades, conocidas  generalmente  con  el  nombre  de  intrusas.  La 
Asamblea,  contra  el  tenor  espreso  de  la  Constitucion,*se  instaló  el 
dia  31  de  Diciembre  de  826,  y  el  2  de  Enero  siguiente  comenzó  á  fun- 
cionar estraordinariamente  sin  previa  convocatoria  del  Consejo,  i^or- 
que  no  lo  liabia.  En  los  dos  dias  que  duraron  estas  sesiones,  se  e- 
mitieron  tres  decretos:  en  el  primero,  la  misma  Asamblea  se  declaró? 
ordinaria  y  constitucional',  en  el  segundo  declaró  repuesto  el  Con- 
sejo representativo  con  los  individuos  nuevamente  nombrados  j)ara 
componerlo;  y  en  el  tercero  se  encargó  provisionalmente  el  ejercicio 
del  P.  E.  al  C.  J.  Domingo  Estrada,  Presidente  de  dicho  Conse- 
jo (4).  •       • 

Instalados  en  virtud  de  estas  leyes  los  primeros  poderes  del  Es- 
tado, la  Asamblea  cerró  sus  sesiones  dos  dias  después  de  su  apertu- 
tura;  el  12  del  mismo  Enero  las  volvió  á  abrir  á  virtud  de  especial 
convocatoria  del  Consejo.  En  este  segundo  período  se  autorizó  al 
Gobierno  para  que,  á  su  arbitrio,  pudiera  suspender  el  cumpli- 
miento de  todas  las  disposiciones  legislativas  emitidas  desde  el  6  de 
Setiembre  liasta  el  13  de  Octubre  del  año  anterior;  y  se  mandó  sus- 
pender el  pago  de  sus  sueldos  á  los  senadores  y  diputados  al  Con- 
ííreso  federal,  sin  embargo  de  que  las  Asambleas  particulares  no  es- 


[2]  El  Liberal,  uúmeros  45.  4(5  y  47 — El  Intlicador,  uúmeíos  110,  111   y  11:^. 

(o)  Estas  espresiones  y  otms  semejantes  se  leen  en  la  correspondencia,  que  niantuvicion 
los  directores  del  bando  servil  con  los  jefes  de  los  Departamentos,  que  lo  eran  en  aquella  <'- 
poca  del  de  Guatemala  y  Escuintla,  el  C.  Antonio  Batres  Asumas;  del  de  Sacatepeque/  y 
Chimaltena'jgo,  el  C.  Sebastian  Morales;  del  de  Solóla,  el  Dr.  C.  J.  A.  Solis;  del  de  Totonica- 
pam  y  Huehuetenango,  el  Teniente  Coronel,  C.  Domingo  Ariza;  del  de  Quezalte  nango,  el  «'. 
Francisco  Arbeu;  del  de  Verapaz  y  Peten,  el  O.  J.  Antonio  Azmitia;  del  de  Cliiquimula  y  Za- 
capa,  el  Teniente  Coronel,  C.  Indalecio  Perdomo.  Todos  estos  empleados,  esceptuando  á 
Azmitia  y  Morales,  desplegaron  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  una  animosidad  y  un  espí- 
ritu de  pei-secucion  que  no  contribuyeron  poco  al  descrédito  del  Gobierno  á  quien  servían. 

[4]  Decretos  de  81  de  Diciembre  de  182r>  y  2  de  Enero  de  1827. 
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tabaii  facultadas  x^ará  hacer  alteraciones  en  esta  materia. 
Por  este  mismo  tiempo  ocurrió  nna  ruidosa  desavenencia  entre  la 
I         Corte  superior  de  Justicia  y  la  Legislatura  intrusa.  xVquella  autori- 
5         dad,  única  legítima  que  existia  en  el  Estado,  liabia  hecho  protestas 
i         enérgicas  contra  los  decretos  de  x\rce.«Consecuente  con  sus  princi- 
pios, desconoció  á  los  poderes  nuevamente  constituios  y  que  de- 
bían su  existencia  á  dichas  leyes  (5).  La  nueva  Asamblea  creyó  in- 
timidar á  la  Corte  de  Justicia  fijándole  un  término  de  veinticuatro 
horas  i:)ara  que  j^restase  el  reconocimiento  lisa  y  llanamente;  anun- 
ciándole también,  que  en  caso  de  resistencia  echaría  mano  de  pro- 
videncias estraordinarias  (6);  i)ero  los  Magistrados  Larra  ve,  López, 
Valenzuela,  Moreno  y  Espinosa,  sobreponiéndose  á  estas  amenazjis, 
ratificaron  su  acuerdo  é  hicieron  dimisión  de  sus  destinos.  Este  ras- 
go de  firmeza,  dio  mérito  para  que  se  les  persiguiese  criminalmen- 
te, sujetándolos  al  fallo  de  un  tribunal  militar,  con  infracción  de 
las  garantías  especiales  que  establecía  la  constitución  en  favor  dt^ 
todos  los  índivídaos  de  los  Supremos  Poderes,  y  aun  con  desprecio 
del  derecho  común,  pues  se  les  sometía  á  un  orden  desconocido  de 
^*        procedimientos. 

Estas  medidas  violentas  presagiaron  el  sistema  de  terrorismo  que 
iba  á  adoptar  la  nueva  administración.   En  efecto,  esceptuando  el 
decreto  de  amnistía  de  13  de  Febrero,  espedido  en  favor  de  t.   • 
los  que  se  habían  complicado  en  los  sucesos  políticos  de  Setiem  . 
y  Octubre,  los  demás  acuerdos  de  las  autoridades  (Jel  año  de  27  lle- 
vaban el  sello  de  un  poder  díscrecíonarío  y  absoluto.  La  libertad  úv 
imprenta  se  coartó:  se  suprimió  la  que  tenían  todos  los  habitiintcs 
de  la  República  para  trasladarse  de  uno  á  otro  Estado  y  transitar 
por  el  de  su  domicilio  sin  ningún  previo  i-equisito;  se  deoretan^n  lle- 
nas muy  severas  contra  los  que  de  palabra,  por  escrito  6  de  cual-« 
quiera  otra  manera,  desconociesen  á  los  nuevos  gobernantes:  contra 
los  jueces  que  no  castigasen  inmediatamente  dichos  actos;  y  con- 
tra todos  aquellos  que- no  los  denunciaran  con  o]>ortunidad.  I^ns  fór 
muías  de  los  juicios  se  despreciaron;  y  las  i>enas  de  muerte,  d.- 
tierro  y  esi3atriacion  se  prodigaron  con  escándalo:  en  algunos  cas<is. 
después  de  cumi)lida  la  condena,  se  pnn-enia  la  t\spulsion:  es  d.    * 
(píelos   condenados,  dospii»'^;  d»»  «^ufíir  df^d*»  «h>^  linsí.i  nchn  : 


t 


[5]  A(ni(M\los  a.' Itv  Corto  Siiperi'  ■'..■^^.\      i  .  ,i     u    nV       i    i 

•le  1827. 

[t'>)  Ordfu  (!♦' Isi  AHjunblertd»  Ooateíaalmlo  25  de  Knerotl- 
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<le  detítieiTu,  debían  ser  espatriados  (7). 

Sii)i^ede  escusarse  la  injiisticia  de  estas  disposiciones  eon  lo  peli- 
groso de  las  circunstancias  que  rodeaban  al  poder  que  las  dicto, 
júzguenlo  los  lectores:  yo  lo  que  puedo  asegurar  es,  que  se  pusie- 
ron en  práctica  con  el  mayf-T  rigor,  y  que  hicieron  en  los  ánimos  li- 
na iinpresion<^nada  favorable  á  sus  autores. 

El  1 .  ^  de  Marzo  tomó  posesión  del  Gobierno,  Don  Mariano  Ay- 
cinena  y  Pinol,  Jefe  popularmente  electo,  según  lo  liabia  declara 
<lo  la  Asamblea  en  decreto  de  7  de  Febrero  anterior.  Este  sujeto 
pertenec.'  á  la.  única  familia  titulada  que  se  conoció  en  Guatemala 
durante  la  dominación  española;  cuya  circunstancia,  así  como  tam- 
bién la  de  haber  recaído  algunos  de  los  nombramientos  para  los 
primeros  destinos  del  Estado  en  individuos  de  las  familias  nobles, 
dio  mucho  crédito  á  lo^^umores  que  los  liberales  hicieron  correr  en 
las  ijrovincias,  atribuyendo  á  los  serviles  el  proyecto  de  constituir 
á  la  Eepública  bajo  un  régimen  verdaderamente  aristocrático.  Ay- 
cinena  tenia  la  recomendación  de  contar  entre  sus  ascendientes  al- 
gunos jDersonages  que  se  hablan  distinguido  i)or  su  amor  al  país  y 
por  actos  de  beneficencia  muy  marcados  (8):  él  mismo,  como  regi- 
sror  del  Ayuntamiento  de  Guatemala,  se  había  señalado  en  1821 
trabajando  activamente  en  favor  de  la  independencia;  pero  hizo 
olvidarsus  servicios  á  tan  justa  causa  por  el  tesón  con  que  promovió 
después  el  sometimiento  de  su  patria  al  imperio  mejicano,  de  cuyo 
Jefe  solicitó  una  pensión  vitalicia  (9). 

"*^  Aycinena  es  intachable  en  su  conducta  moral,    moderado  y  tole- 
/  rañíe  en  su  trato  familiar:  se  le  tiene  por  preocupado .  en  materias 
religiosas,  y  al  menos,  es  cierto  que  se  ha  manifestado  algo  apega- 
do á  las  prácticas  minuciosas  del  culto,  y  que  en  la  época  de  su 

^  mando  fué  uno  de  los  protectores  mas  decididos  del  clero.  Como  go- 
bernante descubrió  un  carácter  inflexible  y  despótico;  el  rigor  y  la 
arbitrariedad  fueron  el  alma  de  casi  todas  sus  providencias:  es  ver- 
dad que  las  circunstancias  y  los  intereses  de  su  partido  le  prescri- 
bían esta  conducta.  Por  lo  demás,  este  personage  con  demasiada  ac- 
tividad y  con  no  poca  firmeza,  pero  sin  talentos  bastantes  para  ma- 


[7]  Decreto  de  la  Asamblea  de  Guatemala,  de  19  de  Febrero  de  1827— Id.  del  Jefe  provi- 
sional del  Estado,  de  28  del  mismo  mes  y  año— Véase  el  docruncnto  mim.  1.  *^ 

(8)  Entre  otros  es  digno  de  memoria  el  laudable  empeño  con  que  el  Consejero  D.  Jos* 
Aycinena  promovió  en  el  gabinete  de  Madrid  las  reales  cédulas  de  indulto,  qu3  se  espidie- 
ron en  favor  de  los  insurgentes  de  Guatemala  en  1827. 

[9]  Véase   su  carta  al  Ministro  Herrera,  publicada  en  Guatemala  en  18¿U. 
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nejar  jjor  í^j  nii.snio  el  timón  del  Estado,  em^  uu  hoiiibre  á  x^'opósito 
par ál'écibir  las  impresiones  que  quisieran  darle  las  personas  qíie 
formaban  su  círculo.  Todo  el  período  3e  su  mando  fué  turbulento, 
y  durante  el,  nunca  los  jjueblos  tuvieron  ocasión  de  sentir  los  be- 
neficios de  una  administración  regularizada:  la  guenn  absorbió  to- 
das las  atenciones  de  un  mandatario  que  siempre  vio  *su  autoridad 
vacilante  y  que  tuvo  sobrados  motivos  pai*a  conocer  quo  solo  h\  fuer- 
za podia  sostenerla. 

La  elección  para  segundo  Jefe  recayó  en  Don  Mariano  Córtlova: 
abogado  de  talentos  y  uno  de  los  partidarios  del  bando  senil  qui» 
mas  se  liabian  distinguido  en  la  Asamblea  nacional  Constituyente; 
pero  menos  activo,  menos  inquieto  y  mas  tímido  que  sii  hermano 
José  Francisco,  nunca  quiso  admitir  destinos  que  pudieran  compro- 
meter su  tranquilidad. 

Por  la  renuncia  de  Córdova  recayó  la  Yice- Jefatura  enD.  Manuel 
Montúfar,  que  ni  renunció  ni  tomó  jamás  ix)sesion  de  dicho  empleo: 
acaso  porque  convenia  mas  al  partido  que  este  sugeto  permanecie- 
se siemj^re  en  el  ejército  fiscalizando  la  conducta  del  Presidente  (> 
influyendo  en  todas  las  operaciones  de  las  campañas;  pues  debe  sa- 
berse que,  entonces,  desempeñaban  los  prímeros  cai^gos  de  la  mili- 
cia individuos  de  las  familias,  y  foiinaban  una  especie  de  aristocra- 
(•ia  siempre  dispuesta  á  contrariar  los  planes  de  su  Jeneral,  cuando 
no  estuviesen  acordes  con  sus  peculiares  miras.  Montúfar  era  el  al- 
ma de  esta  aristocracia  militar. 

Luego  que  tomó  i)osesion,  el  nuevo  Jefe,  en  cumplimiento  de  lui 
acuerdo  de  la  Asamblea  (10),  pasó  en  pei-sona  á  felicitar  al  Presi- 
dente por  la  conducta  que  liabia  observado  durante  los  últimos  a- 
contecimientos  del  año  de  20  (11).  En  este  acto  gratulatorio  volvie- 
ron á  repetirse  decorosamente  las  espresiones  do  gratitud  y  las  a-^ 

labanzas  que  ya  se  hablan  ¡n'ódigado  .m  \v( n  !in!«-í"»< '1<»"umen- 

tos  públicos. 

Uno  de  los  primeros  cuidados  de  Ayeinena,  luego  que  com« !: / 
ii  desempeñar  sus  funciones,  fué  el  de  oficiar  á  las  autoridades  <Ui 
Salvador  pc^ticipándoles  su  inauguración  en  el  mando;  otro  tanto 
habia  hecho  la  Asamblea  desde  el  momento  de  su  instalación;  invi- 
tando á  aípiellas  autoridades  á  ]K)nei-se  de  acueixlo  con  las  de  (tua- 
témala  sobre  los  metlios  de  restablecer  la  i)az.  El  (Gobierno  salvado- 
reño contestó  al  principio  en  términos  ambiguos  y  después  aronl«'» 


ru-]  ordon  »!••  1 1  «1»'  l'Vbwro  do  1820. 
[11]  (iuctlu  fedoml  de  W  iXv  Mtuy.0  <lr  1827. 
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desconocer  formalmente  á  los  nuevos  funcionarios  de  (iuatemala: 
igual  acuerdo  dictaron  los  Gobiernos  de  Honduras  y  Mcaragua  (12). 

Ya  hemos  visto  que  el  Gobierno  del  Salyador  estaba  unido  al  prin- 
cipio con  el  Presidente  y  que  liabia  aprobado  todas  sus  determina- 
ciones: que  contribuyó  eñcUzmente  á  la  disolución  de  las  autorida- 
des nacionaífes:  que  publicó  proclamas  en  que  hablaba  de  las  de 
Guatemala  casi  en  los  mismos  términos  en  que  lo  habia  hecho  Arce: 
que  ofreció  auxilios  á  este,  y  que  llegó  á  hacerlos  efectivos  mandan- 
do una  división  de  trescientos  hombres  á  la  Corte  para  que  obrase  á 
las  órdenes  del  mismo  Presidente:  se  hizo  mas  aún,  pues  la  Legisla- 
tura de  aquel  Estado  excitó  directamente  á  Arce  para  que  mandase 
hacer  nueva  elección  de  autoridades  en  el  Estado  de  Guatemala  (13). 
De  un  momento  á  otro  cambió  la  politica  salvadoreña,  y  los  gober- 
nantes de  aquel  Estado  no  tuvieron  rejDaro  en  desaprobar  abierta- 
mente los  mismos  actos  que  poco  antes  hablan  aprobado  y  aun  pro- 
movido. Semejante  conducta  ofendió  mucho  á  las  autoridades  gua- 
temaltecas, y  no  pudo  menos  de  sorprenderlas  una  miitacion  tan 
inesperada. 

'No  obstante,  pueden  fácilmente  esplicarse  estas  anomalías.  Lo.s 
gobernantes  del  Salvador  en  todas  las  crisis  de  la  revolución  han  ob- 
servado como  una  máxima  política,  la  de  unirse  al  partido  mas  dé- 
bil de  los  dos  que  casi  siempre  han  mantenido  dividida  la  opinión 
en  el  Estado  de  Guatemala;  seguramente  con  la  idea  de  neutralizar, 
por  este  medio,  la  grande  influencia  que  su  mayor  población  y  otras 
circunstancias  han  dado  siempre  á  los  guatemaltecos  en  los  negocios 
mas  importantes  de  la  República.  Consecuentes  con  esta  política,. 
las  autoridades  salvadoreñas  se  declararon  contra  los  liberales  cuan- 
do estos  adquirieron  una  gran  preponderancia  y  quisieron  dar  el 
tono  á  la  Nación  desde  el  Congreso,  en  donde  iDromovieron  algunas 
determinaciones  contrarias  á  los  intereses  aislados  del  Salvador; 
mas  luego  que  cayó  este  partido,  y  le  sucedió,  en  su  influjo  y  po- 
der, el  servil,  se  pronunciaron  en  favor  del  primero  y  se  dispusie- 
ron á  combatir  al  último  de  estos  dos  bandos. 

Los  Jilx'inles  d(^  (íuatemala  que  conocían  el  carácter  de  sus  veci- 
nos, volaron  á  San  Salvador.  IS^ada  era  mas  fácil  que  poner  en  con- 
mociím  á  aquel  Estado  despertando  en  el  el  es^^íiitu  de..loc^li§mo. 


[12]  El  Centinela  del  Salvador,  10  de  Marzo  de  1827. 

[13]  Proclama  del  Jefe  del  Salvador,  19  de  Setiembre  de  182()— Decreto  de  la  Asamblea  ñd^ 
25  de  Octubre  del  mismo  año. 
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En  efecto,  los  prófugos  anunciaron  el  establecimiento  de  un  Gobier- 
no central,  y  la  sujeción  de  las  provincias  á  su  antigua  metrópoli: 
hicieron  notar  que  los  primeros  destinos  dp  Guatemala  estaban  o 
€iípadós'por  individuos  de  las  familin-  n Mes,  y  que  se  liabian 
puesto  las  armas  en  la  mano  á  mas  #de  d(jscientos  chajietones. 
muchos  de  ellos  x>i'Oscriptos  de  la  otras  secciones  detAmérica  por 
anti-independientes  (14),  y  aun  llegó  á  asegurarse,  i)ostenoniiente. 
que  los  serviles  hablan  pedido  auxilios  á  la  Habana  (15).  Esta  úl- 
tima im.putacion  era  absolutamente  gmtuita  y  no  tenia  la  menor  a 
X)ariencia  que  jjudiera  acreditarla;  sin  embargo,  produjo  una  gran- 
de impresión  en  los  pueblos.  También  se  hizo  creer  á  estos,  que  en 
aquellas  cii'cunstancias,  nada  eia  mas  fácil  que  triunfar  de  los  go- 
bernantes de  Guatemala,  i)orque  no  estaban  apoyados  en  hi  opinión 
pública,  y  se  les  alhagó  igualmente  con  la  i^erspectiva  de  la  nueva 
gloria  de  que  iban  á  cubrirse  restaumndo  el  orden  címstitnckmal 
en  la  República,  así  como  en  otro  tÍPin])o  l:i  Imbinu  :i(l(iinii<lo  sos- 
teniendo la  independencia  absoluta . 

!N^o  se  necesitaba  tanto  pai*a  poner  en  mtivimiento  á  los  salvado- 
reños, cuyo  principal  director,  á  mas  de  los  motivos  generales  qu«» 
hemos  indicado,  tenia  en  particular  uno  bastante  por  sí  solo  |>ani 
empeñarlo  en  la  causa  de  los  liberales  guatemaltecos.  Delgado  es- 
taba seguro  de  que  mientras  prepondenisen  en  Guatemala  los  ser- 
viles, que  estaban  íntimamente  ligados  con  el  Ai-zobisjXí,  no  ¡km! rían 
realizarse  sus  proyectos  sobre  Mitra:  sabia  también  que  entre  los 
nuevos  diputados,  que  debian  entiar  á  comjxíner  la  segunda  I-^jis- 
latura  del  Salvador,  habia  algunos  que  esta) )an  i-esuel tos  á  anular 
todo  lo  que  habian  hecho  sus  antecesores  en  materia  dt»  obispado: 
y  estas  consideraciones  lo  detenninaron  á  promover  una  guerra  que 
iba  á  aumentar  su  i)oder  y  i)odia  mejoi-ar  su  causa,  ó  ¡xir  lo  men*»  » 
distraer  la  atención  geneial  del  asunto  de  obisi>ad(»,  entre  tanto  -. 


[14]  Hay  oxageraciou  on  el  uúmení,  jMíro  no  Uüuo  Uada  (|iu*  uúuutnifi  domüiót»!  |»rti(l«* 
servil  estuvieron  empleados  <u  el  ejército  muohoH  mpafioleM  oaro|ie(iK,  y  oulw  ello»  algnocM 
muy  conocidos  por  sus  opiniones  nuti-iudependienteM.  Pii^  Comauíluatv  gt*ueml  di»  b  fedam* 
clon  y  se  halló  casi  sionipro  ú  k  cabeza  do  los  tropiui  t|ue  coiiib«tÍAii  Á  lo»  Ubff«l«SH,  D.  Ftmn- 
cisco  Ciiscaras,  qw  en  tiempo  do  la  duiuiíiaciou  oquiñula  ftié  m»  da  loi  mM  •dniaan»  per- 
seguidores d(!  los  indeiiendientes.  Sirvió  ú  la  iVuiaiidauciA  f{(«im*l  dal  Bitado  dt  QOAltBM» 
la  Don  Antonio  del  Villar,  que  se  glorialia  de  no  hubt-r  jamdo  Inindepandeneto,  j  «lakii.  dr»». 
de  el  año  do  11.  «e  liabia  Heñalodo  por  hub  niroces  podiuioutiM  oontm  lo«  iMOigenlo».  8e  con- 
taban tnmbi.-n  en  el  i  jércitu  servil  tren  CorouelfMi  «cpuñoUm:  cnnUt>  Tmá^akf  CcnvoelcH: 
ocho  C4ipitanes  >   otn»s  mucho»  |>cninHul«r«i  coloaido»  en  dcrtinoii  de  uirnorwng*» 

1 15]  (iuceta  d»<l  (iol)icrno  del  Sahiulor.  uúiu.  IÍ3. 
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X)resentaba  una  coyuntura  en  que  pudiese  realizar  su8  niiras  sobre 
este  particular  con  menos  contradicciones.  Le  coníirmo  en  esta  re- 
solución el  temor  de  los  malos  resultados  que  podia  tener  en  el  Es- 
tado del  Salvador  la  no  promulgación  del  Jubileo  Santo,  cuya  bu- 
la se  habia  ]3ublicado  en  Guatemala  desde  el  3  de  Diciembre  de 
1826,  escluyeíido  espresamente  á  los  salvadoreños  de  las  gracias  que 
aquella  concedía  á  toda  la  cristiandad:  esclusion  que  se  babia  hecho 
con  el  preciso  objeto  de  que  recayese  sobre  Delgado  la  odiosidad  de 
los  pueblos, como  á  causa  inmediata  de  esta  y  otras  privaciones. 

Hé  aquí  los  principales  motivos  que  influyeron  en  el  cambio  re- 
pentino que  se  notó  en  la  política  de  los  gobernantes  salvadoreños. 
También  los  determinó  á  este  cambio  el  fundado  temor,  en  que  en- 
traron, de  verse  espuestos  en  lo  sucesivo  á  la  misma  suerte  que  se 
habia  hecho  sufrir  á  las  autoridades  legítimas  de  Guatemala,  si  de 
cualquiera  manera  aprobaban  ó  toleraban  su  arbitraria  deposi- 
ción. 

Tal  era  la  disposición  de  los  ánimos  en  el  Salvador  cuando  se  pre- 
sentó en  la  capital  de  aquel  Estado  el  Dr.  Molina,  que  regresaba 
entonces  de  su  misión  a  la  Gran  Dieta  Americana,  con  el  encargo  de 
participar  al  Gobierno  de  la  República  el  resultado  de  las  sesiones 
que  se  hablan  celebrado  en  Panamá.  Noticioso  de  la  disolución  de 
las  supremas  autoridades  nacionales  y  de  los  desgraciados  sucesos 
de  Setiembre  y  Octubre,  Molina  determinó  permanecer  en  la  ciudad 
de  San  Salvador  y  ponerse  al  frente  de  la  reacción  que  se  estaba  or- 
ganizando en  dicho  Estado.  Este  guatemalteco,  célebre  por  el  gran 
participio  que  ha  tenido  en  los  acontecimientos  mas  notables  de  su  pa- 
tria, por  sus  señalados  servicios  á  la  independencia,  y  mas  aún,  por 
el  valor  con  que  supo  sostenerla  en  los  dias  mas  aciagos  del  impe- 
crio;  distinguido  por  sus  bien  cultivados  y  estraordinarios  talentos, 
niuy  estimado  como  escritor  público  y  generalmente  querido  por  la 
dulzura  de  su  trato:  sobresaliente  en  su  profesión  médica;  original 
y  temido  como  crítico,  pero  desgraciado  como  gobernante,  incauto, 
excesivamente  condescendiente,  á  veces  parcial  y  sometido  á  in- 
fluencias de  familia;  y  en  fin,  liberal  ardiente,  despreocupado  y  ani- 
moso, y  como  tal,  uno  de  los  oráculos  del  partido  y  una  de  sus  mas 
fuertes  columnas  en  la  época  de  que  vamos  hablando:  este  guate- 
malteco, digo,  era  el  hombre  destinado  para  llevar  á  su  último  gra- 
do de  actividad  la  impresión  eléctrica  que  puso  en  conmoción  á  to- 
do el  Estado  salvadoreño. 

Mientras  que  Molina,  el  licenciado  Rivera  Cabezas  y  otros  nxuchos 
proscriptos  fomentaban  la  revolución  en  el  Salvador;  Galvez  y  otros 
caudillos  del  bando  liberal,  que  hablan  logrado  permanecer  en  Gua- 
temala, daban  impulso  desde  alli  á  las  reacciones  que  se  prepara- 
ban en  los  dema»  Estados  de  la  República.  Estas  maniobras  de  los 
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liberales  i3rodujeron  efectos  rápidos:  por  todas  i>artes  se  multipli- 
caban los  enemigos  del  nombre  servil,  el  descontento  era  general  en 
las  provincias  y  el  antij^ao^odio  de  estas  conti-a  la  capital  se  aviva- 
l^'nm^symaal' 

Otra  circunstancia  contribuyó,  de  un»  manera  muy  directa,  á  la 
consolidación  de  los  proyectos  de  los  liberales  en  San  4Balvador.  El 
Jefe  Yillacorta,  demasiado  débil  y  achacoso,  se  retiró  del  mando  á 
unes  de  1826,  y  entró  á  subrogarlo  su  segundo.  El  C.  Mariano  Pra- 
do, que  obtenía  entonces  el  destino  de  Vice-Jefe,  era  uno  délos 
hombres  mas  notables  de  la  jR'ovincia,  no  porque  se  tuviese  un  con- 
cepto ventajoso  de  sus  capacidades,  sino  ix>rque  era  un  rico  hacen- 
dado, un  liberal  de  buena  fe  y  nn  honrado  padre  de  familia.  Sin  te- 
7ier  práctica  en  los  negocios  de  gabinete,  Prado  era  el  hombre  que 
necesitaban  los  liberales,  porque  estaba  dotado  de  un  carácter  de- 
(•idido,  de  nna  firmeza,  á  toda  pnieba,  y  de  un  valor  ci\il  que  jamas 
se  desmintió  en  medio  de  los  mas  grandes  apuros. 

Durante  su  gobierno.  Prado  desplegó  tanta  actividad,  como  rigor, 
y  siempre  se  gobernó  por  las  inspiraciones  de  sus  ministros  y  con- 
sejeros, bajo  cuya  dirección  obraba  ciegamente.  El  fue  en  San  Sal- 
vador lo  que  Aycinena  en  Guatemala:  ambos  mandai-on  investidos 
de  facultades  discrecionarias;  con  la  diferencia  de  que  el  primero  no 
buscó  su  ap(A^o  en  las  i)reocupaciones  i-eligiosas,  sino  en  la  exalta- 
ción de  las  opiniones  libemles;  entró  al  mando  con  una  misión  que 
nunca  le  pudieron  disputar  sus  enemigos  y  sostuvo  la  cansa  de  sn» 
})artidarios  con  mas  obstinación,  con  una  política  mas  capciosa  y 
con  mejor  éxito.  El  tuvo  siempre  en  su  favor  la  i-ecomondñí-ííin  di» 
])resentarse  como  el  defensor  de  la  ley  fundamental. 

Prado,  antes  de  declamrse  abiertamente  contra  las  auíoi 
intrusas  de  Guatemala,  trató  de  dar  á  sus  empresas  un  canu  .. .  ..^ 
Tiacionnlidad.   Con  esta  mira  esi)idió  un   decreto  en  (5  de  Diciembn» 
de  826,  desconociendo  el  que  habia  emitido  el  Presidente  en  Octu- 
bre del  mismo  ano:  en  él  invitaba  á  los  Gobiernos  de  llondunis,  Ni- 
caragua y  Costa-Rica  á  tomai*  con  el  del  Salvador  una  nunlida  r/wr- 
f/e,  simultánea  y  perentoria  pam  restablecer  en  la  República  el  or- 
den constitucifmal;  y  convocaba,   ])ara(in«'  '  !.i  vllln 
(le  Aliuíicliapan,  á  los  diputados  federales  -,  ..Itoon 
Guatemala.  Era  parte  de  este  decreto  la  que  dÍ8|)onia,  que  la      ; 
(lia  del  Ccmgreso  solamente  la  hiciese  un  cuer|>o  de  miliri  a> 
(le  todos  los  Estados,  (»scepto  el  de  Guatemala,  y  que  se  i-  .          ita- 
se  al  Pi-csident(»  i)ara  (pie  destinaní  las  tn)i>íis  de  linea  á  los   prima- 
rios objetos  de  su  institución,  situándola  en  los  puertos  y  fnuitenm. 

Los  Estados  de  llondums  y  Nicanigua  aprobanm  en  todas  sus 
partes  estas  medidas,  y  se  njanifestaron  dispuestos  á  secundar  el 
plan  de  restaunicion:  Á  de  Cíosta-Kica,  aunque  no  se  decían»  abier- 
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tamente,  felicitó  al  Gobierno  del  Salvador  por  la  prudencia  de  sus 
acuerdos;  ]:)rometi6  la  concurrencia  de  sus  diputados  á  Aliuachaj)an; 
los  eligió  al  efecto,  y  protestó  que  sus  votos  se  unirían  siempre  al 
de  la  mayoría  de  los  Estados  (^'). 

Algunos  diputados  fedeo-ales  del  partido  liberal,  concurrieron 
prontamente  *a1  punto  designado  iDor  la  convocatoria,  en  donde  lle- 
garon á  reunirse  hasta  doce,  pero  nunca  fué  posible  hacer  concurrii' 
el  número  necesario  para  formar  Congreso.  Arce  se  ha  gloriado  de 
no  haberse  opuesto  á  la  ejecución  de  la  convocatoria  de  Prado.  ''Se 
puso,  dice  en  su  Memoria,  en  el  conocimiento  del  Supremo  Gobier- 
no esta  medida  de  destrucción;  quien  se  abstuvo  de  aprobarla,  pe- 
ro tampoco  quiso  desaprobarla,  para  dejar  en  libertad  á  los  dipu- 
tados de  concurrir  á  Ahuachapan,  si  gustaban  reunirse,  y  á  los 
pueblos  de  reconocer  aquel  Congreso,  si  les  convenia.  Los  represen- 
tantes de  Guatemala,  aquellos  que  mas  se  hablan  declarado  contra  el 
Presidente  de  la  liepública  y  que  por  tener  mayoría  en  los  acuer- 
dos invalidaron  la  Legislatura,  introduciendo  en  ella  cuatro  suplen- 
tes que  no  eran  llamados  por  la  ley,  se  presentaron  primero  en  A- 
huachax)an:  á  mi  presencia  prepararon  su  viage  y  lo  emprendieron; 
no  quise  detenerlos." 

Este  rasgo  de  moderación  j^odria  ser  uno  de  los  justiíicantes  de 
la  conducta  de  Arce,  si  no  se  supiera  que  obró  en  la  confianza  de  que 
ninguno  délos  dij^utados  ministeriales  asistirla  á  la  reunión  de  A- 
huachapan;  y  que,  sin  la  concurrencia  de  estos,  nopodia  haber  Con- 
greso; á  mas  de  que,  si  el  Presidente  no  se  opuso  á  la  marcha  de 
los  diputados  que  existian  en  la  capital,  no  sucedió  lo  mismo  en  los 
deiDartamentos,  en  donde  los  agentes  del  Gobierno,  no  solo  les  em- 
l)arazaron  su  concurrencia  á  Ahuachapan,  sino  que  también  les  in- 
terceptaban las  comunicaciones  que  se  les  dirigian  desde  aquella 
villa  (16). 

Mas  de  dos  meses  se  perdieron  en  vanos  esfuerzos  sin  que  pudie- 
ra verificarse  la  instalación  del  Congreso.  Entre  tanto,  el  Gobierno 
del  Salvador  hacia  grandes  preparativos  de  guerra  y  reunia  tropas 
en  Santa  Ana  y  Ahuachapan.  Estas  tropas  se  estaban  reuniendo 
con  el  preciso  objeto  de  hacer  cumplir  las  determinaciones  del  Con- 
greso y  Senado,  de  darles  respetabilidad  y  la  seguridad  necesaria 
para  que  pudiesen  deliberar  libremente  v  fuera  déla  influencia  del 


''    Yéiise  el  documento  uúniero  2. 
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Presidente;  mas  cuando,  después  de  esperar  muchos  dias,  se  viú 
que  era  imposible  la  reorganización  de  las  autoridades  nacionales. 
üe  acordó  destinar  contra  Guatemala  las  fuerzas  que  estaban  acuar- 
teladas en  Ahuachapan.  • 

No  influyeron  poco  en  esta  resolución  los  fundadoí^nioiivos  que 
jse  tenian  en  San  Salvador  pam  creer  que  el  Presidente  meditaba  u- 
na  incursión  sobre  aquella  provincia.  Así  lo  hizo  sospechar  desde 
-entonces  la  acumulación  de  tropas  que  se  estaba  verificando  en  el 
d.epr.:'tamento  de  Chiquimula  y  lo  confirmó  después  enteramente  el 
contesto  de  algunas  comunicaciones  que  se  interceptaron  á  los  ser- 
viles (17).  En  consecuencia,  el  Gobierno  salvadoreño  creyó  oix)rtuno 
prevenir  al  Presidente  y  tomar  sobip  ól  h\  í)ff^n«íívn  antes  de  quí*  ]>u 
diera  consolidar  sus  planes. 

Arce  y  sus  partidarios,  confiador  en  que  la  Asamblea  y  Consejo 
de  San  Salvador  estaban  de  su  parte,  ó  creyendo  que  los  libélales 
no  podrían  recobrarse  en  mucho  tiempo,  después  del  desconcierto 
en  que  los  hablan  puesto  los  desastrosos  sucesos  de  Octubre:  confía- 
dos  también  en  los  recursos  que  les  ofrecía  la  numerosa  población 
de  la  capital;  y  sobre  todo,  seguros  de  que  los  i-esortes  que  habían 
manejado  el  año  de  26  aun  serian  mas  poderosos  despaes  de  los 
triunfos  conseguidos;  vieron  con  desprecio  los  preparativos  hostiles 
que  se  hacían  en  el  Salvador,  no  imaginándose  que  lloara  el  coím» 
de  que  fuese  amenazada  la  capital  por  las  tropas  de  aquel  Estado. 

Los  directores  del  partido  liberal,  no  ignoi*aban  estJis  circunstan- 
cias, como  tampoco  que  las  fuerzas  federales  estaban  diseminadas. 
Una  división,  al  mando  de  I).  Jiusto  Milla,  con  el  pretesto  de  sal^nr 
los  tabacos  de  la  Federación  que  se  hallaban  en  los  Llanos  de  Gra- 
<íias,  habla  marchado  á  Honduras  para  sostener  al  Canónigo,  Don 
Nicolás  Irlas,  Gobernador  de  aquel  obispado,  que  estaUi  en  goerm 
abierta  con  el  Jefe,  C.  Dionisio  Heirera:  otra  división  se  hahia  si- 
tuado en  Quézaltenango  desde  la  desgnwía  de  Flores;  y  la  terreni 
se  hallaba  en  Chiquimula,  según  se  d<»cia,  con  el  destino  de  pnite- 
jger  los  intereses  de  los  comerciantes  guatemaltecos  contra  cualquie 
ra  sorpj-esa;  la  que  ya  habian  intentado  los  salvadoreños,  aunque  sin 
cxiXo, 

En  la  confianza,  pues,  de  que  ai)ónas  había  en  Guatenuüa  una  i>f 
quefja  guarnición,  que  no  psisaba  de  seiscientos  hombres,  las  fuenuis 


j  17]  Entro  otnw,  oh  muy  notablf  xi\m  nirta  tic  1>.  Mauurl  Mi»uluí:vr  f  tivlüuLi  <u  guoxiUu  • 
«lauK'o  ú  11)  do  Enero  do  827^,  oii  \a cui\l.  hnlilntuUt  ú  uu  lUiiix^»  huyo.  h»<  i.<«i|tlionl)(t  «n  twl<i»»  trr» 
mino»:  «'Compañero:  -yo  no  quiero  fonsar  hh  snrrto  ui  hmh  dt-jtwni:  tamiKx-o  iiuirrx»  ruKAñnr- 
I"    '  :i  ñ  hiiber  cspedicionos;  mldrú  ol  T   :  lo  ncní  difloil  oscnpar. 
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del  Salvador,  á  marchas  forzadas,  se  dirigieron  á  la  capital,  prome- 
tiéndose sorprenderla  fácilmente.  Marchaba  á  la  cabeza  de  este  ejér- 
cito, que  se  denominó  Protector  de  la  ley,  el  Coronel,  C.  Ruperto 
Trigueros,  con  el  carácter  4p  Jeneral  en  Jefe;  pero  en  realidad,  es- 
taban encarga  dos  de  dirigir  todas  las  operaciones  militares  los  es 
trangeros  Raoul  y  Saget,  y  el  granadino  Ordoñez. 
,.,^_^  No  podian  haberse  elegido  para  obrar  contra  el  Presidente  tres 
sugetos  que  tuviesen  el  ánimo  mas  enconado  contra  aquel  funcio- 
no que  los  dos  primeros,  j)or  las  causas  que  ya  se  han  dicho;  y  ei 
íiltimo  porque  acababa  de  evadirse  de  una  de  las  cárceles  de  Gua- 
temala, en  donde  le  tenia  preso  Arce  por  sospechas  de  conspira- 
ción. Todos  tres  debian  reputarse  como  desertores  del  ejército  fede- 
ral, y  con  respecto  al  primero  se  cruzaba  otra  circunstancia  que  ha- 
cia aun  mas  chocante  su  colocación  en  las  filas  salvadoreñas.  El  Pre- 
sidente, cediendo  á  las  instancias  de  varios  vecinos  de  la  capital, 
habia  consentido  en  que  Raoul  se  trasladase  á  San  Salvador  y  per- 
maneciese alli  bajo  la  vigilancia  del  Gobierno  del  Estado,  recono- 
ciendo la  ciudad  por  cárcel  y  sugeto  siempre  á  las  resultas  de  la  cau- 
sa que  se  le  estaba  instruyendo  por  la  Junta  de  guerra.  Prado,  sin 
respetar  el  solemne  compromiso  que  habia  contraído  su  antecesor  y 
despreciando  los  reclamos  que  se  le  hicieron  en  tiempo,  no  solo  de- 
jó en  absoluta  liberta!  á  R¿ioul,  sino  que  también  le  colocó  en  uno 
de  los  primeros  puestos  del  ejército  salvadoreño. 

La  circunstancia  de  haber  colocado  al  frente  de  la  espedicion  á 
tres  hombres  que  no  podian  inspirar  entonces  la  menor  confianza, 
contribuyó  mucho  al  mal  éxito  que  aquella  tuvo.  El  temor  de  ser 
vejados  por  dos  militares  estrangeros,  y  por  otro  que,  aunque  cen- 
<_  tro-americano,  estaba  muy  desopinado  por  los  sucesos  de  Nicara- 
gua, presentó  la  intervención  que  el  Estado  del  Salvador  tomaba 
en  los  asuntos  políticos  de  Guatemala,  bajo  un  punto  de  vista  muy 
desagradable,  é  infundió  un  denuedo  estraordinario  en  los  guate- 
maltecos. 

Presidia  el  ejército  protector  de  la  ley  una  Junta  Consultiva  de 
guerra,  justicia  y  diploinacia,  compuesta  de  tres  individuos,  que 
lo  eran  los  ciudadanos  Antonio  Rivera  Cabezas,  Magistrado  de  la 
Sux)rema  Corte  de  Justicia,  prófugo  de  Guatemala,  y  los  salvadore- 
ños, licenciado  Ciríaco  Villacorta  y  Joaquín  San  Martin.  Estos  in- 
dividuos estaban  investidos  de  poderes  estraordinarios,  y  los  dicta- 
dos que  tenia  la  Junta  manifiestan  muy  bien  cuales  eran  los  objetos 
de  su  (íreacion. 

El  16  de  Marzo  tuvo  noticia  el  Presidente  de  la  aproximación  de 
las  tropas  invasoras;  en  el  mismo  dia  acordó  separarse  temporal- 
mente del  ejercicio  d^^l  P.  E.  y  tomó  en  persona  el  mando  de  las 
tropas  federales.  Con  estas  y  doscientos  patriotas,  que  se  le  unieron 
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voluntariamente,  completo  ochocientos  soldados,  con  los  cuales  se 
apostó  el  17  en  la  hacienda  de  An-azola,  á  cuatro  leíruas  do  la  ca- 
pital. 

El  mismo  dia  16,  la  Asamblea  del  listado  autorizó  al  Jefe  Ayci- 
nena,  omnímodamente  y  por  un  tiempo  indeterminiido,  para  que 
reuniese  en  sí  todos  los  poderes,  obrase  en  todo  sin  restricción  do 
ninguna  clase;  autorizándole  así  mismo  j)araque  susjjendiese  los  e- 
fectos  de  la  Constitución  y  délas  leyes,  y  para  que  hiciera  ocupar  con 
las  armas  todos  los  pueblos  del  Salvador  que  se  declarasen  a  favor 
de  Guatemala  ó  del  Gobierno  general. 

En  virtud  de  esta  autorización,  Aycinena  dicto  pn»vi  i  •  m 

rigorosas  como  nunca  se  habían  visto  en  tiempos  antnri'  j.  <  ¡tu» 
pocas  veces  se  han  vuelto  á  ver  después  de  aquella  <'  .n  decre- 

to de  18  del  mismo  Marzíj  mandó  establecer  un  trihuiuii  militan 
que  debía  componerse  de  los  tres  Capitanes  mas  antiguos  de  la  mi- 
licia activa.  Casi  todos  los  artículos  del  espresado  decreto  conclnian 
con  esta  temible  cláusula:  se7'á  castigado  con  pena  de  la  vida:  se- 
rá condenado  á  la  pena  de  m  ucrte.  Este  triunvirato  militar  debía 
conocer  de  todas  las  causas  en  que  se  versasen  delitos  políticos, 
aunque  se  hubieran  cometido  antes  de  su  creación  y  estuviesen  ya 
sometidos  al  conocimiento  de  otros  iribiinales:  no  quedaron  libres 
de  su  terrible  jurisdicción  ni  aun  aquellos  funcionarios  cayas  caosaA 
eran  privilegiadas  por  la  Constitución.  Los  juicios  del  tribunal  mili- 
tar debían  ser  verbales  y  traían  aparejada  ejecución,  excepto  en  el 
caso  de  que  impusiesen  la  i^ena  capital:  en  este  único  casóse  con- 
cedía la  segunda  instancia;  pero  la  Corte  debia  substanciar,  fenecer 
y  dar  sentencia  en  la  causa  dentro  de  doce  dias  después  de  pronun- 
ciada la  de  primera  instancia;  no  pennitiéndose  súplica  ni  otro  re* 
curso  alguno  (*).  En  estos  términos  comenzó  el  Jefe  de  Guatenmla 
á  hacer  uso  de  la  facultad  que  se  le  había  dado  para  hollar  la  Cons- 
titución y  violar  las  garantías  sociales. 

El  terror  que  estas  providencias  y  las  leyes  marciales  inspimrfin 
en  algunos;  el  entusiasmo  de  que  se  llenó  la  multitud  cnancft)  so  le 
dijo  que  iba  á  peleai*  en  defensa  de  la  religión  y  por  eoHMmtar  In 
¿Cantidad'  de  fius  alfares  y  el  Depósito  Sagrado  de  /«  dodrina  qur 
se  intentaba  corromper  (18)/  y,  mas  que  nada,  el  espirihi  de  loca- 
lismo, exaltado  ])or  el  temor  del  saqueo  y  demas  consecnendas  d** 
una  toma  á  viva  rimi/.n,  ])r(Klnjoron  en  esta  ocasión  efecto.*!  ndniini 
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foles.  Todos  corrieion  á  tomarlas  armas;  y  aun  muchos  de  aquellos 
que  poco  antes  censuraban  la  conducta  de  Arce,  se  incorporaron 
en  sus  filas,  j)areciéndoles  menos  doloroso  el  sacrificio  de  sus  pro- 
pias opiniones  que  la  liumillacion  de  la  antigua  capital.  En  menos 
de  cuatro  dias,  Aycinena  formó  una  reserva  de  mas  de  tres  mil  vo- 
luntarios, sin  c?ontar  los  que  ya  estallan  de  servicio  en  el  ejército  de 
operaciones. 

El  entusiasmo  fué  tan  general,  que,  hasta  en  los  colegios  y  con- 
ventos, los  mas  Jóvenes  se  ejercitaban  en  el  manejo  de  armas  y  evo 
iuciones  militares,  mientras  que  aquellos,  á  quienes  sus  años  no  les 
permitían  estos  ejercicios,  con  sus  exhortaciones  animaban  al  pue- 
blo y  llenaban  de  un  ardor  extraordinario  al  mugeriego.  En  las  ca- 
lles, en  las  plazas,  en  el  campo,  por  todas  partes  se  veia  al  sexo  dé- 
Ml,  ya  llevando  refrescos  á  las  tropas  y  animándolas  al  combate,  ya 
insultando  y  conduciendo  con  violencia  á  la  cárcel  á  todos  los  hom- 
toes  que  encontraban  sin  divisas  militares  ('"),  ya  golpeando  las 
puertas  y  ventanas  de  las  casas  de  los  liberales,  y  haciendo  resonar 
el  grito  amenazador  de  mueran  los  Jiereges^  viva  la  Religión.  Es- 
tas cuadrillas  de  mugeres,  armadas  de  una  especie  de  lanzas,  com- 
puestas de  un  palo  con  dos  ó  tres  cuchillos  atados  á  uno  de  sus  ex- 
tremos, y  capitaneadas  por  las  que  eran  mas  conocidas  por  su  poco 
Iionrosa  x^rofesion,  pusieron  en  gran  movimiento  á  toda  la  ciudad  y 
llenaron  de  pavor  á  los  pocos  adictos  que  pudieran  tener  los  salva- 
doreños en  Guatemala  (19). 

Tal  era  el  estado  en  que  se  hallaba  la  capital  de  la  República,  a 
mediados  del  memorable  mes  de  Marzo  de  1827. 


"•"  tJu  listón  azul,  colocado  oblicuamente  en  el  sombrero,  era  el  distintivo  de  los  voluntarios. 

[19]  En  medio  de  los  excesos  á  que  se  entregó  el  populaclio  en  los  tres  dias  que  permane- 
í'ió  embestida  la  capital,  se  notaron  rasgos  singulares  de  desinterés  y  de  valor.  Hubo  muger 
t^^ue,  disfrazada  de  soldado  combatiese  en  las  primeras  filas  del  ejército  de  operaciones:  hubo 
infante  que  abandonase  su  puesto  y  se  incorporase  con  la  caballería  por  llegar  á  pelear  brazo 
¿i  brazo  con  el  enemigo.  Pero  fué  aun  mas  notable  que  estos  rasgos  de  valentía,  el  que  die- 
ron de  desprendimiento  algunos  individuos  de  la  clase  mas  miserable,  de  esos  generalmente 
conocidos  en  Guatemala  con  el  nombre  de  lanas  ó  léperos.  Se  conduelan  de  la  tesorería  del 
üstado  á  la  de  la  Federación  algunos  miles  de  pesos:  las  mr.las  que  tiraban  uno  de  los  carros. 
¿le  inutilizaron  en  el  camino  y  fué  preciso  quitarlas:  se  presentaron  unos  cuantos  hombres 
«del  pueblo  á  llevar  el  carro,  tirándolo  ellos  mismos :  el  movimiento  rompió  algunos  sacos : 
eí  dinero  se  derramó  en  el  carro  y  cayó  hasta  el  suelo:  se  recogió,  se  condujo  sin  cuenta  ni 
razónenlos  sombreros  y  ponchos  de  los  tiradores;  y  apesar  de  ser  todos  ellos  sumamente 
pobres,  recontado  el  dinero  en  la  tesorería  Federal,  no^ítomun  solo  cuarto  de  real.  - 
£1  Indicador,  núui.  12(;-- Gaceta  Federal  de  22   Marzo  de  1827. 
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El  Vice-Presiclente  Beltmnena,  que  habia  tomado  las  riendas  del 
(lobierno  en  la  íuisencia  de  Arce,  interpeló  al  A'^ice-Jefe  del  Salva- 
dor para  que  suspendiese  inmediatamente  todo  acto  de  agi-esioií 
contra  el  Estado  de  Guatemala:  agresión,  se  le  decia,  que  se  ha  he- 
cho sin  previa  declaratoria  y  contra  "lin  Gobierno  aue  en  ninguna 
manera  ha  hostilizado  al  del  Salvador.  Así  mismo  propuso  el  Vice- 
presidente, que  dos  comisionados  por  cada  una  de  las  Asambleas 
de  los  dos  Estados,  en  unión  de  otros  dos  por  el  Gobierno  nacionak 
*j|  conviniesen  en  los  medios  de  i*estituir  A  la  República  su  perdidiv 
tranquilidad.  Esta  comunicación  se  dirigió  por  conducto  del  Jene- 
ral  del  ejército  exi^edicionario,  a  quien  se  dio  noticia  de  su  contení- 
do,  previniéndole  que  suspendiese  su  marcha  hasta  tanto  que  reci- 
])iera  nuevas  órdenes  de  su  Gobierno.  Trigueros,  ó  por  mejor  decir* 
los  que  le  dirigían,  creyeron  ver  en  las  propuestas  del  Vice-Presi- 
(lente,  una  muestra  de  debilidad,  ó  una  estratagema  con  que  se  pro- 
curaba  retardar  un  triunfo  que  tenian  por  seguro  é  indefectible  (20). 
Por  otra  parte,  las  instrucciones  de  Prado  eran  terminantes  y  mr 
les  permitian  suspender  su  marcha  sino  en  el  único  caso  de  que  ef 
Gobierno  federal  conviniese  en  la  reposición  de  todas  las  autorida- 
des destituidas  en  826.  Así  se  le  propuso  á  Beltranena,  señalándoK- 
el  término  de  doce  horas  para  que  diese  una  contestación  defíniti 
va.  Sin  esj)erar  el  resultado  de  esta  propuesta,  que  fue  desechada, 
el  ejército  invasor  continuó  su  marcha  (21). 

El  dia  21,  al  caer  la  tarde,  los  salvadoreños  avistaron  á  Arce  eii 
las  alturas  de  Canales;  y  después  de  haber  hecho  varios  monmien 
tos  falsos  para  llamarle  la  atención,  mudaron  i*epentinamente  d»' 
derrotero,  y  á  favor  de  la  obscuridad,  se  dirigieron  por  extravíos  so- 
bre Guatemala;  pero  no  se  ejecutó  bien  este  movimiento,  y  aun 
(Miando  se  hubiera  verificado  (^on  la  celeridad  que  se  requería  ¡larr? 


[2ü]  EsUiba  U\u  s(>^mii-()  vi  Gobierno  dol  HalNtidor  del  baca  éxito  d«  U  tn^iadidoa,  qii«  «u 
riíspiicHtii  ú  las  recIninacioueH  de  IkUtnuiena  couclnia  con  las  ilguicntM  püabnuí:  V  hmh» 
rX  Vice-P residente  vovuo  las  dvm'Lt  autoridades  é  indiciduo9  dé  Oualtmah  kainm 
n  la  fecha,  que  las  miran  del  SaUnulor  no  son  las  qtu  st  kan  imvmktdú^  jf  «Itat  tfl 
I tuino  fraternal  para  libertar  al  Estado  dt  Ouaiemala  d«  ta  opngkm  en  yn*  h  pmMkn 
.JOS  deUi  conslHuciou,  y  para  dar  á  «ate  Bogrado  tédtgotm  waph  dt  mitlmeim  fM  Imi 
'•neinitjos  vstabdu  (Ubilitamlo.  En  iguales  Unninos m  «ipUcabftIa  Aumbkia  m  ki 
<iue  dirigió  al  mismo  Baltranena,  )H\rticipándole:  9119  AoMs  monedado  dooeomoofr  ol  Pnokkmk¿ 
y  ipie  en  come eienr.iOt  80'a  obedeoeriu  c^tHoá  tala  «t  loifUtrno  oamoor^  dlf  quSm  urijhi,  ^m dm- 
l Huyese  del  nuindo  dti  ejército  á  Arvf,  yhpHskra  m  dSopooMoa  dd  Om^Twa  fOtdmk  doHdm 
Harto  de  1827. 

121  ]  Gaceta  Federal  dfl  7,  17  y  20  do  Abril  de  1M7. 
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una  sorpresa,  nunca  esta  liabria  tenido  efecto,  porque  en  la  ciudad 
era  suma  la  vigilancia  y  todo  estaba  preparado  para  la  defensa. 

Luego  que  supo  Arce  la  dirección  que  liabian  tomado  los  inva- 
sores, levantó  su  campo  de  Arrazola  y   en  la  misma  noche  contra- 
inarclió  con  toda  su  fuerza  y  lijó  su  cuartel  general  en  el  pueblo  de 
Ciudad  Yiejar  á  media  legua  de  la  capital.  El  22  amanecieron  los 
salvadoreños  sobre  las  alturas  de  Pinula:  no  fué  poca  sp.  sorpresa 
cuando  vieron  al  ejército  federal,  acampado  delante  de  ellos  y  las 
lomas  del  Calvario  y  Buena-  Vista  coronadas  de  tropas.  Ellos  se 
hablan  encaminado  con  ardor  á  Guatemala,  en  la.  confianza  de  que 
la  hallaxian  indefensa,  como  se  les  liibia  asegurado,   y  en  el  con- 
cepto de  que  la  mayor  parte  de  la  población  se  les  unirla  luego  que 
se  aproximasen.  Cuando  vieron,  pues,  burladas  sus  esperanzas,  el 
desaliento  y  el  temor  sucedieron  al  primer  entusiasmo:  la  deserción 
comenzó  á  hacerse  sentir  entre  la  tropa  de  una  manera  muy  nota- 
ble, y  aun  el  mismo  Gfeneral  en  Jefe,    considerando  imposible  la 
toma  de  una  plaza  defendida  por  una  guarnición  dos  veces  mas  nu- 
merosa que  el  ejército  invasor,  solo  pensó  en  verificar  oportunamen- 
te su  retirada;  x)ero  Raoul,  Saget  y  Ordoñez  fueron  de  distinto  mo- 
do de  pensar,  y  se  empeñaron  en  pasar  adelante,  pareciéndoles 
muy  bochornoso  el  regresarse  sin  haber  disparado  un  tiro  de  fusil; 
con  este  intento,   avanzaron  su  línea  hasta  las  inmediaciones  de  la 
V^illa  de  Guadalujje,  á  un  cuarto  de  legua  del  campo  del  Presiden- 
te; y  en  el  llano  que  separa  dicha  Villa  de  la  Garita  de  Pinula, 
ti*abaron  una  pequeña  escaramuza  las  guerrillas  de  vanguardia  de 
una  y  otra  tropa,  pero  fueron  rechazados  los  salvadoreños  con  al- 
guna pérdida.  Este  revés  los  confirmó  en  la  idea  de  retirarse,  y  á 
las  cuatro  de  la  tarde  del  mismo  dia  22,  comenzaron  á  retroceder 
4,  en  buen  orden,  por  el  camino  de  Arrazola,  en  cuya  hacienda  per- 
noctaron, dejando  su  retaguardia  en  el  punto  ventajoso,  conocido 
oon  el  nombre  de  la  Puerta  ó  lo  de  D.  Justo. 

IN^otidoso  el  Presidente  del  movimiento  retrógrado  de  los  invaso- 
res, y  temiendo  que  batiesen  en  su  regreso  á  la  división  del  Tenien- 
te CoiK)nel  Sánchez,  á  quien  se  suponía  en  camino  i^ara  la  capital 
ron  quinientos  hombres  del  departamento  de  Chiquimula:  instrui- 
do por  otra  parte  del  desacuerdo  que  reinaba  entre  Trigueros  y  los 
otros  Jefes  salvadoreños,  determinó  sacar  provecho  de  estas  circuns- 
tancias favorables,  y  á  la  madrugada  del  dia  23  de  Marzo,  se  diri- 
gió con  el  ejército  de  operaciones  desde  el  pueblo  de  Ciudad  Yieja 
hasta  el  indicado  punto  de  la  Puerta. 

A  las  siete  de  la  mañana  atacó  los  puestos  avanzados  de  los  salva- 
doreños, los  arrolló  y  se  encaminó  denodadamente  con  la  infante- 
lia  por  la  pendiente  del  camino  que  enfilaba  la  artillería  enemiga, 
haciendo  al  mismo  tiempo  maniobrar  á  sus  escuadrones  por  un  repe- 
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ello  que  flanqueaba  la  posición  embestida.  Desde  que  se  rompió  el 
fuego,  Raoul  y  Saget  corrieron  á  toda  brida  al  cuartel  general  de 
Ariazola  para  empeñar  á  Trigueros  á  que  regresase  con  el  grueso 
S        de  la  fuerza  en  auxilio  de  la  retaguardia,  que  estaba  ya  comprome- 
tida en  la  acción;  pero  cuando  llegaran  á  la  espresada  hacienda, 
'lorigueros  se  retiraba  ya,  en  el  mayor  desorden,  por  ^1  camino  de 
San  Salvador.  En  el  lugar  llamado  vulgarmente  Jopa  del  Canchan^ 
le  alcanzaron  é  hicieron  los  mayores  esfuerzos  por  reparar  el  desor- 
den con  que  marchaba  la  tropa  ó  impedir  una  completa  dispersión: 
mas  nada  pudieron  conseguir,  y  ellos  mismos  tuvieron  que  aumen- 
tar el  número  de  los  fugitivos.  Únicamente  el  oficial,  C.  José  Dolo- 
res Castillo  logré  reunir  cincuenta  infantes  y  contramarchó  con  e- 
Uos  para  sostener  á  la  retaguardia.  Esta,  á  las  órdenes  del  Coronel 
Ordoñez,  oponia  una  vigorosa  resistencia,  y  á  favor  de  su  ventajo- 
sa posición,  rechazó  variíis  veces  los  repetidos  y  fuertes  ataques  de 
las  tropas  federales;  mas  en  una  de  tantas  embestidas  qnedó  des- 
montado uno  de  los  cañones  de  los  salvadoreños,  y  está  fué  la  se- 
ñal de  su  completa  derrota.  Los  voluntarios  guateiüal tecos,  cuyo  ar- 
j  ojo  apenas  habia  podido  contener,  hasta  entonces,  el  fuego  ince- 
sante de  la  artillería  enemiga,   aprovechándose  de  loe  intervalos 
que  empleaban  los  salvadoreños  en  volver  á  cai^gar  la  única  pieía 
que  les  habia  quedado,  los  asaltaron  jKDr  el  frente,  mientras  que  la 
infantería  y  caballería  de  linea  los  cargaban  simultáneamente  por 
ambos  flancos.   Este  triple  ataque  tenninó  el  obstinado  combate  que 
se  habia  sostenido  por  mas  de  dos  horas,  y  con  igual  valor  ile  umi 
y  otra  parte.  Los  salvadoreños  tuvieron  en  esta  acción  mas  de  se 
«enta  muertos,  mayor  número  de  heridos  y  algunos  j>risionen>s.  La 
pérdida  de  parte  de  Guatemala  fnc  dt'  :íS  hombres  entre  heridos  y 
contusos,  y  26  muertos.  ^ 

Estos  últimos  fueron  conducidos  á  la  capital  y  ^4epultados  con 
gran  pompa  en  los  Templos  de  los  religiosos,  que  al  efecto  lt>s  ofn»- 
dieron  gratuitamente.  A  los  mas  notables  se  les  hicieron  e-xiniuiíu* 
magníficas  en  la  Iglesia  parroquial  del  Sagnmo,  «nm  a^sistencia  tlel 
Cabildo  eclesiástico  y  del  MetroiMílitnno,  quien  ofició  de  pontifical: 
las  monjas  mandaron  coronar  de  tíoms  y  adorimr  de  patmas  y  gui«" 
naldas,  dispuesUis  por  ellas  mismas,  á  estos  mártires,  puea  por  ta- 
les se  les  reputaba  (22).  T^>s  heridos  de  San  Salvador  fueron  tfmta- 
dos  con  toda  la  humanidad  á  que  les  hacia  acreedores  80:  miaeraUe 
situacicm;  no  así  los  ])rísioneix)s:  á  estos  infelices  se  les  reoerr6  para 


[22]    El  ludicndor,  núni.  líW. 
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liacer  mas  solemne  el  aparato  triunfal  con  que  entraron  á  Guateroa- 
la,  el  29  del  mismo  Marzo,  los  voluntarios  victoriosos.  Esta  especie- 
de  venganza  fría,  ejercida  sobre  unos  compatriotas  desgraciados,  el 
demasiado  entusiasmo  con  que  se  celebró  por  centro -americanos  unsi 
victoria  con  sangre  centro-americana;  y  la  circunstancia  notable  de 
haberse  presentado  en  la  plkza  mayor  el  Arzobispo  Casaus,  con  u- 
na  numerosa  ^comitiva  de  eclesiásticos,  á  felicitar  a  los  vencedores^ 
después  de  una  batalla  en  que  acababan  de  despedazarse  unas  com 
otras  sus  propias  ovejas:  todo  esto  eclipsó  el  esplendor  de  un  triun- 
fo, justo  bajo  otros  muchos  aspectos. 


C^I^ITXJLO  NOVENO 


Ventajosa  posición  de  Arce  después  de  la  Victoria  de  Arra^oUt — 
Algunos  departamentos  del  Salvador  y  otros  de  Honduras  sr 
declaran  á  favor  del  Presidente — Crítica  situación  de  los  libe- 
rales— Invasión  del  Estado  de  Honduras — Reflecs^iones  sobre  la 
conducta  militar  del  Presidente  después  de  la  jornada  de  Arra- 
lóla— Los  serviles  lo  excitan  para  que  sojuzgue  toda  la  Repíf 
hlica — El  ejército  federal  penetra  en  el  territorio  salradoreín» 
y  se  sitúa  en  Apopa — La  Asamblea  de  Guatemala  se  reúne  mo- 
mentáneamente para  investir  de  nuevas  facultades  á  Aycinena, 
— Decretos  de  proscripción — Ejecución  del  Teniente  de  patriotas^ 
C,  Isidro  Velasquez^  sentenciado  por  el  Consto  mñitar  á  la 
pena  de  último  suplicio — Otros  patriotas  son  condefiados  á  dife- 
rentes penas — Cuatro  Ministros  de  la  Corte  Suprema  de  Justi- 
cia de  Guatemala  son  sentenciados  á  la  vena  de  estxiMaciúfi- 
Por  qué  no  se  ejecutó  ésta  úUima  sentencia — PuMacUm  del  tV*- 
ronel  José  P terzón — Impresión  que  causaron  en  los  ánimos  es- 
tas medidas— Estada)  de  cosas  en  San  Salvador ^ProHdeneia^^ 
de  su  Gobierno — Proyecto  de  concordia — No  tiene  tfecto — Baonl 
es  destituido  del  mando  de  las  tropas  del  Saltador  y  red^iddo 
á  prisión — Prevenciones  que  fermentaban  en  el  ejército  de  Oan- 
¿emala  contra  el  Presidente— Por  consejo  del  P,  Delgado  lox 
salvadoreños  salen  fuera  de  susfortijtvaciones  y  presentan  ha- 
talla  al  Presidente— Este  no  quis  aecharse  de  la  impnt 
dencia  de  sus  paisanos,  escucJta  .v  .  tsirionts  depai^  y  le* 
propone  un  proyecto  inadmisible-"  Kst  a  (*onducta  irritad  la* 
/ropas  f/natemaltecns—Reflrcs'  Ataqtie  de  Milingo—Rrfi 
rada  y  dispersión  del  ejército  j 


Despiu's  (le  la.  victoria  .!<'  Armzola,  Aiw  ;  ivyu  i[ue  iHKÜa  eiii- 
prendtírlo  iodo  y  que  nada  1  r-i^tiriaen  la  R«»iniblini:  sus  miras 
eran  estensas  y  su  cabezo  llena  de  una  yloria  futura.  Oler 
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tamente,  la  fortuna  se  le  manifestaba  propicia  y  todo  parecía  com- 
binarse para  acabar  ele  envanecer  al  Presidente  y  afirmarle  en  sus 
vastos  planes:  el  Estado  mas  poderoso  de  la  República  le  acataba 
y  sostenía;  el  único  que  pudiera  resistirle  acababa  de  perder  sus 
mejores  tropas  en  los  campoo  de  Arrazola;  sus  empresas  todas,  has- 
ta entonces,  íiabian  sido  coronadas  por  el  mejor  éxito,  y  sus  triun- 
fos le  hablan  adquirido  una  reputación  militar,  un  nombre  temido 
de  sus  enemigos  y  una  grande  estimación  entre  los  serviles,  que  mi- 
raban ^n  áZ,  como  una  virtud  Jterdica^  el  Jtaher  combatido  en  per- 
sona á  '^'us  2^Topios  paisanos  (1).  Por  todas  partes  se  le  prodiga- 
ban elogios  y  se  le  votaban  acciones  de  gracias  (2);  por  todas  partes 
la  opinión  se  pronunciaba  en  su  favor  y  los  pueblos  se  acogían  á  su 
protección.  Los  departamentos  de  Santa  Ana  y  Sonsonate,  en  el  Sal- 
vador; los  de  Santa  Bárbara,  Olancho  y  Grracias,  en  Honduras,  y 
el  de  Managua  en  el  Estado  nicaragüense,  levantaron  simultánea- 
mente el  estandarte  de  la  rebelión  contra  sus  Gobiernos  particula- 
res y  se  proclamaron  unidos  al  general  de  la  República  (3). 

Al  paso  que  progresaba  la  opinión  del  vencedor,  la  situación  de  los 
vencidos  se  hacia,  de  dia  en  dia,  mas  crítica  y  desesperada.  La  re- 
pentina invasión  de  Guatemala  habia  producido  fatales  impresio- 
nes contra  el  partido  que  la  habia  promovido,  y  especialmente  con- 
tra los  emigrados  guatemaltecos,  sobre  quienes  se  hizo  caer  toda  la 
odiosidad  de  esta  empresa  malograda.  La  ineptitud  con  que  se  ha- 
blan manejado  hasta  esta  época  los  caudillos  liberales,  los  habia 
desacreditado  altamente,  y  como  los  reveses  producen  siempre  la 
t:^ÍgÍon,  muchos  de  los  que  poco  antes  se  les  hablan  manif estad( ) 
adictos,  los  abandonaron  y  se  pasaron  á  las  filas  enemigas;  porque 
creian  enteramente  perdida  la  causa  que  aquellos  sostenían,  y  na- 
die se  imaginaba  entonces  ver,  algún  d^a,  cambiado  este  orden  de 
cosas:  los  triunfos  convertidos  en  derrotas;  al  vencedor  vencido;  y 
á  los  liberales  amenazados  muchas  veces  con  su  total  esterminio, 
alzarse  victoriosos  en  todos  los  Estados  de  la  República. 

Ya  se  ha  indicado  en  el  capítulo  precedente,  que  los  salvadoreños 
invadiendo  á  Guatemala,  no  hablan  hecho  mas  que  prevenir  las  in- 
tenciones de  Arce,  llevando  al  seno  mismo  de  la  residencia  del  Go- 
bierno federal  y  de  las  autoridades  intrusas,  la  guerra  que  uno  y 
otras  se  preparaban  á  hacer  contra  los  demás  Estados  de  la  Repú- 


[1]  Memoria  de  Jalapa,  pág.  63. 

[2]  Gaceüi  del  Gobierno  del  Estado  de  Guatemala,  15  de  Abril  de  1827. 

[3]  Gaceta  Federal  de  20  de  Abril  de  1827. 
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blica  que  repeliesen  la  convocatoria  de  Octubre;  i)ero  el  mal  éxito 
de  la  expedición,  al  paso  que  trastornó  todas  las  combinaciones  de 
sus  promovedores,  facilito  en  gi*an  manem  la  ejecución  de  los  pro 
yectos  del  bando  arcista.  Si  los  salvadoreños,  en  vez  de  la  ürupcion 
extemporánea  y  mal  dirigida  que  hicieran  contra  Guatemala,  se  hu- 
bieran empeñado  en  socorrer  á  sus  hermanos  los  hon^reños,  des- 
de el  momento  en  que  los  vieron  amenazados  ix>r  las  tropas  de  Arce, 
acaso  habria  sido  otro  el  semblante  de  los  negocios  y  hubiera  suce- 
dido, desde  un  princii)fo,  lo  que  no  pudo  verificarse  posteriormen- 
te, sino  después  de  dos  años  de  lucha  y  de  desastres. 

Arce,  considerando  como  una  parte  esencial  de  sus  planes,  la  reor- 
ganización del  Estado  de  Honduras,  bajo  una  iidministracion  qu<» 
le  fuera  eiiteramente  adicta,  tomó  sus  medidas  para  destituir  del 
mando  al  Jefe  HeiTera  y  verificar  la  renovación  total  de  las  autori- 
dades de  Honduras,  bajo  la  influencia  de  los  enemigos  de  aquel  go 
bernante.  El  estado  anárquico  en  que  se  hallaba  aquella  pro\inc5a 
favorecía  los  designios  del  Presidente,  y  al  mismo  tiem|X)  subminis- 
traba un  pretexto  especioso  paiu  cohonestar  su  ejecución. 

La  primera  legislatura  ordinaria  del  Estado  (!•   T'      ' 
X)or  el  partido  servil, habia  decretado  á  mediado- 
el  mando  del  Jefe  Herrera,  y  prevenido  que  se  hiciesen  nuevas  e- 
lecciones  para  i)rimer  Jefe  constitucional,  en  el  supuesto  de  que, 
el  que  lo  era  debia  reputarse  como  provisorio  {4),  Herrera  hizo  ihi- 
sorias  estas  resoluciones  que,  aunque  conformes  con  la  convocatoria 
de  la  Asamblea  Nacional  Constituyente,  estaban  en  contradicción 
con  lo  que  se  habia  practicado  en  los  demás  Estados,  pues  en  nin- 
guno de  ellos  se  habia  procedido  á  la  renovación  de  las  individuos 
que  ejercían  el  Poder  Ejecutivo  en  virtud  de  las  elecciones  verifica- 
das antes#de  la  publicación  del  Código  constitucional.  Herrera,  puess  • 
continuó  con  el  mando,  eludiendo  el  decreto  de  su  ivnovacion;  y 
como  la  Asamblea  habia  ya  terminado  sus  sesiones  oixlinariaH,  Con- 
sejo no  lo  habia,  ni   tampoco  Corte  de  Justicia  (5),  el  misni     'T 


fíirnr^nt^^">^-'f^ 


[4]  Decreto  (U»  V>.  de  Junio  <lo  1H2«. 


[5]  HaHta  Üueu  de  182G  uu  bubiii  podido  iiutulnrM  Ia  Curto  8u|>«riitr  d<»  JubIícía  dt  Hou- 
diiraH;  ol  Coiimjo  iiuiuiue  ito  habia  instalado  proiriaiouam«ii»  oon  liw  Indivkbom  dtadi  «I  r. 
(lo  Abril  del  iuíhiud  aAo.  después  de  oinoo  BMiSs  ds  M^oiiss  Mdtoolviópor  fldl»ds  owdr 
susmiembroB;  siendo  do  adrertir,  quo  mium  AmoioBÓ  ooBstftaekmálaMat^  poiqM  dtbisBdo 
«sUir  reprosontftílji  ru  n(|nol  Cuer|>o.  por  lo  mciMM»  k  omotocÍa de  los  sisls dspartsmeotos dH 
K.-.tudo,  solamente  coiunrrirnuí  1»ih  n'prw»«itiint«s de  Ifwi  partMni-Oaeel»  Federal  dr  7d«* 
Fobren»  do  1827. 
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rera  acumuló  en  su  persona  las  atribuciones  de  todas  estas  autori- 
dades, y  mandaba  en  todo  el  Estado  como  un  soberano  absolu- 
to (6). 

Tal  era  la  triste  situación  de  Honduras  á  íines  de  1826:  situación 
que  empeoraban  mas  las  desagradables  contestaciones  que,  desde 
que  entró  al  mando  Herrera,  comenzaron  á  suscitarse  entre  el  y  el 
Provisor,  P.  D.  Nicolás  Irias.  Este  último,  que  estaba  acostumbra- 
do á  gobernar  en  lo  eclesiástico,  toda  la  provincia,  con  nn  poder 
que  antes  nadie  le  habia  disputado,  vio  con  disgusto  al  frente  de  la 
administración  constitucional  á  nn  gobernante  que  procuraba  obrar 
con  toda  la  independencia,  inherente  al  poder  civil,  y  que  no  se  ma- 
nifestaba dispuesto  á  condescender  con  las  pretensiones  del  clero 
ni  á  respetar  sus  privilegios.  Para  debilitar,  pues,  la  inñuencia  de 
un  Gobierno  que  le  era  tan  poco  favorable,  Irias  pnso  en  juego  los 
resortes  del  fanatismo  y  trabajó  para  sembrar  desconñanzas  en  el 
ánimo  de  los  pueblos  contra  el  nuevo  régimen,  y  contra  los  hom- 
bres que  lo  estaban  estableciendo.  Esta  funesta  política  produjo  los 
mas  tristes  efectos.  Herrera,  por  su  parte,  procuraba  deprimir  de 
todas  maneras  al  orgulloso  Provisor,  y  fomentaba  la  insubordina- 
ción de  los  eclesiásticos  que  se  substraian  de  la  dominación  de  este 
Prelado. 

De  dia  en  dia,  tomaban  mas  incremento  y  se  hacían  mas  escan- 
dalosas estas  desavenencias;  y  necesaria-mente  debia  suceder  así 
entre  dos  autoridades,  cuyas  atribuciones  se  mantenían  en  continuo 
roce,  y  cuyas  querellas  y  encono  trascendían  á  toda  la  población. 
Hallándose  los  ánimos  en  este  estado  de  efervescencia,  cualquier 
incidente,  por  ligero  que  fuese,  debia  llevar  las  cosas  á  su  último 
grado  de  peoría.  En  efecto,  una  pequeña  ocurrencia  fué  bastante 
para  producir  la  esplosion  que  conmovió  todo  el  Estado  Ae  Hondu- 
ras y  puso  en  armas  á  las  dos  facciones  en  que  estaban  divididos  sus 
habitantes. 

El  Presbítero,  C.  Pedro  Erito  intentó,  con  el  nombre  de  protec- 
ción, un  recurso  de  fuerza  ante  el  Jefe  del  Estado:  este  le  amparó, 
de  hecho,  previniendo  al  Gobernador  eclesiástico  que  suspendiese 
todo  procedimiento  contra  Brito,  hasta  tanto  que  se  instalase  la  Cor- 
te Superior  de  Justicia  para  que  conociese  del  recurso.  Irias  se  des- 
entendió de  esta  prevención,  continuó  procediendo,  aun  con  mas 
(»alor,  contra  el  reclamante  y  contestó  al  Gobierno:  que  no  recono- 
cía poder  alguno  en  el  Jefe  para  dictar  un  acuerdo  contrario  á  las 
leyes,  y  que  protestaba  sostener  la  autoridad  de  la  Iglesia,  que  era 


[6]  El  Indicador,  mimeros  85  y  115— Gaceta  Federal,  30  de  Enero  de  1827. 
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independíente  de  cualquiera  otra  potestad  cioily  no  podía  ser  ata- 
cada ni  perturhada  por  ésta,  sin  someterse  á  las  leyes  que  la  mis- 
ma Iglesia  tenia  estoMecidas  contra,  los  perturbadores  de  su  alta 
jurisdicción.  HeiTera  sostuvo  con  enemia  su  primer  proveído  li- 
brando segunda  carta  de  fuerza  (7).  • 

Desde  entonces  Irías  ya  no  guardo  mas  consideraciones:  sn  casii 
fué  el  punto  de  reunión  de  todos  los  descontentos:  allí  se  fniguiibaií 
planes  i3ara  destruir  á  Herrera,  y  aun  se  aseguró,  en  alguní)s  pai»»- 
les  joúblicos,  que  de  esta  especie  de  logia,  salió  el  proyecto  d**  ase- 
sinar al  Jefe  de  Honduras,  cuya  ejecución  se  intentó  haciendo  iri*.s 
tiros  con  bala  sobre  una  de  las  ventanas  de  la  casa  de  HeiTera.  El 
hecho  es  indudable,  x)ero  nunca  se  pudo  saber  con  certeza  quienes 
fueron  sus  verdaderos  autores.  Los  liberales  lo  atribuyeron  á  los 
partidarios  del  Provisor;  estos  divulgaron  que  no  liabiu  sido  mas 
que  una  estratagema  de  los  mismos  liberales  á  fin  de  tener  nuevcjí* 
jiretextos  para  perseguir  á  sus  desafectos  (8).  Algunos  de  estos  fue- 
ron reducidos  á  prisión  y  ax)r«miados  para  que  descubriesen  á  los 
fautores  de  la  conspiración;  mas  nunca  se  pudo  adelantar  nada  en 
este  particular;  por  cuyo  motivo  la  Asamblea  lumdurena  expidió 
una  orden  (9)  mandando  echai-  un  velo  sobre  todas  estas  ocurrencias. 

Este  era  el  estado  de  cosas  en  Honduras,  cuando  sn  Gobierno  ex- 
pidió un  decreto  (10)  estableciendo  un  nuevo  arreglo  ]>ai'a  el  c<ibr<» 
e  inversión  de  la  renta  decimal.  Irías  se  oi)Uso  al  cumplimiento  de 
esta  ley  que  quitaba  de  sus  manos  el  manejo  de  una  ivnta,  de  que 
hasta  entonces  había  dispuesto  exclusivamente.  También  desolit*. 
deció  varias  órdenes  de  la  Asamblea  Constituyente  y  de  la  prinieni 
legislatura  ordinaria  de  Honduras,  relativas  al  ¡uigo  de  lo  que  la 
masa  decimal  adeudaba  al  Estado.  Herrera  esti-echó  sobi^  todos  e> 
tos  puntos  q,]  Provisor;  y  para  celar  de  cerca  su  conducta  i>oltticu  n 
prevenir  los  trastornos  que  podía  causar  entre  los  put»blos  seiu-ill«»N 
su  genio  inquieto  y  fanático,  le  hizo  intimar  una  orden  de  arresto, 
señalándole  por  cárcel  el  recinto  de  la  ciudad  de  Coniayaírua  (11 K 


[7]  Véase  t;l  papel  que  so  publicó  eu  Oiuitemalii.  oii  \l\no  ck  8JC  tH»ii  i-^lr  t>pii;ntí< 

lao  dia  del  despotismo  ypv'nwro  dv  lo  uúsmn. 

(8)  El  Indicador,  imm.  ITl. 

[0]  De  8  do  Octubre  de  182(5. 

[10]  Do  1'.}  d(»  NoviiMnlon  d««  iS'iíi. 

[11]  Véuso  el  DccivU.   ih    la   Liji-sluluia   i'Htnu»r«linnrm  .Ir  Hoiulun»*.  d»»  Ü  «!«  Diciciubr» 
de  182(í,  en  que  so  puso  ftiem  de  In  loy  ú  Iritis 
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Perseguido  y  espiado  por  Herrera,  Irias  se  retiro  furtivamente 
de  Comayagiia.  Su  salida  de  aquella  cai)ital  fué  el  anuncio  de  la 
guerra.  Este  sacerdote,  valiéndose  de  los  prestigios  que  le  daba  su 
carácter  entre  los  pueblos  ^rédulos,  los  sublevó  contra  su  Grobierno, 
levantó  armgs  contra  la  autoridad  legitima  y  obró  descanidamente 
en  favor  del  Presidente  Arce.  Este  mismo  eclesiástico  fué  el  que  in- 
íiuyó  en  los  pronunciamientos  de  los  pueblos  de  Gracias,  Olanclio 
y  Santa  Bárbara;  él  fué  el  que  fulminó  los  rayos  de  la  escomunion 
contra  Herrera;  él  y  sus  agentes  los  que  provocaron  la  invasión  de 
Honduras  por  las  tropas  federales.  El,  á  la  cabeza  de  una  Junta  cle- 
rical, que  obraba  á  nombre  del  Presidente,  (12)  exigió  préstamos 
y  contribuciones,  decretó  embargos,  dio  Jefes  y  nombró  oficiales  á 
la  tropa;  él,  en  fin,  fué  el  que  mandó  estraer  algunas  alhajas  d:  la 
Catedral  de  Comayagua  y  las  hizo  vender  en  Walis,  para  comprar, 
fusiles  con  que  armar  á  los  descontentos  (13). 

En  Erandique  tuvieron  el  primer  encuentro  las  tropas  del  Gobier- 
no con  un  cuerpo  considerable  de  sublevados:  éstos  últimos  fueron 
completamente  batidos,  y  sus  restos  se  replegaron  á  Gracias  á  las 
órdenes  del  P.  José  Maria  Dona  y  re. 

Este  encuentro  se  verificó  á  fines  de  Diciembre  de  1826:  á  princi- 
])ios  de  Marzo  del  siguiente  año,  llegaron  á  los  Llanos  las  tropas  del 
Presidente,  mandadas  por  D.  Justo  Milla,  Yice-Jefe  electo  del  mis- 
mo Estado  de  Honduras.  El  pretesto  ostensible  de  esta  espedicion 
fué  el  de  poner  en  seguro  los  tabacos  délos  Llanos;  j)ero,  en  reali- 
dad, llevaba  por  principal  objeto  mudar  la  administración  de  Hon- 
duras, como  se  habia  hecho  ya  con  la  de  Guatemala.  Si  no  se  tenia 
tal  mira,  han  dicho  los  liberales  hondurenos,  ?por  qué  las  tropas  de 
la  Federación,  desde  el  momento  de  su  llegada,  armaron  á  las  de 
Irias  y  se  pusieron  en  combinación  con  ellas?  ^Por  qué  su  Jefe  o- 
bró  de  acuerdo  con  la  junta  clerical,  aprobó  todos  sus  x^rocedimien- 
tos  y  toleró  todos  los  actos  de  arbitrariedad  que  cometió  á  su  pre- 
sencia? ?Por  qué  se  avanzó  hasta  el  pueblo  de  Intibucá,  29  leguas  a- 
delante  de  los  Llanos?  ?,Por  qué  .itacó  en  Yamaranguila  á  una  parti- 
da de  las  tropas  del  Gobierno,  y  después  de  haberla  sorprendido, 
marchó  rápidamente   sobre  Comayagua  y  embistió   aquella  plaza, 


[12]  Véanse  las  proclamas  del  P.  J.  M.  Donayre,  insertas  en  el  niiin.  111  del  Centinela 
del  Salvador. 

[13]  Véanse  las  cartas  del  P.  Irlas  al  Sacristán  Mayor  D.  Albino  Lagos,  y  la  certificación 
del  Ministro  Martiniano  Garcia  y  del  Notario,  C.  Lson  Vasquez,  publicada  en  San  Salva- 
dor en  1828 . 
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sin  entrar  en  ninguna  previa  esplicacion  con  sus  autoridades?  jEra 
preciso  todo  esto  para  custodiar  los  tabacos  de  los  LlanosÜ  Cierta- 
mente, la  conducta  que  observó  Milla  desde  el  momento  en  que 
pisó  el  territorio  de  Honduras  no  dejal^  la  menor  duda  acerca  de 
los  verdaderos  objetos  '^on  que  se  le  habia  enviado  4 aquella  pro- 
vincia: objetos  que  pusieron  enteramente  á  descubierto  las  órdenes 
(pie  poco  después  se  comunicaron  á  aquel  Jefe,  mandándole  que  a- 
celerase  sus  operaciones  sobre  la  plaza  de  Comayagua,  y  que,  ren- 
dida esta,  se  moviese  sobre  el  departamento  de  San  Miguel  para 
flanquear  por  este  rumbo  al  Estado  del  Salvador  (14). 

El  4  de  Abril  del  mismo  año  de  27,  Milla  puso  formal  sitio  á  la 
capital  de  Honduras;  y  en  los  36  días  que  duró  el  asedio,  aquella 
infeliz  jjoblacion  fué  saqueada,  incendiada  y  devastada  de  todas 
maneras.  En  estas  escenas  atroces  se  distinguienm  particularmente 
las  tropas  insubordinadas  del  clero,  que  todo  lo  talaban  y  destniian, 
sin  que  fuesen  bastantes  para  contenerlas  las  reconvenciones  deal- 
<>unos  oficiales  veteranos  ni  las  órdenes  severas  del  Jeneral  en  Jefe. 

Después  de  varias  salidas,  en  que  constantemente  fueron  i*echa- 
zadas  las  pocas  fuerzas  que  componían  la  guaniici(m  de  la  plaza  (*i, 
los  sitiadores  penetraron  en  el  recinto  de  la  ciudad  y  se  f»'  *'*  «n 
en  el  barrio  de  San  Sebastian.  Desde  los  primeros  anun»  -  :  hi 
<i;iierra,  Herrera  se  liabia  dirigido  al  Presidente  reclamándole  sus 
l)rocedimientos  hostiles,  y  habia  solicitado  auxilios  de  las  Estados 
del  Salvador  y  Nicaragua  ])ara  el  cíiso  de  que  fuese  invadido  el  i\v 
Honduras;  pero  ni  el  Presidente  se  dignó  escuchar  sus  reclamacio. 
nes,  ni  los  Gobiernos  del  Salvador  y  Nicaragua  se  hallaban  en  dis 
•posición  de  subministrarle  los  auxilios  de  que  tanto  necesitaba. 
Perdida,  pues,  toda  esi)eranza  de  socorro,  el  Jefe  hondureno  se  vio 
obligado  á  hacer  proposiciones  pacítícas  á  sus  agi-esores;  mas  las  ór- 
denes que  tenia  Milla,  no  le  permitían  entrar  |M»r  ninguna  especie 
de  composición  en  que  no  quedase  est¡i)ulada  la  entivga  de  armas  y 
absoluta  rendición  de  la  plaza  (lo).  Colocado  Herrera  en  la  terril^le 
alternativa  de  pelear  ó  de  sujeta i-se  á  unas  coiidií-iones  tan  hunii 
llMTitos.  tuvo  i\  bien  <l»M'i(1iis»»  poirl  ]H'init'r  extit'nio,  y  íimiinuó  di» 


[14]  (liUíutu  Fcdinil  ile  1.  =>de  Mnyo  de  ItfelT-EI  liidio«aor.  DÚmerM  IMy  1^8. 

*  La  plazjv  de  C/onmyngaii,  no  Ü6iie  murM  ui  uiuguna  ot»  iq»MÍ«  d»  i 
\  sTi  guarnición,  en  \n  ópocn  dü  quo  tmtanicM,   no  lltRAbft  á  400  bombrat  ík  i 
l.)s  Kitiudoras  uKfcndian  á  615  de  toda  amm  refonadct  á  oada  UMltatt  con  lotsMtot  Mndtto» 

«jue  les  Uegrtbuu  dt»  los  depArturaenhiii  sabl«vndci«, 

(l^,^  Fl  Ii..|i.....l.,v   luim.  l'Js 
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fendiéndose  con  un  valor  digno  de  mejor  éxito:  algunos  dias  mas  de 
resistencia,  acaso  hubieran  obligado  á  Milla  á  levantar  el  sitio,  6 
á  entrar  por  un  acomodamiento  racional.  Pero  Herrera  habia  come- 
tido la  indiscreción  de  poner^toda  su  confianza  en  un  tal  Fernandez, 
español  europpo,  á  quien  algunos  años  después,  se  le  fusiló  en  O- 
moa  por  traidoi'.  Este  español,  que  á  la  sazón  obtenía  en  Comaya- 
gua  el  mando  general  de  las  armas,  viéndose  reducido  á  la  última 
extremidad,  solo  pensó  en  salvarse;  á  cuyo  efecto,  se  puso  de  a- 
cuerdo  con  alguno  de  sus  oficiales,  insurreccionando  á  la  tropa  y 
redujo  á  prisión  á  Herrera:  lieclio  esto,  concluyó  con  Milla  una  es- 
pecie de  convenio,  que  ya  tenian  iniciado  secretamente,  y  en  el  cual 
Fernandez  estipulaba  algunas  garantías  para  sí  y  para  sus  adictos, 
asegurándose  ademas  sus  empleos  en  la  milicia,  á  condición  de  en- 
tregar la  plaza  juntamente  con  la  persona  del  Jefe  ('^). 

Designes  de  la  toma  de  Comayagua,  Milla  se  manifestó  dispues- 
to á  no  abusar  de  sa  triunfo:  comenzó  á  tratar  con  alguna  lenidad 
á  los  que  él  llamaba  anarquistas,  y  aun  determinó  licenciar  á  las 
tropas  auxiliares  que  no  cesaban  de  cometer  excesos  ni  de  ejercer 
actos  escandalosos  de  venganza.  Esta  conducta  descontentó  á  Irias 
y  á  los  demás  eclesiásticos  de  su  comparsa,  pareciéndoles  que  nada 
se  habia  adelantado  con  la  rendición  de  Comayagua  si  no  se  trata- 
ba á  los  partidarios  de  Herrera  con  todo  el  rigor  que  merecían;  ma- 
nifestándose tan  obstinados  en  este  i3unto,  que  j)ro testaron  no  en- 
trar á  la  ciudad  mientras  no  observasen  en  las  providencias  del 
vencedor,  el  carácter  de  energía  que  demandaban  las  circunstan- 
cias. No  tuvieron  que  instar  mucho  sobre  este  particular;  porque 
bien  pronto.  Herrera  fué  remitido  á  Guatemala  con  una  escolta,  y 
|odos  aquellos  de  sus  adictos  que  no  pudieron  ocultarse  ó  emigrar, 
tuvieron  que  sufrir  una  larga  prisión  en  las  cárceles  de  Comayagua, 
ó  que  ir  á  respirar  los  miasmas  mortíferos  de  las  bóvedas  de  Omoa. 

Practicadas  todas  estas  medidas  de  seguridad,  Milla,  con  entero 
arreglo  á  las  órdenes  del  Presidente,  y  sin  mas  misión  que  la  que 
este  pudiera  conferirle,  expidió  un  decreto  convocando  á  elecciones 
para  la  renovación  total  de  las  autoridades  de  Honduras;  anulando 
por  consiguiente,  las  que  ya  habían  verificado  muchos  pueblos  en 
el  periodo  constitucional,  y  de  conformidad  con  los  requisitos  exi- 
gidos i)or  la  ley  fundamental  de  la  República,  y  por  la  particular 
del  mismo  Estado.  Hechos  todos  estos  arreglos,  y  los  demás  que  e- 
ran  indispensables  para  obtener  un  buen  éxito  en  las  elecciones, 
Milla  se  preparó  para  marchar  con  todas  sus  fuerzas  sobie  San  Mi- 


*  Véase  el  documento  uúm.  4. 
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guel;  pero  en  los  inomento.s  iulsítios  en  que  se  di.sjxinia  i\  ejecutar 
esta  maniobra  importante,  se  cruzaron  algunos  incidentes  grave*^ 
que  lo  obligaron  á  pennanecer  en  Honduras  y  trastornaron  en  aquel 
Estado  todos  los  proyectos  de  Arce.        • 

A  este  le  dejamos  victorioso  en   Air:i/.<M:i.  i  * 

sin  perder  momento,    marcharía  rápidamente  > 
cuya  rendición  creian  iniefectible  si  se  sabían  aprovechar  los  ins- 
tantes del  terror  y  confusionen  que  naturalmente  debía  '    * 
to  á  los  gobernantes  de  aquel  Estado  la  noticia  del  iv\    ~ 
baban  de  sufrir.  Las  circunstancias  también  parecían  indicar,  como 
necesario,  este  paso,  para  no  hacer  infnictuos:is  Ins  ventaja- 
das en  Arrazola:  tal  era  la  opinión  general  en  Guatemala,  y  l..      . 
votos  de  todas  sus  autoridades.  Mas  Arce,  que  conocía  bastante 
bien  á  sus  paisanos  y  que  sabia,  por  esperiencia,  cuan  jxxlerosas  v 
ran  entre  ellos  las  afecciones  locales,  no  creyó  prudente  el  intentrí» 
la  conquista  de  una  provincia,  entusiasta  y  síempi-e  decidida  á  >  - 
tener  su  independencia^  con  solo  quinientos  hombres  á  que  habi:- 

quedado  reducido  su  ejército,  pues  los  voluntarios  de  ('•■-•• ' 

tan  luego  como  cesaron  los  j^eligros  de  la  capital,  se  n. 
insubordinados  y  resueltos  á  restituirse  á  sus  hogares. 

Los  temores  de  Arce  no  eran  infundados,  ni  su  cíirun^  i  un 

motivo  suiiciente  para  calificar  de  tímida  su  címducl-r  -^  '- 

ella  djo  mérito  á  las  m^irnuí  rae  iones  de  sus  eüiíiul¿< 
de  sus  mismos  par tidS-riotí.  Estos,  enorgullecidos  con  la  ji»i: 
Marzo,  no  i)reveian  que  la  misma  causa  que  acababa  de  ha< 
digios  en  Arrazola  los  reproduciría  en  San  Salvador,  y  qn»' 
vádoreños,  débiles  delante  de  Guatemala,  serian  inver 
recinto  de  su   (;ai>ital:  solo  veían  delante  de  sí  v:  *     ' 
tas;  imaginándose  que  por  todas  partes  los  acom^ 
de  Arrazola,  y  que  el  partido  liberal,  amedi-entado,  los  dejaría  lie 
var  impunemente  sus  armas  vencedoras  li 
pública.   Arrancad,   decía  Aycínena  al   i 
suelo  coitro-amerlcano  los  álthfios  mslagos 
que  el  árhol funesto  no  renazca  ya  en  esta  tkrri:  :in 

do  á  la  Asamblea:   infructuosa  scrápara  ff--' 
{le2H  (le  Marzo,  iei)etia,  si  cmbriayatlos  con  i 

marchar  hasta  la  fuente  del  vial.  Investid  al  UM^  n  toda 

la  autoridad  que  demanda  el  i nt>     -  '  *rán 

la  República  y  el  Kstadaque  rvpt  i¡<»- 

ma  délos  ])éríódícos  niinisterialesde  la  capital:  losausitiasde  Una- 
mala,  dechxu,  estarán  siempre  prontos  para  .v  '      ¡admiras 

de  la  primera  autoridad  de  la  nación,  bienios  d  K^tado 

del  Salvador,  al  de  Honduras  o  al  de  Nicaragu  ren  domi- 
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liados  2^01'  la  anarquía  (16).  De  este  modo  disciirria  il  partidr» 
servil;  y  bien  se  vé  por  su  lenguage,  cuanta  era  la  estension  que  da- 
ban á  sus  proyectos;  mas  al  ponerlos  en  ejecución  comenzaron  {\ 
pulsarse  dificultades  que  no  se  hablan  previsto  al  concebirlos,  y  no 
paso  muclid  tiemx^o  sin  que  sus  mismos  autores  tuviesen  suñcientes 
motivos  i^v.Tci  arrepentirse  de  su  presuntuosa  confíanza. 

Arce  después  de  liaber  perseguido  por  algún  tiempo  á  los  salva 
dórenos,  hizo  alto  en  la  hacienda  de  los  Arcos,  cinco  leguas  mas  a- 
llá  de  Arrazola  por  el  camino  que  va  de  Guatemala  á  San  Salvador: 
allí  determinó  estacionar  mientras  organizaba  un  ejército  capaz  d<- 
emprender  con  buen  éxito  el  sometimiento  de  aquel  Estado.  En  el 
de  Guatemala  se  hacian  grandes  aprestos  para  engrosar  la  expedi- 
ción, y  todos  los  dias  llegaban  al  cuartel  general  del  Presidente,  sol- 
dados, caudales  y  municiones  que  se  remitían  incesantemente  de  L-i 
Capital. 

A  principios  de  Abril  se  movió  Arce  sobre  Santa  Ana,  anwnclmi- 
do  que  iba  á  restaMecer  el  orden  en  toda  la  EepíMica.  Su  marcha 
fué  lenta  é  interrumpida;  mas  de  un  mes  tardó  en  llegar  al  ]yuebl<> 
de  Apopa,  en  donde  situó  su  cuartel  general  á  cuatro  leguas  de  la, 
Capital  del  Salvador. 

Mientras  que  el  Presidente  hacia  los  últimos  preparativos  para 
embestir  aquella  plaza,  en  Guatemala  liabia  vuelto  á  reunirse  la  le- 
gislatura del  Estado,  no  para  restablecer  en  su  vigor  las  garantías 
constitucionales,  como  debió  esperarse  despu(^  que  ya  hablan  cesa- 
do las  causas  que  pudieron  justificar  momentáneamente  las  providen- 
cias extraordinarias  que  se  hablan  dictado  durante  el  peligro,  si  a- 
caso  hay  circunstancia  alguna,  cai)az  de  legitimar  la  creación  de  e- 
sas  dictaduras  temibles  que  han  sido  en  todas  partes  los  sei)ulcros 
de  las  libertades  públicas:  no  se  reunió  pues  la  Asamblea  para  res- 
tablecer el  orden  constitucional;  al  contrario,  para  acabarlo  de  tras- 
tomar,  ó  mejor  diré,  xjara  destruirlo  enteramente.  JN^o  solo  acordó 
prorogar  por  un  tieaipo  indeterminado  las  facultades  de  que  había 
investido  al  Jefe  el  16  de  Marzo,  sino  que  las  amplió  aun  mas,  fa- 
cultándolo para  que  organizara  el  Supremo  Tribunal  de  Justicia  del 
Estado,  cuya  organización  correspondía  X)eculiar  é  intransmisible- 
mente al  Poder  Legislativo;  y  como  si  no  hubiera  hecho  ba.stante, 
<íeterrainó  también  disolverse,   y  otro  tanto  acordó  el  Consejo,  aun- 


(16)  (:i',-ííWjftífc  <l'l  ()¡-)bi»^vno  del    Esükdo  )iMtu;ft.éni  üt».   J")  d"    Abril.  Hd'    Mftyo  y  :i  tlí- .írmii» 
.In  1827. 
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que  no  llegó  á  ejecutarlo  (17):  todo  con  la  idea  de  que  no  hubieü^ 
quien  pudiera  oponer  el  menor  obstáculo  al  ejercicio  de  las  faculta 
des  de  Aycinena,  ni  que  existiese  autoridad  alguna  ante  Ja  cual  pu 
dieran  reclamarse  las  providencias  de  este  gobernante. 
r  .Kajo  un  mandarinato  tan  absoluto,  creado  y  sost^ido  ix»r  la> 
|nismas  autoridades  encargadas  de  mantener  las  gai-antias  soinales. 
es<'laro  que  la  vida  y  la  fortuna  de  los  ciudadanos  quedaban  á  mei 
ced  de  los  caprichos  y  abusos  del  que  tuviese  enti-e  sus  manos  un 
poder  tan  formidable.  Así  lo  experimentaron  muchos  giiatemalt-e 
eos,  y  muy  x)articularmente,  aquellos  que  habían  j>ermanec¡dt»  n 
dictos  al  bando  liberal  6  que  se  habían  complicado  en  los  ])n»ytM- 
tos  del  Jefe  salvadoreño.  Estos  últimos  fueron  constantemente  f\ 
objeto  de  la  delación  y  el  espiímage,  y  no  ]>ocas  vpchs  sh  vieron  jíer 
ssgindos  y  vejados  sin  miramiento  alguno.  | 

El  28  de  Marzo  del  año  de  27  vio  OflBfRnala,  |j<>r  la  ])rimer.i 
un  decreto  de  proscripción  fulnii"     '  "      *"         : 

bando  solemne,  publicado  en  la     ., 

mandado  circular  íí  todos  los  dema.s  -  :> 

migos  del  Estado,  traidores  á  la  Patria,  y,  lumo  lule»,  iim 
la  protección  de  la  ley,  á  los  CC.  Dr.  Pedn>  Molina  y  su  hij..  i  ...... 

Estovan,  Licenciado  Antonio  Rivera  Cabezas,  Miguel  Onloñez,  An 
tonio  Corzo,  Juan  liafael  Lambur  y  Juan  Bendaña:  también  s»»  pu 
so  fuera  de  la  ley  al  Coronel  Ordoñez  y  á  los  exti-ung<?ros   Haoul   \ 
Saget.   Con  la  misma  ])ena  se  conminó  á  todos  los  que  hubieran  ai; 
xiliado  íí  los  salvadóíeños,  directa  ó  indirectamente,  y  á  todos  h-  i  • 
presentantes  del  Estado,  en  el  Congreso  fedenil,  qu«»  Ir  '  " 
currido  á  la  villa  de   Ahuachapan  en  virtud  de   la  coa. 
Prado:  á  unos  y  otros  seles  señalaba  el  ténnino  ])erentorío  de  veiii 
te  días  para  que  se  presentasen  á  resj)ond»'r  de  su  (H>udur' 

(Tobierno;  en  el  supuesto,  deque  si  tninscurria  el  término  j 

sin  que  los  emi)lazados  verificasen  su  preseutac¡<m»  ¡)orel  mismo  h«- 
cho  quedal)an  sometidos  á   todas  las  i>enas  estabUn-idius  nmtrn  \u^ 
perturbadores  del  orden  público  (18). 

El  desgraciado  'IVnieute  de  patriotas,  C.  Isidro  Whttquex,  fu/»  I:i 
primera  víctima  sacrificada  á  la  causa  de  los  st»rvileti  y  en  cumplí 
miento  de  l.is  di.s]V)si<iouHS  cpie  a<*al>an  d»»  mencionan**».    Kl  <'onH..¡  . 


(17)  Decreto  y  órdvu  <K'  J4  de  Abril  d»»  1HÍ7  -  .\cnonlo  iUl  i\x  «líw  tk  7  «t 

.Ixuúo  i\A  iniHmo  m"       ^     -  -    •  '  r  ^^^ u»    r..-  '     •    r...  u , 

■luuio  «le  1827. 


[IH]  (lurtu  i\A  («.liirru.»  «Ul  KmI«»V»  x\v  (tntttntwlii.  lAilf»  AHm 
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militar  lo  condenó  á  la  pena  de  último  suplicio,  por  haberse  unido 
.voluntariamente  con  la  fuerza  agresora  del  Salvador  en  los  momen- 
tos de  la  invasión.  Yelasquez  era  un  artesano  honrado,  muy  exalta- 
do por  las  opiniones  liberales,  pero  poco  temible,  porque  no  era  un 
hombre  de  ótédito  ni  de  influjo  en  el  partido  á  que  pertenecía:  jDudo 
por  tanto,  habérsele  perdonado  ó  sometido  á  un  castigo  menos  cruel; 
sin  embargo,  como  se  tenia  empeño  en  presentar  á  la  multitud  ejem- 
plares terribles  y  la  persona  de  este  infeliz  ofrecía  la  ocasión  desea 
da  para  hacer  un  escarmiento,  capaz  de  intimidar  á  todos  los  que 
quisieran  imitarle,  se  hizo  caer  sobre  él  todo  el  peso  de  la  ley  bár- 
bara de  Marzo.  El  dia.3ü.de  AteU..fu4e^^^^  Este 
guatemalteco  manifestó  firmeza  en  su  desgracia,  marchó  con  valor 
al  patíbulo  y  supo  sostener  su  carácter  republicano  hasta  el  último 
suspiro  (19).  Otros  nueve  guatemaltecos  fueron  también  sentencia- 
dos, en  rebeldía,  á  la  misma  pena  de  último  suplicio,  y  acaso  ha- 
brían acabado  del  modo  trágico  que  su  compañero  Yelasquez,  si  no 
hubiesen  tenido  la  dicha  de  substraerse  de  todas  las  pesquisas  de 
sus  perseguidores. 

El  mismo  Consejo  militar  condenó  á  destierro,  por  diez  años,  en 
el  Castillo  de  Omoa,  á  otros  varios  individuos  del  partido  liberal. 
El  español  D.  J.  M.  Sistiaga  los  condujo  á  su  destino.  Este  europeo, 
durante  la  caminata,  hizo  apurar  á  sus  prisioneros  todos  los  sufri- 
mientos anexos  á  su  triste  condición:  no  diré  por  esto,  que  tal  haya 
sido  el  designio  con  que  se  les  nombró  un  conductor  tan  inhumano; 
no  obstante,  la  circunstancia  de  haberse  x^nesto  bajo  la  custodia  de 
un  chapetón  á  los  hombres  que  mas  detestaban  este  nombre,  hará 
siempre  odioso  este  proceder  de  los  gobernantes  serviles.  Por  un  re- 
finamiento de  crueldad,  se  dispuso  también,  que  estos  desterrados 
marchasen  formando  una  sola  cuerda  y  atados  á  una  misma  cadena, 
€on  otros  malhechores  á  quienes  se  habla  sentenciado  por  delitos 
comunes;  tal  vez  con  la  idea  de  hacerlos  aparecer  á  todos  igualmen- 
te criminales,  y  de  encubrir  el  arbitrario  castigo  que  se  imponía  por 
faltas  políticas  con  las  penas  infligidas  á  los  verdaderos  delincuentes. 

ííadie  ignora  que  el  clima  de  Omoa  es  uno  de  los  mas  mortíferos 
que  se  conocen  en  el  globo,  y  que,  bajo  este  aspecto,  hay  pocos  que 
se  le  puedan  comparar,  y  acaso  ninguno  que  le  sobrepuje  en  insalu- 
bridad. Allí  el  infeliz  presidario  tiene  que  reclinarse  sobre  un  piso 
insolado  y  cubierto  con  el  musgo  verdoso  de  la  humedad,  y  bajo 
una  bóveda  en  que  se  filtran  continuamente  las  aguas  del  mar,  cu- 
yas olas  en  las  grandes  mareas  se  estrellan  contra  los  muros  del 


[19]  Gaceta  del  Gobierno  del  Estado  de  Guatemala,  G  de  Mayo  de  1827- 
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(bastillo;  y  para  colmo  de  padecimientos,  le  acompañan  con  frecuen- 
cia los  insectos  de  toda  especie  que  se  propagan  en  los  pantanos  é 
inmensos  bosques  que  avecindan  la  fortaleza:  es  ix)r  esto,   que  en 
Guatemala,  se  ha  equiparado  siempre  la  confinación  á  Omoa  con  la 
pena  de  último  suplicio.  Juzgúese  pues^  jK)r  e.ste  relato,  cual  ^ 
el  intento  con  que  se  mandó  recluir  en  el  susodicho  Ca¿?lillo  á  1»  .-  .. 
berales  hondurenos  y  guatemaltecos  que  habían  tenido  la  desgraciii 
de  caer  bajo  la  férula  de  sus  perseguidores.  En  efecto,   algunos  de 
aquellos  no  pudieron  resistir  á  la  influencia  del  clima  y  i)ereci'  •-  •• 
en  medio  de  las  mas  crueles  privaciones:  y  á  otros  no  les  fué 
recobrar  su  salud  sino  después  de  una  dilatada  convalecencia. 

A  mas  de  los  liberales  que  fueron  condenados  á  la  i>ena  capital  «» 
á  la  de  presidio,  mas  ó  menos  largo,  hubo  otros  á  ([uienes  se  im- 
pusieron castigos  menos  severos.  Algunos  quedaron  temporalmente* 
privados  de   los  derechos  de  ciudadanía:   los  que  eran 
perdieron  sus  beneñ('ir)s.  y  f>tros  pernian<H'ioron  í*n  h\<  ] 
algún  tiempo. 

Todas  estas  condenas   habían  recaído  en  personas  d»»  |>oca  n-i-i»' 
sentacion  y  que  solo  hablan  ligurado  como  agentes  sul^ajtemos  dfl 
partido;  no  obstante,  su  triste  suerte  habia  movido  á  lástima  ó  in- 
dignación. Esta  subió  de  ])unt()  cuando  se  vieron  condenados  á  ex- 
patriación, por  el   mismo  incompetente  Consejo  militar,  cuatro  mi- 
nistros del  i^rimer  tribunal  del  Estado,  generalmente  estimados  jK>r 
su  honradez  y  por  la  integridad  con  que  desemi>efiaban  sus  funcifi- 
nes;  y  cuyo  delito  no  era  otro  que  el  de'haber  sostenido  la  «1'     '  '    í 
de  sus  puestos,  contra  los  ataques  de  una  autoridad  que  ci 
gítima.   Los  directores  serviles,  conociendo  toda  la  iKÜosidad  que 
iba  á  atraer  sobre  ellos  un  proceder  tan  violento  é  im|x>r  * 
ron  de  dar  á  este  negocio  un  giro  favorable,  é  invitai*on  ¡ 
te  á  los  ex-magistrados  para  que  reclamasen  ante  la  Asamblea  In  de 
terminación  del  Consejo  militar  que  los  sujetaba  á  las  pa- 
cidas en  los  artículos  1.  ®  y  íi.  ^  del  decreto  de  li)  de  h\  ;  .,  .    .  .' 
pues  de  varias  é  instantes  insinuaciones,  hubieron  de  rt\solvers«»  li 
dar  el  paso  que  se  les  indicaba,  no  sin  menoscabo  de  la  glt»ria  qui» 
les  habia  adquirido  su  primera  digna  n»solucion.  K!  Jefe  Ay-  ••••••«  • 

á  virtud  de  especial  re»comendacion  de  la  Asjimblea,  I<kh  ab^ 
todo  cargo,  previa  la  protesta  de  ol>e<liencia  y  rec<»noo  i  miento  n  in^ 
nuevas  autoridades,  que  otorgaron,  en  el  úni  -    opto  do  »;imples 

particulares  y  nunca  como  funcionarios  públ, 

Como  si  se  hubiese  temido  que  no  fuera  bastante  el  rijror  om  qu« 


[íáO]  Oncet»  (i«l  Gobierno  dfl  Enlndo  d^  GtrntrotAU.  7  de  Octabt- 
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liabia  procedido  y  estaba  procediendo  el  tribunal  militar  contra  to- 
dos los  desafectos  á  la  nueva  administración,  Aycinena  se  habla  re- 
siervado  la  facultad  de  castigar,  por  si  mismo,  en  los  casos  de  mayoi- 
entidad.  En  la  persona  de  Pierzon  se  hizo  el  ensayo  de  esta  funesta 
reservación  (21). 

Después  de  la  derrota  de  Malacatan,  el  Coronel  Pierzon  se  habia 
lefugiado  a  las  Chiapas,  en  donde  permaneció  por  algún  tiempo  en 
una  pasiva  espectacion,  aguardando  que  el  semblante  de  los  nego- 
<ios  de  Centro- América  le  presentase  datos  seguros  para  tomar  una 
resolución  definitiva;  pero  los  serviles,  queletemian,  se  propusieron 
no  dejarle  quieto  en  su  retiró,  y  con  esta  idea  y  en  el  supuesto  de 
que  era  ciudadano  de  Centro- América,  se  dirigieron  al  Gobierno  de 
Méjico  reclamándole  la  persona  de  aquel  emigrado,  al  mismo  tiempo 
(^ue  procuraban  ponerse  de  acuerdo  con  el  Gol)ernador  de  Chiapas 
para  que  le  mandase  expeler  del  territorio  de  su  mando.  El  gabine- 
te mejicano  tuvo  la  debilidad  de  exaudir  estas  reclamaciones,  \ 
dispuso  apoderarse  de  la  persona  de  aquel  desgraciado  prófugo  y 
remitirle  con  una  escolta  á  disj)osicion  del  Gobierno  reclamante,  in- 
terponiendo, si,  sus  respetos  para  que  no  se  le  condenase  á  la  ]:)ena 
capital  (22).  Instruido  de  los  peligros  que  le  amenazaban  en  Chia- 
pas, y  ansioso,  por  otra  parte,  de  volver  á  desnudar  su  espada  en 
favor  de  la  causa  que  habia  abrazado  con  tanto  entusiasmo,  Pierzon 
determinó  abandonar  una  tierra  inhospitalaria  y  trasladarse  al  Es- 
tado del  Salvador. 

Estas,  según  parece,  fueron  las  verdaderas  causas  á,  que  debe  a- 
rribuirse  la  intempestiva  internación  de  Pierzon  en  el  territorio  de 
Centro- América.  Los  serviles  han  querido  atribuirla  á  una  espon- 
tánea determinación  del  mismo  Pierzon,  ó  á  las  invitaciones  que  se- 
<Tetamente  se  le  hablan  dirigido  desde  San  Salvador  por  su.  compa- 
ñero Saget:  al  paso  que  los  liberales  han  vociferado  que  todo  fué  o- 
bra  de  las  insidiosas  insinuaciones  que  le  hicieron  los  serviles  para 
atraerlo  al  lazo  que  ya  le  tenian  preparado;  á  cuyo  efecto,  asegu- 
ran, que  se  le  remitió  algún  dinero,  y  una  caita  en  que  se  suplantó 
ia  firma  del  Diputado  Yidaurre.  El  mejicano  Vera  fué  el  interme- 
diario en  esta  escena  vergonzosa,  quien,  según  ellos,  (los  liberales) 
marchó  á  Chiapas  con  el  doble  objeto  de  invitar  á  Pierzon  para  que 
sje  introdujese  al  territorio  centro -americano,  y  de   dar  avisos  opor- 


(21]  Articulo  10  del  Decreto  ja  citado,  de  28  de  Marzo. 
[22 1  ílacetft  Federal  de  14  de  Febrero  de  1832. 
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tunos  para  que  le  ^yvenáieaen.  Empero,  estas  imputaciones  no  tienen 
mas  apoyo  que  el  dicho  parcial  de  los  amigos  de  Pierzon;»  no  ser 
(j^ue  se  quiera  estimar  romo  una  sospecha  vehemente,  la  resulta  d* 
una  partida  corriente  en  los  libros  de  tesorería  de  los  años  de  26  ¿ 
'27,  de  la  cual  aparece  que  se  dieron  á  V^ra  600  pes^js  para  e!  desem- 
peño de  una  comisión  secreta.  • 

Mas,  prescindiendo  de  conjeturas,  lo  cierto  es,  que  eUGobiemo  d# 
(Jhiapas,  que  ol)servaba  todos  los  movimientos  de  Pierzon,  dio  par- 
tes anticipados  á  las  autoiidades  de  Guatemala  del  rumbo  ipie  a- 
(piel  habia  tomado.  Este  infeliz  proscripto,  viéndo.se  sin  auxilio  en 
h1  territorio  chiapaneco,  se  introdujo  secretamente  al  Esíadi>  de  (tiui- 
remala  y  logró  internarse  hasta  el  pueblo  de  Aguacaiau,  en  el  de- 
partamento de  Totonica])am,  sin  ser  descubierto;  mas,  como  no  tu- 
vo la  precaución  de  disfrazíirse,  como  debiera,  para  transitar  iK>r  u 
nos  pueblos  naturalmente  suspicaces  y  en  donde  ya  era  com»cida 
su  filiación,  los  aguacatecos  se  echaron  sobre  61,  cuando  donnia,  U 
(largaron  de  xnisiones  y  dieron  inmediatamente  avi.so  á  lacsipital,  de 

donde  salió,  en  toda   diligenciíi,  una  ])arti  1-   m  ..- i.i..  .i.. ^^^ 

para  escoltar  á  tan  temible  jírisionero. 

El  dia  10  de  Mayo  entró  Piei-zon  á  Guatemala,               ilerúá  ai 
sa  del  Jefe  Aycinena.  Alli  fué  interrogado:    -                      '  ^       tiio- 
( testas,  pero  llenas  de  firmeza,  y  la  calma  y  di,:.             .  ie- 
cian  en  toda  su  persona,  llenaron  de  admiración  á  sus  mismos  ene 
luigos,  que  no  pudieron  menos  de  elogiar,  así  la  I 
(le  su  ánimo,  como  la  sagacidad  con  que  sujx)  <»m  ..  : 
artificiosas  que  se  le  hicieron.  Sin  mas  formalidad  que  este  i; 
gatorio,  Aycinena,  en  uso  de  la  plenitud  de  ixxler  con  t; 
inves'Jdo,  decretó,  fundado  en  las  caií-'^*-  -lue  pu«**l-" 
documento  N  t):  que  se  hiciese  tfecti               ptfrsotí'  , 
ro  José  Pierzon  el  decieio  del  Presidenie  de  la  7?^v 
Oetahre  de   1820;  disponiendo,  en  consecuencia,  qu.    ^ 
por  las  armas  en  la  manaua  del  dia  inmediato  11  de  Ma\ 
oyó  este  fallo  con  toda  la  seienidad  de  la  lilosoHa,  y  en  las  iri  luc- 
ras que  tianscurritírou  desd»*  <pie       '            '       '      *       '  '     ' 

la  ejecución,  no  se  notaron  en  su  r-- 

(luce  de  ordinario  la  cobardía  ó  el  despecho.  ÍSi^cuio  hsl>laudo  scibr»- 

todas  las  matrrias  que  se  le  t<»cabnn  con  •  '      ' 

lidad  con  qu(í  habia  ccmtestado  al  intern  „  .  .     ' 

i»splicó  acerca  de  su  pró.vimo  fin  en  ténntiiosque  detírubrian  toda  Ui 

elevacicm  de  su  alma. 

Pierzon  durmió  tniiui...... ,-.    ,  lió  al  dia  de»u 

»?jecuci(m,  y  cuando  sonó  la  hom  de  salir  al  sup  •li.Hpuso  J» 

I  a  esta  triste  ceiemonia  como  si  lo  hubiera   de  hatei  j4tm  cualq*  :« 
ro  d<*  los  actn       í 
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vista  con  la  venda  fatal:  dijo  que  deseaba  disfrutar  por  la  última, 
vez  de  los.  beneficios  de  la  luz,  y  sin  necesidad  de  apoyo  alguno,  salic> 
de  su  Irrisión  y  se  encaminó  con  paso  firme  al  patíbulo. 

La  mayor  parte  del  vecindario  de  Guatemala  llenaba  las  calles 
que  conducen  de  la  plaza  nvayor  á  los  muros  del  Hospital  general^ 
en  donde  es  costumbre  hacer  las  ejecuciones  de  justicia.  El  valor 
heroico  que  ostentaba  este  hombre  desgraciado  en  medio  de  todos 
los  aparatos  de  la  muerte:  la  viva  espresion  de  sus  miradas,  que  las 
volvia  indistintamente  á  todas  partes,  como  en  ademan  de  despe- 
dirse, y  un  no  sé  qué  de  melancólico  y  aterrador  que  difundía  so- 
bre toda  esta  escena  lúgubre  el  acompañamiento  militar  y  el  ruido 
de  los  instrumentos  bélicos:  todo  esto  j)rodujo  en  el  ánimo  délos  es- 
l)ectadores  una  conmoción  profunda. 

Poco  antes  de  las  12  de  la  mañana,  Pierzon  llegó  al  lugar  del  su- 
plicio: contempló  con  ojos  impávidos  el  asiento  fatal  que  alli  le  es- 
taba destinado:  se  volvió  á  los  soldados,  que  iban  á  ser  los  minis- 
tros de  su  muerte,  les  recomendó  que  tuviesen  listas  su  armas,  las 
mandó  preparar,  y  cubriéndose  la  vista  con  las  manos,  él  mismo  dio 
la  voz  de  ¡fuego! 

La  muerte  de  Pierzon  era  un  suceso  famoso  cuyos  resultados  de- 
bían ser  inmensos  en  favor  de  la  causa  liberal.  El  jjartido  servil  los 
calculó  en  sentido  contrario,  imaginándose  que  consolidaría  su  po- 
der con  el  sacrificio  de  una  víctima  distinguida.  "La  exaltación  era 
grande  contra  Pierzon,  dice  el  autor  de  la  Memoria  de  Jalapa:  to- 
dos opinaban  porque  se  le  ejecutase,  y  si  Aycinena  se  hubiese  resis- 
tido, habría  perdido  todo  el  j)restigio  que  tenía  en  Guatemala  en- 
tonces, como  lo  perdió  después  por  el  indulto  de  Rivera  Cabe- 
zas." Tal  seríala  opinión  del  Sr.  Montúfar,  y  tal  fué,  sin  duda 
¿ilguna,  la  de  D.  J.  F.  Córdova  y  la  de  otros  CiUtusiastas  que  rodea- 
ban á  aquel  gobernante;  pero  era  muy  distinto  el  sentir  de  la  gene- 
ralidad de  la  nación.  Todos  se  estremecieron  al  contemi)lar  el  tre- 
mendo poder  de  que  se  creía  investido  el  Jefe  de  un  Estado;  no  hu- 
bo uno  solo  de  aquellos  en  quienes  había  quedado  algún  rastro  de 
amor  á  la  libertad  que  no  se  consternase  á  vista  de  una  transgresión 
tan  escandalosa  de  todas  las  consideraciones  legales. 

La  causa  liberal  acababa  de  perder  con  la  muerte  de  Pierzon,  uno 
de  sus  mas  esforzados  defensores;  pero  el  partido  de  la  exaltación 
supo  sacar  de  este  acontecimiento  ventajas  bastantes  á  compensar 
tan  grande  pérdida.  Por  todas  partes  se  invocaba  el  nombre  de  Pier- 
zon, y  no  se  invocaba  inútilmente;  haciéndose  resaltar  diestramente 
sobre  todo  el  bando  servil  la  odiosidad  del  atentado  que  se  hahia 
(»ometido  en  la  persona  de  este  valiente  estrangero. 

Los  sucesos  adversos  habían  comenzado  á  producir  la  defección  y 
el  desaliento  entre  los  espíritus  débiles.  Los  liberales  que  pertene- 
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cian  á  esta  clase,  habían  abandonado  sus  banderas:  la  lenidad  y  el 
perdón  hubieran  multiplicado  las  deserciones  y  engrosado  las  filas 
del  vencedor.  Pero  se  abuso  del  triunfo  y  se  intentó  afianzarlo  opri- 
miendo al  vencido  bajo  el  peso  de  un  despotismo  ilimitado:  semejante 
política  dio  á  los  negocios  un  giro  enteftiraente  inverso.  Las  pers^»- 
cuciones  infundieron  ánimo  á  los  que  habian  comenzado  á  desma- 
yar, y  confirmaron  en  su  resolución  á  los  que  nunca  habian  j)ensado 
en  transigir  con  el  partido  anti-liberal.  Cada  dia  era  mayor  la  emi- 
gTacion,  y  San  Salvador  veía  crecer  el  númerr)  de  sus  defensores  con 
los  prófugos  de  Guatemala. 

Los  salvadoreños  se  hallaban  entonces  en  la  misma  situación  en 
que  habian  estado  los  guatemaltecos  á  mediados  de  Marzo;  y  su  Go- 
bierno empleo  casi  los  mismos  medios  de  que  habia  he<!ho  uso  Ayci- 
nena  en  igual  caso.  Se  publicaron  leyes  marciales,  se  exigienm  prés- 
tamos forzosos,  se  proscril)ió  á  los  serviles  (23),  se  establecieron  tri- 
bunales de  i^olicia  con  atribuciones  semejantes  á  las  del  Coasi*jo  mi- 
litar de  Guatemala;  y  á  Prado  se  le  facultó  paní  intei*ceptar  cartas, 
allanar  el  domicilio  de  toda  persona  sospechosa,  hacer  todos  los 
gastos  que  creyera  necesarios,  y  usar  de  la  f iier/a  en  cualquiera 
punto  de  la  República  (24).  Mas  nunca  llegaron  á  v»»ríi*  on  el  »ta 
do  salvadoreño  los  asesinatos  jurídicos  que  tanto  d- 
autoridades  de  Guatemala,  y  fué  probablemente  esia  i  iriun>t;un  ia 
la  que  contribuyó  mas  eficazmente  á  engrosar  <^1  partido  libt'nil.  y  á 
proporcionarle  triunfos  seguros. 

Todo   estaba  en  movimiento  en  San  Salvador;  y  su  iü»l>ii*rai»,  >«• 
cundado  activamente  i)or  toda  la  población  de  aquella  capital  \ 
reforzado  con  los  numerosos  socorros  que  se  le  remitían  del  d»  ; 
tamento  de  San  Vicente,  tomó  muy  ]>r(mto  una  actitml,  m»  d» 
ciable,  y  puso  en  el  mejor  estado  de  defensa  ((nía  la  linea  r-.i». 
dida  entre  Suyapango  y  el  Guarumal.  Sin  embargo,  los  y, 
tes  salvadoreños,  ya  fuese  animados  de  un  deseo  hincen)  por 
mas  bien  ccm  la  idea  d(í  ganar  tiempo  y  dar  lugar  á  quf  la  d.  -  ..  .■.. 
ola  falta  de  recursos  desorganizíisen  las  fuer/as  invas4»nis,  tentanm 
oportunamente  los  medios  de  conciliación,  y  desd»»  que  <»1  «»jércil«» 

federal  llegó  á  Santa  Ana,  dirigieron  al  Presidente  la  ;*••' --   '•• 

(áativa  para   un  acomoílamirnto.     li;iouK  iM>r  ¡wirte  il» 

dor,  y  el  Sr.  Monti'ifar,  i)or  parte  del  Presidente,  fueron  los  prt»me 


[23]  Oa<<etA  del  Gobierno  del  H^lTudor  d«  V  dt  AbriJ  éU  1827. 

[24]  Doorcto  del  Vioo-Jofodol  HaltAdor  de  U  do  Abril  dtf  1837.  iHem- 
<4r  Jitlio  dol  ni'KQio  año    Oacf»tA  Fodonil  dv«  IH  do  ágotlo  d«  181 7. 
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(liadores  en  esta  especie  de  negociado, que  no  pasó  de  una  simple  in- 
vitación, ni  tuvo  por  entonces  éxito  alguno;  pues  Arce,  considerán- 
dolo sin  un  carácter  oficial,  creyó  que  no  debia  formalizarlo,  y  ni 
aun  se  dignó  contestar  al  proponente.  Cuando  se  situó  en  Nejapíi 
el  ejército  federal,  los  salvá\ioreños  reprodujeron  sus  proposiciones 
sobre  conciliJicion,  desenvolviéndolas  en  las  bases  contenidas  en  el 
si,2:uiente 

pkoyecto  de  concordia  entke  las  ai^toridade*  1>k 

Centro-América. 

*'Ha  habido  un  trastorno  en  la  República.  Es  indudable.  No  hay 
(Congreso,  ni  Senado  federal." 

'  'Ambos  partidos  convienen  en  la  i)ermanencia  de  la  Constitución. 
;Por  qué,  pues,  se  hacen  la  guerra? 

"El  restablecimiento  de  las  autoridades  de  la  federación  es  nece- 
sario para  que  sigamos  gobernándonos  constitucionalmente. " 

"Al  efecto,  el  Presidente,  ó  Yice-Presidente  de  la  República  inti- 
marán á  los  senadores  y  diputados  existentes  en  Guatemala,  y  de- 
mas  puntos  de  la  República,  que  se  reúnan  en  este  punto:  en  falta 
de  ellos  concurrirán  sus  suplentes,  compeliéndolos,  si  fuere  necesa- 
rio, del  modo  que  la  Junta  preparatoria  estime  conveniente. 

"Los  diputados  y  senadores  que  debieron  renovarse,  ó  sus  su- 
plentes, deberán  concurrir  también,  á  efecto  de  que  se  vea  lo  mas 
pronto  reunida  la  representación  nacional,  y  esta  dé  el  decreto  de 
elecciones  de  los  que  deban  subrogarlos,  no  abandonando  sus  asien- 
tos hasta  que  no  vengan  á  ocuparlos  sus  sucesores;  pero  el  Congre- 
so, entre  tanto,  no  podrá  tratar  sobre  acusaciones  á  los  funciona 
rios  públicos,  que  se  versaren  acerca  de  procedimientos  en  el  actual 
trastorno,  hasta  que  en  su  mitad  no  sea  renovado.  Podrá  sí,  en  vir- 
tud de  sus  atribuciones,  si  á  bien  lo  tuviere,  publicar  una  amnistía 
general." 

"El  Estado  del  Salvador  se  abstendrá  de  toda  intervención  en  los 
negocios  del  de  Guatemala.  Las  autoridades  de  este  deberán  conve- 
nir en  su  x>ropia  renovación,  si  el  Congreso  pronunciare  haber  sido 
nula  la  elección." 

"Reunidas  las  autoridades  federales  en  el  Estado  del  Salvador, 
ó  donde  el  Congreso  decidiere,  la  fuerza  permanente  se  retirará  á 
á  los  puntos  avanzados  de  su  destino,  ó  á  donde  deban  organizarse' 
y  completarse:  distante  30  leguas  de  las  autoridades  federales,  vol- 
viendo al  Estado  de  Guatemala  las  que  con  motivo  de  los  presenfes 
acaecimientos  se  hubieren  levantado  provisoriamente  en  él." 

"Las  tropas  residentes  en  Opico  se  retirarán  inmediatamente,  j 
ron  noticia  de  su  llegada  á  Guatamala,  se  licenciará  la  guarnicioi 
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<Iel  Salvador." 

Las  tropas  que  existan  en  Honduras,  á  las  órdenes  del  Comandan 
le  Milla,  se  retirarán  también;  y  en  habiendo  llegado  á  Chiqíiimii 
la,  hará  lo  mismo  la  división  auxiliar  df*l    Salvador,   á  l:m  órtlenes 
del  Coronel  Ordoñez. "  • 

*'No  se  intentará  jamás  iK>r  la  fuerza  la  reíurma  d^i  i_<-mii;;o  fetl»* 
mi;  sino  por  los  medios  que  el  mismo  CV'KÜgo  previene." 
i  I* 'El  Estado  del  Salvador  mediará  gustosamente  en  las  diferenciait 
vi  leí  de  Nicaragua,  á  fin  de  rf)nseguir  el  restablecimiento  del  orden." 

^ 'Las  autoridades  de  los  Estados  se  abstendrán  de  todo  procedí 
miento  contra  las  personas  que  hubieren  toniaSo  partido  en  las  pre 
sentes  circunstancias;  dejando  su  derecho  á  salvo  á  las  personas  qu«* 
liubieren  recibido  daíio  pam  reclamarlo  en  juicií).'* 

Estas  propuestas  se  hicieron  el  24  de  Abril:  el  25  las  devolvió 
Montúfur  á  Raoul  con  las  siguientes  palabras  escritas  al  pie,  de  le- 
tra del  mismo  Presidente. 

"Eso  es  pedir  como  si  no  se  hubiera  ¡wleado:  sienipr»*  \^*r  la  f*^ 
])resion  de  las  pasiones  y  de  los  intereses  privado- 

"Mi  elemento  es  la  paz:  mi  martirio  derramar  s;!n  , 
ricana:  se  agi'ava  si  ella  es  salvadoreña." 

-'Pidan  en  razón  que  estoy  pronto  á  convenir:  ¡)en> pidas*'  luep». 
porque  no  ])ermitiró  que  se  i)ierda  tiempo." 

"La  l)ase  principal  de  todo  acomodamiento  debe  ser  que  haya  un 
nuevo  Congreso  y  un  Senado  en  que  la  nación  esté  representada." 

"Los  x>ueblos  deben  elegir  con  presencia  de  lí»s  su»  - 
tlesdo  Setiembre^  solo  así  se  conseguirá  leg¡tim¡da<l.   \-         -  , -- 
á  continuar  en  el  Gobiemo:   he  dicho  que  reunida  la  representa 
>idon  dimitiré  el  mando;  h)  he  de  cumplir  (25)." 

El  Yice-Jefe  y  algunos  diputados  de  la  legisla! u i. ...  .  * 

insinuaron  de  pronto  y  en  lo  i)rivado,  (jut»  i>odrian  ixaxsn  p:i 
estas  últimas  címdicionea  con  alguna  modilicjicion;  nns  nntes  • 
])romoterse  oficialmente,  volvi«»ron  á  confen»nciar  entiv  si.  y 
do  de  nuevo  el  asunto,   resolvieron  no  entnir  iH»r  unas  pn 
en  que  solo  se  veían  consignadas  las  minis  de  un  l*n*sidenie  ^¡tie 
jU'dia  Cirmo  1(11  Viril fj II hf(i(1or,  ¡^iteii  t' 
za  el  peso  da  los  -friuiLfos  (20).   Mas  a    ; 
mitido  sin  contradicción  las  condiciones  ennnciad.i 


[•J5 1  ( Jftoolii  del  (iobi«n»ü  ilf  I  Halratli  i 

l'ifi]  rro.Muinu  .Ir  TrAilo  d*  97  df  Abril,     «••ftn  iV-l  OoMi»fT»«  «M  Hilv». 
*i!0  tl«  1W.27 
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por  esto  se  habrían  realizado  los  tratados,  pues  había  intención  de 
pedir,  como  cosa  esencial:  que  el  ejército  del  Presidente  entrase  á 
San  Salvador,  licenciándose  antes  las  tropas  que  estaban  de  guarni- 
ción en  aquella  plaza:  que  se  respetase  el  pronunciamiento  de  Son- 
sonate;  y  que  los  que  hubie^n  intervenido  directa  ó  indirectamen- 
te en  la  guerra  contra  Guatemala,  se  sujetasen  á  responder  de  su 
conducta  ante  los  jueces  respectivos  (27). 

Eaoul,  que  entonces  estaba  encargado  de  la  defensa  de  la  jDlaza 
con  el  título  de  Inspector  general,  había  procurado  con  mucho  ca- 
lor empeñar  á  los  gobernantes  salvadoreños  en  el  acomodamiento 
propuesto  por  el  Presidente,  y  aun  había  querido  inducirlos  á  que 
conviniesen  en  reconocer,  como  legítimas,  á  las  nuevas  autoridades 
de  Guatemala.  Su  demasiado  empeño  en  este  negocio,  sus  entrevis- 
tas y  relaciones  con  Montúfar,  y  mas  que  nada,  su  proyecto  de  es- 
trechar la  línea  de  defensa  abandonando  las  fortificaciones  del  Ata- 
jo y  Milingo,  hicieron  temer  una  traición  ó  connivencia  con  los  in- 
vasores; y  el  pueblo  salvadoreño  que  por  sospechas  menos  vehe- 
mentes, había  hecho  deponer  á  Trigueros  y  al  Ministro  Marticore- 
na,  no  podía  tener  reparo  en  verificar  otro  tanto  respecto  de  Raoui 
á  quien,  no  solo  se  le  destituyó  sino  que  también,  para  mayor  segu- 
ridad, se  le  condujo  á  una  prisión. 

Al  mismo  tiempo  que  en  San  Salvador  se  manifestaban  estas  des- 
confianzas contra  Raoul,  en  IN'ejapa  y  en  Guatemala  fermentaban  al- 
gunas poco  favorables  á  Arce.  La  benignidad  con  que  había  trata- 
do á  los  pueblos  de  aquel  Estado;  las  dilaciones  á  que  había  dado 
lugar,  oyendo  las  propuestas  de  los  salvadoreños:  y  la  lentitud  y 
poca  reserva  con  que  habia  procedido  en  sus  operaciones  militares, 
infundieron  sospechas  y  dieron  lugar  á  la  murmuración. 
^  Estas  eran  las  disposiciones  en  que  se  hallaban  ambos  partidos,, 
cuando,  por  consejo  del  P.  Delgado,  cerca  de  2.000  salvadoreños 
salieron  el  17  de  Mayo  fuera  de  sus  fortificaciones  y  se  formaron  en 
batalla  en  los  llanos  de  la  hacienda  del  Ángel.  Entre  ellos  apenas 
habia  800  hombres  armados  de  fusil;  el  resto  solamente  tenia  armoí 
blanca,  y  la  caballería  estaba  muy  mal  equipada:  no  había  discipli- 
na, y  entre  los  Gefes  que  se  hallaban  á  la  cabeza  de  esta  fuerza,  e- 
ran  muy  pocos  los  que  tenían  alguna  pericia  militar  (28).  El  hecho* 
solo  de  jjresentarse  con  tantas  desventajas  al  frente  de  un  ejército 


[27]  Gaceta  Federal  de  17  de  Mayo  de  1827. 

[28]  Memoria  del  Secretario  gener<\l  del  Gobierno  del  S.alra  lor,  presentada  á  la  Legislatu- 
ra de  aquel  Estado  en  10   de  Enero  de  1828, 
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'superior  en  número  y  perfectamente  bien  equipado,  aunado  y  dis- 
tíiplinado,  era  ya  una  prueba  de  inesperiencia  y  temeridad,  y  aun 
un  motivo  para  desconfiar  do   Ins  intenciopes  conq"  i../k:-  .. 

consejado  semejante  paso. 

Los  salvadoreños  conocieron  á  tienf|>o  su  error  y  recurrieron  á 
la  astucia  pai'a  salir  del  peligro  en  que  ellos  mismos  1^  li  '  '  ues- 
to.  í]l  C.  Tomas   Alfaro,  que  hacia  de  Jenenil  entre  ell-  .  en 

p(3rsona  al  campo  de  Arce  á  proponerle  una  transacción  amigable. 
El  Presidente  ofreció  aceptarla,  siempre  que  la  ' '*  '  '*'    * 
refia  se  comprometiese  á  unir  sus  tropas  con  las  i  ^         ,     - 

en  aquel  mismo  dia,  entrasen  juntas  á  la  citfdad;  en  donde  sin  a- 
nuencia  de  las  autoridades,  se  expediría  el  decreto  de  r 

para  un  nuevo"  Congreso.  Alfaro  aparentó  no  creer  inad:: 

tas  propuestas,  perc)  dijo  que  previamente  debía  consultarlas  con 
sus  oñciales;  y  en  efecto,  regresó  a  su  campo,  asegurando  ante?<, 
que  dentro  de  media  hora  un  cañonazx)  anunciaría  su  resolución  de- 
finitiva, en  caso  de  no  ser  acorde  con  lo  que  se  le  prt)ponia.  Es  pre- 
t5Íso  confesar  que  esta  vez  no  hubo  sinceridad  por  ]^rte  de  los  sal- 
^adórenos:  su  Jeneral,  sin  dar  hi  respuesta  ofrecida,  ni  hacer  señal 
alguna,  hizo  desfilar  sus  tropas  hacia  San  Salvador  á  vista  del  mis- 
mo Arce,  quien  lejos  de  acometerlas  en  forma,  se  limitó  á  destacar 
algunos  escuadrones  en  su  seguimiento  cuando  ya  no  era  posible 
darles  alcance. 

En  este  intermedio,  Saget,  que  era  el  Comandante  de  1»  caballeria 
salvadoreña,  pasó  al  campo  del  Presidente  á  maiv  *  '    oti- 

vialidad  no  habia  querido  determinarse  en  un  a.s: ....     j^m 

vedadj  como  el  que  se  le  prop^mia,  sin  conocimiento  del  (lobiemo. 
pero  que  á  las  seis  de  la  mañana  del  siguiente  dia  sabría  el 
/?/^^?/i  de  este  negociado.  Eia  muy  manifiesta  la  simulación  »*  .,  .,..• 
obraban  los  salvadoreños;  sin  embargo,  Arce  fingió  cn^^r  sus  es^ni- 
rfas,  y  aun  dejó  en  libertad  al  Oficial  que  las  habia  tnüdo;  haciendo. 
le  la  im]nuílente  amenjiza  d(»  :i'         '  '    •      r  ,-        i      :   .    i..  i 

-convenida  no  le  daban  una  con 

Estas  címdescendencias,  quo  tenian  todos  los  visoei  de  la  conipli- 
<;i dad,  irritaron  sobre  manem  á   la  ofi  '  '"  * 
cas.  "Creyeron,  dice  el  autor  de  la  M  ::  .        . 

sidente  habia  renunciado  la  victoria  i>or  ahorrar  desgracias  li  sus 
j)aisanos:  lasojuniones  vulgan's  fuenm  mt'iuís  fa' 
no  habia  consultado  en  esta  vez  ni  con  su  seguiui      .... 
caras;  })()(•()  antes,  jwruna  j >ro videncia  de  <»conomia,  el  misnv 
na  revista  genenil  habia  dejado  á  las  tmi^as  sin  mas  que  una  |«tini 
da  ]X)r  ])lazíi,  y  el   soldado  cn»yó  qu«»  s«»  le  queria  entri»par  al   ene- 
migo;  la  amenaza  de  atacarles  otro  dia  fué  pública,  y  el  vulg<o  de  la 
íropa  la  interpretó  como  un  aviso." 
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^'Cuando  los  salvadoreños  se  presentaron  en  frente  de  Ajxjpa. 
«•ontinúa  el  mismo  autor,  parecía  que  la  fortuna  se  empeñaba  en 
perdonar  la  tardanza  de  los  guatemaltecos:  San  Salvador  era  toma- 
do, la  gueíra  concluida,  nada  era  dudoso,  hubieran  entrado  juntos 
vencedores  y  vencidos,  y  las  a^*mas  enmohecidas  hubieran  quedado  d(^ 
trofeos  en  el  ácintuario  de  la  paz.  Pero  esta  ocasión  se  dejó  escapar." 
No  tiene  duda  que  en  los  llanos  del  Ángel  la  fortuna  brindó  al 
Presidente  la  ocasión  mas  favorable  para  un  nuevo  triunfo;  mas  pa- 
ra pensar  que  este  triunfo  hubiera  terminado  la  guerra  y  consolida- 
do el  gran  proyecto  de  centralismo^  es  pieciso  no  conocer  el  espíri- 
tu de  los  provincianos  ni  la  marcha  que  hasta  entonces  habían  se- 
guido y  continuaron  siguiendo  las  opiniones  en  la  República:  solo 
estinguiendo  las  envejecidas  antipatías  entre  las  provincias  y  la  an- 
í^tígua  metrópoli,  seria  posible  establecer  un  Gobierno  central  en 
^Centro- América;  mas  nunca  las  bayonetas  podrán  obrar  estemílagrp^ 
lírce  se  condujo  como  un  militar  inesperto  dejando  que  el  enemi 
go  se  retirase  tranquilamente  (?uando  sus  tropas  le  manifestaban  el 
mas  vivo  deseo  de  batirse:  cuando  toda  la  oficialidad  solicitaba  la  se- 
ñal del  combate;  cuando  todas  las  probabilidades  del  vencimiento  es- 
taban en  su  favor.  Empero,  esta  falta  militar  hace  honor  á  sus  sen- 
timientos, pues  no  es  improbable  que  solo  un  resto  de  consideración 
hacia  sus  paisanos  pudo  contenerlo  en  tan  propicias  circunstancias, 
La  ambición  lo  había  cegado;  pero  nunca  pudo  olvidar  que  había  na 
<^ido  en  el  suelo  salvadoreño. 

Los  salvadoreños  dieron  la  última  mano  á  su  estratagema  ponion 
dose  en  seguro,  dentro  de  sus  atrincheramientos,  §ín  tomarse  el  tra- 
bajo de  hacer  la  señal  convenida:  Arce  trató  entonces  de  poner  en 
ejecución  sus  amenazas.  El  18  de  Mayo  salió  del  reducto  de  Apox>a 
«^3on  todas  sus  fuerzas  y  se  dirigió  con  ellas  hacia  el  cantón  de  Mi- 
língo.  A  las  nueve  y  media  de  la  mañana  sus  tropas,  en  número  de 
dos  mil  ochocientos  á  tres  mil  hombres  (si  debe  darse  crédito  á  lo- 
que se  dijo  en  la  Gaceta  Federal  de  2  de  Mayo)  coronaban  ya  las 
inmediaciones  de  dicho  cantón  y  se  disponían  á  embestirlo.  Un  en- 
(Uientro  que  había  tenido  poco  antes  la  gran  guardia  de  San  Salva- 
dor con  los  exi)loradores  de  Arce,  dio  la  señal  de  alarma  á  los  de 
la  x)laza  y  el  tiempo  necesario  para  reforzar  los  puestos  amenazados. 
Antes  de  acometer  por  el  frente,  una  división  del  ejército  federal 
íiizo  un  movimiento  de  flanco  sobre  el  punto  de  el  Chagüite^  á  líi 
derecha  de  Milingo,  con  la  idea  de  coger  entre  dos  fuegos  á  la  bri- 
gada del  Coronel  Castillo  que  defendía  la  última  posición;  mas  lan 
maniobras  bien  combinadas  y  sostenidas  de  los  cazadores  de  Cus- 
catancingo  y  Tejatla,  desconcertaron  este  ataque  y  obligaron  á  re- 
troceder á  los  invasores.  Arce  parecía  disponerse  á  repetir  su  tenta- 
tiva por  el  mismo  punto  del  Chagüite,  cuando  la  vanguardia  de  sn 
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eiército,  alentada  por  el  Teniente  Coronel  Sánchez,  se  precipitó  tt» 
merariamente  sobre  las  fortificaciones  de  Milingo,  sin  haber  hechi» 
antes  el  mas  ligero  reconocimiento.  El  Presidente  se  emi>eñ6en  sos- 
tener este  esfuerzo  temerario  6  hizo  avanzar  á  los  demás  cuer|xxs  del 
ejército  por  un  camino  estrecho  en  doUde  lesera  imi>osible  manió 
brar.  La  vigorosa  resistencia  que  encontraron  en  Mfliníro  no  air** 
draba  á  los  invasores:  repelidos  mucluis  veces,  volvían  con  mas  d**- 
nuedo  al  ataque;  y  bajo  un  fuego  incesante  y  mortífero  de  artillería 
y  fusilería,  los  batallones,   marchando  sobre  cad  '  '■ 

dos,  llegaron  en  distintas  ocasiones,  á  ponei-se  á  i 
enemigo.  Una  parte  de  la  caballeiia  ]>enetrü  tarabit-n  hasta  el  anebí  * 
foso  que  circumbalaba  el  cantón,  y  que  Arce  pr»- 
con  hombres   y  caballos:  pero  todos  sus  esfuerzo:   .  .  .     .  ,      ...    . 
y  al  cabo  de  cinco  horas  de  fuego,  tuvo  que  tocar  la  retirada  d<f 
hiendo  contemplarse  harto  feliz  por  haberla  ]>odido  verificar  en  or- 
den, merced  á  la  impericia  del  vencedor.  Cerca  de  doscieutos  cad jí 
veres  quedaron  tendidos  en  las  inmediaciones  de  Milinuo,  y  el  nu- 
mero de  heridos  fué  doble  i)or  parte  de  los  federales  ( 20 1;  haciendo 
aun  mas  considerable  esta  pérdida  la  del  Teniente  Coronel  Sanche/ 
que  falleció  tres  días  después  en  Santa  Ana,  y  á  quien  Arct»  «-onla 
ba,  y  con  razón,  entre  sus  mas  valientes  oficiales.   La   jH*rditla  dt* 
los  salvadoreños  no  excedió  dp  tres  ¡1  cuatro  muert<  ■    '       '   *     * 
í'idos. 

Las  tropas  del  Presidente  continuaron  su  retirada  |K>r  el  caniin«« 
de  Guasapa,  sin  víveres,  í'on  muy  pocas  nuinicioncs  d- 
brumados  de  fatiga   y  conduciendo  en   hombros  á  la  ni  . 
de  sus  heridos.  Si  entre  los  .íefes  salvadoreños  h!d>iera  liahido  ni«» 
nos  indecisión,  les  habría  sido  fácil  consumar  su  triunfo  con  la  to 
tal  dispersión  de  las  fuerzas  federales;  nuus  en  lugar  de  cortarles  b 
retirada  y  de  ])icar]os  en  su  marcha,  los  5eguian  de  lejos  haciendo 
de  tiempo  en  tiempo  algunos  tiros  de  canon,  (Mmu»  ¡Kira  in 
el  rumbo  que  (h'bian  tomar;  y  aun  una  vez  hicienm  alt"    ' 
to,  porque  la  presencia  de  unas   reses  rec¡t»ntemente  di 
anunció  la  proximidad  de  los  jn^rseguídos;  de  nuin«*ra,  que  i 
salvadoreños  ])arccia  mas  grande  el  temor  cjue  el  <les<H»  de  : 
á  los  federales.    Hasta  til  *j:i  del  ndsnu»  May«K  it»s  primenvs 
c4i.ron  lo  bastante  para  entnir  en  acción.  Anv  volvió  auhre  sus  ]xi 
sos,  en  ademan  de  atacarlos,  jM*n»  Ion  halló  .    ' 

(le  (lifícil  Mccrsd.    v  todo  se  hmIu  ¡o  á  lina  peqn 


(ÍH]  (Uretai   ú*A  (»>bifruo  d-l  SAl/mlor  «K*  '»  U-  Muyo  áv  IS5Í7 
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este  último  les  hizo  cuatro  muertos  y  les  tomo  algunos  caballos  (30). 

Todo  aquel  dia  se  mantuvieron  ambas  tropas  en  actitud  de  batirse, 
pero  llegó  la  noche  sin  que  lo  verificasen,  y  apenas  lo  permitió  la 
oscuridad,  los  salvadoreños  regresaron  precipitadament:  hasta  la 
capital  de  su  Estado  y  los  federales  huyeron  hasta  Cuaginiquilapa. 

La  poca  peHcia  que  se  habia  manifestado  en  las  o^^eraciones  de 
esta  campaña,  y  aun  lo  que  habia  sucedido  en  las  precedentes,  prue- 
ban lo  poco  que  habia  adelantado  hasta  entonces  en  la  República, 
el  arte  de  la  guerra:  después  veremos,  bajo  Jefes  mas  hábiles,  los 
progresos  que  en  muy  corto  tiempo  ha  hecho  en  Centro- América  es- 
te arte  destructor.  En  1823  Filísola  necesitó  dos  mil  bayonetas  pa- 
ra entrar  en  San  Salvador:  en  827  y  28  Arce,  Arzú  y  Montúfar  no 
pudieron  conseguirlo  con  igual  ó  mayor  número;  en  el  año  de  32 
Morazan,  con  solo  ochocientos  hombres,  se  ajjoderó  de  aquella  pla- 
za en  menos  de  dos  horas. 


í£  [30]  Gaceta  Federal  de  27  de  Mayo  de  1827. 
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La  derrota  dt  Milingo  trastorna  los  planes  del  partid' 
La  toma  de  Coinayaffua  no  eoiitpt  nsa  esta  dfftffraria  —  Art. 
pende  su  retirada  en  Cuajiniquilapa  —Cómo  se  recibió  en  '/.... 
témala  la  noticia  de  su  derrota — Medios  de  que  se  tale  Aycim 
na  para  organizar   un  segundo  ejército— ]f  ¡de  Rit 

Prado  reitera  sus  proposiciones  de  paz — J^'^i-  ■  .^.ijnes—I\\,.  *.,.- 
contestaciones  sobre  el  proyecto  de  conciliación  á  que  dio  mérilo 
el  temor  de  una  invasión  española — Por  qué  no  se  realizó  esU 
proyecto — El  Presidente  invade  segunda  tez  el  territorio  de! 
Calcador — Procidencias  que  dictó  durante  su  permanencia  en 
Santa  Ana — Suplan  de  camparía — Pierde  su  influjo  en  el  ejh 
cito — Sus  relaciones  con  helgado — Molimiento  de  las  f    .        ' 
derales  sobre  Guaymoco — Apresamiento  del  Doyer-  .. 
termina  separarse  del  ejército  y  rolrer  á  tomar  las  riendr 
^robierjío — Antes  de  dar  este  pas(t  intenta  ceb  '  '  u 

de  paz  con  los  salvadoreTios—Sus  oficiales  le  di^^  ^         f 

tad  de  tratar — Este  acto  de  insultord  i  nación  es  sostenido  rn 
témala — Decreto  de  5  de  Diciembre— M¡^  ' 

Mayor ga — Ko  consigue  la  aceptación  dtl  .     .  

Rejl cesiones — Combate  de  Santa  Ana — Armisticiik—Ks  iní 
do  por  Di^i  ItaJ^ael   Merino^  Jeneral  de  loa  salratl 
duela  imprudente  de  este  Jenerif^     ^«'^  í:..l:.  ......  .; 

increpa  á  los  dos  partidos  beligt 

pacto  federativo  si  no  se  adopta  i 

'blecimiento  del  larden—  Disposiei^'n'  .>   u^x^f,'  .^ 

Jislatura.  intrusa     Decreto  de  Aycinena  sol*re  ^ 

bros— Contestaciones  entre  el  Sr,  Ttnirn.    Vict-i^'msHt  dt  i*hih\ 

y  el  (fobierno  del  Salvador- 


Kn  Miliii^^o  s<'  fiustnin)!»  1 
^aioii  en  ^L^i-an  i>arte  sus  i)rin 
rfie  habin  oivido,  venreri»  con  s<>K»  ^mneiitarse;  el  ejército  deniinailM 
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á  sojuzgar  en  pocos  dias  á  los  rebeldes  salvadoreños,  para  pasar  in- 
mediatamente á  Nicaragua  y  dar  la  victoria  á  los  arcistas  acantona- 
dos en  Managua;  el  ejército  que  debia  madar  el  aspecto  de  la  Eepú- 
blica  y  someterla  á  la  dieta  estraordinaria  de  Cojutepeque,  acababa 
de  sufrir  UTj.gran  destrozo,' y  su  temerario  Jefe  liabia  tenido  que  re- 
trogradar mas  de  40  leguas,  dejando,  por  todo  este  espacio,  y  en  tes- 
timonio de  su  derrota,  esparcidas  sus  armas  y  abandonados  todos 
sus  bagages.  Esta  desgracia  no  podia  estimarse  compensada  con  la 
toma  de  Comayagua;  aquel  triunfo  mas  bien  liabia  sido  pernicioso 
que  útil  á  la  cauBa  del  Presidente,  6  por  mejor  decir,  solo  liabia  ser- 
vido para  hacerla  mas  odiosa.  Milla  no  podií  dar  un  paso  fuera  del 
territorio  de  Honduras:  los  liberales  refugiados  en  Olanclio  le  lla- 
maban la  atención  por  diversos  puntos;  y  apenas  bastaba  su  peque- 
ña fuerza  para  i)ersegLiir  y  encarcelar  á  los  desafectos  que  por  to- 
das partes  promovían  levantamientos. 

Arce  no  tuvo  por  conveniente  entrar  á  Guatemala  después  de  la 
jornada  de  Milingo,  y  determino  suspender  su  marcha  retrógrada 
en  el  pueblo  de  Cua.jimquilai)a,  á  14  leguas  de  dicha  capital.  Allí 
se  situó  con  los  restos  de  su  fuerza,  reducida  á  poco  mas  de  200 
plazas;  i3ues  debe  saberse,  que  desde  que  evacuó  á  Santa  Ana,  su 
marcha  ya  no  merecía  este  nombre  sino  el  de  una  precipitadísima 
fuga  en  que  todo  fue  desorden  y  confusión. 

La  noticia  de  aquella  desastrosa  jornada  se  recibió  eu  Guatemala 
con  la  mayor  sorpresa;  y  á  pesar  de  los  esfuerzos  que  hizo  el  Go- 
bierno para  desfigurar  los  hechos  y  disminuir  ante  los  pueblos  la 
importancia  de  sus  perdidas,  nadie  fué  engañado  y  la  indignación 
comenzó  á  hacerse  sentir  contra  el  hombre  que  había  sacrificado  tan- 
tas víctimas  inútilmente.  í^o  se  hacían,  en  público,  cargos  al  Pre- 
sidente, ni  se  atrevieron  los  serviles  á  disj)utarle  el  mando,  á  cara 
descubierta,  como  lo  hicieron  algún  tiempo  desjDues;  pero  sorda- 
mente hacían  correr  rumores  alarmantes  y  nada  favorables  á  su  re- 
Xmtacion,  al  mismo  tiempo  que,  en  los  papeles  ministeriales  se  mos- 
traban muy  celosos  de  su  buen  nombre  (1). 

El  mal  éxito  de  esta  espedicion  y  las  desconfianzas  que  fermen- 
taban contra  el  Presidente,  llenaron  de  desaliento  á  los  guatemalte- 
cos. Aycinena  procuró  reanimarlos  anunciándoles  la  toma  de  Co- 
mayagua, hablándoles  de  nuevo  en  nombre  de  la  religión  y  de  la 
X^átria,  y  recordándoles  que  la  causa  que  sostenían  era  la  vías  vU'i- 


[1]  El  Inrlicador,  nüm.  139.  —Gaceta  Federal  de  7  de  Junio  de  1827. 
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hlemente  jrrottgtda  de  Dios  á  pesar  de  los  rerest .,  ,  j  .  Pero  en  esta 
ocasión  no  fué  tan  fácil  inspirar  ardor  y  entasiasmo  á  los  guatemal- 
temaltecos  como  lo  había  sido  en  28  de  Marzíi;  y  sin  las  medidas 
rigorosas  y  ejecutivas  que  se  dictaron,  ^ingunc)  se  habría  movido 
voluntariamente  en  todo  el  Estado.  Se  sugetó  á  la  pe%a  de  muerte 
á  los  deiTotados  de  Milingo  que  en  el  término  de  diez  dias  no  se 
jiresentasen  á  su  respectivo  Jefe  departamental  (3).  !,  'Stamien- 
tos  se  hicieron  con  un  rigorismo  estraorflinnno:  iA  \  U\v  nr 

raneado  de  sus  pacíficas  ocnpacione- 
erésfírdiíinte "abandonólas  1i i  '  : a  i- .¡ií;: 

se  escondido  y  fugitivo;  no  ^'^        \  varar  íi 

ciories  religiosas,  porque  en  los  atrios  de  los  templos  se  ponían  en 
atalaya  partidas  de  tropa  que  sorprendían  á  los  hoü  " 

ducian  á  los  cuarteles:  no  habia  escepciones,   y  ha.-; 

dúos  de  las  municipalidades  que  no  mandaban  puntualmente  sn» 
cupos  se  les  imponian  multas,  se  les  (íonducia  i>resos  á  la  «ipital  y 
eran  agregados  á  las  armas  y  condenados  á  un  senicio  for'"^  ■  ••" 
los  cuerpos  activos  (4).  De  esta  manera,  tcnlo  se  piiso  en  ae- 
ro también  á  todas  partes  se  llevó  el  desorden  y  el  descontento,  tis- 
te se  aumentó  por  la  escasez  de  abastos  que  se  hizo  sentir  ♦="  ' 

jútal,  de  donde  se  retiraron  los  indígenas  qu^  la  surtían  d»- 
temerosos  de  las  vejaciones  que  se  les  hacian  sufrir  siempre  qi; 
trataba  de  conducir  bagages  (5). 

A  favor  de  las  disi)osiciones  referidas 
tes,  se  logí  ó  reorganizar  el  ejército  de  operaciones,  qne  en  tin« 
Junio  volvió  íi  tomar  su  i)rimeni  actitud  inijwmente  y  ofensiva. 

Todavía  estaba  este  en  Cuajiniquilai)a,  cuamlo  Kaoní   .«n..  ti  ibí:i 
recobrado  su  libertad,  desde  el  mismo  dia  del  ataque  «I 
estaba  haciendo  reconocimienros  en  las  Í!uni»diac¡on«»s  <lfl    Pa 
comisión   del   (Tobierno  salvadoreño,  dirigió  des<le  Al*"  "^'  •" 
Don  Manuel  Montúfar  una  carta  redactada  en  estos  ir. 

*'Mi  querido  amigo: — Conozco  su  cantcter  calmllen^'o.  Knti' 
escollos  «'lijo  <'l  »ini'  en  mi  r-onceptoes  el  mns  honro-     <  »--- 


<2)  Pruclanm  lii*  Ayciiicua  <1o  Í7  C»  Muyo  i1«  IDi?. 

f:n  n.ri-.t.)  iM  (lubli-riu)  i\A  l%ta.t.i  (lo  O  clt  Jnnio  .; 

I,       1  V  v.l.ir...'  .1oS.,t:rml.|r  .lo  1*ÍJT 

<1»!  1H27. 
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can  político  á  donde  estoy,  no  puedo  ser  neutral. — Vá.  conoce  mis 
sentimientos,  mi  corazón  y  todo  mi  ser.  Me  entrego  á  su  lealtad:  sea 
Ud.  el  intérprete  de  mi  sumisión  al  Gobierno:  sea  Ud.  mi  fiador, 
que  viviré  pacíficamente  ^en  la  oscuridad,  digno  de  su  amistad  y  del 
aprecio  de  ¿odos  los  hombres  de  bien.  Le  ]3Ído  á  Ud.  un  salvo-con- 
ducto para  retirarme  dentro  de  mi  nopalera,  ó  si  no,  un  j)asai)orte 
para  atravesar  el  Estado  en  dirección  á  Méjico.  Cuento  sobre  el  celo 
de  su  amistad  y  de  su  aprecio.  Con  la  impaciencia  que  Ud.  xraede 
imaginar,  espero  su  contestación  (6)." 

Arce  y  Montúfar  no  dejaron  pasar  una  oportunidad,  que  por  sí 
misma  se  les  ofrecía,  para  arrancar  de  las  filas  de  los  liberales  aun 
militar  esperimentado,  y  aceptaron  con  apresuramiento  las  insinua- 
ciones de  Raoul,  disponiendo,  en  decreto  de  29  de  Junio  de  27,  que 
volviese  á  Guatemala  sin  que  nadie  pudiese  reconvenirle  ni  moles- 
tarle por  su  conducta  militar  y  política  anterior  á  aquella  fecha,  y 
que  fuese  ajustado  y  satisfecho  de  los  sueldos  que  tenia  devenga- 
dos hasta  el  día  en  que  había  tomado  servicio  en  San  Salvador.  Es- 
ta disposición  fué  confirmada  por  Aycinena  en  el  Estado  (7),  y  Raoul 
volvió  pacíficamente  á  Guatemala,  en  donde  hallo  una  acogida  hos- 
pitalaria (8),  y  en  donde  se  le  hicieron  invitaciones  para  que  mili- 
tase otra  vez  bajo  las  banderas  federales;  pero  él  no  quiso  aceptar, 
sino  á  condición  de  que  x)or  decreto  espreso,  se  le  declarase  en  el 
goce  de  su  antiguo  empleo  y  preeminencias.  Algunos  han  creído  que 
Raoul  exigió  esta  condición  en  la  seguridad  de  que  no  seria  admi- 
tida, y  con  el  preciso  objeto  de  que  lo  eximiese  de  compromisos. 

Tres  días  después  de  la  victoria  de  Milingo  los  salvadoreños  re- 
produjeron las  proposiciones  que  habían  hecho  en  Nejapa,  el  mes 
anterior,  relativas  á  la  reunión  del  Congreso  y  Senado;  exigiendo 
ademas,  que  todas  las  autoridades  federales  se  trasladasen  á  aquel 


(6)  Gaceta  Federal  de   7  de  Jiüio  de  1827.       * 

(7)  Decreto  del  Gobierno  del  Estado  de  4  de  Julio. 

[8]  La  conducta  que  se  observó  en  esta  ocasión  respecto  de  liaoul  no  fué  del  todo  desin- 
teresada; tuvo  mas  parte  en  ella  la  política  que  la  generosidad.  Así  aparece  de  una  órdeu  de 
la  Asamblea  de  22  de  Setiembre  de  27  en  que  se  leen  estas  palabras:  la  Asamblea  descansa  en 
la  vigilancia,  tino  y  piiidenda  que  ha  aa-editado  el  Gobierno,  insinuándole  i'micamenie  que  con  la 
delicadeza  y  oportunidad  que  demanda  el  negocio,  proceda,  en  los  ténninos  que  estime  mas  coiive- 
nientes  al  bien  público,  en  cuanto  á  la  existencia  en  el  Estado  de  JV.  Baoíd;  cuya  indicación  se  di- 
rige á  que  se  tengan  présenles  las  desconfianzas  y  disgusto  de  los  que  no  pueden  alcanzar  las  razo- 
mes  de  política  y  conveniencia  que  han  guindo  al  Gobierno  m  este  negocio. 
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Estado  para  señalar  allí  el  punto  donde  debiesen  después  i-esidir 
I  |B|)erpétuamente:  que  se  hiciese  retirar  la  fuerza  que  el  Presidente 
^mantenía  en  Honduras,  y  que  se  mandasen  licenciar  todas  las  tro- 
pas de  la  federación  que  no  fuesen  i)ennanentes.  El  Vice-Presiden- 
te  contesto  manifestando  que  no  estaba  dftpuesto  á  entrar  por  estas 
condiciones,  é  insistió  en  la  adopción  del   deci*eto  d  '    ■  ■  ' 

bre.  (9j. 

Por  el  mismo  tiempo,  los  secretarios  de  la  Junta  preparatoria  del 
Congreso,  que  habian  comenzado  á  fun<nr  en  San  Salvador,  se  diri- 
gieron al  Gobierno  general  previniéndole,   en   nombre  de  aquella, 
que  facilitase  por  todos  los  medios  XK>sibles  la  reunión  de  dicho  cner- 
I  -  po,  á  cuyo  efecto   ineluinn  comunicaeiones  oficialas  1)3111    vnri(»s  di- 
putados federales,   residentes  en  el  Estado  de  Guatemala,  y  n*cla- 
maban  á  otros  que  tenia  presos  Aycinena.  Este  paso  fu«'  tambieTi 
infructuoso:  Beltranena  alego  razones  poderosíis  para  d- 
la  Junta,  y  Aycinena  contestó  en  torio  insultante  las  reti... 
que  se  dirigían  á  ól;  sin  emliargo  de  que  (»n  ningún  c-oncept 
considerarse  facultado  el  Jefe  particular  de  un  Estado  jmra  pn»r«- 

der  al  castigo  y  mantener  en  prisión  á  funcionarios  q-    — *  *-'* 

á  un  orden  superior  y  estaban  bajo  la  iniTHMÜn tn  yv 
leyes  generales  de  la  República  (10). 

En  O  de  Julio  el  A'icc-Jefe  de  San  Salvador  itir>»'iitM. 
vez,  sus  proi)uestas,  limitándolas  únieament«*  n  ¡^^nlir:  qu 
autoridades  federales  fuesen  renovadas,  y  que  verificada  su  elección, 
s(^   reuniesen  en  el  punto  que  deísiguaní  el   Conirreso  el  año  »!#•  *Jt». 
si  llegaba  á   completarse,  ó  el   Gobierno  Supi-emt)  fetleml  en  cas*» 
contrario;  debiendo  en  este  último  evento  elegirse  |Mira  la  reunlrinal- 
runo  de  los  pueblos  del  Estado  del  Salvad(»r  ó  del  de  Ni 
([uedaudo  siempre  á  disposición  del  nuevo  Congivso  el  s»  i..........  . 

to  de  otro  punto  cualquiera  para  continuar  sus  sesiones.  A  Hn  de  n 
llanar  toda  dificultad  y  facilitar  la  diseusioñ  de  este  y  los  demás 
artículos  de  las  i^ropuestas,  ♦»!  Vice-Jefe  hacia  ])rf^-  '-•  ■  -*  ♦'   *  •  *rno 
la  'ioual  la  u<M'esidad  de  tnUarlos  j>or  med¡«»  d»»  |U«' 

se  reuniesen  en  un  lugar  en  d(mde  ])udieni  consid-  leí 

iiiíliíjodelos  ])artidos  y  del  esí!.'    * 
lio  quiso  convenir  «*n  la  base  iü 
no  se  escogieran  entre  las  ]>er8onas  que  tenían  qn 


(0)  r,  x.'.ía  FmI.t.iI  <l.'  -i?  ilf  .1  linio  «U  IH- 

(10  '.  (Ir  Jnltt>«)«  lHá7. 
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conducta  al  Gobierno  federal  6  al  particular  de  Griiatemaki;  que  fue- 
sen amj)liamente  autorizados  y  que  sus  instrucciones  no  se  circuns- 
cribiesen á  puntos  determinados;  hasta  sobre  el  lugar  de  su  reunión 
hubo  dificultades  que  embarazaron  el  acomodamiento:  sucesivamen- 
te se  señalaron  los  puntos  he  Gruatemala,  Santa  Ana,  Jutiapa  y  Jal- 
patagua,  y'  ninguno  de  ellos  pareció  adecuado  al  Gobierno  salva- 
doreño. 

Sobre  cada  uno  de  los  artículos  en  cuestión,  se  cruzaron  largas 
contestaciones  en  que  por  una  y  otra  parte  se  sostuvo  la  disputa 
con  tanta  obstinación  como  sagacidad.  El  Yice-Presidente  estimaba 
impracticable,  ilegal  é  inoficiosa  la  reunión  del  Congreso  ordinario: 
impracticable,  puesto  que  desde  principios  de  26,  aquel  cuerpo  ai3é- 
nas  habia  podido  concluir  sus  sesiones  ordinarias  á  virtud  de  tran- 
sacciones entre  sus  propios  miembros;  que  á  fines  del  mismo  año 
tampoco  pudo  reunirse  cuando  fué  convocado  extraordinariamente, 
ni  le  fué  posible  instalarse  en  Ahuachapan  á  pesar  de  los  esfuerzos 
que,  al  efecto  se  hicieron  en  Marzo  de  27:  ilegal,  porque  ya  habia 
espirado  la  misión  de  la  mitad  de  los  representantes  federales  y  no 
se  habían  practicado  elecciones  populares  para  subrogarlos;  porque 
se  proponía  para  su  reunión  un  punto  no  designado  por  la  ley,  y  un 
tiempo  que  no  era  el  prefijado  jmra  las  sesiones;  jDorque  se  preten- 
día restringir  las  atribuciones  de  la  representación  nacional  contra 
el  tenor  expreso  de  la  Constitución;  y  últimamente,  que  debía  es- 
timarse inoficiosa  la  reunión  de  hombres  que  habían  perdido  la  con- 
fianza pública,  que  no  podían  contar  la  fuerza  moral  de  la  opinión, 
y  que,  henchidos  de  resentímisntos,  lejos  de  contribuir  al  restable- 
cimiento de  la  paz,  darían  nuevo  pábulo  al  incendio  revolucionario. 
De  todo  se  infería  que  solo  el  Congreso  convocado  para  Cojutepe- 
que  podría  hallar  remedio  á  los  males  públicos,  y  recursos  seguros 
para  destruir  el  vértigo  de  la  revohicion;  en  el  supuesto  de  que  so- 
lo en  este  Congreso  extraordinario  i3odrian  concurrir  las  circunstan- 
cias de  imparcialidad  y  nacionalidad  que  ningún  otro  j^odia  tener. 

El  Gobierno  salvadoreño  replicaba:  que  si  no  ííe  habían  podido 
reunir  los  cuerpos  representativos  de  la  República  en  las  diferentes 
épocas  en  que  se  habia  intentado  esta  importante  reunión,  no  era 
porque  esto  fuese  impracticable,  sino  que  pro  venia  de  la  renuencia 
de  los  diputados  y  senadores  ministeriales,  del  temor  de  las  perse- 
cuciones, que  había  desalentado  al  mayor  número,  y  de  la  material 
imposibilidad  de  concurrir  en  que  se  hallaban  otros  á  quienes  Ay- 
cinena  tenia  en  prisión  6  proscriptos;  pero  que  todas  estas  dificul- 
tades y  cualesquiera  otras  que  embarazasen  la  organización  de  di- 
chos cuerpos,  cesarían  desde  el  momento  en  que  el  Ejecutivo  fede- 
ral, anuente  en  su  reposición,  quisiese  coadyuvar  á  ella  con  eficacia. 
Que  mientras  el  pueblo  no  eligiera  sucesores  á  sus  legítimos  repre- 
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sentantes,  no  debía  tenerse  por  concluida  su  misión,  especialmente 
si  se  recordaba  que  hal)ian  sido  interrumpidos  en  sus  funciones  ix)r 
los  manejos  de  Arce  y  por  las  influencia»  del  partido  prepcmderan- 
te  en  la  cajátal  de  la  República;  x>ero  que  aun  en  esta  sujx)sic¡on,  y 
teniendo  por  incontrastable  los  fundamentos  de  las  demás  observa- 
ciones que  alegaba  el  Vice-Presidente,  en  todo  cas*»,  '    * '■  '         : 

traordinarias  que  se  adoptasen,  serian  tanto  mas  a-. 

menos  se  apartasen  de  la  ley,  cuyo  espíritu  se  llenaba,  en  gran  par-  ^ 

te,  con  la  reposiciím  de  las  cámaras  leírislaíivas  (11). 

Ciertamente,  lasvias  legales  no  podían  conducir  á  un  tómiinn  <•• 
guro;  6  por  mejor  decir,   eran  impracticables.    Líi  marc]i 
negocios  era  tortuosa;  y   para  volverá  la  niáqu¡n;i 
laridad  de   sus  movimientos,  i)erturbados  por  las  i;. 
dispensablemente  preciso  recurrir  á  medios  extraordin: 
sados   hasta  entonces.  Mas  si  no  era  ¡losible  que  estos  m» 
sen  arreglados  á  las  leyes,  sí  pudieron  y  debieí""  »  ■••Mp  j„.. 
esencial  el  restablecerlas  en  su  vigor,  l'na  conv  i  |mra  ü 

elecciones,  un  acuerdo  mandando  hacerla  renovación  t<»r 
poderes  federales:  todo  esto  verílicado  en  virtud  de  coi- 
las jjartes  l)eligerantes,  hu])iera  sin  duda  c(mtrariado 
Constitución;  pero  si  con  estas  disposiciones,  de  hech« 
zaban  las  autoiidades  de  la  República 
el  mismo  número  de  individuos,  con  I;i- 
rantias  prescriptas  en  el  Código  fundamental:  ;no  ]RHlri 
que  tales  disposiciones  eran  las  restauradoras  «1  " 
ban  nueva  vida  á  las  instituciones  que  había  ;  ..   ,  . — 
cioni  ('ontra  s<»mejante  proyecto  no  jxidia  alegarse  la  in 
bilidad  ni  decirse  que  era  inoíicioso:  homluvs  nuevos,  ho  ii 

quienes  acabara  de  depositarse  la  conlianza  i>úblic;i  iban  ;•  • 

tuir  al  Estado;  y  aun  cuando  hubieran  entratlo  en  cantan 
de  los  mismos  que  habían  contribuid*»  á    la  subvei-si<»n  ** 

habrían  entrado  con  las  lecciímes  de  1:  •" — ' 

se  ha])rian  t'strellado  contra  una  masa 

Este  era,  con  ])oca  díferem'ia,  el  i»splrilu  do  las  propuefrta.s  .; 
salvadoiTMios:  al   ?nenos.   tal   fué  t'l 
nicaciones  oficiales.  Si  los  serviles   •; 
blecimiento  del  óixlen  constitucional,  ««omo  lo  decantaNr 
habrían  desechadt».  Ellos  habían  innUd  v   *  • 


(11)  GAcetA  Ff(l4*nil  «li>  ^  tU  JtiniK  X*"  y  áU  dr  HMi^nibr»  á*  D^T 
S*lT»(ior  de  1 1  do  Jmiiu  y  7  do  AitoNlo  del  mbuno  «Ac». 
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un  Senado  enteramente  nuevos;  no  debieron  pues  retractarse  cuan- 
do se  les  exigió,  en  compensación,  un  Presidente  y  un  Vice- Presi- 
dente también  nuevos,  ni  debieron  tampoco  manifestar  tanto  empe- 
ño por  la  reunión  del  Congreso  de  Cojutepeque:  vicioso  en  todos^ 
conceptos,  opuesto  á  la  letilt  y  al  espíritu  de  la  ley  constitucional 
en  todas  sus  disposiciones,  y  que,  lejos  de  tender  á  su  restauración, 
todo  conciirriria  á  probar  que  no  se  habia  convocado  sino  con  el  j)re- 
ciso  objeto  de  destruirla.  ISTo  se  podia  alegar  en  favor  de  esta  medi- 
da arbitraria  la  aceptación  de  la  mayoría  de  la  República;  puesto- 
que  en  Costa-Rica,  aunque  se  habla  adoptado,  con  posteridad  se  e- 
ligieron  diputados  para  el  Congreso  ordinario;  en  Nicaragua  solo  la 
proclamó  una  minoría  rebelde;  en  Guatemala  y  Honduras  su  adop- 
ción no  i^odia  llamarse  libre  y  expont¿ínea,  pues  cuando  se  verificó, 
todo  estaba  subyugado  en  ambos  Estados  j)or  las  armas  del  Presi- 
dente. 

Por  el  mes  de  Agosto  de  827,  se  recibieron  en  Guatemala  comu- 
nicaciones del  Encargado  de  negocios  de  la  Rex)ública  cerca  del  Go- 
bierno de  los  Estados-Unidos  del  Norte,  en  que  particix^aba  algunas 
noticias  relativas  a  los  intentos  hostiles  de  la  España  contra  sus  an- 
tiguas colonias  de  America.  Como  estas  noticias  pueden  contribuir 
á.dar  una  idea  mas  ¡¡clara  del  estado  político  de  Centro- América  en 
aquella  época,  .'de  la  conducta  que  había  observado  y  estaba  obser- 
vando esta  Rex)ública  res]3ecto  de  la  Esx)aña,  y  del  concex)to  que  se 
habia  f orinado  de  ella  en  los  países  extrangeros;  me  ha  parecido  o- 
jDortuno  transcribir  aquí  la  i)arte  conducente  de  dichas  comunica- 
ciones. 

"'  El  Coronel  Montenegro,  decía  el  Encargado  de  negocios,  colom- 
''  biano  residente  en  Nueva- York,  asegura  que  ha  visto  una  cor- 
«^ '  respondencia  del  Ministerio  de  Esjoaña  con  el  Gobernador  de  la 
"'  Isla  de  Cuba,  iDor  la  que  se  le  instruía  de  que  el  General  Cruz 
''mantenía  relaciones  desde  Bordeaux  con  varios  sugetos  de  Cen- 
"'  tro- América,  á  ñn  de  facilitar  la  invasión  que  se  meditaba:  que 
"  esta  debía  hacerse  sobre  Guatemala  con  las  tropas  que  el  Gene- 
''  ral  Morales  estaba  equix^ando  en  Canarias:  que  se  tenia  una  gran 
''  confianza  en  el  éxito  de  la  em^^resa  por  el  x)aitído  considerable  con 
''  que  el  Gobierno  español  contaba  en  dicha  República,  y  estado 
''  indefenso  en  que  se  hallaba.  Permítame  U.  observar,  proseguía 
'^  el  Encargado,  que  aunque  dicho  Coronel  no  diera  estas  noticias,, 
''  el  proyecto  á  que  se  refieren  es  el  que  naturalmente  debía  ocur- 
''  rir  á  los  españoles  j^ara  llevar  adelante  el  plan  de  su  reconquista,. 
''  y  que  están  i)erfectamente  de  acuerdo  con  lo  que  se  re  en  el  nú- 
'^  mero  del  Courrier  Frangxís  que  remití  á  U.  hace  pocos  días,  re- 
''  lativo  á  la  misión  del  Conde  de  Ofalia,  con  la  existencia  del  Ge- 
•^^  neral  Cruz  en  Bordeaux,  desde  mediados  del  año  pasado,  y  la 
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''  salida  del  Genei-al  Morales  para  Canallas.  La  corre.spondenria  del 
*'  primero  con  Centro- A niéríca,  es  igualmente  de  toda  pi-obabilidad: 
-' el  considerable  númei'      '  *    v  *  •■     '-¿tí  .antes 

'^  de  la  independencia,  >  .  ^  a- lian  en - 

"  trado  posteriormente  con  la  facilidaa  que  lo  pudi^n  hacer  los 
"  americanos  mismos  mas  liberales:  la  iK)blacion  blanca  déla  í ' 
'-  compuesta  generalmente  de  españoles:   la  libertad  con  que  >•    .. 
"  rigen  cartas  á  la  Península,  aun  á  los  funcionarios  del  (tobií^nm 
'*  español  que  salieron  al  tiempo  de  la  indepí*ndencia  ix)r  ene: 
•'  de  ella,  todo  concurre  á  hacer  probable,  si  no  cic?^  v  ^  -  '\\w  *'i  ^  "• 
''  ronel  Montenegro  dice.  Es  también  de  toda  pr»  ul  que  la 

*  expedición  se  dirija  i\  Guatemala.  El  partido  que  supone  tener  en 

-' ella  la  España,   y  su  situación  militar,  como  h»^ '  -     '      * 

''  hacen  esperar  que  la  empresa  será  de  éxit<)   m; 

''  punto  que  en  ningún  otro  de  la  América;  y  como  si  llegara 

"  cupar  ese  territorio,  se  encontraría   en  dispos¡ci<. 

''  pedici(mes  á  las  demás  partes   del  continente,   ii;, 

"  ral  que  sus  miras  todas  se  dirijan  ahora  á  i-econquis: 

''  América. ...  Y  en  Guatemala  U.  ha  visto  tomar  jxirlc  iuú\ 

''  las  divisiones  interiores  á  españoles  y  á  otros  extrangeros." 

Estas  noticias  se  coiToboraban  con  las  que  se  leian  en  el  número 
25  del  Correo  frailees  y  en  el   1,(^32  del  Oriente  dr  J 
documentos  i^asé  en  copia  el  Vice- Presidente  aHíobi.i.. 
vador,  excitándolo  á  dei)oner  las  armas  y  á  Símu^tei-st»  al  ' 
nacional  i)ara  obrar  unidos  contra  los  enemigos  exleriuroí*. 

Prado  manifestó,  que  las  fuer/íis  y  todos  los  den  

podia  proporcionar  el  Estado  de  su  mando,  estar!; 
tos  para  sostener  la  soberanía  de  la  nación;  ih»i*o  ^ 
meterse  al  Gobierno  federal,  el  del  Sah  .i 
quívocas  de  su  decisión  á  miinítiiri  la  iii     , 
•'  orden  interior,   proseguin.  suraa  iniix>rtancia 

*'  y  la  defci-cncia  del    Supren»*»  .íifc  dí»  la  nac¡(»u  lO 
''  to  de  la  representación  nacional,  y  su  a»*liv  \  co:h.,. 
''  esto  se  Vitrifique   cuanto  ante.H,  si»ní  t»l  garante  ch»  i» 
*'  ridad." 

I  jas  pi  II'  •!  »,i7»  i  ii'  u  it  I V  <  »i  ,1^  M<  ■  -««I  1 1'  1 1  ^1'  'II  ,1 
*'  dencia,   serán  las  providencias  tpie  e«te  (i«»l 
*'  tomado  ya,  para  desarmar  á  nuestro8  enenii 
''  fuera  de  la  Hepública  á  los  (pie  S4»  dt»H(*ubnih    •  -^' .m  ni.«>   -..-¿m 

*  chíísos,  y  en  la  impotencia  de  obrará  los  tju«»  !«»  s«sui  menos." 

**  Hay  personas  muy  nuin*adas  en  la    Hepúblicji  »le  adhesión  al 
**  (íobi(»rno  español,  ya  jM>r  la  il<    '  '    '  '  *a 

'*  inde])endencia,  y  ya  iHinpu»  ^  ii 

**  un  Gobierno  de8]Kitico,  nuis  que  con  nui»íit^s  libre?»  Inniitucifinen, 
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''Ó  ya  por  el  hábito  de  dominar,  heredado  de  los  conquistadores, 
"  ó  traido  de  la  Península  á  nuestras  tierras.  El  Ejecutivo  federal 
"  las  conoce  y  no  puede  esconderse  á  su  penetración  quienes  pue- 
^'  dan  eer  las  que  mantienen  relaciones  directas  con  la  Habana,  con 
"  los  españole^  y  con  el  Greneral  Cruz  en  Bordeaux:  quienes  los  que 
'^  dan  noticia  de  nuestro  país;  y  quienes  los  que  alientan  á  los  ene- 
^'  migos  á  emprender  una  reconquista." 

"  Este  Gobierno  cree  que  los  enemigos  interiores  se  hallarán  en- 
''  tre  los  i^eninsulares  y  sus  adictos,  comerciantes  los  mas  de  ellos, 
''  y  en  el  clero  regular  y  secular;  ya  porque  el  primero  es  en  su  ma- 
"  yoria  notoriamente  desafecto  al  régimen  republicano,  y  ya  porque 
"  en  el  segundo  hay  una  clase  interesada  en  que  nada  de  lo  antiguo 
"  sea  innovado." 

^'  Lo  dicho  envuelve  las  condiciones  con  que  el  Estado  del  Salva- 
''  dor  convertirá  sus  armas,  en  unión  de  la  cabeza  de  la  República, 
"  contra  los  enemigos  de  fuera." 

Así  se  explicaba  el  Yice- Jefe  del  Salvador  en  su  corresponden- 
cia oficial  de  13  de  Setiembre.  En  una  comunicación  posterior  fijo 
con  mas  claridad  las  condiciones  enunciadas,  insistiendo  en  que  la 
reorganización  de  la  Eepública  se  verificase  de  conformidad  con  las 
que  ya  tenia  propuestas  desde  9  de  Julio,  y  exigiendo  ademas:  que 
los  individuos  que  hubiesen  tomado  parte  en  la  contienda  civil, 
pudiesen  volver  libremente  d  sus  respectivos  Estados,  sin  que  nin- 
guna otra  autoridad  que  la  del  Congreso  pudiese  declararles  la 
responsabilidad. — Que  los  españoles,  residentes  en  la  Bepüblica, 
que  no  hubiesen  dado  muestras  decisivas  de  su  adhesión  á  la 
independencia,  fuesen  desarmados  como  también  los  naturales 
^notoriamente  desafectos. — Que  los  españoles  y  criollos,  señalados 
por  la  opinión  pública  de  esta  desafección,  fuesen  expelidos  b  a- 
segurados,  y  asi  mismio  todos  los  recienllegados  de  la  Península. 
— Que  los  españoles  empleados  y  los  adictos  por  notoriedad  al  Go- 
bierno español,  fuesen  destituidos  de  los  destinos  que  obtuviesen 
en  los  puertos,  aduanas  marítimas  y  renta  de  correos,  y  de  cual- 
quiera jefatura  militar,  eclesiástica  b  civil. 

Cuando  el  Gobierno  del  Salvador  puso  en  conocimiento  del  Vice- 
presidente sus  nuevas  pretensiones,  estaban  aun  i^endientes  las  pro 
puestas  que  habia  hecho  este  último  para  -que  se  reuniesen  en  el 
pueblo  de  Jutiapa  los  comisionados  de  ambos  Gobiernos,  que  de- 
bían ocuparse  del  examen  y  combinación  de  las  diferentes  iniciati- 
vas que  se  habían  hecho,  poruña  y  otra  parte,  para  el  ajuste  de  un 
tratado  de  paz.  En  este  supuesto,  las  nuevas  condiciones  que  se 
exigían  sin  mas  motivo  que  el  aparente  de  una  remota  invasión  es- 
pañola, se  estimaron  como  una  prueba  manifiesta  de  la  renuencia 
del    \ace-Jefe  salvadoreño  á  entrar  por  negociaciones  pacíficas.— 
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En  consecuencia,  se  le  replicó  en  términos  fuertes,  desechando  con 
indignación  sus  últimas  propuestas  y  asegurándole,  que  si  hasta 
entonces  liahia  hecho  el  Vice- Presidente  todo  lo  que  podia  en  ob- 
sequio de  la  paz^  en  lo  sucesivo  haria  lo  fn"-  h-  ti*  n.itun.ihnu  xua 
deberes  como  á  Jefe  de  la  Jiepública  (12  \  . 

A  pesar  de  esta  amenaza  y  de  otras  que  conieuia  la  nu;  tu 

^ion  del  Ministro  de  relaciones  de  la  República,  Prado  voi. ...  .i  i»re- 
sentar  sus  proposiciones,  idénticas  en  to<lo  lo  relativo  á  la  reorgani- 
zación de  la  República,  pero  notablemente  modificadas  en  lo  res- 
pectivo á  la  expulsión  de  losesi  ~  '  -;  j)ues  solo  exi^ria  que  á  estos 
se  les  mandase  sepamr  de  los  ^  en  que  podían  tener  una  in- 

fluencia peligrosa,  dejándoles  en  el  goce  de  sus  sueldos  y  condece 
raciones  (13).  ^fas  taini)oco  se  adelantó  nada  <  "       .da  mo 

cion.  Beltranena  rei)licó  otra  vez  con  calor,  in<     ,  al  Vi- 

ce- Jefe,  calificando  de  falsa  6  inconsecuente  su  política,  y  le  decla- 
ró formalmente,  que  nada  ix)día  ya  hacei-se  en  punt"  ' 

mientras  los  comisionados  de  una  y  otm  parte  no  dt,  ._: ,  — 

el  de  sus  conferencias,  la  cai)ítal  de  la  República.  Prado  no  ctmted- 
tó  oficialmente  esta  última  comunicación  del  Vice- P-  •»,  pero 

la  hizo  publicar  en  el  i)eriódico  ministerial  del  Salv;4.tw.  í'-   •» 

notaciones  que  pueden  verse  en  el  Documento  núm.  <s. 

No  solo  los  caprichos  y  pretensiones  de  lo8gol)ei 
dificultades  á  la  realización  de  un  acomodamiento:  i;in¡!  i-  n  ;  •  -  n. 
banizaba  la  demasiada  actividad  con  que  los  jefes  militan*-*  vn»x- 
guian  sus  operaciones  en  los  precisos  momentos  en  que  -  :d»5» 

de  píiz.    No  ])arece  sino  que  mutuamente  i)i- 
con  proposiciones  amistosas  paní  hacei-s»»  la 

jas.  El  GobieiTio  federal  cen-ó  al  comercio  exi  dH>ing>| 

los  i)uertos  de  la  Unicm  y  d<»  la  Libertad  en  • 
y  los  del  Realejo  y   Han  Juan  en  el  de  Ní(ti.._  .  ., 
•corso  algunos  pequeños  buques  i)am   ctirtarles  sus  relarii» 
mar:  las  tropas  salvadoieñas  se  ínínMlucian 
lus  ])ara  combatir  á  Milla:  y  tanto  vu  este  i.  ...  .  .       -  : 

Salvador  y  (íuaíemala,  la  corivspimdt»ncia  era  intei  i,  iM-we- 

i?uidos  con  furor  los  desafectos,  conllH<»adns  las  propimbub 


(12)  Oncotu  lUl  Síi^viulor  <lo  15  «lo  S«.H.^ml.ro  y  «  Ac  Ck-lubtr  «k»  IW7.  nA»rt 
l>«uM»tft  PtHlernl  de  17  y  28  «lo  Octubre  del  n»i*«""  '••^•' 

(13]  Oftcotn  del  Ooblcroo  del  SiUvndordo  ü  .. ►^»«»»*^'  ^^  »*«^  minim*  115  r  l.v. 

Jd.  del  (iobícrno  FwlcnU  do  8  dr  NuviMubrr  ár\  tnii>tu>> 

^*]  D«crt>to  de  20  do  SeÜembn»  de  1M27 
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liadas  de  todas  maneras  las  garantías  sociales;  y  todos  estos  acto.s 
de  venganza  y  persecución  se  ejercí  n  j)oi' nno  y  ^  otro  partido,  al 
mismo  tiempo  en  qne  recíprocamente  se  convidaban  con  el  óscu^> 
de  la  jDaz.  ^ 

<'*'''^in  embargo,  ^s  preciso  hacer  justicia  á  Beltranena  y  a  sn  Mínís- 
I  tro  Sosa,  á  Prado  y  aun  al  mismo  Arce.  Mas  de  una  vez  hicieron  es  - 
*  fuerzos  que,  acaso,  hubieran  conducido  al  completo  restablecimien- 
to del  orden  si  no  hubiesen  sido  constantemente  contrariados  por  el 
orgullo  aristocrático  y  la  obstinación  clerical  de  Guatemala,  por'las 
arterías  de  los  demagogos  de  San  Salvador,  y  por  las  aspiraciones 
de  algunos  de  los  militares  de  uno  y  otro  bando,  que  veían  en  el^ 
termino  de  la  guerra  el  de  sus  ascensos,  el  de  sus  depredaciones  y 
el  de  su  preponderancia.  V 

Desde  principios  de  Julio  se  había  puesto  en  movimiento  la  divi- 
sión espedicíonaría  del  Presidente,  y  desde  el  14  del  mismo  habia 
ocupado  á  Chalchuapa  en  el  territorio  del  Salvador.  Las  fuerzas  de 
este  Estado,  que  se  hallaban  entonces  en  Santa  Ana  en  número  de 
800  á  1000  hombres,  evacuaron  en  la  noche  del  15  aquella  ciudad, 
que  ocupó  la  caballería  federal  en  la  mañana  siguiente:  poco  des- 
pués llegó  Arce  con  todo  su  Estado  mayor  y  el  resto  de  las  tropas 
federales.  Aunque  estas  pasaban  de  1000  hombres,  no  eran,  ni  con 
mucho,  suficientes  para  abrir  la  campaña  (14). 

Mientras  llegaba  esta  oportunidad  y  se  recíbian  nuevos  refuerzos 
de  Guatemala,  Arce,  x^^ra  reponer  las  bajas  que  sufría  continua- 
mente su  ejército  i>ov  las  frecuentes  deserciones,  manado  poner  ban- 
deras en  Santa  Ana,  Ahuachapan,  Isalco  y  Sonsonete;  y  se  proce- 
dió en  todos  estos  puntos  á  los  alistamientos  forzosos  con  el  mismo 
r:^gor  con  que  se  estaban  practicando  en  Guatemala.  Con  la  mismai 
idea  de  reparar  sus  pérdidas  y  mantener  la  guerra  á  qjpsta  del  ene- 
migo, determinó  apoderarse  de  todas  las  rentas  del  Estado  del  Sal- 
vador, y  previno  á  las  administraciones  subalternas,  bajo  graves  pe- 
nas, que  hiciesen  todos  los  enteros  en  la  tesorería  del  ejército  (15):: 
dictó  así  mismo  órdenes  estrechas  para  substraer  á  aquellos  pueblos ^ 
de  la  obediencia  debida  á  sus  autoridades,  conminando  con  ]u  pri- 
vación de  sus  destinos  y  otros  castigos  severos,  á  los  funcionarios  y 
corporaciones   que  diesen   cumplimiento  á  los  mandatos  de  su  Go 


(14)  Gaceta  Federal  de  18  de  Julio  de  1827. 

[15]  Decretos  de  17  y  lí)  de  Julio  de  1827-Ga3etii  Federal  de  30  de  Julio  y  18  de  Agosto  de- 
dicho  año. 
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Merno  legítimo  (1(5).  Todas  estas   disposieio;        '  '    ^   tuu  vi 

cmf>desto  nombre  de  arreglos  económicos  y  gu  llevaron 

á  debido  efecto  en  todos  los  departamentos  que  ocni)ahan  las  fiier- 
:-zas  del  Presidente.  • 

Como  este  nunca  perdía  de  vista  su  proyectado  Congreso  du  Lt) 
jutepeque,  mandó  que  en  Santa  Ana,  Sonsonate  y  demás  pueblos 
do  estos  departamentos,  se  procediese  inmediatamente  á  la  elección 
-de  diputados  para  dicho  Congieso.  Tales  elecciones,  hechas  con  la 
punta  de  las  bayonetas,  lo  mismo  que  las  que  se  habían  verificada 
en  Guatemala  y  se  estaban  practicando  en  Ilímduras,   eran  las  que 

•debían  dar  existencia  á  la  única  repr»'-"»'-"'-"    " '    •  -   • 

viles,  podia  salvar  á  la  Kepública. 

A  pesar  de  todas  estas  medidas,  la  continua  *iiesercion  y  las  fre 
•cuentes  y  copiosas  lluvias  de  aquel  ano,  no  dejanin  obrar  al  Presi 
<lente.  Es  verdad  que,  á  mas  de  estos  motivos,  tenia  otros  para  ser 
mas  circunspecto  en  las  operaciones  de  la  nueva  camiKifia.  Sus  pues- 
ix>s  mas  avanzados  nunca  ¡lasanm  d(»  Isalco  y  la  guerra  dun'  '     *   - 
últimos  meses  del  afií)  de  27  quedó  reducida  a  ¡HHjueñaíí  e*** 
zas  que,  sin  decidir  la  contienda,  causaron  grandes  estragos  en  lo* 
pueblos  y  haciendas  por  donde  pasaban  las  ¡íartidas  armadas. 

Arce  liabia  limitido  sus  planes  de  campaña  á  estas  maniobras  in- 
significantes, á  uno  que  otro  movimiento,  no  menos  !nsiimificanle« 
oon  que  i^rocuró   inútilmente  atraer  y  combatir  á  los  8:1' 
lejos  de  su^  trincheras.  Un  sistema  de  o¡x?raciones  tan  <i:   ....  ,      . 
y  tan  poco  coi>íorme  con  el  canícter  impetuoso  del  Presidente,  ma- 
nifiesta hasta  qi»  punto  le  habia  escarmenta<lo  el  desf'alabm  del  IS 
de  Mayo.  Por  otra  parte,  la  fama   que  habia  cons4«guido  en  Arrax*» 
la  se  habia  eciii)sado  delante  de  Milingo:  en  Guatemala  ya  no  teniít 
infiujo  y  era  *uy  poco  el  que  conservaba  en  el  ejercito:  los  revest»?* 
le  habían  desj)ojado   de  todos  los   ju'estigios  con  que  le  haliinii  in- 
vestido sus  primeros  triunfos.  Kn  la  capital  de  la  U«*públiai  lo  di 
rigia  todo  el  Ministro  de  Aycinena,  D.  José  FrancisiMi  CónUivm;  en 
-tre  la  tropa  eni  inqMMioso  y  decisivo  «»l  voto  del  (Nutuí»*!  *'   .  -    # 
y  cuahpiieía  medida  (pie  no  se  amoldaba  á  las  opinión»*** 
fe  era  censumda  ú  obedecida  con  repugnancia. 

Este  descímtento  y  estas   uk*  '   ni»s  que  st»  uocubnn  en 

tre  la  tr()i)a,  no  solo  ])roveniau  -  .      ,  .  iv|>ündeninte  de  la  oH 

cialidad  guatemalteca,  que  Are*©  pudo  y  debió  avasallar  rtin  arte  \ 
sagacidad,  sino  que  en  su  nuiyor  jmrte  eran  el  reetulladti  de  loe*  ma 
n. .)<>«<  )nn>' >1ÍM*<»'>.  \   rM*i«'l)ilados  d»'l  nUHUio  Vn»*    Kt  ii«>  vdiiíi  tlishint 


<m)  Ciroaliur  de  18  d«  Jalio  do  1887. 
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lar  sus  designios  secretos  ni  su  privilegiada  adhesión  á  los  salvado- 
reños de  su  partido  respecto  de  los  guatemaltecos:  ponia  toda  su 
confianza  y  estaba  siempre  rodeado  de  los  oficiales,  paisanos  suyos ^ 
que  militaban  en  el  ejército  federal,  al  paso  que  se  manifestaba  re- 
servado con  algunos  jefes  guatemaltecos  que  se  creian  con  dereclio 
á  intervenir  en  todas  las  operaciones  militares;  daba  oidos  á  las  ha- 
Islillas  que  se  divulgaban  contra  estos,  y  estaba  siempre  dispuesto 
á  escuchar  las  denuncias  secretas  de  sus  allegados;  se  unia  abierta- 
mente con  los  corresponsales  que  tenia  Delgado  en  los  departamen- 
tos de  Sonsonate  y  Santa  Ana,  y  en  particular  con  el  cura  de  Ahua- 
chapan,  Dr.  C.  Isidro  Menendez,  muy  aborrecido  de  los  serviles  y 
del  Arzobispo,  y  perseguido  y  aun  suspenso  por  este  último,  á  cau- 
sa de  su  liberalisníj  exaltado  y  de  sus  ox)iniones  en  favor  de  la  Mi- 
tra de  San  Salvador,  emitidas  en  varios  escritos  públicos  y  sosteni- 
das con  actos  x)Ositivos  de  insubordinación. 

Todo  esto,  que  se  reputaba  como  una  confirmatoria  de  lo  que  se 
liabia  sospechado  la  vísjsera  del  ataque  de  Milingo,  Iiizo  creer  que 
Arce,  de  acuerdo  con  Delgado,  meditaba  algún  plan  nada  favorable 
á  los  intereses  del  bando  servil,  ijuesto  que  se  le  procuraba  ocultar 
y  que  se  fraguaba  sin  su  anuencia;  y  estas  sospechas,  transmitidas 
á  las  clases  mas  subalternas  del  ejército  y  exageradas  por  el  des- 
contento, insi)imron  una  general  y  manifiesta  desconfianza  respecto 
del  Presidente. 

Este  tampoco  se  conservaba  en  la  mejor  armonía  con  las  autorida- 
des de  Guatemala,  persuadido  de  que  la  altanería  é  insubordinación, 
que  notaba  en  algunos  de  sus  oficiales,  provenían  de  las  sugestio- 
nes del  partido  preponderante  en  aquella  capital  y  de  la  tácita  a- 
*^probacion  de  sus  autoridades.  Hechos  recientes  le  confirmaban  en 
esta  idea,  y  en  la  de  que  dichas  autoridades  proi^endian  á  avocár- 
selo todo,  y  á  convertir  al  Poder  Suj)remo  de  la  nación  en  instru- 
mento ciego  de  sus  caprichosas  voluntades,  sacrificándole  á  la  vez. 
á  intereses  mezquinos  de  familias  ó  círculos  (17). 

En  este  pié  se  hallaban  las  cosas,  cuando  Arce  tuvo  noticia  de 
que  los  salvadoreños  se  disponían  á  desalojar  el  destacamento  que 
se  Jiabia  apostado  en  Isalco,  á  las  órdenes  del  Teniente  Coronel  A- 
gustin  Prado:  creyó  propicia  esta  ocasión,  y  dispuso  hacer  un  mo- 
vimiento por  el  camino  de  Guaymoco,  para  atacar  por  la  espalda  al 
enemigo  y  cortarle  la  retirada.  Se  lisongeaba  el  Presidente  con  la 
esperanza,  tal  vez  quimérica,  de  que  acertando  este  golpe,  la  tomi^ 
de  San  Salvador  ya  no  ofrecería  dificultades  y  seria  obra  de  un  mo- 


[17]  Véase  la  Memoria  »le  Arce,  página  75— Icl.  de  Jalapa,  pág.  73. 
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mentó.  En  consecuencia,  comunicó  sus  instrucciones  al  Coronel 
Montúfar,' segundo  Jefe  del  ejército,  j)ani  que  diese  principio  á  es- 
ta operación,  adelantándose  con  la  vanguardia  hasta  colocarse  en 
el-x^romedio  del  jmnto  amenazíido  y  ^n  Salvador:  1  Sr.  Mon- 

túfar no  i)udo  ejecutar  bien  esta  maniobra,  ya  fu-  •  n»  lo  ha  a- 
segiirado  el  Presidente,  i)orque  se  desvió  de  sus  instrucciones  to- 
mando una  senda  que  no  em  la  designada:  ó  bien,  con  '  *  "  ho 
Montúfar,  por  haberlo  extraviado  el  ¡n-áctico  que  le  i.  -el 

mismo  Presidente,  y  que  poco  después  tomó  servicio  en  San  Salva- 
dor y  fue  uno  de  los  ge  fes  de  montoneros  que  dit»ron  mas  qn»*  ha- 
cer á  Jas  tropas  serviles.  Como  quiem  que  sea,  lo  cierto  es,  que  la 
marcha  no  jnido  foi7.ai-se  en  el  mismo  dia,  ]K)r  hal>erse  emjMf fiado 
la  vanguardia,  y  arrastrado  tiiís  sí  al  resto  del  ejército,  por  un  os- 
mino  fragosísimo  y  apenas  practicado  sobre  las  mv*  '••'*-:  de  un  la 
go.  Las  troicas  pues  se  fatigaron  extraoixlinariam»:.  :inti|iatias 

entre  los  jefes  tomaron  mas  incremento,  y  el  objeto  de  e«ta  peno- 
sísima marcha  se  malogró  comi)letamente.  Mas  aun  cti  -  ^  -  •  de 
esto  lui])iera  ocurrido  y  todo  se  hubiera  eje<'Utado  de  •  -»r 

midad  con  las  ideas  del  Presidente,  nunca  se  habria  consegiiido  sor- 
prender á  los  salvadoreños,  porqii.  '  '  '  i^oi.h  nunni 
pasó  de  Tepecoyo,  y  solo  algunas  ]  .loximamn 
á  Isalco  y  Sonsonate,  con  la  única  ¡dea  de  mantener  en  alarma  á 
las  tiopas  federah's  y  fatigarlas  con  fi- 

Todo  est^  sucedió  por  el  mes  de  í^l;. 
guíente,   se  veiificó  el  apresamiento  del 
Kste  buque,  d(^la  pertenencia  de  Mr.  Santia^ío  M 
gaba  cím  patente  del  Perú,   había  salido  d-^  "••■ 
con  dirección  á  las  repúblicas  del  Sur,  1.  * 

ce.  Nicolás  Espinosa  y  Antonio  C01-/0:  ambos  <••  eJ 

Více-.íefe  Prado  i)ara  comprar  a pt-      .    >.    .„.  . 
de  guerra,  y  jíara  que  solicitasrn  ; 

los  licenciados  en  dichas  ivpúblicíus,  á  íin  de  que  so  im- 
Sjuí  Siilvadory  tomas(?n  servicio  en  m.  '■'       '  ' 

formará    los  (iobiernos  de  dicluus  iv]' 

que  habían  producido  la  revolución  de  l*«»niro  América;  alrilmyón 
doln  :il  funesto  influjo  de  los  español» 
tas  l'auíilias  (jue  pretendían  nnular  la  ♦ 

su  vigor  los  abusos  de  la  administración  |)eninsuhir.  \á\  lialamlni 
rV/mwr;/í^/,  armada*  j)or  ónlen  tlel  (f<»bierno  f»  • 

el  español   Ar/ubiaga)  con  el  preciso  objeto  d    ,         ^ .    ., 

lo  avistó  en  San  Lúeas,  ct»rcn  del  puerto  de  Punta  de  Arenas  en 
(?osta-Hica,  y  á  las  doce  d»»  la  mM'he  del  *i  di»  Octubre,  cuando  ya 
había  saltado  á  tierra  el  Capitán,  l<»s  <t>mÍHÍona»los  y  la  nwyor  por- 
te de  la  tr¡pulaci<»n,   lo  apresó,  a]MKleréindoM*  también  «le  i<mIo  su 
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cargamento,  en  el  cual  se  comprendían  80  zurrones  de  añil,  de  pro- 
piedad guatemalteca,  confiscados,  hacia  poco,  por  el  Gobierno  del 
Salvador,  mas  de  cien  tercios  de  tabaco  y  un  costal  de  semilla  de 
Jiquilite.  La  Comandancia  general  de  la  federación,  con  vista  del 
dictamen  de  fd  Auditoria  de  guerra,  y  atribuyéndose  facultades  que 
solo  correspondían  á  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  declaró  caído  en 
comiso  y  buena  presa  el  Boyer  con  todos  los  efectos  que  componían 
su  cargamento  (18). 

Yo  no  entraré  en  esplícaciones  sobre  la  legalidad  6  ilegalidad  con 
que  se  hizo  esta  presa;  pero  sí  me  serviré  de  este  hecho  para  hacer 
notar  otros  de  tantos  abusos  que  cometieron  los  partidos  conten- 
dientes. Por  una  parte,  vemos  que  el  Gobierno  particular  de  un  Es- 
tado se  cree  autorizado  para  mandar  comisionados  fuera  de  la  Repú- 
blica; para  contratar  armas  y  otros  útiles  de  guerra;  para  esportar 
frutos  cuya  estraccioii  solo  podía  hacerse  con  especial  consentimien- 
to del  Gobierno  nacional;  y  para  introducir  otros  cuya  importación 
no  era  legal  sin  aquel  previo  requisito.  Vemos,  por  otra  parte, 
al  Yice -Presidente,  erigiéndose  en  Poder  Lejislativo,  dando  de- 
cretos para  cerrar  los  puertos,  declarando  en  estado  de  bloqueo 
toda  la  costa  del  Salvador  que  baña  el  Pacífico,  y  haciendo  e- 
fectivas  todas  estas  disposiciones,  antes  de  que  pudiesen  tener 
conocimiento  de  ellas  los  buques  amigos  6  neutrales:  y  es  de  notar- 
se que  al  mismo  tiempo  que  Beltranena  hacia  todo  esto  como  cabe- 
za de  la  Ilepública,  Arce  que  en  tal  supuesto  no  debía  reputarse 
sino  como  un  simple  Jeneral,  espedía  en  el  ejército  otras  providen- 
cias también  lejislatíva! .  Centro- América,  pues,  tenia  en  este  tiem- 
po dos  dictadores  supremos  en  su  Presidente  y  Vice-Presidente, 
fuera  cíe  los  cuatro  qué,  con  el  nombre  de  Jefes,  ejercían  funciones 
exorbitantes  al  frente  de  los  Estados  revueltos. 

Desde  el  28  de  Setiembre,  el  Yice-Presidente  había  oficiado  á  Ar- 
ce, invitándole  para  que  se  separase  del  mando  del  ejército  y  vol- 
viese al  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo;  apoyando  esta  invitación  en 
el  ínteres  de  la  República,  el  cual  exigía  que  se  hallase  al  frente  de 
la  administración  su  primer  Magistrado.  Este  era  el  motivo  aparen- 
te con  que  se  procuraba  cohonestar  y  hacer  decorosa  la  separación 
de  Arce,  que  hacia  tiempo  se  meditaba  por  los  aristócratas,  y  era 
objeto  de  las  intrigas  de  los  primeros  oficiales  del  ejército  y  asunto 


[18]  Gaceta  del  Gobierno  del  Estado  de  Guatemala  de  31  de  Octubre  y  18  de  Noviembre 
de  1827.— Id.  del  Gobierno  federal  de  3  y  26  de  Agosto  de  1828— Véanse  los  documentos  que 
publicó  en  Guatemala  el  Sr.  Mercber  con  fecha  18  de  Agosto  de  1829. 
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de  la  activa  correspondencia  que  mantenían  con  los  gobernantes  de 
Guatemala.  Arce,  decian,  mandando  el  ejercito  '  ;  '  do  la 

llejmhlica^  es  un  obstáculo  insuperable  pura  //  <as  en 

i/rden:  es  un  genio  muy  perjudicial  á  Guatemala  y  en  el  orden  po- 
lítico, j^cor  que  en  lo  militar  las  tr'  ;  '  '""  "  ■  ni 
para  manejar  grandes  negocios.  ^- i  ^  »  v- 
perdiciado!  Cuánta  desconfianza  ha  sembrado!  Cuánto  ha  can^u- 
mido  infructuosamente  de  nuestros  r-  '  '"  '  :^. 
tercenga  en  la  cosa  pública^  nuestra  /  '/, 
nuestro  ejército  será  inútil  y  estará  expv 

pío  de  rebelión^  ó  á  ser  juguete  de  sus  caprichos.  Anadian  ouii» 
muchas  cosas  que  no  seria  decoroso  referir  (19;.  Así  se  explicuban 
los  mismos  hombres  que  aun  no  hacia  un  año  que  Imbian  honrado 
ü\  Presidente  con  los  títulos  pomposos  de  patriota  ilo  y  res- 

taurador del  orden;  pero  nada  hay  extraño  en  t.-i".  ¡li  ]>nede  ar- 
güírseles  de  inconsecuencia  á  los  serviles:  Arce  habia  sido  el  prime- 
ro en  mudar  de  ideas  y  de  conducta,  y  aquellos  que  lo  habían  en- 
salzado cuando  lo  creyeron  un  instrumento  apro¡x>sito  para  com- 
batir á  los  liberales,  era  natural  que  tratasen  de  desembai-azanx.*  de 
él  cuando  lo  juzgaron  opuesto  y  contrallo  á  sus  interes«*s. 

Arce  estaba  muy   bien  impiu»sto  •  '  •n-:*,  y  no 

ignoraba  las  maquinaciones  que  se  «  ,  ra  su  ivr 

sona;  pero  carecía  de  ix)der  y  de  Influjo  para  contrariarlas,  \ 
á  bien  acomodarse  á   las  circunstancias  y  aun  sufrí  .1^ 

ternos  le  intercei)tasen  la  correspondencia  que  mah.  n- 

do  por  medio  de  Menendez  y  oti-os  de  sus  adheren;  lo 

pues  ala  necesidad,  expidió,  el  12  de  Octulnv,  un  «i  le 

determinó  restituirse  á  Guatemala,  encargando  i*l  m  "•  . ,  j, ..  .to 

al  Brigadier  Cascaras.  Arce  se  lisong^aba  de  que  •  •  oim  ve«# 

al  frente  de  la  República,  i)odria  combatir  ó  minlerar  r  n- 

te  las  pretensiones  de  las  autoridades  gu:r '* '  ;ü 

vez  liabria  sucedido,  si   Árcela  huM»'^»'   i-  mi- 

niar su  descrédito  en  A  ejórciti» 

Antes  de  verilicar  su  regivso  a  (uiai^inaKi.  n 

una  ])rueba  de  su  i)oder  y  agotar  sus  últimos  •  a- 

lizar  un  proyecto  ¿e  acomoílamiento,  i»n  que  hucia  tiemiM»  iroimjnba 
de  acuerdo  con    Delgiulo.   Paní  •  *      '      *'  fa- 

vorable el  mismo  dia  en  que  ha  .  .'-r- 

<'ito:  dos  oflciales  de  San  Salvador  se  pn*s4>ntaron  en  el  cuartel  go- 


(19)  Vñíant»  LiM  c!\rU\H  iuU'rci'iíUi«liV?«  dcnjui.  <•  a- 
Salvador  en  1H27. 
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neral  de  Isalco  con  pliegos  de  su  Gobierno,  que  contenian  nuevas 
proposiciones  de  paz,  probablemente  sugeridas  por  Delgado.  Arce 
las  leyó  con  interés  y  se  empeñó  en  el  ajuste  de  los  tratados,  con 
un  ardor  que  nunca  liabia  manifestado  antes:  él  los  veia  como  la  ú- 
nica  tabla  en  que  podia  salvarse  del  naufragio  que  por  todas  partes 
le  amenazaba^ mas  no  consideró,  que  volviendo  á  colocarse  en  me- 
dio de  los  dos  partidos  beligerantes,  reincidía  en  las  faltas  que  lo 
liabian  comprometido  desde  los  primeros  dias  de  su  administración. 
Arce,  acaso  ignoraba  ó  no  quería  reconocer  la  importancia  de  esta 
máximacl^^  mas  seguro^  en  las  tempestades  políticas^  tomar  una 
resolución  extrema  que  fluctuar  entre  dos  'partidos  opuestos  {^^\. 

Su  empeño  por  la  paz,  cuando  no  estaba  en  el  interés  de  los  s*ervi- 
les  ajustaría,  lo  acabó  de  iDerder;  sus  mismos  subalternos  en  el  ejér- 
cito le  disputaron  la  facultad  de  celebrar  tratados  con  el  G-obierno 
de  San  Salvador,  fundándose  en  pretextos  muy  frivolos;  y  su  oxdo- 
sicion  fué  sostenida  con  calor  en  Guatemala,  cuya  Asamblea  no  tu- 
vo dificultad  en  aprobar  la  conducta  subversiva  de  los  militares,  e- 
mitiendo  la  siguiente  orden: 

"  La  Asamblea,  habiendo  visto  la  nota  del  Gobierno,  en  que  le 
"  manifiesta  los  fundamentos  que  tiene  para  juzgar  que  puede  ve- 
''  rificarse  algún  acomodamiento  entre  los  gobernantes  de  San  Sal- 
"  vador,  que  han  hecho  la  guerra  á  este  Estado,  y  el  Gobierno  Su- 
''  premo  de  la  Federación;  debiendo  asegurar  sus  derechos  y  ha- 
''  liándose  autorizada  j3or  el  Consejo  Representativo  para  tratar,  en 
'^  las  presentes  sesiones,  de  tan  interesante  asunto,  se  ha  servido 
''  resolver. — 1.  '^  Que  el  Gobierno  del  Estado  jírocure,  por  los  me- 
^'  dios  que  estime  mas  conformes,  asegurarse  de  que  el  Supremo 
''  Poder  Ejecutivo  de  la  Federación,  no  celebrará  ni  ratificará  nin- 
gún tratado  ó  acomodamiento  con  los  gobernantes  de  San  Salva- 
dor, sin  que  preceda  la  intervención  y  acuerdo  que  debe  tener  es- 
*' te  Estado,  como  directamente  interesado  en  la  actual  guerra. — 
''  2.  '^  Que  el  mismo  Gobierno  haga  desde  luego  la  jDrotesta  mas  so- 
"  lemne,  de  que  cualesquiera  tratados  que  se  celebren  ó  hayan  podi- 
''  do  celebrarse,  sin  estos  requisitos,  no  los  reconocerá  por  válidos, 
''  ni  quedará  obligado  á  ellos  el  Estado  de  Guatemala. — 3.  ^  Que 
''  asi  mismo,  el  Gobierno  manifieste  al  Supremo  de  la  Federación, 
*'  que  los  departamentos  de  Santa  Ana  -^  Sonsonate,  que  se  han  u- 
'^  nido  á  la  causa  del  orden  y  hecho  tantos  sacrificios  en  favor  de  la 
*^  que  sostiene  el  Estado,  no  serán  abandonados  por  él,  mientras 
^'  demanden  su  protección. — 4.  ^  Por  último:   que  si  apesar  de  las 


*  Beauchamp,  Hisioire  de  l-a  guerre  de  la  Vendée. 
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'*  medidas  precedentes,  se  verificare  el  caso,  no  esperado,  de  verse 

''  comprometidos  los  derechos  y  seguridad  del  Estado,  • '  ^'  '  ' 

"  en  uso  de  las  facultades  omnímodas  que  le  están  con; 

''  de  adoptar,  con  la  prudencia  y  energia  qne  las  circunstancias  exi- 

"jan  y  le  dicte  su  patriotismo,  toda%  aquella^  ^ 

"  sean  conducentes  £  su  conservación  y  la  de  la  <•'  •  .   , 

He  aquí  como  la  Asamblea  particular  de  un  Estado  se  oponia  al 
restablecimiento  de  la  paz,  se  hacia   superior  al  ííobíemí»  f»-«lfi*nl  y 
se  creia  con  derecho  para  fiscalizar  6  invalidar  la.s  operacione.s  «I-  " 
na  autoridad  suprema.  Por  el  tenor  de  la  disposición  inserta,  i 
juzgarse  del  estado  de  anarquía  en  que  se  hallaba  la  I ' 
del  esi)íritu  que  dominaba  •'  1"  r-'/«/Mr.T»  ..n..  ii-ií.;..  ,.<,,,» 
público  en  Guatemala. 

Arce  devoró  en  secreto  este  ultnije,  y  viendo  desconocida  su  au- 

tx)ridad  en  el  ejercito,  volvió  á  la  capital,  esperando  <'on *- 

Presidente,  lo  que  no  había  logi-ado  como  Jeneral.  Tan  ; 
reasumió  el  mando  político,  sus  primeras  atenciones  la- 
dar  el  lleno  á  sus  designios  sobre  paz,  emifí      '      '     ' 
to  de  5  de  Diciembre  de  18:?7,  cuyos   ])iint()- 
ban  así: 

"l.*^ — Se  convoca  al  (' Jiign^sí)  fi.di»nil  y  al 

'' pondrán  de  representantes  y  senadores,   nue\: 

•'  su  totalidad,  con  arreglo  á  los  artículos  55  y  89  de  la  < 

''cion." 
''2.  ® — Se  excita  á  las  i)rimeras  autoridades  existentes  en  U^  Es 

"  tados,  para  que  á  la  mayor  brevedad,  manden  practicar  las 

*'  clones  de  los  representantes  y  senadores  que  á  cada  uno  de  elloí» 

"  corresponde." 
**3.  ^— Estos  cuerpos  se  reunirán  en  la  ciudad  de  Sania  Ana  fl 

''  dia  1.  "^de  Mar/o  del  año  de  1S2S,  á  cuyo  «»fiM*t<)  los 

"  tes  y  senajlores  que  sean  elegidos,  debenín  tH'urrir  á 

*' con  la  debida  anticipación.  El  (Vmírr»»*<o  ♦b»t»»nuinn'  ••! 

*'  lugar  de  su  residencia 

**4.  ^ — El  Gobierno  asistini  a  hi  ;i¡H'riui:: 

'^  greso,  y  le  dará  cuenta  de  su  conducta." 
**5.  ® — Todos  los  sucesos  que  han  «KMiiTÍdo  ilt^H^lo  la  disolun 

**  los  cueriK)S  dt^libenintes  de  la  ll>     '*'' 

**  cimiento  drl  CnnLrnso,  ntii'dando 

*'  lucion»' 

4*0. '^— Desde  la  publUiícum  de  «•st«»  dtH'reio  ri      >  !     ? 


[20]  Or(Uo  de  10  do  Ootabre  d«  18^7,  num.  Aifi. 


;. 


158  KEVOLÜCIOIS'ES 

*'  berán  cesar  las  hostilidades,  cualesquiera  que  sean  las  cuestiones 
* '  que  las  motivan,  puesto  que  todo  queda  sugeto  y  pendiente  de 
''^  las  resoluciones  del  Congreso.  En  consecuencia,  se  restablecerán 
'^  las  comunicaciones  interrumpidas:  los  correos  seguirán  sus  rutas 
^'  ordinarias;  y  tanto  en  estft  parte,  como  en  todo  lo  concerniente  á 
•^^  la'adminisíracion,  se  observarán  las  leyes." 

''7.  ^ — ^El  Gobierno  y  los  Jefes  de  los  Estados,  dedicarán  desde 
-'  luego  su  atención  á  recoger  las  noticias  y  datos  necesarios  para 
**  calcular  los  gastos  que  se  han  causado  durante  las  actuales  disen- 
"'  siones,  con  el  objeto  de  que,  poniéndose  este  negocio  en  conoci- 
*'  miento  del  Congreso,  pueda  deliberar  acerca  del  pago  ó  indemni- 
^ '  zaciones  que  deban  hacerse." 

En  la  circular  con  que  se  comunicó  á  los  Estados  este  decreto,  se 
les  excitaba  á  nombrar  comisionados  que  residiesen  cerca  del  Gro- 
bierno  federal,  le  aconsejasen  y  auxiliasen  en  todo  lo  relativo  á 
vencer  las  dificultades  que  pudieran  embarazar  la  reunión  del  Con- 
greso (21).  El  decreto  de  Diciembre  era  inconstitucional,  pero  esta- 
ba conforme  con.  lo  que  hablan  proi)uesto  los  salvadoreños  en  9  de 
Julio  y  con  lo  que  acababan  de  x)roponer  en  4  de  Octubre;  sin  em- 
bargo, desecharon  rotundamente  la  misma  medida  que  ellos  hablan 
proclamado  como  la  única  áncora  de  salvación  en  medio  de  la  tor- 
menta revolucionaria. 

Esta  diferencia  en  el  modo  de  proceder  de  los  salvadoreños,  pro- 
venia de  la  diversidad  de  circunstancias.  Cuando  en  Octubre  se  ha- 
blan apresurado  á  renovar  sus  proposiciones  de  paz,  acababan  de 
sufrir  un  revés  en  Sábana  Grande;  en  Diciembre,  no  solo  hablan  re- 
parado ya  este  desastre,  sino  que  también  hablan  triunfado  com- 
pletamente en  la  Trinidad  y  lanzado  de  todo  el  territorio  de  Hon- 
duras á  las  tropas  federales.  En  la  iDrimera  época,  carecían  de  bue- 
nos jefes  militares  y  nada  decisivo  podían  emprender;  después  con- 
taban con  D.  Rafael  y  D.  Guillermo  Merino,  con  o trc^  hermano  de 
«estos,  todos  guayaquileños,  y  con  el  francés  Alejo  Sumaestre,  que 
hablan  desembarcado  por  aquellos  dias  en  el  puerto  de  la  Libertad, 
en  busca  de  las  aventuras  que  fácilmente  debia  ofrecerles  im  país 
revuelto  y  cuyos  gobernantes  estaban  dispuestos  á  conceder  grados 
y  ascensos  á  todo  el  que  se  decía  militar.  Estos  cuatro  prófugos  de 
Colombia  y  desechados  del  Perú,  hablan  militado  en  la  jjrimera  de 
estas  dos  Repúblicas,  de  donde,  según  se  dijo,  acababan  de  salir  es- 
pulsos  i3or  sospechas  de  complicidad  en  una  conspiración  contra  Bo- 


£21]  Gaceta  Federal  de  24  de  Diciembre  de  1827. 
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livar  (22),  cuya  constitución  combatían  por  no  ser  conforme  al  sis- 
tema federal  de  que  eran  partidarios.  El  primero  de  ellos,  tan  lue- 
go como  llego  á  San  Salvador,  obtuvo  el  mando  en  Jefe  del  ejército 
de  operaciones;  su  hemiano  D.  Guillerftio  fué  coloí^ado  á  la  cabeza 
de  una  división  con  el  gmdo  de  Teniente  Coronel,  y  Sumaestre  co- 
menzó á  desempeñar  las  funciones  de  Mayor  Jeneml  de  la  artille- 
ría. Estos  campeones  advenedizos  entablaron  la  mas  rigorosa  disci- 
plina en  el  ejército,  entusiasmaron  estraor'V  '  -*  '  '  'a- 
dorefios  y  les  inspimron  el  mismo  csj)írítu  »s 

estaban  animados. 

Todo  este  concurso  de  cir<  rm- 

do  que  ya  no  estaba  en  ele;  ^     .  ;  ade- 

lante su  primitiva  idea  sobre  restauración  de  las  autoridades  ti 
de  que  solo  había  ])odidí)  prescindir  <•  y 

cuya  falta  solo  podía  escusar  la  mima  i.       , i» 

justicia,  decían  sus  periodistas,  el  que  intenté  restablecer  lo- 
pos  dísueltos  y  i^ersonas  ílegahnente  destituidas  de  sus  enq»leoN  uu 
está  obligado,  ni  puede  en  rigor  volver  atrás  de  sri-  •••♦ -»"  ^    •— tn- 
do  ya  se  ha  hecho  superior  á  Jos  obstáculos  que  I  ..ir 

hacia  la  consecución  i)erfecta  de  sus  fínes.  Hallándose  de  esta  par- 
te (San  Salvador)  la  fuerza  moral  y  la  física  reuní  '  -  -^  'ni* 
se  han  de  restablecer  las  cosas  al  estado  que  tenia  i  li- 

bre de  2Gi  ¿Por  qué  los  gobernantes  del  Salvador  no  han  de  ser  mas 
atentos  á  la  voz  de  las  autoridades  '     ''  '      "' 

tuidas  sin  cnl])a,  que  á  la  de  los  qii« 
ronü  ;Por  que  no  han  de  querer  mejor  rejwner  á  su» 
representantes  y  senadores  misiiuis  que  fueron  disneltií>  i 

do  desi)ues  atropellados,  que  leemplazarlos  con  oíros  ni  i  '*'^ 

electos  bajo  el  ínllujo  de  los  que  han  ocasionado  el  tniAi 
servaba  también  (d  (tobierno  salvadoreño,  que  aunque  él  u«» 
se  su  accésit  á  la  última  c(mvocatoria,  jamás  lo-  -  ••  •  •^•"-  '••   " 
rian  de  buena  fé  ni  con  otro  fin  que  el  di»  dividir  \ 
vincias  y  pamlizíir  las  openicicmes  niilitart^s,  en  laspn 

tos  de  tomar  a(piel las   la  ofensiva,  mien*         "  n 

en  posesión  de  Santa   Ana  y  Sonsonat»  li- 

bar de  fortificarse  en  estos  puntos  y  en  los  de  < 
quedánd<  1        *  iiipre   su  dertM'ho  á       '  ir 

los  resulí  una  conv<M»nt<»ria  .!  '►- 


['22^  V«'i*'í  '  •  íMí   ili'l  >v»!»*.l.>r     in 
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bacion  que  la  que  pudiera  deducirse  de  su  sombría  taciturnidad  (23). 

Tales  eran  las  opiniones  del  Yice- Jefe  del  Salvador  respecto  del 
decreto  de  Diciembre.  Aun  no  eran  conocidas  en  Guatemala,  cuan- 
do el  Direct(^r  del  crédito  público,  C.  Juan  de  Dios  Mayorga,  ani- 
mado de  un  sentimiento  verdaderamente  laudable,  se  ofreció  a  lle- 
var en  persona  el  espresado  decreto,  y  á  presentarlo  por  sí  mismo 
al  Gobierno  salvadoreño,  á  fin  de  inducirle  á  su  acej^tacion.  Mayor- 
ga era  muy  conocido  joor  su  servicios  á  la  independencia  y  por  la 
firmeza  con  que  liabia  sostenido  los  intereses  de  Centro-América 
ante  el  gabinete  de  Méjiico;  tenia  ademas  la  particular  recomen- 
dación de  no  haberse  mezclado  en  la  contienda  revolucionaria,  por- 
que liabia  permanecido  cerca  de  aquel  gabinete  desempeñando  su 
«omisión  diplomática  hasta  los  últimos  meses  de  1827,  en  que  veri- 
ficó su  regreso  á  Guatemala.  Mayorga,  pues,  debia  considerarse  en 
aquellos  dias,  como  un  sujeto  imparcial  y  verdaderamente  desapa- 
sionado, que  reunia  á  estas  circunstancias  las  ventajas  que  pudiera 
23roporcionarle  el  infiujo  de  que  habia  gozado  siempre  eñ  San  Salvador, 
con  cuya  provincia  opinó  en  tiempo  del  imperio  y  cuya  causa  habia 
defendido  en  el  Congreso  mejicano,  como  sti  Di^Dutado  y  agente. 

Para  asegurar  el  buen  éxito  de  su  espontánea  misión,  Mayorga 
dio  á  luz  un  manifiesto  en  que  se  propuso  hacer  palpables  las  ven- 
tajas de  la  convocatoria  de  Diciembre  y  iDatentizar  la  pureza  de  las 
intenciones  con  que  se  liabia  emitido.  Sus  reflexiones  eran  las  mas 
acomodadas  á  las  circunstancias,  y  su  lenguage  muy  á  propósito 
para  producir  el  convencimiento.  '  'El  origen  de  nuestras  desgracias, 
decia,  mas  está  en  la  esencia  de  las  cosas  que  en  las  personas  que 
las  manejan:  ellas  son  regularmente  conducidas  por  aquel  orden  de 
acontecimientos  á  que  están  sujetas  por  su  misma  naturaleza  las 
sociedades  humanas.  Ellas  tienen  revoluciones  políticas,  tan  natu- 
rales como  las  que  tiene  el  mundo  físico.  Mas  por  desgracia,  los  a- 
gentes  de  los  partidos  atribuyen  á  los  hombres  la  obra  de  los  acon- 
tecimientos: este  error  y  esta  equivocación  funesta  producen  el  odio, 
el  rencor  y  la  recíproca  persecución  en  el  ánimo  de  los  individuos, 
j  dá  á  las  revoluciones  políticas  un  carácter  odioso  de  personalidad 
que  las  hace  encarnizarse  (24)."  Seguía  el  escritor  desenvolviendo 
estas  observaciones  y  esplanando  todas  las  demás  que  juzgó  condu- 
centes á  la  plausible  idea  de  calmar  la  efervescencia  de  los  ¡Dartidos 
é  inclinar  los  ánimos  á  la  adopción  de  una  medida  pacífica. 


£23]  Gaceta  del  Gobierno  del  Salvador,  de  16  de  Enero  y  G  de  Febrero  de  1828. 
£24]  Véase  el  manifiesto  de  Mayorga  de  25  de  Diciembre  de  1827. 
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Todas  las  personas  que  se  interesaban  sinceramente  en  el  resta- 
blecimiento  del  orden,  aplaudieron  los  esfuei-zos  ^    "*'   "or^ipero 
los  exaltados  de  uno  y  otro  bando  i^rocuraron  ii  ios  y  ridi- 

culizar á  su  autor.  Bajo  estos  auspicios  salió  de  Guatemala  aquel 
comisionado  y  se  encaminó  á  San  Salvadrr  *•    '  ,  ho 

.déla  entrevista  que  pensaba  tener  ccm    i*  ¡las 

personages  que  dirigían  la  opinión  en  aquel  listado.  Cuando  se  pro- 
sentó  en  Nejai^a,  Meiino,  que  haM  '    '    lo  su  r  '        .  itU 

á  dicho  pueblo,   le  hizo  detener,  al- ,^  ^.snoiK-...,    ......^le 

pasar  adelante,  sin  consultar  previamente  al  Gobierno  de  quien  de- 
pendía.  Llegó  íi  poco,  i)or  prevención  ó  IX''  1,  el  Vi» 

Prado  y  convino  con  Mayorga  en  que  al . ._ ;a  man; 

juntos  á  San  Salvador.  En  la  noche  se  reunieron  el  mismo  Vice  Je- 
fe, el  Comandante  y  oficiales  del  ejército,  y  entraron  en  una  acalo- 
rada discusión  sobre  el  decreto  de  convoíiatoria.  Mayor—  -  -m- 
peñó  en  sostener  sus  ventajas,  y  en  persuadir  que  era  el  .¿e- 

djo  de  terminar  la  guerm  sin  causar  nuevos  estragos  á  la  nación; 
pero  se  le  replicó,  que  aunque  tal  era  la  mira  -  -  -»  «  '  »  v  y^ 
to,  en  realidad  solo  se  habia  dictado  paní  sh-  o- 

nes  militares  en  ocasión  que  los  salvadoreños  tenmii 
rancia  y  seguridad   del  veEcimiento.    En  \  •    '  ^^ 

nado  para  desvanecer  este  concepto,   en  v:  ^         ,  le 

permitiese  pasar  á  San  Salvador  y  abocarse  con  Delgado:  todas  sns 
instancias  fueron  inútiles,  y  tuvo  que  ^    *  <  ruatemala  con  la 

triste  noticia  del  mal  óxito  de  su  niisioi.    ,     . 

Durante  las  agitaciones  civiles  ;que  raro  ea  que  tengan  bnen  re- 
sultado los  pasos  que  se  dan  en  favor  do  la  <•  u- 
siones  intestinas,  ''" '"'^ ••""•'''   ....  ^..  ......1...,,  .■ 

tímiénto  de  uno 

debe  arredrar  ¿í  los  amigos  do  la  p.i  i  no  coi. 

jeto,  llenan,  por  lo  menos,  un   d(»bi  i  u  .*• 

ciego  de  los  partidos  los  ataca  ron   rl  la 

parte  sana  de  la  sociedad  los  recorapousíi  con  unagraiirud  puní,  y 
la  i)ostoridad  c(m  un  aj>i     *     ' 

No  so  equivocaban  lo  i  Sal\-ador  cuando  cnpüui 

que  los  serviles  no  adoi)í«rian  expresamente  ni  de  buena  f é  el  61* 
timo  decreto  del  Vr^  '  '  ua  falta  ine»- 

cusabltí   haciendo  re  --  -  4dad  de  una 

repulsa  que  pudieron  endosar  al  enemigí».  1  Imblaron  de 


[25]  rn>clnm:i  i\-  Ar.v  de  17  do  Lh'KUiUie  üo  l?*'ii 
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esta  repulsa  en  el  lenguaje  que  les  convenia  para  Justificarse  ante- 
la  nación  y  hacer  que  apareciesen  los  salvadoreños  como  el  único 
óbice  que  se  oponia  al  restablecimiento  de  la  paz.  Acaso  hubiera 
sido  difícil  desmentir  la  pavte  de  este  aserto  en  que  cabia  exagera- 
ción, sin  los  descubrimientos  que  se  hicieron  posteriormente  y  que 
fueron  debidos  á  la  casualidad. 

Después  de  la  toma  de  Santa  Ana,  se  hallaron  entre  los  equipa- 
ges  de  los  oficiales  que  pertenecían  á  la  oligarquía  guatemalteca, 
diversos  documentos  en  que  estaban  consignadas,  de  una  manera 
inequívoca,  sus  verdaderas  opiniones  acerca  del  decreto  de  Diciem- 
bre. El  ex-marques  de  Aycinena  decia  á  un  hermano  suyo,  emplea- 
do en  el  ejército:  Bl  decreto  no  tiene  en  si  nada  hueno:  es  impoli- 
tico,  es  ilegal,  es  arhitrario  (^).  El  Jefe  de  Guatemala  se  explica- 
ba en  los  mismos  términos  con  el  Brigadier  Cascaras,  y  anadia: 
Mientras  no  se  adopte  por  los  astados,  tenemos  las  manos  libres 
para  cascar  al  enemigo,  donde  quiera  que  convenga.  Los  sucesos 
mismos  me  han  conducido  liasta  el  punto  de  convenir  en  una  me- 
dida que  argüiría  debilidad;  pero  muclias  veces  se  alcanza  con 
la  politicalo  que  no  se  liapodAdo  con  la  fuerza  i^"^).  El  Sr.  Montú- 
far  se  externaba  aun  con  mas  énfasis  y  claridad:  Ya  lo  que  trajo  el 
correo,  decia  á  uno  de  sus  correspondientes  en  Santa  Ana.  Es  el  in- 
mortal decreto  del  5,  el  complemento  de  las  contradicciones  y  el 
monumento  de  la  dehilidad  de  mis  paisanos.  ¡Que  necios  son,  y 
mas  necios  nosotros!  Mayorga  va  en  comisión  á  San  Salvador  pa- 
ra que  se  acepte  el  decreto.  A  la  palinodia,  á  la  contradicción  de: 
principios  y  de  causas,  era  preciso  añadir  la  bajeza  y  el  ruego. 
No  hablemos  de  este  asunto:  solo  tengo  la  esperanza  de  que  no  ter- 
minará la  guerra  el  tal  decreto,  y  de  que  sobre  ser  el  oprobio  de 
los  decretadores  será  su  ruina.  Ayer  tuviraos  escaramuzadores. 
¡Ojalá  vuelvan!  á  pesar  del  articulo  6.  ^  del  decreto  (26).  Tal  era 
el  lenguaje  de  los  corifeos  del  partido  servil.  El  manifestaba  que  su 
aquiescencia  respecto  de  la  convocatoria  de  Diciembre,  era  contra- 
hecha y  simulada;  y  que,  aunque  en  público  no  dieron  á  conocer  su 
desaprobación,  en  lo  privado  trabajaban  para  hacer  ilusoria  aquella 
medida. 


*  Carta  de  9  de  Diciembre  de  1827. 

**  Carta  de  10  de  Diciembre  de  1827. 

(26)  Gaceta  del  Gobierno  del  Salvador,  núm.    144.— Diario  de  Guatemala  de  29  de  Enero- 
de  828,  núm.  G. — Proclama  de  Prado  de  20  de  Febrero  del  nvsmo  año. 
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Entre  las  causales  que  habia  alegado  el  Presidente  para'einitir 
su  decreto  del  5,  señalaba  como  fundamental  la  no  adoi)oíon  del  de 
10  de  Octubre,  y  confesaba,  en  ténninos  claros,  que  sí>1o  la  reuni«  >n 
de  un  Congreso,  veríficada  con  los  reqflisitos  constitacionale-. 
dia  salvar  á  la  Reimblica  de  la  crí-'  '  * 

fesion,  como  acabamos  de  verlo,  fui 

como  un  acto  de  condescendencia  que  ar^üia  debilidad  ó  malicia,  y 
por  los  serv^iles  como  un  i)roceder  * 

deshonroso:  y  lió  aquí  como  una  ni'- .    ...    ..    .  „ ^  .. 

do  serlo  con  relación  á  la  época  y  á  las  circunstancias  en  que  se 
dicto.  Si  Arce  liubiei-a  decretado  la  convocatoria  de  las  air  s 

constitucionales  cuando  los  salvadoreños  tenian  motivos  , ;<•• 

merlo  y  los  serviles  aun  no  los  tenian  para  desconfiar  ñ^M,  proba- 
blemente aquella  medida  se  habría  estimado  como  un 
prendimiento  y  de  amoral  orden,  digno  del  primí-r  n.  i..  ut- 

la  nación;  pero  dictarla  cuando,  por  una  jwirte,  .; — ;  J.a  del 
triunfo  y  por  otra  se  veia  amenazado  de  un  desconoriniiento,  fué 
en  efecto,  cometer  la  doble  falta  de  que  le  han  acusad*  -  *  <  jiar- 
tidos. 

Las  fanfarronadas  de  Merino,  produjeron  un  cambio  en  el  plan  de 
operaciones  de  los  salvadoreños,  y  los  "     *"  '     «mar  la  ofen- 

siva sobre  un  enemigo  á  quien  hasta  eni  i i úan  atrevido 

á  combatir  en  campo  raso.  Era  suma  la  confianza  que  tenían  en  «n 
nuevo  Jeneral,  al  paso  que  era  estraonlinaria  la  p'-  " 

de  este.   Sus  proclamas  daban  á  conocer  muy  bitu 

petuoso  y  entusiasta:  he  aquí  la  ])rimera  que  dinirió  á  lo> 
renos: 

Soj.i>AiK>>: — IJui,  iitii.^  11*  'III  iiif  -y'f   f"- 
de  los  pueblos  se  lian  conspirculo  confr<r  / 
á  una  perpé¿tia  servidumhve.    Una 
la  mayor  parle  de.  f  miles  fanáticos,    \  -mu»»-. 
cer  suforluna  llcüanda  al  vaho  el  plan  dt  ct»ii; 
Eslos  monstruos  con  la  capa  de  ivligion  han  a.HeMitiíulo  á  ia  pdcria 
en  amhofi  mundos. 

Soldados:  YomarcJio  álacabeza  drlrjrrcito  condolortodr 
par  la  capital  de  la  JíepíMlva  y  restabhcer  d  imperio  de  liu*leyis 

CoMPA^KKííS  DK  ARMAS.*— A7'      *  ....-• 

Jla  en  que  vuestras  bai/onttas  d 

ra  cioll.  ¿Ixi  burlareis f  no;  no  lo  creo. 

Guaríel  genend  fU  Arulhuaca,  x\  ¿8  de  ^ 

A  mediados  do  Diciembn»,  comenz*'»  á   n^;*  ^  -   .:       -i..a- 

dorefio;  i)ero  dt»  tal  manera,  que  CamiiniH  no  pudo  averíininr  la  ver- 
dadera dii-ecclon  que  habia  tomado:  ya  lelntn 
tenia  su  cuartel  general:  •  •  •  -nia  que  >.^           ^»*  <i'''* 


74  EE  V  OLU  C  lO^^ES 

Sonsonate,  ya  que  se  intentase  una  sorj^resa  sobre  Santa  Ana,  en 
donde  se  hallaba  el  Coronel  Prado  con  una  división  de  500  hombres. 
Esto  último  sucedió. 

El  14  de  Diciembre.  Meiino,  á  la  cabeza  de  1,400  salvadoreños, 
divididos  en  tres  cuerpos,  salió  de  Nejapa,  por  la  noclie,  y  tomando 
el  camino  de  las  Majadas^  se  dirigió  á  la  referida  ciudad.  Su  van- 
guardia, al  mando  de  Saget,  llegó  el  16  al  Portezuelo^  pero  la  se- 
gunda y  tercera  división  no  pudieron  vencer  la  jornada  sino  liasta 
el  17,  cl'^sxDues  de  haber  sufrido  fatigas  y  x^enas  indecibles  en  el  x)o- 
€o  practi.mdo  camino  de  la  Laguna  de  Coatepeque.  Antes  de  em- 
bestir á  Santa  Ana,  Merino  destacó  dos  compañías,  una  sobre  el 
mismo  Coatepeque  y  otra  por  la  via  de  Texis,  con  la  idea  de  man- 
tener á  Cascaras  en  incertidumbre.  A  favor  de  estas  disposiciones, 
llegó  hasta  las  goteras  de  Santa  Ana,  sin  ser  descubierto,  y  logró  a- 
tacar  esta  plaza,  por  sus  cuatro  ángulos,  antes  de  que  pudiese  ser  so- 
corrida. Largo  rato  la  defendió  Prado  con  valor,  y  aun  consiguió  re- 
peler dos  ó  tres  veces  á  los  agresores.  Entre  tanto,  las  fuerzas  acanto- 
nadas en  Coatepeque  no  se  movían,  y  el  taciturno  y  moroso  Cascaras 
oia  el  tiroteo  de  Santa  Ana  con  su  natural  apatía,  y  contestaba  á  las 
escitaciones  de  la  oficialidad  con  sus  oscuros  monosílabos.  Los  salva- 
doreños, volviendo  de  nuevo  al  ataque  con  mas  denuedo,  salvaron  por 
último  los  baluartes  y  se  posesionaron  á  viva  fuerza  de  la  plaza.  Pra- 
do, aunque  herido,  pudo  escaparse  con  algunos  pocos  de  sus  oficia- 
les; lo  mas  selecto  de  la  guarnición  pereció  en  el  combate  ó  tuvo  que 
rendirse  al  vencedor. 

Aun  no  hablan  tenido  tiempo  los  salvadoreños  para  tomar  alien- 
to después  del  primer  ataque,  cuando  se  vieron  repentinamente  a- 
saltados  i)or  todo  el  ejército  federal,  que  en  número  de  1,300  hom- 
bres, llegaba  en  auxilio  de  los  derrotados.  El  combate  se  empeñó 
de  nuevo  con  furor,  pero  en  desorden,  porque  la  estrechez  de  las 
calles  de  Santa  Ana  no  permitía  ningún  movimiento  regularizado.  Las 
guerrillas  de  uno  y  otro  ejército  recorrían  en  todas  direcciones  la 
ciudad,  se  tiroteaban,  ó  se  cargaban  á  la  bayoneta  en  las  calles,  se 
daban  asaltos  parciales  en  las  casas,  y  a  veces  se  confundían  unas 
con  otras  en  medio  de  la  horrible  confusión  que  reinaba  por  todas 
j)artes.  Ya  se  había  prolongado  por  mas  de  dos  horas  este  estraor- 
dinario  combate,  ya  se  aproximaba  la  noche,  y  el  tiroteo  de  los  es- 
caramuzadores  no  cesaba  i)or  ningún  punto,  ni  podía  preveerse  el 
éxito  de  una  lucha  tan  desordenada.  La  infeliz  Santa  Ana  presenta- 
ba en  estos  momentos  un  cuadro  de  desolación:  sus  calles  estaban 
sembradas  de  cadáveres,  y  su  recinto  resonaba  con  los  lamentos  de 
un  gran  número  de  heridos:  el  incendio  de  algunos  edificios  aumen- 
taba el  horror  de  esta  escena  de  destrucción. 

En  este  estado  de  cosas,  pasó  Merino  al  cuartel  de  Cascaras  y  se 
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ajustó  entre  ambos  Jenerales  el  armisticio  qne  sé  verá  mas  ádelan* 

te.  Así  se  terminó  el  famoso  combate  de  Santa  Ana  sin  qn- 

se  decidida  la  victoria;  y  esto  es  lo  único  que  i)uede  asegu:...     .  .V 

llora,  si  Merino  pasó  al  campo  enemig(?  espontáneamente  ó  atraidí  • 

con  engaños;  si  él  propuso  ixjr  sí  mismo  el  ai-mlsíício, 

do  con  amenazas  se  vio  obligado  á  firmarlo:  si  las  pi   .......  ».... 

del  triunfo  estaban  del  lado  de  los  guatemaltecí»**,  ó  si  ?»  hahinn  d#»- 

clarado  á  favor  de  los  salvadoreños:  todo  esto  - 

se/ porque  aun  están  divididas  las  opinion**s  so.-i.    .^ 

y  fueron  diversos  y  muy  contradictorios  los  ivlatos  q;. 

ron  por  una  y  otm  parte.  Yo  voy  á  transoribii*  los  mas  notahies,  jia- 

raque  el  lector  juzgue  i)or  sí  mismo  d»     ^       ontecimiento  que  se 

ha  pintado  con  tan  distintos  colores. 

Merino,  en  el  parte  que  dio  al  Gobierno  salvadoreña 
ba  en  el  tono  de  un  vencedor,  y  as»  "     que  el  •  ¡lesar 

de  su  superioridad  numóríca,   liabiii  :    ...»  que  rji-:- -  jaodo 

abandonados  todos  sus  equipages  y  municiones,  y  an  írran  número 
de  iDrisioneros,  heridos  y  muertos;  el  número  de  t- 

gun  el,  llegaba  á  300,  inclusos  21  oficiales;  al  ¡Kisoq. , 

los  salvadoreños  solo  habia  consistido  en  TiO  muertos  y  44)  hv 

•'Antes  de  concluir,  proseguía,  quiero  hal>lar  de  uiui  felonía   niu> 

*'  digna  déla  aristocracia.  Fui  llamado  por  el  Comandante  Jt-!-  -•' 

*'  del  ejército  contnirio  para  tratar  de  la  i)az;  ¡mto  ^ni  muy  •. 

*'  so  el  objeto.  Yo  no  lo  creia  así,  y  iMisó  al  campo  ».  Kl  pri- 

**  mer  paso  que  se  dio,  descon<'  '      '      '   '        '  "^u  fué 

'*  desi)ojarmede  mi  espada,  y  «i     ,  ,  •>  de 

**  que  ya  remití  copia.  Fueron  varias  las  causas  qi  |»ani  tir- 

"  iiiarlo;  pero  no  era  i)osibh\  que  apod.-      ' 

'*  donase,  como  se  pretendía  para  (kuií  . 

**  vuelo  yo  al  sitio  de  la  victoria,  les  h¡<*e  desfilar  |K>r  el  liarrio  de  la 

*'  Bolsa.  Mi  ejército  desi>ues  de  la  i*(»ñ¡d«  acción  q^¡ 

*' do,  al  ver  i)asar  la  división  enemiga,  tiivt)  fun.- 

*'  romi)erla,  de  suerte  que  fué  preci.so  valerme  de  mi  :i 

''  m  contenerlo.  Yo  liabria  dirigido  t»l  furor  dt»  m 

*' luibi(*nin  sido  anu'ricanos  los  i*n«»T'*'  -  "   i'-»"- 

semejantes  sp  n^pitioron  en  t<Hlos  |« 

vador  {'2' 


[27J  P*rto  oücial  de  Morino  i\c  SI  tío  Dlckmbn*  <W  Ii)í7.    CWHi  ó*t  OoMnwo  <W  »Ut»- 

ilor.  do  7  V  10  áe  Enoro  d«  Itíi», 
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en  Guatemala.  ''El  combate,  se  elijo  en  la  Graceta  Federal,  se  em- 
"  prendía  y  sostenía  por  todas  partes  con  vigor,  sembrando  las  calles 
' '  de  cadáveres.  Se  cálenla  que  habían  ya  muerto  joor  parte  de  las  tro- 
''  ]3as  de  San  Salvador,  sobre  doscientos  y  cincuenta  hombres:  entre 
''  estos  se  en'^uentran  cuatro  Jefes,  el  Teniente  Coronel,  llamado 
''  Jefe  del  Estado  Mayor,  Juan  Bendaña,  el  Teniente  Coronel  Fe- 
"  lipe  Castro,  el  Teniente  Coronel  Francisco  Yillacorta,  un  estran- 
'' gero  que  parecía  teníala  misma  graduación,  y  multitud  de  oñ- 
"  cíales  subalternos.  Por  parte  de  las  tropas  nacionales,  murieron 
''  de  50  á  60  hombres,  y  entre  ellos  un  capitán  y  cuatro  tenientes. 
'' Los  heridos  fueron  también  en  número  considerable  por  una  y 
'•' otra  parte,  contándose  entre  los  nuestros,  el  Teniente  Coronel 
''  ISTecore  y  el  Capitán  Uranda.  Las  tropas  nacionales  habían  toma- 
''  do  á  las  contrarías  sobre  setenta  prisioneros,  y  mas  de  cien  fusí- 
''  les.  En  este  estado,  los  enemigos  emx3leaban  toda  clase  de  seduc- 
"  clones  para  atraer  nuestras  tropas  á  unirse  de  paz,  ya  llamándo- 
"  las  con  banderas  blancas,  ya  convidándolas  con  los  brazos.  Mu- 
''  chos  de  nuestros  soldados  cayeron  en  el  engañoso  lazo,  pues  a- 
''  cercándose  á  los  contraríos,  cuando  los  llamaban  con  demostracio- 
''  nes  de  amigos  y  con  las  culatas  de  los  fusiles  vueltas  para  arriba 
"  en  señal  de  no  ofenderles,  los  aseguraban  y  hacían  prisioneros. 
'^  En  aquel  lance  se  clamaba  en  las  filas  enemigas  por  la  paz:  los 
'*  soldados  la  pedían  á  grandes  voces,  puestos  de  rodillas;  y  su  Co- 
"  mandante,  el  estrangero  Rafael  Merino,  también  suplicaba  por 
"  ella  con  las  mas  vivas  instancias.  Pasó  al  efecto,  en  unión  del 
"  francés  Saget,  á  los  puntos  que  ocupaban  nuestras  tropas:  uno 
*'  de  nuestros  oficíales  presentó  la  esjDada  de  dicho  Comandante  al 
"  Jefe  del  ejército.  Jen  eral  Cascaras,  quien  entendido  de  que  tal 
^'  paso  tenía  por  objeto  conferenciar  con  él  acerca  de  la  paz,  accedió 
''  por  fin  ásus  solicitudes.  Con  poco  que  se  prolongase  la  acción, 
*"  el  triunfo  era  seguro,  pues  las  tropas  nacionales  estaban  ya  para 
''  alcanzar  una  completa  victoria;  pero  el  Jeneral  Cascaras  tuvo  á 
' '  bien  escuchar  las  súplicas  de  los  contraríos,  por  evitar  que  se  der- 
'^  ramase  mas  sangre,  y  al  efecto  concedió  una  entrevista  al  Coman- 
"  dante  Merino,  que  se  verificó  cuando  ya  era  entrada  la  noche." 

En  los  mismos  partes  de  Cascaras  y  en  las  proclamas  de  Arce  y 
Aycínena,  se  aseguró  también:  que  Merino  había  hecho  aprehen- 
der de  nuevo  á  los  prisioneros  que  acababan  de  cangearse;  que  los 
enfermos  que  se  hallaban  en  la  casa  parroquial  de  Santa  Ana,  ha- 
bían sido  cobardemente  asesinados:  que  también  lo  fueron  varios 
paisanos  C^),  y  aun  mugeres  y  niños:  que  cuando  las  tropas  nacío- 


*  El  español  José  Viado,  José  Luis  C.istro  y  otros  dos  ó  tres  vecinos  de  Santa  Ana. 
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nales  evacuaron  la  ciudad,  las  de  San  Salvador,  dividiéndose  en 
compafíias  y  con  el  consentimiento  y  :i  '  '  m  de  si  '  '  .  ha- 
bían hecho  un  horroroso  saqueo  en  el  v  .,  y  atr  •  bár- 
baramente con  la  honestidad  del  sexo  (2^  . 

Esto  es  loque  aparece  de  los  docun^ntüs  ] 

vierte  que  hay  exageración  en  estos  opuestos  •  ,.     ,.        .... 

imposible  averiguar  por  ellos  la  realidad  de  los  hechos.  Lo  que  se 
ha  creído  mas  generalmente,  y  lo  que  desxmes  han  c  : 

infonnes  de  personas  imparciales,  es:  que  aun  se  pi-e.v  ;.. 

problemático  el  éxito  de  la   refriega,  cuando  el  Jenentl  s:ilv: 
ño,  algún  tanto  sofocado  con  el  calor  del  vin  >  que  había  U 
durante  la  acción,  é  impelido  de  su  natuml  litr' •    "•    -    »  ■»- 
sentado  bruscamente  en  el  canqK^  enemigo,  ¡». 
pensión  de  armas;  que  Cascaras  accedió  en  el  acto,  mandando  á  l<>s 
suyos  suspender  el  fuego;  y  qu»    ^"       *     ;  -    -        -    "    '      '  ^'  -■- .,^ 
regreso  al  cuartel  de  los  salvad-  _  Ui 

este  primer  paso,  los  oficiales  aiistócratas  de  iTiiateniala^  que  esta- 
ban resueltos  á  terminar  de  cualquier  ^  '  '  '  ':il  de 
salvar  á  algunos  de  los  suyos  (píese  li  *  'ü  sal- 
vadoreños, indujeron  á  Cascaras  á  que  acordase,  y  proconiran  in- 
timidar á  Merino  para  que  suscribiese,  sin  la  anuí'í  * 
mayor,  un  armisticio  qn«»  «•••Ir.,  i'.  Af..iifñr:ii  v  .p. 
disposiciones  siguiente^ 

1.  ^ — Ilahrá  una  susjjv/tdto/t  dv  ai  iuuh  pui  ti  .í^ímí^ 
días  y  contados  desde  el  ci^  mañana  á  las  seis, 

2.^ — En  este  término,  ambas  fuerzas  dest^uparnn  fn  riuHnd 
de  Santa  Ana,  ocujiando  las  del  Salcador  < ' 

que  y  y  las  federales  el  de  Clia^<  ^ /<  * 

qitrdd  rá.  libre,  entre  tanto,  del  \  ,   , 

f'hi  la  misma  ciiidad  de  Santa  Ana  a  '•/ 

cor  nenie,  los  Jenerales  y  Jef       '    .mbosej' 

rendar  y  acordar  la  paz. 

/j.  o  _l_jíj,^  qqIq  término,  es  prohibido  d  las  partfs  nmtrtUnh' 

mentar  aus /'  '      '     (le  los  t  *'  " 

5,  o_^|,,/  las  bi'^  /wjtfrr  24  A#>- 

ras,  después  que  se  hayan  separado  los 

G.  ° — Durante  1/  .      '  a<  ./,». 

otra  linea :  timbos  »/  ^  los   rt 

procamente. 


{29J  Boletín«i  do  Gn»U»iiiikU.  (I^  S2  y  SO  d*  DiciriMbiv.     IV^Um  -«^:m  ^ 

23  tlol  mUmo  muí  lo  1827.-  Cmecto  fWmü  de  2  «V  Eurm  «k  l^t?* 
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7.^ — Entre  ocho  y  nueve  de  ¡a  mañana,  desocuparán  mañana, 
18  del  corriente,  ambas  fuerzas  esta  ciudad:  desfilando  por  el  barrio 
de  la  Bolsa  las  tropas  federales, y  las  del  Salvador  por  el  camino  rec- 
to del  Molino. 

8.  ^  — Antes  de  la  marclia^  se  entregarán  reciprocamente  los  pri- 
sioneros.      ^ 

9.  ^  — Durante  la  tregua^  puede  el  ejército  federal  sacar  de  San- 
ta  Ana  sns  enfermos  y  los  efectos  que  tenga,  asi  de  armamento 
como  de  municiones.,  destuario  y  equipages. 

Luego  que  Merino  firmó  esto  armisticio,  los  serviles  le  dejaron  en 
libertad  para  que  se  volviese  á  sus  posiciones.  Durante  sa  ausencia, 
se  liabia  promovido  una  x^eligrosa  disputa  entre  los  oficiales  salva- 
doreños de  mas  graduación:  D.  Gruillermo  Merino  y  el  Coronel  Cas- 
tillo aspiraban  igualmente  al  mando  del  ejército,  creyendo  prisio- 
nero al  Jeneral:  la  presencia  de  éste  corto  la  disputa  é  interrumpió 
las  acaloradas  contestaciones  en  que  ya  iban  tomando  parte  otros 
muchos  oficiales,  y  estaban  á  punto  de  producir  un  rompimiento. 
Restablecida  la  calma.  Merino  dio  cuenta  con  el  armisticio  que  aca- 
baba de  ajustarse:  todos  unánimemente  protestaron  contra  un  ajus- 
te que  los  ]3rivaba  de  las  ventajas  adquiridas  con  la  toma  de  Santa 
Ana,  y  que  se  liabia  celebrado  sin  la  i:)articipacion  de  los  demás  Je- 
fes del  ejército,  y  por  un  Jeneral  que  debia  presumirse  sin  liber- 
tad en  medio  de  las  huestes  enemigas.  Ya  no  se  pensó,  pues,  mas 
que  en  eludir  el  armisticio  y  buscar  ¡iretextos  para  paliar  su  vio- 
lación. 

Merino  era  el  menos  dispuesto  á  cumplir  su  compromiso,  porque 
era  el  mas  interesado  en  evitar  las  consecuencias  de  su  atolondra- 
miento. Este  Jeneral,  según  lo  convenido,  debia  retirarse  de  Santa 
Ana  entre  ocho  y  nueve  de  la  mañana  del  dia  18;  mas  cuando  llegó 
el  momento  de  cumplir  con  esta  parte  de  la  estipulación,  alegó  que 
sus  soldados  necesitaban  de  algún  descanso  y  de  que  se  prorogase 
la  hora  de  la  marcha,  ofreciendo  verificarla  entre  las  11  y  12  del 
mismo  dia  18.  Cascaras  consintió  en  esta  dilatoria;  y  sin  embargo  de 
que  ella  y  las  noticias  que  daban  los  trásf  ugas  ponian  en  claro  la 
resolución  de  Merino  de  infringir  el  armisticio,  el  mismo  Cascaras, 
á  la  hora  designada  y  contra  el  dictamen  de  algunos  jefes  guate- 
maltecos, dispuso  que  su  ejército  desfilase  á  vista  del  enemigo,  á 
quien  inspiró  el  mas  alto  desprecio  este  segundo  acto  de  debilidad. 

Mientras  los  federales  caminaban  para  Chalchuapa,  los  sal\^dore- 
ños  dirigieron  itinerarios  y  algunas  cargas  á  Coatepeque,  haciendo 
el  aparato  de  que  también  se  disponían  á  salir  para  este  último  pun- 
to; pero  aun  pernoctaron  el  18  en  Santa  Ana,  y  el  19  por  la  maña- 
na, Merino  ofició  á  Cascaras  significándole:  '^que  aunque  se  habia 
comprometido  á  que  las  fuerzas  del  Salvador  pasasen  a  ocux)ar  el 
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l)unt(>  de  Coatepeque,  x>osteríores  reflexiones  y  un  itinerario  que  le 
anunciaba  la  marcha  de  5íK)  hombres,  que  de  aquella  ciudad  h:\ 
bian  salido  con  destino  al  ejército  de  su  mando,  le  obligal^an  á  i-i   - 
dndir,  en  aquella  x>equeña  parte  de  lo  estipulado;  que  su  fu-!    • 

aumentada,  necesitaba  muchos  alojamientos,   víveres  y  '■**-* 

didades  que  no  habia  en  Coatepeque;  que  ademas,  teai^ 

su  Gobit^rno  para  hacer  arreglos  de  autoridades  en  Santa  Ana,  fu- 

yo  vecindario  no  i)í)dia  quedar  abandonado  .'    '    -  '  ■ 

alas  consecuencias  de   una  anarquía;  que  1: 

estribaba  en  la  suspensión  de  armas  por  tres  días,  y  su  feliz  resul- 
tado de  las  posteriores  confci       '  «  '  •  »  ' 
pei-manencia  en  Santa  Ana,   n 

ríficasen  aquellas,  y  qne*^el  Jeneral  Cascaras  encontraría  mi 

I)o  salvadoreño  toda  esp<^cie  <}•  * '  ^es:  en  »  ■ 

la  libertad  con  que  manifesté      .  .  .:.s,  no  tt-: 

ni  comprometimientos  de  ninguna  esj^ecie;."  Cascaras  coni 
conviniendo  fuertemente  á  Merino  p)r  la  in: 
y  denegándose  á  pasar  en  pei-sona  á  Santa   . . 
ocurrido,  anadia,  íií  vie  serta  honroso  ni  perml' 
.so  (29).  Sin  embargo,  Merino  aun  insistió  s<  ^ 
pero  Cascaras,  temiéndolo  iodo  do  quien  esi:.  »; 
descaro  la   fe  de  los  pactos,  y  viendo  ]k)V  otra  ¡ 
de  su  ejército,  ya  solo  pensó  en  salvarse  y  regresó  \ 
tea  Guatemala.   El  20   del  mismo   mes    í     "*  *  '  ' 
ca])ital  con  los  restos  del  (yército  lleno  ti- 
nos de  la  mitad  de  las  i)lazíis  con  que  le  halua  dejado  el  l^r- 
al  tií'mjK)  de  su  separación. 

i^a  tínua  de  Santa  Ana  valió  á  Merino  el  despacho  de  Jeneml  <!«♦ 
Brigada  y  otras  honoríficas  demostraciones  de  izarte  del  (ioMeino 
del  Salvador  (80);  emi>ero,  ni  la  conducta  p-      ' 

ni  sus  manejos  como  militar,  le  hacían  uieii ,     

cion.  Acabamos  de  ver  la  poca  retítilud  í*on  que  se  condujo  i 

de  lo  acordado  el  17:  couio  militar  dio,  es  vi»nlad,  pi 

lor  extraordinario,   manifestó  gnuub- '"'^'^'bid  en    i 

las  tropas,  y  desplegó  en  todas  sus  oí  ;:'»s  una  ; 

brosa;  pero  estas  llevaban  siempre  el  st»lK)  de  la  te?i  vi- 

veres  y  sin  juepanitivo  de  ninguna  esi^M 

de  mas  de  20  leiruas   ])or  eaniímxs  fnigo^ 

4 
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quena  fuerza  hubiera  sido  bastante  para  desbaratarlo;  con  la  misma 
temeridad  y  sin  dejar  tomar  aliento  á  sus  tropas,  se  arrojó  sobre 
Sama  Ana,  dejando  á  San  Salvador  desguarnecido,  y  á  sus  espaldas 
un  ejército  igual  ó  suj)erior  en  número,  que  en  caso  de  menor  revés, 
hubiera  heclio  un  horrible  estrago  sobre  los  salvadoreños,  y  aun, 
tal  vez,  hab^a  podido  penetrar  sin  ox)osicion  hasta  la  misma  capital 
de  aquel  Estado.  Merino,  pues,  debió  sufrir  en  Santa  Ana  la  misma 
suerte  que  poco  tiempo  desjjues  lo  desacreditó  en  Chalchuapa;  y 
la  ocupación  de  aquella  plaza  debe  considerarse  mas  bien  como  el 
efecto  de  la  casualidad  ó  de  la  inex)titud  del  enemigo,  que  como  el 
resultado  de  la  pericia  y  previsión  del  Jeneral  salvadoreño. 

Este  permaneció  algunos  dias  en  Santa  Ana,  y  poco  después  tras- 
ladó su  cuartel  general  á  la  villa  de  Ahuachapan,  mas  inmediata  á 
la  frontera  de  Guatemala.  Allí  organizó  el  ejército  mas  numeroso  y 
mas  bien  disciplinado  que  tuviera  el  Gobierno  del  Salvador  en  todo 
el  periodo  de  la  revolución,  pero  su  atolondramiento  característico 
y  la  excesiva  severidad  de  sus  castigos,  le  comenzaron  á  enagenar 
la  voluntad  de  unas  tropas  que  no  estaban  acostumbradas  á  los  tra- 
tamientos bárbaros  de  la  disciplina  extrangera. 
,,  Pocos  dias  antes  de  que  sucediese  la  catástrofe  de  Santa  Ana,  el 
.  Gobierno  de  Costa-Rica  hizo  al  Federal  una  manifestación  enérgica 
de  sus  sentimientos  acerca  del  triste  estado  á  que  se  hallaba  redu- 
cida la  ReiDÚblica.  Las  opiniones  del  Jefe  de  Costa-Rica  coincidían, 
en  parte,  con  las  del  partido  dominante  en  Guatemala;  sin  embar- 
go, había  observado  la  mas  estricta  neutralidad  y  no  se  había  inge- 
rido en  la  disputa  sino  para  inclinar  á  los  contrincantes  á  un  aco- 
modamiento amistoso.  Mas  viendo  que  este,  de  día  en  día,  se  pre- 
sentaba mas  difícil  y  muy  remoto  el  término  de  la  revolución,  se 
creyó  en  el  caso  de  hablar  á  los  partidos  un  idioma  franco,  pero  vi- 
goroso y  capaz  de  atraerlos  al  orden,  sino  por  el  convencimiento,  por 
el  temor  de  una  desmembración  ruinosa  para  la  República. 
^  La  nota  oficial  en  que  el  Gobierno  costarricense  esplanaba  sus  o- 
■  piniones,  es  una  x)ieza  digna  de  la  historia:  en  ella  se  caracterizan 
con  imx)arcialidad  los  hechos,  se  fija  con  exactitud  el  estado  de  la 
cuestión  y  se  hacen  patentes  los  atentados  de  las  facciones.  Hé  aquí 
el  lenguage  original  de  esta  pieza  interesante: 

"  Al  Secretario  de  Estado  y  del  despacho  de  relaciones  del  S.  G. 
''  N. — Por  el  correo  extraordinario  que  regresó  de  esa  capital,  ha 
''  recibido  el  Gobierno  costarricense  diferentes  comunicaciones  a- 
*'  trasadas,  desde  el  7  de  Abril  último,  y  una  colección  de  impresos 
*'  conforme  todo  al  índice  de  14  de  Agosto  próximo  anterior.  Des- 
''  pues  de  haber  carecido  de  comunicaciones,  desde  el  7  de  Marzo,  y 
"  aun  de  noticias  positivas  acerca  del  estado  y  progresos  de  los  ne- 
' '  gocios  públicos   de  la  Rex)ública  y  de  los  Estados,  y  después  de 
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••  reflexionar  sobre  la  urgente  necesidad  de  i-  -r  la  tranquüi- 

•'  dad  interior  y  el  régimen  constitucional, mi  í ».;«i  {*),  y  aun  to- 

'^  do  el  Estado,  se  ha  llenado  de  luto,  confusión  y  amarg^ura,  :í  vista 
•'  del  cuadro  lastimoso  que  la  República  JIresenta  en  tcxlos  sus  asi^ec* 
'^  tos;  por  la  desorganización  délas  autoridades  fi-i— •■'  ^  •  •  -r  el  en- 
"  torpecimiento  y  embarazos  ofrecidos  para  el  !>*>  o  de  e- 

•'  lias;  por  el  proyecto  avanzado  del  Salvador  de  invadir  en  Marzo  á 
•'  Guatemala;  por  el  contraste  y  subversión  de  pn'  *-  '  -  que  se  ob- 
•'  servan  entre  las  partes  que,  se  dice,  contienden  ,  ¿ue  .sollama 

•'  r  establee  ha  lento  del  orden;  por  los  estragos,  atrasos,  desmoraliza- 
''  cion  y  descrédito  que  acarrea  á  la  R*:  "  '" 
*'  de  guerra  civil  á  que  se  ha  reducido  la 

''  y  finalmente,  ]X)r  la  tendencia  peligrosa  contra  la  libertad  y  ae- 
'' guridad  pú])lica,  que  se  nota  en  las  oi>era<" 

"  que  nos   aniei''f>''i  «'<>ii    l^i   trí'^f»"  íilf.-iii:iíiv:i  (! 

'' '  una  tiranía   < 
^' Jucionario," 

"El  Estado  (le  L'o^.u-ii.,  .1  ^|..<  ,  ,  ..  iw,^.»..  ,,. — 

''  bas  inequívocas  de  su  amor  á  la  paz,  al  úi  la  ley,  no  me- 

"  nos  que  de  su  decisión  por  la  libertad  é  in  i,  no  puede 

''  contemplar  sin  un  secreto  espanto  y  profunu-  ......  i..  .... 

•'  rible  perspectiva  y  triste  degradación  á  que  i..^ 

''  la  Repúblic.i  fobierno,  como  fíel  órgano  de  io8«it*uiiniien 

*' tos  desús  habiiaiiii'S,  si  hasta  ahora  b  V'      -«       ■ 

"  de  su  deber  romperle  ya  6  interp 'lar  :i         . 

•  República  y  á  los  que  rigen  los  demás  Estados  liara  que  vuelvan 
'*  su  atención  luicia   los  verdaderos  inteivst»s  de  1 
••  mas  adaptal)les  para  la  reparación  del  mal.  A. 
•'  algunos  heííhos  demostrativos  de  la  sanidad  y  bi  --on  que 

^'  se  ha  ctmducido  el  Estado  en  la  actual  crisis." 

''Cuando  el  Cfobierno  federal,  en  razou  •''•'  ^  •-  ;.  -, 

••  nadas  del  Congreso  ¡íara  reenq>laziir  \  ar  can  un  a 

'*  estraordinano  el  ejército,  por  el  riesgo  que  al  ; 
**  (MI  las  fronteras  de  la  Repúl)l¡ca  niejieana  y  m 

'  Athintico,  pidió  el  cu^k)  y  contingente  que  ei>i 
'''  de  Costa-Rica,éste,ai)esar  de  su  li»janiu  y  n» 
"  dé  con  una  ]mmt¡tud,  r;  -  -«••«•     -" 

'*  secuencia   de    los  acón !  '^' 

*"  Guatemala,  y  dt»   los  embaraziKS  q»  iiinm  i 

''  estraordinaria  del  ('ongrtwo  finiera  '    ' 


O  Habla  vi  .Sf.i.  t. 

Tomo  11. 
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''  10  de  Octubre,  el  Gobierno,  facultado  por  la  Legislatura  del  Es- 
''  tado  y  con  dictamen  del  Consejo,  hizo  lo  que  Juzgaba  harian  de 
"gradólos  demás  Estados  en  tan  estraordinarias  circunstancias: 
"  este  adoptó  el  decreto,  faciéndose  la  elección  de  los  diputados 
"  que  se  señalaban,  y  sucesivamente,  cuando  llegó  el  período  cons- 
'  •  titucional  para  la  elección  de  los  Supremos  poderes,  también  se 
"  hizo  por  los  departamentos  del  Estado  la  elección  de  sus  rej)re- 
"  sentantes  al  Congreso  federal,  que,  según  el  orden  legal  y  acuer- 
"  dos  del  mismo  Congreso,  debian  renovarse  en  aquel  período;  por- 
"  que  el  Estado  se  hallaba  muy  lejos  de  pensar  que  se  tratase  de 
"  entorpecer  la  marcha  constitucional  y  de  alterar  los  principios  es- 
"  tablecidos  y  que  hemos  jurado  cumplir.  En  consecuencia,  cuan- 
"  do  se  ha  invitado  á  los  Estados  por  el  del  Salvador  para  la 
"  reunión  del  Congreso  federal  en  Ahuachapan,  el  de  Costa-Eica, 
"  apoyado  en  el  voto  de  la  Junta  preparatoria  y  en  los  que  ya  se 
"  hablan  emitido  desde  antes  por  la  mayoría  de  los  Estados  par  i  la 
"  traslación  de  los  Sujjremos  Poderes  federales  fuera  de  la  cax')ital 
"  de  Guatemala,  por  ser  allí  el  foco  de  los  partidos  y  facciones 
"  que  ponían  en  combustión  á  la  República,  les  comunicó  sus  ins- 
"  tracciones  para  que  concurriesen  á  Ahuachapan  ó  á  cualquier  o- 
"  tro  punto  en  que,  de  hecho,  se  reuniese  el  Congreso  con  el  objetO' 
"  de  poner  término  á  los  males  que  afligían  á  la  nación." 

"La  deferencia  de  Costa-Rica,  sus  conatos  y  esfuerzos  por  el  res- 
"  tablecimiento  de  la  tranquilidad  y  del  orden  interior  de  la  Repú- 
"  blica,  han  quedado  sin  efecto;  pues  el  Congreso  estraordinario  de 
"  Cojutepeque  ha  sido  resistido  libremente  por  tres  Estados,  y  el 
"  ordinario  de  Ahuachapan,  aun  antes  de  x^oderse  reunir,  es  pros- 
"  cripto  por  la  dictadura  del  de  Guatemala.  En  tales  circunstancias 
"  se  empeñan  mutuamente^  J^jmrti^QS.^p^^^^  de  sus  pro- 

'' pias  opiniones  y  no  por  el  de  los  intereses  de  la  nación;  y  los 
"  mezquinos  recursos  que  debieran  economizarse  para  su  fomento 
"  3^  bienestar,  y  j)ara  darle  respetabilidad  en  lo  esterior,  se  sacrifí- 
"  can  y  apuran  para  llevar  á  cabo  un  objeto  que  ni  es  apoyado  por 
"  la  ley  fundamental  ni  por  el  voto  de  la  mayoría  de  los  Estados, 
"  emitido  libremente.  En  tan  terrible  crisis,  el  Estado  de  Costa- Ri- 
"  ca,  que  no  pertenece  á  ninguno  de  los  partidos,  que  se  ha  maní- 
"  f estado  decidido  á  concurrir  al  restablecimiento  del  orden,  por 
"  cualquier  medio  pacíñco  que  adoptase  espontáneamente  la  mayo- 
"  yoria  de  los  Estados,  y  que  se  ha  mantenido  pasivo  espectador 
"  de  sus  contiendas;  no  puede  menos  de  admirar  el  contraste  escan- 
"  daloso  que  se  advierte  en  los  hechos,  y  aun  en  los  fundamentos 
"  que  cada  ])artido  alega;  porque  en  efecto,  no  admira  menos  los 
"  avances  del  Estado  del  Salvador,  introduciendo  sus  tropas  en  el 
"  de  Guatemala,  que  los   decretos  de  proscripción  emitidos  por  la 
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*'  dictadura  del  de  este,  contra  los  otros  funcionarios  y  representan- 
''  tes  de  los  Estados  en  la  federación.  Admira  que  el  poder  que  al- 
"  canzó  con  las  fuerzas  y  tesoro  de  la  nación  á  di.solrer  los  Estados 
^' de  Guatemala  y  Honduras  y  á  reíw  aquel,  y  que  ahoni 

'*  pretende  disolver  el  del  Salvador,  Vi......  ....do  á  As  autoridades 

''  actuales  de  Guatemala,  no  alcanzase  á  satÍKfar*>rIa  vindirta  públi- 
'*  ca  por  el  atroz  asesinato  perpetrado  en  '  -n  la  per- 

*' sona  del  y  ice- Jefe  Flores,  cuan'l ■    •'•••"k>- 

''  nes.  Admira  que  la  fuerza  6  int-  «-n 

'^  hacer  la  guerra  á  los  Estados  para  recabar  la  reunión  dei  i 
"  so  estraordinario  de  CoJ!itf*pequ(\  iv       — '        .     -  j,, 

'*  x>or  la  ley,  y  sí  desccliado  ¡mt  el  v<»:  n- 

'^  do  no  ha  dedicado  esfuerzo  alguno  para  la  reunión  dt-. 
''constitucional  fueni  de  Gu:;  '  '  •  v  .^ 

'' restablecimiento  aclamado  (  a- 

"  quellos  mismos." 

'*  A  vista  pues  de  los  estremas  ' 
"  mayores  males  que  son  de  temer.-    . 
''  raciones  hostiles,  por  el  choque  vio 
'*  cuencias  viciosas  que  naturalmente  diin 
'"  tíM"!'  ''"•  ^*«  '""'"'/a,  y  no  por  el  voto  c- 
"el  (.'osta-llica,  interesado 

"  blecimiento  y  conservación  de  la  Kepúbiica,  y  li» 

**  con  los  sentimientos  de  sus  hali* .:.....    i  . 

'*  esfuerzos   del  Su[)ivmo  Poder  I  **n 

'*  l)articular  los  de  cada  Estado,    pam  que  cwien  i 

''  guen*a  civil  y  de  la  división,  d»        * '    ' 

'' dida   dii»'  violéntela  opinión;  ; 
^ÜH  •'^^»  consulten  y  acuer«i 

''  legisliiiiiias,  un  arbitrio   ]^\ 

''  restablecimiento  de  la  repi- 

'•  senda  del  urden  y  de  lii  (  iro  iuch 

**  Gobi< 

**  ruin: i 

"  la  aii 

••  })orque  aunipie   las  vicisin: 

**  prepond«rar  y  '^* • ' 

'*  las   iea<M-ion«*s  .-^ 

'' concepto,  el  virtuoso  puebl<  i.  quf«i 

-de  su  ind.-p.     ' 

•'  t:\(\:  (in»'  «  n   : 

i»úbl¡ca«;  quen  tnnnii'  '•'Ui* 

••  s:m    i1«'  sil   1  •  .  • 
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'^  despreciable,  equívoca  é  inexacta  que  se  lia  formado  de  él,  ha  sa- 
''  bido  en  los  momentos  mas  críticos  conservarse  y  sostenerse  sin  el 
''  subsidio  de  sus  hermanos,  y  aun  pertenecer  á  sí  mismo  con  pro- 
''  gresos  conocidos  de  su  población  y  su  prosperidad:  sise  desecha- 
''  sen  sus  clamores  ]3or  el  mis^iio  genio  del  mal  que  ha  desquiciado 
^'ios  fundamentos  del  pacto  federativo  y  roto,  de  otra  parte,  JO; 
"  dos  los  vínculos  legales,  tal  vez  concentrándose  en  sí  mismo  y 
'' consultando  á  su  estabilidad  y  conservación,  que  es  la  primera 
'^  ley,  buscará  el  asilo  y  protección  de  un  Grobierno  sólido,  análogo, 
^'  fuerte  y  poderoso,  bajo  cuya  sombra  pueda  reposar  libre  de  los 
"  asaltos  de  la  tiranía  y  de  los  ataques  de  las  facciones  que  alter- 
'^  nativamente  parece  amenazan  á  Centro- América. " 

"Tales  son  las  consideraciones  que  mi  Gobierno  ha  acordado  J3re- 
"  sentar  al  Supremo  de  la  Eepública,  suplicándole,  que  x)or  el  bien 
"  de  la  misma  República,  se  sirva  fijar  su  atención  en  ellas  jDara  o- 
"  brar  con  el  tino  y  madurez  que  reclaman  las  circunstancias,  y  de- 
"  manda  el  clamor  universal  de  todos  los  amantes  del  orden." 

El  Gobierno  costarricense  nunca  llegó  á  pensar  con  seriedad  en 
el  estravagante  proyecto  de  unirse  á  otra  nación;  si  lo  anunció  así, 
fué  con  la  única  mira  de  intimidar  á  los  partidos  é  inclinarlos  á  la 
IDaz.  Pero,  ya  fuese  porque  se  conocía  demasiado  la  cordura  de  los 
costarricenses  para  no  creer  que  realizaran  sus  amenazas,  ó  mas 
bien,  porque  nada  es  capaz  de  refrenar  el  furor  fanático  de  los  par- 
tidos, lo  cierto  es,  que  este  noble  y  enérgico  esfuerzo  del  Gobierno 
de  aquel  Estado  no  produjo  efecto  alguno,  como  tamjDoco  lo  habían 
tenido  los  que  diera  anteriormente  con  el  mismo  laudable  objeto. 

A  ñnes  de  Diciembre,  cerró  sus  sesiones  la  primera  Legislatura 
intrusa  de  Guatemala.  Aunque  esta  Legislatura  contaba  entre  sus 
miembros  algunos  de  laboriosidad  é  inteligencia,  sin  embargo, 
concluyó  sus  funciones  sin  haber  hecho  efectiva  ni  una  sola  provi- 
dencia que  x^udiese  hacer  grata  su  memoria  á  los  joueblos  del  Esta- 
do que  representaba.  Solo  se  ocupó,  durante  sus  cortas  é  interrum- 
pidas sesiones,  en  acumular  sobre  el  Ejecutivo  las  exorbitantes 
facultades  de  la  dictadura;  en  decretar  ]3réstamos,  contribuciones 
y  nuevas  alcabalas;  en  dictar  leyes  represivas  de  las  libertades  pú- 
blicas, y  abolir,  en  odio  de  los  liberales,  las  que  se  habían  estable- 
cido para  reformar  los  abusos  eclesiásticos  y  disminuir  el  gravamen 
de  los  im];)uestos  anti-económicos  que  x^esaban  sobre  las  clases  in- 
dustriosas. 

Mientras  habían  dominado  en  Guatemala  las  autoridades  libera- 
les, el  clero  y  todos  los  que  propendían  al  oscurantismo  y  ala  into- 
lerancia, se  limitaion  á  murmurar  ó  declamar  contra  las  x^i'oviden- 
cias  que  herían  sus  privilegios  ó  x^reocux^aciones,  y  cuando  mas  á 
pedir  simplemente  su  abolición;  mas  luego  que  vieron  al  frente  del 
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Estado  aun  poder  dispuesto  á  sancionar  todos  i«.>  iunL>*»  ¿uv  >^- 
liallasen  en  conti-adiccion  con  las  tendencias  del  partido  fiebre,  en- 
tonces botaron  la  máscara  y  se  presentaron  como  unos  atrevidos  pe- 
ticionarios, solicitando,  no  solo  la  canción  de  las  ley  * 
tian  sus  abusos,  sino  también  el  restablecimiento  ti 
diesen  mas  ensanche  y  los  perpetuasen.  En  com probación,  voy  á 
copiar  una  pieza  clásica,  di<^a  del  '  del  P.  D.  Tomas  Bel - 
tranena,  favorito  distinguido  del  Arz  .^  y  uno  de  las  ecK^^óásii- 
cos  mas  intolerantes  que  ha  tenido  Guatemala.  La  petición  que  re- 
dactó este  sacerdote  6  hizo  presentar  á  la  AsambU^a,  :• 

todos  los  habitantes  del  Estado,  aunqu»' -"1"  «^an^ciu  .- . 

algunos  pocos  de  sns  compañeros,  estab::  ida  en  estos  pi*  -  . 

sos  términos: 

i  lempo  na  viiu*  .^'    ii>'r< » .^i»i  mi*  n-mi-»  ^ 
impresos:  Que  el  pueblo  es  el  único  y  h 
legisladores  no  son  vuis  que  unos  r<  ¡ 
leyes  no  han  de  ser  mas  que  une  '■ 
ya.  Siendo  estas  cosas  así  como 

declare  terminantemente  su  voluntad  en  el  negocio  de  su  m 
teres,  para  aliorrar  á  sus  re]»!'  '       '    *     '       "    i.aAia,  \ 

para  que  no  se  equivoquen  al      ,  iin»\«.!i:\ 

voluntad  es:  que  la  Religión  Cristiana. 
7/iana,  se  conserve  en  ¿oda  su  2>'' 
hlea  del  Estado  la  jyroteja  con  A-         .  ,    - 
fuerzas;  y  que  al  clero  secular  y  regular  S' 
y  derechos,  conforme  á  los  cánones  de  la  Igltsiti,  \ 
disposiciones  particul:)''--   -iii.'r.n,,.<  v  í...,i;m,..w  .m. 
cuerde  las  siguientes:  • 

* 'Primeramente:  Que  en  este  Estadt)  se  impida  la  intr 

'' cualesquiera  ini]-         ó  manus- ■•*•         '        '    ' 

^'  ()  á  la  inonil   e\ ;  a,  y  de 

**  estatuas  obscenas;  e8citándo^•  {totestai 

*' que  fonru*  índice   de   I-  * 

"  liándole  la  potestad  ei\      . 

"En  segundo    lugar:    Que   amba-  i  runim 

''los  im]>íos   y  li^      *  le   de   ji;iial»ni    o  ¡míi    .  : 

*'  descaíolizar  ó  el-  „..  al  pueblo:    que  l:i   • .  ' 

"  los  cánones,  aplique  á  los  contumaces  la> 
*'  civil,  según  las  leyes,  los    ; 
''de  susdereeb"^    ^'»»  iwiIm;, 
"  haya  lugar. 

"En  teivero:  Que  mj  an 
*'  y  posesión  *! '^  f.'.». .  ♦ 
'*  criminales. 
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''En  cuarto:  Que  la  admisión  al  hábito  y  las  profesiones  religio- 
^-  sas  en  las  comunidades  de  ambos  sexos,  se  arreglen,  como  se  lian 
"'  arreglado  siempre,  á  las  disposiciones  del  Concilio  Tridentino, 
■''  sin  otras  trabas  ni  ritualidades." 

"En  quinto:  Que  se  otorgue^  la  licencia  pedida  para  fundar  con- 
•'  ventos  de  nfónjas  carmelitas  descalzas,  en  los  cuales  se  observe 
"•  literalmente  la  regla  de  la  primitiva  fundación  de  Santa  Teresa 
' '  de  Jesns,  sin  dotes,  sin  limosnas  mendigadas,  y  sin  mas  rentas 
*•  c|ue  el  trabajo  de  sus  manos  y  su  entera  confianza  en  la  Providen- 
"  cia  divina." 

"Ensesto:  Que  se  cumpla  el  Breve,  que  en  21  de  Julio  de  1795 
'^  espidió  para  las  Américas  el  Sumo  Pontífice  Pió  VI,  permitiendo 
''  que  en  los  conventos  de  monjas  franciscas,  dominicas,  carmelitas 
"^'  descalzas,  se  reciban  y  se  eduquen  niñas,  liijas  de  padres  lionra- 
^'  dos  bajo  las  reglas  alli  prescrix)tas. " 

"En  sétimo:  Que  se  respeten  las  voluntades  piadosas  de  los  di- 
*' f untos,  y  el  derecho  de  propiedad  de  los  vivos;  conservándose 
"  las  instituciones  de  capellanías  y  obras  pías,  ya  hechas  y  apro- 
"'  badas  por  la  Iglesia,  y  no  estorbándose  las  que  en  adelante  se  lii- 
^'  ciesen,  conforme  á  los  cánones  y  sin  perjuicio  de  las  sucesiones 
-'  legítimas;  y  pudiendo  asegurarse  los  capitales  en  fincas  urbanas  y 
^'  rústicas." 

"En  octavo:  Que  se  rediman  á  la  mayor  brevedad  i)osible  los 
" '  principales  piadosos  introducidos  en  arcas  de  consolidación,  y  que 
^'  entre  tanto  se  satisfagan  sus  réditos,  con  los  cuales  se  sostiene  u- 
"  na  parte  del  culto  divino  y  de  sus  ministros,  y  de  los  monasterios 
"'  de  monjas." 

"En  noveno:  Que  en  la  solución,  percepción  y  distribución  délos 
^"  diezmos,  se  guarden  por  ahora  las  leyes  que  regían  en  el  año  de 
"  1821." 

"En  los  números  anteriores  solamente  se  proponen  y  piden  de- 
"  cretos  y  leyes  conservadoras  y  protectoras  del  culto  y  de  sus  mi- 
■"  nistros,  porque  en  estos  puntos  la  opinión  de  los  ciudadanos  es 
'^  consonante  y  general;  á  escepcion  de  tal  cual,  seducido  por  igno- 
^' rancia  ó  pervertido  por  pasiones,  todos  los  demás  amamos  nues- 
"  tra  religión;  creemos  que  de  ella  pende  nuestra  felicidad  presen- 
"  te  y  venidera:  y  esperamos  confiadamente  que  Dios  bendecirá  y 
"• '  dará  prosperidad  á  nuestro  Estado,  siem^^re  que  la  Asamblea  y  el 
^'  Gobierno  respeten  y  protejan  á  su  Iglesia." 

Esta  petición  fué  muy  bien  acogida,  y  la  Legislatura  se  ocupó,  in- 
continenti, del  despacho  de  los  puntos  á  que  se  contraía.  La  contri- 
bución decimal  quedó  restablecida  á  su  antiguo  ser,  declarándose 
nulo  y  sin  efecto  alguno  el  decreto  de  la  Legislatura  de  26  que  la 
habia  reducido  á  la  mitad,  y  encargándose  á  todas  las  autoridades, 
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corporaciones  y  iuncionarios  del  Estado:  qve  pn' 

liasen  la  mas  cabal  y  exacta  recaudación  de  los  '.• .  -...  -^■.  ^  .     . 

eordasen  á  todos ^  los  objetos  santos  y  />/rtA)«o«  de  la  aplicación 

de  dicho  ramo,  y  que  procurasen  su  con-^  i  y  aut.  'f 

todos  los  medios  que  les  dictase  su  rdiy^"^"-       '^^      ^ 

así  mismo,  nulo  6  insubsistente  ^l  decreto  que  p:       ^ 

nuevos  requisitos  sobre  la  admisión  y  profesión  en  ios  conventos  de 

regulares  de  ambos  sexos;  y  se  dipuso,  -    •    ' '     * '  •  '     -  *' 

tase  á  los  prelados  todos  los  aux ilion 

sempeño  de  sus  respectivas  obligaciones  (¿fó).  En  orden 

Diciembre,  se  interpretó  de  un:! 

Cortes  españolas  que  trata  de  i  .       . 

de  capellanías,  y  se  declararon  indivisibles  todas  las  colativn  - 

siásticas  fundadas  antes  de  dicho   *  "  '  '  i 

€Íon  de  libros,  se  di6  también  un  acu  ...     ^     ,       .,  _       ¡u- 

blicarse  x)orque  no  fué  sancionado,  de  hecho  tuvo  todo«  sus  efectoíi. 

l^ues  la  autoridad  civil,  no  solo  toleró,  sino  que  ' 

su  protección  á  la  eclesiástica  pini  la  ojén?'  í-»»  -' 

torio  que  se  publicó  y  se  hizo  efectivo  en  >tc» 

que  atestigua  una  retrogradacion  vergonzosa,   pu- 

inimeros  dias  de  la  República,   la  repi-esentacioi.  ............. 

desechado  constantemente  las  reiteradas  solicitudes  un  que  el  Me- 
tropolitano instó  i^ara  que  se  impidiese  la  libre  cirrularion  de  loei 
libros. 

Como  si  no  se  hubiese  hecho  bastante,  autorizando  el  expúrgalo 
rio  del  Metropolitano,  Aycinena  quiso  aun  señalar  mas  su  c<elo  reli- 
gioso y  dar  un  testimonio  ])iiblicx)  de  su  dmsi 
vamente  el  culto  católico.  Con  esta  mira,  y  en 

especial  que  al  efecto  le  concedió  la  AsambU-:  xpldio  un  de-^ 

oreto  comprensivo  de  los  artículos  qu»*  *  >ntinaaeioo: 

1?  Que  se  niegue  y  encargup  al  P.  A.^ ^     ^^        róé-^tlt  iWinfof 

me  á  los  cánones,  contra  los  contumaces,  que  m*/í  r  ^os 

ya  puhUcados,  introducen  ó  retietien  los  libras  o  esUkinjtas  y«<'  **  hnn 
prohibido  en  aquellos. 


..  t                 ^  .  lH'»r      i:^','^    .1.)  (I.Mprtx.)  tlrl   rAUil-\  (útx;    T 

[;{-J   Dcira-  .  :>!«'  tjo  lP»i,       v#*r«  ;«  .ir«    ^*^.>^•**  i^—    ....  .— .1--. 

uúxucroH  24  y  i 

r:i:il  K.li.t..  ,: 
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2?  Que  las  autoridades  civiles  y  militares,  requeridas  que  sean  por 
la  eclesiástica,  recojan  los  mismos  libros  y  estampas  del  poder  de  sits 
respectivos  subditos. 

3?  Que  sin  otra  justificación  que  la  aprehensión  real,  se  aplique  á 
los  tenedores  la  midta  de  di^z  pesos  por  primera  vez,  veinticinco  p)or 
la  segunda  y^  cincuenta  por  la  tercera;  y  en  defecto  de  medios  para 
pagar  la  multa,  otros  tantos  dias  de  arresto  en  la  misma  proporción. 

4?  Que  el  producto  de  estas  multas,  se  destine  á  beneficio  del  líos- 
jntcd  militar;  y  los  libros  y  estampas  se  quemen  en  presencia  de  los 
ministros  de  ambas  autoridades. 

5?  El  mÍ7iistro  de  policia  queda  encargado  de  la  ejecución  de  este- 
decreto  y  lo  mandará  imprimir,  publicar  y  circidar  [35] . 

Muchos  de  los  hombres  que  tuvieron  participio  en  estas  y  las  de- 
mas  medidas  que  se  dictaron  contra  las  libertades  publicas,  durante 
1^^  dominación  de  los  ^^  intrusos,  eran  demasiado  ilustrados  para  no 
desconocer,  que  con  tales  medidas,  no  se  hacia  mas  que  perpetuar 
en  Guatemala  el  reinado  de  los  abusos  y  retrogradar  á  los  tiempos 
del  obscurantismo  español:  sin  embargo,  procedieron  asi,  porque 
creian,  que  solo  podria  combatirse  la  licencia  y  las  doctrinas  exage- 
radas de  los  fiebres,  proclamando  hi  intolerancia  y  las  restricciones; 
porque  pensaban  que  era  x3reciso  oponer  al  fanadsjno.  político,  el 
fanatismo  religioso,  y  á  la  influencia  de  la  demagogia  la  influencia 
sacerdotal:  estos  eran  á  su  juicio  los  arbitrios  mas  seguros  para  ro- 
dearse del  aura  popular,  y  la  única  política  que  podia  conservarlos 
en  el  mando  usurpado  (*). 


t      (35)  Decreto  de  6  de  Eliciembre  de  1828. 

[*]  No  solo  en  Guatemala  se  adoptó  jwr  los  serviles  el  sistema  de  prohibición  y  restric- 
ciones en  oposición  al  relajamiento  político  de  los  liberales;  el  mismo  sistema  siguieron 
también  en  los  demás  Estados,  todas  las  vec«s  que  obtuvieron  alguna  influencia  sobre  sus 
mandatarios.  En  Nicaragua,  el  Jefe  Cerda  señaló  los  primeros  dias  de  su  mando  restrin- 
giendo, en  un  solo  acuerdo,  todas  las  garantías  constitucionales  y  decretando  penas  severas 
contra  los  partidarios  de  la  tolerancia  religiosa  [*].  En  Costa-Kica,  cuando  su  Asamblea 
estuvo  d(?minada  por  tres  ó  cuatro  eclesiásticos,  agentas  del  servilismo  proscripto,  se  esta- 
blecieron trabas  contra  las  publicaciones  de  la  prensa  y  se  prohibió  la  libre  introducción  y 
circulación  de  libros— [Decreto  de  21  de  Mayo  de  831] — Mas  cuando  se  extravió  Nicaragua 
de  la  senda  constitucional,  existían  los  cuerpos  representativos  de  la  nación,  y  el  Senado  fe" 
deril  denunció  ante  el  Congreso  las  providencias  abusivas  de  Cerda,  y  provocó  á  aquel  cuer- 
po para  que  hiciese  uso  da  la  atribución  29  que  le  cometía  la  faca  Itad  de  anular  cualquiera 
determinación  d3  los  Estados  que  S3  opusiese  á  las  garantías  constitucionales.— [Acuerdo    de 

[*]  Véase  el  Documento  núm.7. 
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Con  la  misina  idea  de  alhagar  las  preoca|iaciones  popularen. 
TTiitieron  diferentes  leyes  contra  los  extrangeros,  ] 

su  comercio  y  á  su  libre  tránsito  jkjt  el  tenitorio  ^.  .   ..  : 

habilitándoles  para  comprar,  vender  6  cambiar  por  sí  mismos,  efec- 
tos de  comercio  propios  ni  ágenos:  par»  re  •'» 

ó  fuera  del  Estado:  en  nna  palabra,  se  les  i- .  .^.^    . 

ñas,  todo  acto  comercial  que  no  hicieran  por  medio  ele  r. 

ríos  guatemaltecos.    Para  hacer  efectiva  esta  ley.  ii 

premios  en  favor  de  los  denunciantes,  y  s^*  '"».-•'••• 

infracción  prodiu'iria  acción  popular  C36). 

Tal  era  la  marcha  retrógrada  de  los  partidarios  r 
Xo  parece  sino  que  se  hablan  propuesto  nV- 
habia  hecho  la  A.  N.  C.  y  las  legislaturas 

Antes  de  concluir  este  capítnlo,  séam^  ¡lermitido  dar  una 
noticia  de  las  contestaciones  que  pir  • 
del  año  de  827,  mediaron  entre  el  Sr.  ( 

Chile,  y  el  Gobiei-nodel  Salvador.  El  Sr.  Tlium  mantenía  relacione» 
estrechas  con  los  Aycinenas  y  alL-^'  **       ^•*l 

partido  servil;  hablaba  y  obi-aba  \n. r 

tido,  al  paso 'que  se  explicaba  siempre  en  un  sen^ 

ble  á  la  causa  de  los  liberales  (37).  Una  conducta  tan  iMinial  . 


27  de  Junio  de  1825]— Cuando  Costu-Rica  expidió  sti  discreto  pruLibitorin  ilo  21  ác  M*.v»  »> 
831,  el  Congreso  restaurado  le  redujo  al  urden  c<tnjditucioDiü.  d<«lanuuk>  ainiatnJi'io  y  m>»» 
aquel  decreto,  y  m.imljiudo  que  fuwio  de»ic«>uofido  en  tod»  U  BffpdbUm;  q»«  Um  tUm  «n*- 
nados  de  ¿1,  se  rcput^isen  arbitrarios,  oprtsiwa  y  puníWw;  y  qo©  eaalqiiin»  astofidMl  A»- 
(¡onario,  ciudadano  ó  habitante  que  proonliüic,  on  rirtnd  de  t»l  .Ic^rri..  ..ntn^  I»  in^sí»! 
indÍN  iilual  de  alguna  persona.  habUwde  ó  txtratvjrro,  quMlanr,  | 
las  penas  CKtablocidoa  contra  lo»  Inftnotorw  do  la  libertad  ile  iiu|.i 
Agosto  do  1832]. 

[30]  Docn-to  do  7  dr  Mu  Dici.iubr»'  .!•  ">.  •    '•     «  •      "• 

L:J7J(V.n 
vamos  á  tra: 

81  díOotubro  é»  827- "Toiiiio  ©I  «omU^ 
mi  particular  amigo,  1>.   (VirUw  Thur 
timit-nto  8olu,    ttUrt   fM»í»>/r»w.   lo  n 
soy,  oto.'*~£l  Br.  MoutüÍAr,  «n  «o 
M)  Mxplionlta  en  igunlv«i  termino»  rwqwv*..  .... 

do  la  n»mÍHÍ»»n  do  anxilinfi  á  la  íact-lon  «eftil  d  *•• 

mente  al  8r.  CArloa  Tbum.  quleo.  ocww  dr  k>dm  t^m^mmtiá  4  Wmiwfó  |wr»i»i>fc»mit.  t>odi* 


90  !       REVOLU  ígneos 

agena  de  la  neutralidad  que  debiera  observar  un  extrangero,  reves- 
tido del  carácter  público  de  rei)resentante  de  una  nación  amiga,  era 
mas  que  suficiente  para  hacerlo  sospechoso  al  Gobierno  salvadore- 
ño, en  cuyo  territorio  residía.  Ya  se  tenian  estas  jprevenciones  con- 
tra el  Sr.  Tliurn,  cuando  so  presentó  en  San  Salvador  reclamando, 
como  de  propiedad  chilena  y  á  nombre  de  aquella  nación,  ochenta 
zurrones  de  añil,  que  Prado  habia  hecho  confiscar  en  la  hacienda 
de,  Yaguatique,  por  ser  de  la  pertenencia  de  la  casa  de  Aycinena, 
tan  empeñada  en  la  guerra  contra  aquel  Estado.  Esta  circunstancia, 
las  que  ya  existían  contra  el  Sr.  Yice-Cónsul,  y  la  naturaleza  de  los 
documentos  que  este  presentó  en  apoyo  de  sus  reclamaciones  (38), 
dieron  mérito  á  que  fuesen  desoídas.  Keflexiónese  ahora,  si  atendi- 
da la  unión  de  Thurn  y  los  Aycinenas,  hubo  justos  motivos  para  te- 
ner ]3or  supuesta  ó  simulada  la  venta,  á  subditos  de  Chile,  de  los 
añiles  que  trataban  de  recobrarse. 

Furioso  el  Yice-Cónsul  por  el  desaire  que  se  le  habia  hecho  en 
San  Salvador,  ya  solo  pensó  en  ponerse  de  acuerdo  con  los  gober- 
nantes de  Guatemala  sobre  los  medios  de  hacer  efectivo,  por  la  fuer- 
za, el  recobro  de  las  tintas  confiscadas,  que  debían  muy  pronto  ex- 
portarse, por  el  Sur,  en  el  Boyer.  Al  efecto,  proj)orcionó  al  Ejecuti- 
vo federal  la  balandra  Chocoana,  i^or  valor  de  seis  mil  pesos,  y  él 
personalmente,  se  ocupó  de  su  equipo  y  armamento:  así  mismo,  tra- 
bajó con  ardor  para  facilitar  la  remisión  de  auxilios  á  los  centralis- 
tas de  Nicaragua  (39),  y  ofició  al  Gobierno  de  Chile  para  que  man- 
dase secuestrar  todas  las  x^ropiedades  de  salvadoreños  que  existían 


con  su  influjo  en  la  marinería  y  sus  conocimientos,  y  sobre  todo,  tomando  la  empresa  por 
si,  hacer  siquiera  que  Ja  balandra  vuelva  á  salir,  etc." 

[38]  El  Sr.  Thurn  pretendía  que  se  le  devolviesen  las  tintas  embargadas  sin  presentar  otra 
prueba,  que  la  muy  sospechosa  que  pudiera  deducirse  de  una  carta  de  D.  José  Luis  Ayci- 
nena, vecino  de  Chile,  en  que  decia  á  su  pariente  D.  Mariano,  que  los  50.000  pesos  que 
en  efectos  le  habia  remitido,  se  los  emplease  en  tintas,  carey  y  otras  producciones  del  país. 
— Sin  miramiento  alguno  á  lo  que  habia  afirmado  Thurn  en  San  Salvador,  en  los  periódi- 
cos de  Guatemala  se  habló  de  los  efectos  apresados  en  el  Boyer,  como  de  intereses  que  per- 
tenecían á  hijos  de  Centro-América,  sin  hacer  ni  la  mas  ligera  mención  de  subditos  de  Chile; 
y  las  tintas  fueron  devueltas  al  Jefe  Aycinena,  quien  las  vendió  como  suyas  á  la  casa  de 
Beltranena— [Gaceta  federal  de  3  y  26  de  Agosto  de  1828— Id.  del  Gobierno  del  Estado  de 
Guatemala,  núm.  29— Comunicacien  oficial  del  Ministro  de  relaciones  de  Centro-América  al 
de  la  misma  clase  de  la  República  de  Chile,  4  de  Agosto  de  1829] 

[39]  Comunicación  del  Ministro  de  la  Guerra,  al  Jeneral  en  Jefe  del  ejército  espedicioua- 
rio,  30  de  Octubre,  12  y  19  de  Noviembre  de  1827.  M  S. 
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en  aquella  República.  Al  mismo  tiemjw  que  observaba  una  conduc- 
ta tan  hostil  respecto  del  Gobierno  salva  '  *  .  dirígia  al  V  \  \ 
en  un  lenguage  afectado,  protestas  y  re<  'Uesque  sir\ 

texto  á  las  glosas  mas  denigrativas:  en  todos  los  periódicos  de  Gua- 
temala se  presentó  este  asunto  con  los^  c*-^  ■•      *:ias  odiosos  t    :- 
desacreditar  á  los  salvadoreños  y  hacerlos  ¿^  i  an^e  las  h. 

nes  vecinas,  como  unos  bárbaros  que  desconocian  loe  principios 
mas  sagrados  del  derecho  de  gentes  (40).  Después  que  se  restable- 
ció el  Gobierno  legítimo,  se  ventiló  este  negocio  con  el  de  Chile;  se 
le  informó  documentadamente  acerca  de  la  conducta  parcial  é  im- 
política de  su  representante,  y  se  le  reclamó  1     '       *  *     '  «< 

afíiles  embargados  en  Valparaíso,  y  de  valor  d<- -.         —        ' 

pesos.   El  Gobienio  centro-amencano  recibió  contestaciones 
factorías,  y  aunque  todavía  están  jK^ndi 


[40]  Gaceta  federal,  núni.    1 1    l-i.   del  Gobierno  dol  EsIaiIo  do  Goatrnutb.  núiDrrr«  y»  » 
53— Id.  del  Gobierno  del  Salvador,  uámeíos  138  j  ISO. 


OAPITIÍLO  UNDÉCIMO. 


VO]lJ)lOCÍOIH'''<   i  II  (('•'sl  i  nos     I  n     2strniti>, 

rídades  Intrusas  d4i  Honduras—  < 

Tdem  de  la   Trinidad— Reorganización  del  mismo  Esi 

Honduras— Invasión  de  Cliiquimula—L'   ,-■■—-' 

rácter  devastador— P  reparad  ros  para  n 

Miras  del  Presidente  relativas  á  la  organización  cUl  c/V ' 

pedicionario — El  ingles  Guillermo  P-    ' 

en  Jefe  del  ejército  federal— Conduct 

nada  de  Jalpatagua—Ohserüaciones- 

hlea  de  Guatemala  sobre  su  separad' 

de  esta  consulta— Nuevos  proyecta '^' ' 

.rfecto— Batalla  de  Chalchuapa. 


Ya  se  ha  visto,  apítulo  anterior,  la  iiiarrUa  que  > 

las  cosas  en  los  K.^IíuIoí»  <k*  <  ...        lunuiic  khi-* 

•>1  curso  cM  ano  de  :>7.  En  ^i i^abU  dejado 

r«*spinir   por  algunos  momentos  u  nqnelln  i  l»roriiid«, 

t  t»ai>:ireci6  con  nueva  fuerza  a  princi; 

El  ViceJefe,  C.  Juan  Arguello,  .  ..,  vutivo  en  lu- 

gar del  prinier  Jefe,  C.  Manuel  Ant  í:u  que  ne  habla 

reparado  del  mando  á  cau^a  de  sus  eníemu  |>or  temor  de  la 
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responsabilidad  que  trató  de  exigirle  la  Asamblea  Constituyente  de 
aquel  Estado. 

Esta  se  habia  disuelto  á  fines  de  826,  dejando  ya  convocados  á 
los  primeros  poderes  constitucionales  del  Estado  para  que  se  orga- 
nizasen y  constituyesen  en  la  ciudad  de  León,  á  principios  del  si- 
guiente año.  Los  nuevos  diputados  y  consejeros  estaban  ya  reuni- 
dos, en  número  suficiente,  para  verificar  su  instalación  constitucio- 
nal en  la  época  prefijada  por  la  convocatoria;  ]3ero  desgraciadamen- 
te, la  revolución  que  por  este  tiempo  acababa  de  estallar  en  Guate- 
mala, extendió  su  funesta  influencia  hasta  Nicaragua,  y  las  animo- 
sidades de  los  partidos  que  dieron  origen  á  la  guerra  de  los  guate- 
maltecos contra  los  salvadoreños  y  hondurenos,  hicieron  también 
sentir  su  devorante  actividad  entre  los  nicaragüenses.  Los  dos  ban- 
dos asalariaron  instigadores  y  emisarios  para  que  atizasen  el  fuego 
de  la  discordia  en  esta  última  provincia,  en  donde  humeaban  toda- 
vía los  restos  de  una  reciente  combustión. 

Bien  pronto  se  manifestó  la  división  entre  los  niievos  depositarios^ 
de  los  poderes  públicos,  los  antiguos  odios  brotaron  con  mas  fuerza 
y  todos  los  elementos  de  una  disensión  terrible  se  amontonaron  so  ■ 
bre  el  horizonte  político  de  Nicaragua.  El  Yice- Jef e,  que  siemi)re 
habia  pertenecido  al  partido  exaltado,  se  pronunció  altamente  con- 
tra los  procedimientos  de  Arce  y  empleó  las  amenazas  y  la  violen- 
cia para  intimidar  á  los  que  proi3endian  á  la  adoj)cion  del  decreto 
de  10  de  Octubre.  Siete  diputados,  que  estaban  en  este  último  sen- 
tido, se  trasladaron  á  Granada,  resueltos  á  hacer  efectivas  las  dis- 
jDosiciones  que  abrazaba  aquel  decreto.  Allí  sé  constituyeron  en  A- 
samblea,  acordando  la  destitución  de  Arguello  y  encomendaron  el 
mando  provisional  del  Estado  al  C.  N.  Pineda/  al  mismo  tiempo 
decretaron  la  aceptación  de  la  convocatoria  de  Octubre  y  pidieron 
auxilios  militares  al  Presidente. 

El  Yice- Jefe,  que  desde  su  inauguración  en  el  mando  habia  des- 
plegado un  carácter  atrevido,  vengativo  é  intolerante,  y  que  desde 
esta  época  comenzó  á  señalarse  entre  los  muy  pocos  centro-ameri- 
canos que  se  han  manchado  con  acciones  sangrientas,  desconoció  á 
la  legislatura  de  Granada,  y  ayudado  de  los  cuatro  representantes 
que  habían  x)ermanecido  en  León,  levantó  una  fuerza  considerable 
y  marchó  con  ella  sobre  dicha  plaza.  A  la  primera  nueva  de  la  mar- 
cha de  la  división  leonesa,  la  Asamblea  y  los  demás  funcionarios^ 
residentes  en  Granada,  huyeron  precipitadamente  por  el  camino  de 
Nicaragua;  pero  el  pueblo  granadino,  instigado  j)or  los  agentes  de 
Arguello,  se  levantó  en  masa,  dispersó  á  las  pocas  tropas  que  cus- 
todiaban á  los  fugitivos  é  hizo  prisionero  al  Jefe  provisional  y  al 
diputado  Cuadra.  Estos  infelices  fueron  conducidos  á  León  en  don- 
de perecidron,   según  se  dijo,  á  manos  de  los  partidarios  de  Ar- 


gíiello  (1). 

Esta  ocurrencia  fué  una  señal  de  insurrección  para  las  villas  de 
Managua  y  Nicamgua  que  solo  esperaban  se  les  i  •  -•?  un  pro- 

testo cualquiei-a  x>ara  tomar  las  armas  contra  el  \  »,  -  ...  le  y  resta- 
blecer en  el  mando  á  Cerda.  En  efecto,  este  volvió  á  tjmar  las  rien- 
das del  Gobierno  y  se  puso  á  la  cabeza  del  jKirtido  an¡?*ta;  una  trran 

Xmrte  del  Estado  lo  reconoció  y  le  prestn '^'    '••'•• ■    ^  -  -     Mo, 

que  á  pretesto  de  que  la  Asamblea  coi  .lo 

al  primer  Jefe,  nunca  quiso  reconocerla  :  o  eo  León 

y  Cíxanada. 

Esto  pasaba  á  fines  de  Febrero:  en  los  seis  me> 
partidos  se  estuvieron  haciendo  una  guena  destruclonu  sin  que 
hubiese  una  acción  general  y  d»*ci.s¡va;  y  ya  his  leoneses  atacaban 
á  Managua,  ya  los   managuas  atacaban  á  í/^fn,  ya  salía  nna  «ipe- 
dicion  de  Giunada  conti-a  la  primera  villa.  prejjaraba  otm  en 

Managua  contni  los  granadinos:    ¡K)r  t<Kl:t    ^  omba- 

res  parciales,  i)or  t(;díis  partes  corría  la  sau^  -lo  era 

devastación  y  muerte,  sin  que  pudiese  preveerse  el  ténnino  de  una 
anarquía  tan  espantosa. 

En  estas  alternativas  de  triunfos  y  den.  .,.    ,  ..irialea,  mnnlm^  y 
contramarclias,  ataques  y  defensas  RM'íprocas,  enccmtri»  le- 

blos  de  Nicaragua  al  C.  Mariano  N'idaurr»»,  t 
hierno  del  Salvador  para  trabajar  hu  la  ivcoi 
dos  que  desolaban  aquel  Estado.  Vidaurre, 
¡niesto  de  acuerdo  con  el  Vice-Jefe  y  recabado  su  uli; 

l)ecto  de  las  medidas  de  tniTi        ■        -.-:».     • 

Cerda  y  le  i)resentó  sus  j»     , 

de  todas  las  autoridades  del  lástado;  á  la  concesión  de  un  ^ 

general;  n  que  se  retirasen  las  T:  '  *       -      .   i  , 

tos  de  su  ])rocedencia;  y  á  {\\u  .  ^  >' 

otra  parte,  suministramh)  al  Salvador  lu  trojMi  mH>*siiHa  ^mmnmn- 

tener  el  orden:  que  **n  cdnqM'Usarinn,  ^  *    í^- 

tado  otra  fuer/a  compuesta  (!♦•  st>ldatl'  .  ^**" 

el  Salvador  gara nti/.al>a  la  ejecución  de  t»sliMi  lnitad«> 

([Ue  se  llevasen  á  debido  ef«M*lo.  ( 

hizo  por  su  parte  (»tras,  coutn»''^ 

se,  por  punto  ]>reliuiiimr,  la  n  :  ^'* 

en  (tnmada,  y  que  IhhIio  esto,  n»- 

misil       '         '  '      't*^  inedi'í-    ^ 


tu  iU\  «ohitruo  «V»!  £«!*  lo  «W  DwlrtMU.  I»  «W  KortíBiW*  «!•  l*«T 
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dorefio  (2).  Este  insto  vivamente  sobre  la  simple  admisión  de  sus 
X)ropuestas,  pero  se  fatigó  en  vano  y  tuvo  que  separarse  del  Jefe 
nicaragüense  sin  adelantar  nada. 

Poco  antes  de  la  toma  de  Comayagua,  el  Gfobierno  del  Salvador  ha- 
bla destacado  una  división  de  300  hombres  en  auxilio  de  aquella 
plaza.  El  Coronel  Ordoñez,  que  mandaba  esta  fuerza,  sufrió  algu- 
nos retardos  en  su  marcha  y  no  llegó  á  tiempo  de  salvar  á  Comaya- 
gua. Temeroso  de  los  cargos  que  pudieran  hacérsele  en  el  Salvador, 
se  encaminó  á  Mcaragua,  en  cuya  capital  se  presentó  á  fines  de 
Mayo,  ofreciendo  sus  servicios  al  Yice-Jefe  Arguello.  Este  le  puso 
á  la  cabeza  de  las  fuerzas  que  debian  obrar  contra  Managua;  pero 
Ordoñez,  lejos  de  corresponder,  como  era  de  es^^erarse,  á  las  con- 
fianzas de  su  antiguo  compañero  en  la  revolución,  prolongólas  opera- 
ciones de  la  cam^Daña  y  entró  en  relaciones  sospechosas  con  los  disi- 
dentes de  Managua.  Arguello,  temiendo  una  traición,  acordó  la  des- 
titución de  Ordoñez,  y  ordenó  que  se  le  condujese,  bien  escoltado,  al 
puerto  de  Palominos,  con  intención  de  hacerlo  trasladar  á  San  Sal- 
vador; pero  en  la  hacienda  de  las  Cuevas,  el  astuto  prisionero,  bur- 
lando la  vigilancia  de  sus  conductores,  logró  evadirse  y  se  dirigió 
audazmente  á  León,  en  donde  residía  el  Yice-Jefe.  No  fué  X)Oca  la 
sorx)resa  de  éste  cuando  vio  en  su  presencia  al  que  ya  creia  jjróxi- 
mo  á  embarcarse  i)ara  su  destino.  Ordoñez  sux)o  aprovechar  estos 
momentos  y  consiguió  de  Arguello  que  le  permitiese  permanecer 
en  la  ciudad  mientras  recobraba  su  salud.  Usando  de  este  permiso 
se  retiró  á  la  casa  del  ex -senador  Hernández,  hombre  arrebatado  y 
revoltoso,  que  estaba  trabajando  secretamente  j)ara  darle  la  caida  á 
Arguello.  La  unión  de  estos  dos  sujetos  precii3Ító  los  sucesos  y  a- 
celeró  el  momento  de  una  insurrección  á  que  ya  estaba  demasiada- 
mente disj)uesto  el  vecindario  leonés,  cansado  de  sufrir  el  insopor 
table  mando  del  Yice-Jefe. 

El  14  de  Setiembre,  á  medio  dia,  las  tropas  que  estaban  acuarte- 
ladas para  marchar  á  Granada,  des]3ues  de  haber  desconocido  á  su 
Comandante  y  puesto  en  prisión  á  los  oficiales  que  hablan  inten- 
tado reducirlos  al  orden,  colocaron  los  cañones  en^  las  baterías,  con 
gruesos  retenes,  y  cercaron  la  casa  del  Gobierno  pidiendo  tumul- 
tuariamente la  deposición  del  Yice-Jefe.  En  la  tarde  se  reunió  la 
Municiioalidad  con  el  cabildo  eclesiástico,  y  usurpando  atribucionos 
que  en  ningún  concepto  les   correspondían,  declararon  a  Arguello 


[2]  Gaceta  federal  de  17  de  Octubre  de  1827 — Manifiesto  del  Vice-Jefe  Arguello  de  la  mis- 
ma fecha. 
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decaído  de  su.s  funciones  y  le  designaron  provisionalmente  po; 

sDiíil  C.  Pedro  0]>iedo:  el  mando  arenera!  '    ' 
fiiendó  íi  Ordone^z  (:$».  quien  «L-xl»'  !••'  \>iu: 
pira  clon,  comenzó  á  pasear  - 
León.  • 

Argiiellü  n  >  ¿i.,  c^    -,,.>„  ......  • 

to  militar,  y  apenjw  tuvo  el  ti 

.su  x>eisona  conti-n  una  a^esion  iiiait* i 

te  para  San  Salvador  en  unión  del  Con,.»....*.. 

Luego  que  se  aseguró  en  el  mando,  Ordoñez,    . 
Tiacion  con  los  sidvadoi-efi os,  excitó  á  l(x!as  la.s  Miini' 
.su  séquito,  á  que  hiciesen  practicar  elecciímes,  |  •  •  ■ 
total  de  las  primeras   aíit«»riflndes  del  Estad<i.    In» 
l)aso.  (Jerda,  residin  'íanagua,  man»! 

Ijecm  j)aiu  tratar  de  lui  ai'jinodauíi- 
í'ecto.  ])<H()U(*  se  insistía  en  las  mi- 
re (4  ¡. 

Ijíi  guerra,  i>ues,  continuó  con  mas  funjr,  y  <  '  •» 

grado  destituir  á  Arguello,  n. 1^:111.1..].»  de  depi  ,  •.•• 

por  eso  dejó  de  imitarl  -repujarle,  iMirn  p*» 

ners<^  contra  ^lanagua.  El  oO  de  Ni»vi**mbn*,  las  ii 
iliercm  un  fuerte  ataque  á  la  ciudad  de  Ltnin,  {n-i 
<las  con  gran  pérdida.  Kste  triunfo  no  fué  bastan 
íí  Ordouez  de  una  suerte  igual  á  la  que  el  hahia  Uvt 

predecesor:  apenas  cimtaba  d(»s  meses  demando,  euai. ... 

í)les  le( meses  veriticaron  otro  levnnrnmienfn  y  U»  ohliíjnrrtn  á  «»lir 
prófugo  para  San  Salvador. 

'  r)esj)UeS  de  esti»  suceso,    L'<m    \    <ii:mi;i<i;i  m 

(acionr><  (Ir   '.rolHTTKintes:  !u»v  nnndn^'n  uno.  n 

^loj; 

ton  )  eslaUa  «'Ulngadu  ;»  ia  nía 
^d  gr<ido  de  iiu'remenio  :i  »|U»»  ! 
iy¿^ua  II  finf*s  de  8*27 

Kii  liondunis.  las  elb*-*  it»ne.H  \K\m  n-  '» 

veriticado  con  enten»  an-eglo  á  la  von\  .  ^•'» 

4lesj)ues  de  la  tonm  de  Conuiyagua.  Kn  todo  de  Stulfinbn» 

quedanm  instalados  los  ¡Mnleres  Intinis.     -  l.HimK  cuya  mi 


|:í|  .VcU»  tic  ti  Muu  «•.iMl!«i««i   ' 
Tomo  JI. 
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niinistracion  ejecutiva  se  encomendó  x:>rovisoriamente  al  C.  Cleto» 
Kendaña,  sujeto  enteramente  desconocido;  mas  la  existencia  de  es- 
tas autoridades  revolucionarias  fué  muy  pasagera,  y  dos  meses  des- 
pués de  su  instalación  desaparecieron,  no  dejando  tras  sí,  mas  que 
la  memoria  de  sus  persecuciones  y  arbitrariedades.  Don  Gerónimo 
Zelaya.  á  quien  la  Asamblea  declaró  primer  Jefe  popularmente  e- 
lecto,  luego  que  tomó  posesión,  se  dedicó  á  reunir  elementos  de 
guerra,  para  realizar  la  invasión  del  departamento  de  San  Miguel, 
con  todo  el  celo  y  entusiasmo  que  le  distinguían  aun  entre  los  ser- 
viles mas  exaltados  (o);  pero  ni  todos  los  esfuerzos  de  este  funcio- 
nario, ni  los  discursos  hipócritas  del  Provisor  Irias,  ni  las  exhorta- 
ciones de  su  fanático  clero,  nada  fué  bastante  para  detener  el  golpe 
que  debia  aniquilar  la  dominación  servil  entre  los  hondurenos. 

Él  Gobierno  del  Salvador,  en  medio  de  sus  mas  grandes  apuros,, 
nunca  olvidó. á  los  liberales  de  Honduras,  de  cuya  buena  suerte 
pendía  esencialmente  la  salud  de  ainbos  Estados.  Por  el  mes  de  Se- 
tiembre, una  división  de  400  salvadoreños,  mandada  por  el  Teniente 
Coronel  Gregorio  Zepeda.  marchó  sobre  la  capital  de  Honduras:, 
mas  esta  primera  expedición  se  desgració  el  28  del  mismo,  y  Saba- 
na Grande^  i^ueblo  distante  seis  leguas  de  Tegucigalpa,  la  vio  com- 
l)letamente  batida  y  dispersa  (0).  De  sus  restos,  unidos  á  una  pe- 
queña división  de  leoneses  y  hondurenos,  que  se  estaba  organizando' 
en  la  Choluteca,  á  las  órdenes  del  Comandante  C.  Remigio  Diaz,  se 
formó  otra  de  450  plazas.  Esta  segunda  división  fué  mas  feliz:  el  10 
de  ISToviembre  derrotó  completamente  á  Milla  en  el  cerro  de  la  Tri- 
nidad; el  12  se  posesionó  de  Tegucigalpa;  el  16  ocupó  á  Comaya- 
gua;  y  en  muy  poco  tiempo  arrojó  á  los  serviles  de  todo  aquel  Esta- 
do, y  lo  organizó  de  nuevo  con  sus  funcionarios  legítimos  ('^').  El  C. 
Francisco  Morazan,  como  Senador  mas  antiguo,  tomó  las  riendas, 
del  Gobierno,  porque  Herrera  aun  no  habia  recobrado  su  libertad  (7). 

Estos  sucesos  y  la  toma  de  Santa  Ana  dieron  una  actitud  imj)o- 
nente  al  ]3artido  liberal,  que  á  principios  de  828  se  creyó  bastante 
fuerte  para  invadir  segunda  vez  el  territorio  de  Guatemala.  Se  deter- 
minó hacer  esta  invasión  por  el  departamento  de  Chiquimula,   que 


[5]  El  Indicador,  núm.  154 — Gaceta  federal  de  17  de  Octubre  de  1827. 

(6)  El  Indicador,  núm.  155- Gaceta  federal  de  28  de  Octubre  de  1827. 

[V  Esta  relación  no  correspe  n  le  exactamente  á  la  heolia  con  posterioridad  por  el  Jeneral 
Morazan  en  sus  Memorias.  En  el  capitulo  I,  tomo  I  de  las  Revoluciones  de  Centro-Ame'rica, 
por  el  Dr.  Montúfar,  se  esplica  este  suceso  como  Morazao  lo  espuso— LL.  EE. 

[7]  Número  138  y  139  de  la  Gaceta  del  Gobierno  del  Salvador  de  1''  de  Diciembre  de  827- 
Número  1?  dé  la  Gaceta  federal  de  12  de  Enero  del  mismo  año. 
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está  limítrofe  con  el  Salvador  y  Honduras,  que  es  la  llave  del  cu- 
mercio  por  el  Norte,  y  jxjr  lo  mismo  el  de;  '  * 

tereses  de  los   negociantes  giiateiiialtecas.  >  

ticulos  esenciales  del  plan  de  la  nueva  campaña  el  de  aprovecharsie 
de  las  muchas  inteligencias  que  '  ái  en  a<?     "   ' 

el  de  llamar  la  atención  del  Pi» :     hacia  •        ,   -•     . 

que  Merino  se  avanzaba  en  dei*echura  á  la  capital  de  la  1 
(8).  En  efecto,  la  misma  división  que  \  •;  la  TrinhUui, 

minada  Divisioii  del  Koríe,  se  internó  ..  .  ....,   í»""T«    •  ^  '•    • 

español  Ramón  Pacheco  (9),  por  el  camino  iV 
hasta  la  villa  de  Zacapa,  que  ocupó  el  día  2  df  Kn 
de  2()()  tercios  de  diferentes  efectos   ¡x^rteiK^ci» -• 
Guatemala,  y  una  cantidad   consideniMe  de  i.. 
la  aduana  de  Gualan,  cayeron  en  poder  de  los  salvad 

Arce  acababa  de  admitir  al  servicio  d"    '     "  :    '  '' 
llermo  Perks,   cuyo  aspirantismo  é   iiii 
origen  de  sus  desavenencias  con  Raoul:  lo  nombr- 
Mayor,  y  lo  destinó  á  Chiiiuinti' 
lojar  á  las  fuerzas  mistas  de  le 
aquel  departamento.  Este  extrangero,   en  combin: 
departamental  T).  Indalecio  Perdomo,  marchó 

gunas  milicias  de  infantería  y   una  i)arte  de  la  '   

na.  Pacheco,  que  se  hallaba  á  una  gran  distancia  de  la  Iki 
pal  de  operaciones,  temiendo  ser  cortado  ]M)r  ' 

evacuó  iH'ecipitadamente  á  Zacapa,  dejando  al 

el  tíamino,  la  mayor   juirte  de  los  interesi's  quf  Imbia 
Kn  la  cuesta  de  Santa  liosa,  Perdomo  intentó  ' 
< I uefia  fuerza,    que  fue  denotada,  y  la  divisioh  ... 
muy  ])oca  pérdida  al  territí»r¡o  sjdvadoiefio  1 11 ». 

Desde  la  segunda  expedieion  que  hixo  Arr«  sobre  Son 
la  guerra  liabia   tomado  un  carácter  femz  y  d«        •    *  - 
de  venganza  lo  dirigía   ío<lo,  y  en  el  ti«»m|H»qi. 
ejércitos  federales  mnipando  los  dei>artanieul<»H  de  Siinla  Aiw  } 


IvIHalvml..  •» 


(9)  Ente  onrop^o,  qui»  babln  \tv\x\a  mm  i     .  rhr.Irtír{»*  *!^  Hht^rt^rm 

uó  (Iwpuw  ul  pnrtido  liWjnl  >  l«»i««i ••nirio  xx,' 
Jii  (lefviiMti  il(<  \\\  mipiUil. 

[10]  Número  1'^  di»l  Diario  Uo  OlUlt«•lu•l^ 

[11 1  GiioeUi  ad  Ckibicftto  k\»\  Salvtdcr  »l'  •    ^   »         ' 


mtwbo  «• 
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sonate,  ejercieron  en  ellos  todas  las  depredaciones  que  se  ejercen 
siempre  sobre  un  país  conquistado:  Milla  también  liabia  lieclio  su- 
frírá  los  hondurenos  todos  los  males  de  una  guerra  irregularizada: 
y  los  que  le  derrotaron,  hicieron  á  su  vez,  otro  tanto.  Acaba  de 
referirse  lo  que  sucedió  en  Ghiquimula  en  los  pocos  dias  que  per- 
manecieron afñ  los  salvadoreños;  al  mismo  tiempo,  Merino,  desde 
Ahuachapan,  destacaba  numerosas  partidas  que  se  introducían  por 
diferentes  direcciones  en  el  territorio  guatemalteco,  y  talaban  to- 
da la  frontera  que  colinda  con  el  Paz.  En  las  capitales  de  los  Es- 
tados beligerantes,  las  cosas  no  se  hallaban  en  mejor  pié,  y  el  ter- 
ror de  los  secuestros,  de  las  exacciones  violentas  y  de  los  alis- 
tamientos forzosos,  se  hacia  sentir  aun  en  los  Dei)artamentos  mas 
distantes  del  teatro  de  la  guerra.  El  negociante  y  el  labrador  se 
veian  á  cada  instante  espuestos  á  la  barbarie  del  soldado;  nadie 
tenia  seguridad,  y  hasta  la  correspondencia  epistolar  era  intercep- 
tada y  x>rohibida.  Estos  abusos  se  cometían,  de  hecho,  por  uno  y 
otro  partido;  pero  Aycinena  fue  el  primero  que  x^rohibio  expresá- 
íoente  toda  comunicación  epistolar  entre  el  Estado  de  Guatemala  y 
el  del  Salvador,  autorizando  á  todos  los  habitantes  del  primero,  pa- 
ra aprehenderla  y  presentarla  á  las  autoridades  políticas,  y  estable- 
ciendo multas,  prisiones  y  aun  la  pena  capital  j^ara  los  contraven- 
tores; así  mismo,  prohibió  todo  comercio  de  exportación  é  importa- 
ción, entre  los  dos  Estados,  bajo  la  pena  de  comiso,  del  duplo  de  los 
intereses  decomisados,  en  caso  de  reincidencia,  y  del  tríplice  si  con- 
8Ístian  en  plata  ú  oro  acuñado;  pretendiendo  que  se  hiciese  otro 
tanto  con  Honduras  y  en  los  puntos  que  ocupase  el  ejército  de  ope- 
raciones (12).  Prado,  usando  del  derecho  de  represalia,  emitió  un 
de(Teto  semejante,  prohibiendo  á  los  salvadoreños  todo  comercio 
'^C'On  los  guatemaltecos  y  con  las  villas  de  Managua  y  Nicaragua, 
bajo  la  misma  pena  del  comiso;  pero  no  establecióla  capital,  ni  la 
del  duplo  y  tríplice,  ni  cometió  la  falta  de  impedir  la  introducción 
délos  metales  preciosos  (13). 

Con  tales  disposiciones  á  fines  del  año  de  27,  ¿qué  debia  esperarse 
de  la  campaña  que  en  828,  estaban  prontos  á  abrir  los  dos  bandos 
<-oiitendientes^  Fácil  es  concebirlo:  nuevos  y  mas  grandes  horrores. 
Por  todas  j)artes  se  hacían  ajDrestos  militares  con  un  empeño  extra- 
ordinario: se  conocía  que  ambos  partidos  procuraban  apurar  sus 


(12)  Oi-den  de  la  Asamblea  de  Giatemala,  de  27  de  Octubre  di  1827- -Dec;reto   del  •Tefe  del 
Estnda,  de  2  de  Noviembre  del  mismo  año. 

(13)  Decreto  del  Gobie.'iio  del  Salv^idor,  de  10  de  Diciembre  de  1827. 


Últimos  esfuer/os  para  terminar  la  contienihi  j..  .  ..*..  inclecüsa  hi 
suerte  de  la  Rejjública.  El  Gobiemo  salvadoreño  ya  t»*nia  en  Ahini- 
chai^an  reunido  un  ejército  numeroso;  en  las  inn  üesdcíí 

témala  se  organizaba  otro  no  menos  fuerte.  Ya  i*.  .  •     ..  -  '^-'«--' 
la  violación  del  armisticio  de  Santa  Ana  s*»  hizo  valej  y 
mores  hipocrítas  en  favor  de  la  Religión^  de  ia  1u'  i  de  las 

Vírgenes^  del  lionor  de  las  esposas  y  d' '  '-  -.    • . 

nos^  no  se  omitieron  paní  alarmar  á  los  . 

que  en  San  Salvador  la  causa  sacrosanta  de  la  jkit.  f-U 

cianientodelín'deticonfdifiíf'ionalip        i 

de  los  Esleídos^  se  tomalmu  en  Inn-a  \ 

renos.  Be  este  modo,  todo  se  jKmia  en  movimiento  |Mir  una  y  oim 

parte  y  todo  presagiaba  que  1;       '  '    ] eolítica  liabia  llegii«*  •    -^ 

alto_  grado  de  exacerbación. 

Arce  habia  disimulado  la  ofensa  qi 
dol(i  á  separarse  del  ejército  deo]>«*nu  ¡«»nt.>  > 

tad  de  tratar  con  el  Gobierno  siilvadorefio;  j  ^ .  ^ 

mantenido  discurriendo  un  nuevo  proyecto  de  «  .  jam  ••! 

ejército  fedenil,   que  lo  substnijese,  si  no  en  tinlo,  fii  ni' •     •-  \^v.''\ 

déla  inlluencia  de  los  jefes  arist<Vnitas.  |>,.  »  ••  -    -l-i    • 

Santa  Ana,  creyó  encontnir  una  <»casion,  cor 

principio  á  la  ejecución  de  sus  iilanea  Desde  luego  ¡n 

creditar  á  Montúfar,  y  hacer  rer.]  *  ro  él  y  *^'  '  "    ' 

su  círculo,  toda  la  ndinsidíif!  df-l  n  •  de  la  >• 

y  tintó  «n  seguid.  in  nuevo  ején*ito  en  el 

heuíos  indicado,  y  tU'  iiiaiifi;i,  i|u«»  las  fn« 

lo,  obnisen  solamente  bajo   la  (i¡n*<'c¡on  •: 

consideraciones  ni  mimmientos  \\{\v\i\  el  .leí-  :itt*nuil:'  . 

guiente  en  eite  i>i*oye<'to,  el  27  de  Knero,  n»MK¡ 


(H)  Proclniím  tío  Aycliunn  iV  U  tV  Kiií^ru  tltt  K:ttiL  I.l  .'» »WI  i»i^    i»*»  }  *^ 

El  AraoblMpo  CiiHftnM,  qM. -'-^  ■  m  (UffttiíA  tk .I..-    ;.  K.  «kí»;.5 -v 

ñtm,  iipnn'»  ohIa  w?.  nxx^  <  *  «»W  á  Im  tra|MM  «j 

rt«iu<  lU  proviiirln.   Pú  \H^T  üi  i«»mi....  m».  «mliflml.  *»fiA<^  U  M>UtM^  Uihhc»ti  «le 

nniulirnji  rn  el  mmpo  Ae  nutlml  Vi«»Jii,  ..   .  1»  «I*  '««^  '»«  «»"  U.  «!»•  ítt»  <«l»  ff** 

(lo,  en  pnrticnlnr.  i\  1<m  »tnli)Mk«  4  que  mnii^ 

wnHomnrin  con   Inn  tnir  ^    <iwpf41tau»t»,   •«  j»nmttUtiítt  l  -h^^Ul  k  ím  <n» 

IJOM,  tonuiron  nrmA»,  m-  «rtfUn  *  hMfrtm  todo*  \>m  óm  *  i 

iMwtn  Inn  monjiiii.  en  I»  pM«#  q«»  mWiu  |ir«nimi«ii  wiiMiaf  l»i  Wl  IVrU*l 

doa<lo  ilUiri»  <  owluiiti  y  «M»|MilBllot  á  Im  •>  "  pdWi^  A 

pTvimmbnmi  .  twf»t^ikkmm  coatnt  tktñ  9tíh%  ^^ifutmmt 

uim  cnixnda. 
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de  Estado  Mayor,  Perks,  el  mando  general  de  la  fuerza  de  opera- 
ciones, que  estaba  situada  en  Ciudad  Vieja,  y  que  él  habia  reasumi- 
do cuatro  dias  antes  á  pretexto  de  que  las  fuerzas  invasoras  del  Sal- 
vador se  hallaban  á  dos  jori^^das  de  la  Capital. 

Con  esta  determinación.  Arce  se  proponía  el  doble  objeto  de  man- 
tenerse en  el  seno  de  la  capital  al  frente  de  la  administración  políti- 
ca, observando  todos  los  manejos  de  las  autoridades  guatemaltecas, 
íú  mismo  tiempo  que  se  prometía  dirigir  todas  las  operaciones  de  la 
campaña  inmediata  por  medio  de  su  agente  Perks.  Este  le  estaba 
enteramente  consagrado  y  debia  obrar  en  todo  conforme  á  sus  ins- 
trucciones secretas,  ]^íada  de  esto  ignoraban  los  serviles,  y  solo  es- 
X>eraban  tener  un  motivo  ostensible  para  dar  en  tierra  con  Arce  y 
todas  sus  maquinaciones. 

El  ejército  salió  de  Ciudad  Yieja  el  último  de  Enero,  y  se  situó  en 
Jalpatagua  el  5  de  Febrero  siguiente.  En  este  corto  tiempo  Perks, 
con  su  conducta  imj)olítica  y  altanera,  acabó  de  confirmar  á  los  ser- 
viles en  sus  sospechas,  que  ya  se  estendian  hasta  creer,  que  tanto 
este  Jefe  como  el  Presidente  de  quien  dependía,  obraban  en  combi- 
nación con  los  salvadoreños.  Desde  antes  de  salir  de  Guatemala. 
Perks  ya  habia  tenido  vivas  contestaciones  con  algunos  oficiales  ser- 
viles con  motivo  de  la  organización  de  varios  cuerpos  y  nombramien- 
to de  sus  resx3ectivos  Comandantes.  La  desazón  que  produjeron  es- 
tas contestaciones,  lejos  de  calmarse  se  aumentaba  mas  y  mas  en 
cada  marcha.  Perks  no  sabia  temporizar  con  los  jefes  influyentes  del 
ejército;  se  manifestaba  reservado  con  ellos,  daba  sus  órdenes  sin 
consultarlos,  y  á  cada  paso  cometía  la  indiscreción  de  hablar  con 
desprecio  de  las  autoridades  de  Guatemala  y,  en  particular,  del  Mi- 
^nistro  Córdova.  Esto  era  ya  bastante  para  disponer  los  ánimos  á  un 
rompimiento,  cuando  en  la  orden  general  se  dio  á  reconocer  por  Je  - 
fe  del  Estado  Mayor  al  Teniente  Corodel  C.  Ildefonso  Castillo,  jo- 
ven inexperto  aun  en  la  carrera  y  prematuro  en  sus  ascensos,  debidos 
á  su  parentesco  político  con  el  Presidente  y  á  su  cualidad  de  sal- 
vadoreño. Esta  injusta  preferencia  y  la  demasiada  intervención  que 
se  daba  al  novel  Castillo  en  las  resoluciones  de  mas  im]3ortancia, 
produjeron  las  mas  vivas  reclamaciones  y  excitaron  la  indignación 
general.  Por  esta  vez,  Perks  tuvo  que  ceder  y  su  favorecido  dejó 
de  ser  Jefe  de  Estado  Mayor;  mas  no  por  esto  se  apaciguaron  los 
ánimos,  porque  se  vela  aun  de  Secretario  y  i^rimer  Ayudante  del 
Jeneral,  al  mismo  joven.  Otra  incidencia  que  se  cruzó  en  estos  mo  • 
m.entos,  acabó  de  afirmar  á  los  serviles  en  sus  resoluciones  contra 
Perks.  El  C.  Juan  Manuel  Rodríguez,  demasiado  conocido  por  el 
delirio  y  exaltación  de  su  liberalismo,  habia  salido  x)or  aquel  tiempo 
de  Guatemala  con  dirección  á  San  Salvador,  y  con  encargo  especial 
del  Presidente  de  abocarse  con  Prado,  á  fin  de  hacerle  entrar  por 
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lina  transacción  amigable.  En  Cuajiniquilapa  se  juntó  con  el  Jeneral 
<ín  Jefe,  tuvo  varias  conferencias  misteriosas  con  ól,  y  continnó  su 
marcha  bajo  la  protección  y  con  recomendaciones  del  m?  "^  ^  -ne- 
ral.  Poco  después,  se  presentó  en  Jalpatagua  un  jíarlam  m 

pliegos  de  Merino,  y  Perks  le  recibió  tn  su  alojaniii/'  imitió 

á  su  mesa  y  habló  con  el  seci-etamente  (15).  • 

Estos  incidentes,  abultados  ¡xh-  la  descímfianza,  y  alenna^ 
siones  divulgadas  por  uno  de  los  oficiales  nías  asimila  ' 

y  en  que   habia  dado  á  entender  (pie    ' ' 

mas  tardar,  se  ajustaría  la  paz  con  Sai  i 
lia  á  (xuatemala  á  deponer  á  Aycinena:  todo  esto  s«*  habí 
pando  progresivamente  ]>ai-:i   ]       '     *    *         ••levncion 
<*!  título  de -^l.yo;¿aí/í/ ///////^//" ''         ,        ., 

En  la  orden  general  de  8  de  Febrero,  Perks  dispuso  q» 
ta  de  címiisario  se  verificase  el  í)  á  las  seis  de  la  »     '  lU 

do  interventores  al  Coronel  A.  J.  Irisarri  y  al  T- C. 

Fulgencio  Morales.  Cuando  debia  comenzar  la  revista.  I  rite 

Domínguez,  C<miandante  del  número  2  de  inr  á 

nombre  de  los  demás  jefes,  contni  la  injusti» •  »•• 

de  Morales,  en  atención  á  que  era  graduado  sidamei. 

que  todos  creían  ser  emanada  de  su  Se<Tetari    * 

sirion  dei)resiva.  Perks  despidió  á  Domingu 

tiendo  en  que  se  estuviese  á  lo  prevenido;  y  :i; 

lia  el  mando,  si  seguían  suscitándosele  tantas  ro¡. 

media  hora,  avisó  Domínguez  (pie  su  tm] 

ta  á  pasar  revista;  mas  c<»m<)n(»  ll(»gas«»  bi. 

dó  retirar  de  su  orden.  Perks,  que  ya  b 

minguez  eni  «»1  órgano  de   la  voln 

i(ue  ¡iretendían  gobiMiiMil.»  (.».!..  .  • 

bían  escogido  para  qU' 

litar;  creyó  que  ivstabieíti  ia  la  - 

este  .íefe  y  sepanliuU»le  inmediau... 

mandó  i)oner  eu  arresto  con   intencí. 

pam  que  i-esjKíndiese  de  sn  címducta  auh»  »♦!  P. 

se  su]»ieron  las  intenciones  de  IVrks.    '    "..i..  i. 

del  ('(»ni]>l'»t  iiiMfKÍnn»!!  |»<»n»T  ««»biM  l:i 

nin  jel' 

mi,   y  >»'   pr«'si'in.ir"M 

i*i(''nd()seb»s   ]>n'gnnt;i.! 


[15]  Munifl< 
JtiHoUvHiii. 
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roganeia:  la  lihtrtad  del  Coronel  Domínguez — Perks  aseguró  que 
Doniiiiguez  marcliaria  á  la  capital— Py/^.9  no  marcliará,  replicó  eí: 
mismo  Montúfar.  Entonces  Perks  le  repuso:  TJd.  mar  chara  f  am- 
blen— A  esto  se  siguió  la  voceria  y  reconvenciones  de  los  demás 
jefes,  entre  l^s  cuales  sobresalian  estas  amenazas  proferidas  por  D. 
Vicente  Garcia  Granados:  Ninguno  irá.  á  Guatemala:  TJd.  dejará 
el  mando^  b  será  fusilado.  Perks  les  impuso  silencio  con  lirmeza. 
pero  al  fiíí  tuvo  que  ceder  á  una  ox:)osicion  tan  maniñesta,  y  en  el 
mismo  dia  acordó  separarse  del  ejército,  dando  previamente  á  re- 
conocer por  su  sucesor  al  Coronel  Irisarri. 

El  primer  acto  de  su  inesperado  jeneralato  lo  ejerció  Irisarri  con- 
tra su  predecesor,  ordenándole,  sin  ceremonia  alguna,  que  dentro 
de  una  liora,  se  dispusiese  á  marchar  para  la  capital;  como  en  efecto 
lo  obligó  á  verificarlo,  haciéndole  partir  inmediatamente*  con  una 
escolta  (IC). 

Aunque  á  primera  vista  este  suceso  apareció  solamente  como  uu' 
tumulto  ó  conspiración  militar,  sin  embargo,  debe  considerarse  co- 
mo un  resultado  del  plan  que  se  habia  comenzado  á  formar  desde 
Guatemala,  tal  vez  de  acuerdo  con  sus  autoridades,  ó  por  lo  menos, 
contando  coil  su  disimulo  y  tolerancia.  Los  poderes  intrusos,  aun- 
que en  público  aparecían  sumisos  al  Gobierno  nacional,  en  secreto 
tomaban  j)rovidencias  para  contrariar  las  de  aquella  autoridad^ 
siempre  que  se  sobrepusiesen  á  las  miras  del  partido.  En  consonan- 
cia con  este  plan  y  con  autorización  especial  de  la  Asamblea  (17).. 
Aycinena  comuidcaba  sus  órdenes  secretas  á  los  oficiales  del  ejér- 
cito; y  estas  órdenes  eran  las  que  todo  lo  movian  en  el  campo. 

He  referido  circunstanciadamente  la  ocurrencia  de  Jalpatagua. 
porque  aunque  pudiera  parecer  poco  interesante,  un  ojo  atento  aca- 
bará de  descubrir  en  ella  la  marcha  que  seguían  las  cosas  en  aque- 
lla época,  y  el  carácter  de  los  hombres  que  las  dirigían.  Yerá,  que 
aquellos  mismos  que  levantaron  la  voz  contra  el  Congreso,  cuando 
intentó  impedir  la  misión  de  Raoul  á  las  costas  del  Norte:  que  a- 
quellos  mismos  que  llamaron  anarquistas  y  conspiradores  á  los  go- 
bernantes de  Guatemala,  cuando  hicieron  resistencia  á  las  medidas 
aventuradas  dé  Arce:  que  aquellos  mismos  que  tanto  hablan  escri- 
to, sosteniendo  los  fueros  del  Ejecutivo  nacional,  á  su  vez  tramaron 
también  una  conspiración  y  desobedecieron  abiertamente  al  primer 


[16]  Números  22,  23  y  siguientes   del  Diario  de  Guatemala— N amero  43  d^  k  G,\eeí:x  dell 
Gobierno  del  Estado  de  Guatemala,  de  18  de  Febrero  de  1828. 

(17)  Ordenes  de  la  Asamblea  ds  5  y  11  de  Febrero  del  mismo  año. 
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Magisti-ado  de  la  República,  cuya  autoridad  vulnerada  habían  pr»*- 
íronado  que  iban  á  vengar  y  hacer  se  r 

á  quien,    no  ',i.~r..i»f.>    i.ti.í.ii,ltMi-,.T.    vi 

siento. 

Este  suceso  acaeció,  casi  ai  Iui^nlo   tii*nipo  eu  qu»^  >*?  v. 
sonada  de  Jalpatagua;  y  es  de  creerse,  qn-  •-»       i.^»..  ...,4. .. 

tos  se   prepararon  .simultáneamente  y  fu.  lo   una 

combinación  anticipada.  Perks  con  susímpn.  ,  hizo  abortar 

lí»s  ])lanes  mal  címcertados  del  Pr*    *  '  -  *  '  '»  |iara 

acelerar  su  vergonzo.sa  caida.    Sin  -  -ín   'í** 

darse  ci  edito  á  Jo  poco  que  ha  llegado  á  trasb. 
cedían  de  un  íuumo  insano,  aumi¡i 
bles.  Perks,  según  .se  presumió,  !!• 
de  acuerflo  con  el  Jeneral  salvadoreño,  á  fin  de  qu»- 
tos,  reunidos,  ])roclamas<*n  la  ¡«iz  y    ]       ■    ' 
<le  la  República  .sobre  las   ba.ses  que  • 
Presidente.  Por  supuesto,  en  esta  di 
despojo  de  las  autoridades  de  Guatemala. 

Perks  fué  el  jH-imero  que  informó  al  i 
en  .Jalpatagua,  porque  los  rebeldes,  paní 
dirigieron  únicamente  á  A  y  cinenit,  van 
bierto  un  (-(miplot  criminal,  y  de.sentc 
fedeniciou,  jí  ipiieii,   ni  en  i>olítica,  di< 
rido.  L'n  desol>edeciniiento  tan  ofensivo,  y  ni  rii:i 
l)endÍo  y  el  desprecio,  llenó  á    \ 
descorrido  el   velo  que  hasta» 
do  sobre  la  falsedad  de  8U  posición:  vio  en  un  ni 
sus   esj)eranzas,  destruidos  todos  sus  ' 
< le  fatigas;  y  lo   peor  de  todo,    previo  .4 
desenlace  del  drama  revolucionario,  su  p 
de  los  escarnios   <! 

Ya  se  deja  ver  hasta  n-n   |....i.w  ... 

deracicmes:  eníóni'es   descubrió  Uh\oh  h>s  nw»«nfii' 

podido  ahogar  en  su  corazón,  nilentnis  r- 

<le  dominar  ó  reconciliar  ix  los   pn"*  ' 

cia,  todo   el  encuno  de  (pu*  estaba 

desenluto:  dijo,  qut»   solo  fusilando  h  irÍJ^irri,  i' 

fnr  V  otros  tantos,  iKxlrian  com|H»nersf  las  cn«ír 


(IS|  M^m  »ri>«  ti»  Jiilnftü.  ftiig  Wl. 
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liogos  inconsiderados  acabaron  de  descubrirlo  y  de  perderlo. 

En  estas  circunstancias  el  Presidente,  en  vez  de  tomar  una  medi- 
da capaz  de  prevenir  su  caida,  ado]3t6  la  que  mas  x^odia  acelerarla: 
determinó  dejar  el  mando  y  volver  á  la  condición  privada;  sin  em- 
bargo, quiso  liacer  aun  urfa  tentativa,  y  consultó  con  la  Asamblea 
del  Estado  6ste  paso,  probablemente  con  la  esperanza  de  que  se  le 
instase  á  permanecer  en  el  Gobierno  y  de  que  se  le  diesen  escusas. 
i:>or  las  faltas  cometidas  en  Jalpatagua;  así  lo  indicó  él  mismo  en 
su  consulta,  diciendo:  que  nada  era^  ajuicio  del  Presidente^  deses- 
perado: que  se  podía  enmendar  el  suceso  de  Jalpatagua^  sin  per- 
juicio de  la  cansa  píiblica,  y  podía  asegurarse,  que  con  venta/jas 
también.  Pero  aun  en  esto  fue  burlado,  y  con  gran  sorpresa  suya, 
leyó  la  nota  oñcial  en  que  la  Asamblea,  en  términos  decorosos,  le 
decia — ''Este  paso  franco  y  generoso  del  C  Presidente  lia  preveni- 
''  do  en  cierto  modo  á  la  Asamblea,  que  meditaba  excitar,  lioy  mis- 
"  mo,  el  patriotismo  y  natural  desiDrendimiento  del  C.  Presidente. 
"  á  fin  de  que  ofreciendo  á  la  i)átria  un  nuevo  sacrificio,  tuviese  á 
' '  bien  adoptar  la  medida  que  por  aliora  parece  capaz  de  ocurrir  á 
"  todo,  y  de  conciliar  con  el  estado  de  la  opinión  la  existencia  del 
"  Ejecutivo  general,  único  vínculo  que  queda  de  la  federación.  Sen- 
"  sible  es,  y  doloroso  en  estremo  al  cuerpo  que  representa  á  este 
"  Estado  de  Guatemala,  verse  en  la  necesidad  de  anunciar  su  jui- 
"  cío,  y  que  este  no  pueda  conformarse  con  los  sentimientos  é  in- 
"'  clinaciones  personales  de  sus  Individuos;  pero,  pues  que  el  C. 
"  Presidente  se  sirve  pedirle  su  consejo,  la  Asamblea  llena  el  do- 
"  ble  deber  de  emitirlo,  y  de  consultar  así  al  bien  del  Estado  y  de 
"  toda  la  "República.  Después  de  todos  los  sucesos  ocurridos,  desde 
''  el  año  de  26  hasta  la  fecha:  después  que  la  x3ersona  moral  y  res- 
' '  potable  del  Su]3remo  Gobierno  ha  sufrido  una  continuada  y  per- 
' '  tinaz  rebelión  de  parte  de  San  Salvador,  y  el  Estado  de  Guate- 
"  mala  una  guerra  ruinosa  y  destructora;  todo  por  efecto  de  una> 
'^  prevención  contra,  la  persona  del  actual  C.  Presidente-,  preven- 
''*  cion  que  lejos  de  disminuir  crece  mas  y  mas  cada  día:  después  que 
"  la  opinión  en  este  Estado  es  también  cada  vez  mas  decidida  con- 
"  tra  la  existencia  del  mando  en  las  manos  del  C.  Presidente: 
"  después  que  las  autoridades  del  Estado  han  tentado  inútilmente 
"  desde  el  próximo  Mayo,  todos  los  medios  de  desvanecer  las  ivi- 
"-' presiones  popi¿lar es-,  j  que  lejos  de  lograrlo,  aquellas  han  pro- 
"  gresado  y  cundido  por  todos  los  departamentos;  han  dificultado 
"  los  recursos  necesarios  para  la  guerra,  y  puesto  a  las  mismas  au- 
"  toridades  muy  cerca  de  jj^^rder  su  propio  prestigio,  por  el  empe- 
"  ño  de  contrariar  la  opinión  ¡pública:  después  que  las  desconfian- 
"  zas  han  llegado  al  punto  de  producir  en  el  ejército  espediciona- 
"  rio  los  desagradables  sucesos  del  día  9;  y  después  del   conjunto- 
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'•  y  cíjniijliracion  de  circunstancias  que  en  el  día  se  presentan:  la 
"  Asamblea  de  Guatemala  cree,  de  abgouia  necenidaá,  que  el  C 
^' Presidente  tenga  á  bien  llevar  ;í  ^*^. 

*'  pararse  del  ejercicio  del  Poder  i.j ..    :el 

**  primer  Congreso  general,  y  llamar  al  desempeño  de  aquel  erave 
"  cargo  al  ('.  Vice-Presidente.  A.sí,  //  sohtns't,  |)odrá  eviiars*- 
"  gun  modo  la  mina  que  amenaza  jí  la  patria-  •'-•    t-^í»  '.   r... 
*'  cerse  la  unidad  nacional:  y  así  el  C  Pn^sidenr 
"  eTériíTzai-a' su' 'libmBf é  y  se  hará  acreedora  la  gniiitud  dt?  sun 
^'  patriotas." 

Para  estrechar  mas  al  Presiden! .  tincM-imiento. 

juntamente  con  la  contestación  anterior,  una  nota  de  Merino,  vn  qu»- 
se  leían  estas  precisas  palabras.    -'*  Kl  S.  P.  K..  si  ha  *      *      ' 
estal)a  de  su  i)arte,  no  ha  h  'dio  todo  lo  que  debiem. 
]x>jado  de  una  autoridad  que  c<msen*a  iníitilnient»- 
nación.  Su  carácter  sf*  depriniH  cada  clia   ni: 
])uesto  de  que  le  arrojan  siis  misinos  pro<'c«l! 

Aun  cuando  Arce,  de  buena  ft%se  hubiera  determinado  n  Ht-jiinir^- 
•del  mando,  los  términos  en  (pu*  la  í.    *  "  ii testó  8*> 

breeste  particular,  lo  habrian  obli^i       .    .  ,        ••ra  dr-tcr 

minacion:  jamas  sus  enemigos  le  habian  habladt»  enunlen. 
dei)resivo,  aunque  revestido  con  la^ 

falsa  uii)anidad.  Noquisopues  el  1'.;    ......    

de  sufrir  el  ultragt»,  la  bajeza  de  ceíler  ^i  la  primera  in; 
cordc)  continuar  con  el  (lobiemo.  fumhr  u  que  I 

da  ])or  el  (ejecutivo  nacionalM»staba  aun  i'  "•    ' 

so  esi)erar  el  éxito  de  las  neg<H*¡aciones  qu« 
la  asamblea  del  Salvador:  declaró  asi  nilsnu»,  que  i 

des])reiiderse  voluntariamentr*  d  '        -   '  *     '  '  

sistiesen  las   cireunsíniM-ias  i*x!i 

trampiilidad  de  la  Repúldica.  Sin  embarro,  la  Afti 

un   i>aso   demasiado  atrevido  iwni  qn- 

pues,  al  Presidente  jíaní  que   hic¡í»ni  «i 

lo  instó  tcmiándose  la  lil>ertad  de  r^pierii' 

girle,  en  un  término 

va;  ptir(t  tjuf  rn  su  t         , 

Asavihlca,  la  rv^iolurion  f¡n 

indo.  Al  mismo  tiempo  el 

fedemles  lo  esti^'chaban,  eii   .-  „    ,.. 

rancias  de  la  Asíimblea,  anunri  «i  |hm 

íiva,  aquel  cueriw)  estaba  r«»suel 

do  del  pa<to  fivlenitivo  y  s- 

nacional,  \iendo  que  Icnla 

birse  temiH>ralmente  ilel  ejercicio  del  P.  K..   enmrpnimb»! 
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gunda  vez,  al  Vice-Presidente  Beltranena  (19),  sugeto  de  quien  dís- 
ponian,  ad  libitiim,  las  autoridades  intrusas.  Arce  tuvo  también  l'a 
generosidad  de  ceder  sus  dietas  por  todo  el  tiemi^o  que  durase  su.. 
separación;  pero  la  Asamblea  le  indemnizó  de  este  sacrificio  liacién- 
dole  un  donativo  de  mil  fuertes. 

La  forzada,  aunque  aparentemente  voluntaria  cesación  de  Arce^ 
en  el  mando,  no  debe  considerarse  como  el  resultado  exclusivo  ^€* 
las  amenazas  é  intrigas  de  los  serviles;  acaso  tuvo  mas  parte  en  eMa' 
la  astuta  política  de  los  liberales,  que  en  sus  reclamaciones  contiíSí' 
la  permanencia  de  aquel  funcionario  en  el  Gobierno  se  propusierfin 
la  doble  mira  de  privar  á  los  serviles  de  un  Jefe  decidido  y  valiesr 
te,  y  de  liacer  recaer  sobre  ellos  toda  la  culpabilidad  de  la  of^iísím. 
que  se  hacia  á  la  nación  en  la  persona  de  su  primer  magistrado^  ^O' 
se  engañaron  los  liberales  en  sus  esperanzas,  y  este  acontecimiento 
debe  señalarse  como  uno  de  los  que  influyeron  mas  de  cerca  en  el 
descrédito  y  vencimiento  de  la  oligarquía  guatemalteca. 

Estos  sucesos  ocupaban  la  atención  general  en  el  Estado  de  Gua- 
temala á  principios  de  1828;  por  el  mismo  tiempo  abrió  sus  sesioBes- 
la  Legislatura  ordinaria  del  Salvador  desjjues  de  un  largo  peribdo- 
de  receso,  porqu:  en  este  Estado,  así  como  en  Guatemala^  la;  Asam- 
blea del  año  de  27  no  había  hecho  mas  que  investir  al  Ejecutivo  á%* 
facultades  dictatoriales  y  disolverse.  En  el  seno  de  la  nueva  legis- 
latura germinaban  opiniones  contrarias.  Los  diputados  ministeria- 
les se  oponían  á  toda  medida  de  conciliación,  y  sostenían  que  debía 
llevarse  adelante  la  guerra  sin  perder  mas  tiempo  en  vanas  negoeííd- 
cíones;  pero  el  representante  Cornejo  y  otros  de  los  nuevamente-;  m- 
lectos,  opinaban  por  la  paz  y  porque  se  pusiese  un  término'  cual- 
quiera á  las  desgracias  públicas  y  al  funesto  ejercicio  de  la  dicta- 
dura. Estos  últimos  obtuvieron  mayoría  en  la  sesión  de  21  de  Ene- 
ro, é  hicieron  adoptar  el  decreto  del  Presidente  de  o  de  Diciembre- 
que  había  desechado  el  Ejecutivo.  Este  acuerdo  se  puso  en  conoci- 
miento del  Gobierno  nacional,  haciéndole  saber  igualmente:  que  M 
Asamblea  del  Salvador  estaba  dispuesta  á  constituir  sus  comisiona- 
dos cerca  del  mismo  Gobierno  nacional,  ó  en  cualquiera  otro  praiiíot 
que  se  le  designase  y  en  donde  pudieran  verificarse,  sin  demora,,  las^ 
conferencias  conducentes  al  ajuste  de  la  paz.  El  Ejecutivo  fe^raK 
se  impuso  con  agrado  las  comunicaciones  de  la  Asamblea  salTa- 
doreña  y  las  contestó  en  términos  expresivos,  aceptando,  la  invita- 


(19)  Deceto  del  Presidente,  de  14  de  Febrero  de  1828— Gaceta  del  Gobierno  del  Estado;.. 
núm.  42— Actas  secretas  de  la  Legislatura  de  Guatemala,  de  los  dias  12,  13,  14  y  29  de  Fe- 
brero de  1828. 
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^•loTí  que  se  le  hacia  y    señalando  el  pueblo  de  .1  utiapa  jiara  la   i-eii- 
nion  de  los  coiriisionados.  Al  Jefe  de  la  fuerza  feíleral  de 
neft  se  le  comunicaron  órdenes  terminantes  ¡lam  que  »•' 
territorio  del  Salvador  y  se  abstuviese  de  todo  arto  h 
^dia  lí)  de  Febrero  en  que  debía  dai-se  principio  á  laí*  ntní 

La  Asamblea  de  Guatemala  trató  de  ing»*?  *•        '  • 

y  nombró  al  diputado  C  Manuel  Pavón  y  ; 
Estrada  para  que,  en  unión  de  los  cfjnilsionaíl 
Mayorga,  concurriesen  á  las  con'  '      ' 

lííiwidjr  que  esta  intenení-ion  sol- 
ía prontív  conclusión  de  los  tratad*»-  ti  lieni) 
4!oiiferencias,  cuahiuieni  difií'ulta<l 
-del  Estado  de  Guatemala:  tambirn  - 

te  Estado  trataba  de  ajustar  un  convenio  privado  con  el  del  tkilva* 
•diM'-e  indei)endientemente  del  Gobierno  "" 

-eííM;  último  se  embarazase  el  ajuste  drh .     . 

Pero  estas  miras,  manifestadas  públicamente,  estaban  en« 
'VianOi  con  lo  que  se  prevenía  á  los  c(>m¡si(>na<l<»s  en  ' 
¿^«íwetas;  según  ellas,    debia  exigirse  del  (it»b¡c*nn»  -.. 
^Ki pulsión  del  P.   Delgado  y  del  l)r.  Molina,  y  la  de  i 
fc^os  guatemaltecos  que  se  hablan  asi  lado  en  aquella  j 

Bai?taba  esto  último  para  imi)edir  <^1  a<*t ' :.-...^ 

f»ny  bien  cual  era  la  inüuencia  de  los  . 

i&K  operaciones  del  Vice-Jefe,  y  el  interés  que  teninu  ••n  «i 

liTitns*^  mientras  no  se  les  diesen  suli  '     *  i:is. 

Jjh  Asamblea  del    Salvador   se  i.  •n   m^K'Mirlon-* 

*»a  ti  de  Guatemala,  ixMxjue  esto  hubiera  »ido  lo  niiamu  qtit- 
mwvr  la  legitimidad  de  las  aut<»ridadfs  d«*  •         ^* 
-era  iLiU)  de  los  obji'los  con  qu«'  habiau  pi 
íiattados.  Sin  embargo,  en  la**  contestaoioneH  que  ni«Ml¡iin»i; 
imy  oíni  Iví'gislatum,  no  se  expivs<'i  d:! 
lándosi»  la  del  Salvador  á  decir  á  la  de  '  •  . 
graiüfi  ,su8  bueiias  disponicioiivs  nxprcfn 
grtu^rra^  prro  que  no  hnhivu 
j»J<xleraly  vo/i  este  <i*hia  //„,..,.. 
^jim  fif  (raiüba,  1^  liegislatum  de  <• 


PÚ\  Oacóta  federal  tlr  U  tic  Frbrifo  4»  llli*« 

<ai)OiuwtJt  drl  Oohimio  ilrt   i:»li« 

|{ll]  AcU  Mcrehí  át  Ui  Lvfíi^Ltlur*  «Ir  (imlMMAk.  ^ 
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te  110  sostener  una  competencia  desagradable  é  inoñciosa:  dio  órden^ 
á  sus  comisionados  x)ara  que  se  retirasen,  y  lo  participó  todo  al  Go- 
bierno salvadoreño,  haciéndole  responsable  de  los  nuevos  desastres, 
que  iba  á  producir  la  continuación  de  la  guerra. 

El  tiempo  que  se  perdió  en  estas  inútiles  contestaciones  lo  apro- 
vecharon los^  agentes  de  Prado  para  recabar  de  la  Legislatura  sal- 
vadoreña un  acuerdo  en  que  facultaba  al  Vice-Jefe  para  que  enten- 
diese, por  si  solo,  en  el  nombramiento  de  comisionados  y  en  todo  lo 
demás  relativo  á  la  negociación  iniciada.  Prado,  siempre  sumiso  á 
las  inspiraciones  de  los  hombres  que  le  dirigían,  y  que  no  estaban 
entonces  por  la  paz,  demoró  la  marcha  de  los  comisionados  y  varió 
arbitrariamente  el  lugar  y  el  dia  de  la  reunión:  en  lugar  de  Jutia- 
pa,  designó  la  hacienda  del  Guayacan,  que  estaba  mas  inmediata 
al  cuartel  general  de  Merino,  y  en  vez  del  15,  señaló  el  20  de  Pe- 
l)rero  para  que  se  diese  principio  á  las  conferencias.  Dio  por  moti- 
vo de  esta  intempestiva  variación,  la  necesidad  de  alejar  del  influ- 
jo de  las  armas  álos  negociadores  de  una  y  otra  parte;  proponiendo, 
que  en  caso  de  no  adoj^tarse  esta  medida,  se  replegaran  las  tropas 
nacionales  al  pueblo  de  Cuajiniquilapa,  imyíi  que  la  reunión  se  pu- 
diera veriñcar  en  el  primer  pueblo  designado. 

Mientras  que  Prado  daba  estos  pasos  para  entorpecer  la  negocia- 
ción, entre  Merino  y  el  Jefe  de  las  fuerzas  federales  se  cruzaban  re- 
clamaciones altaneras  y  procedimientos  indecorosos,  perpetrados- 
de  intento  para  entor]3ecerla  aun  mas.  En  el  ejército  salvadoreño  re- 
tuvieron con  engaños  á  un  individuo  de  la  comitiva  de  un  parla- 
mentario guatemalteco;  en  el  ejército  federal  silbaron  al  Capitán 
Xuila,  heraldo  de  Merino.  Las  mismas  esplicaciones  que  se  daban 
acerca  de  estas  ocurrencias  eran  otros  tantos  motivos  de  inculi^acio- 
c  nes  é  invectivas. 

La  afectada  lentitud  con  que  habia  procedido  Prado  en  todo  lo 
respectivo  á  las  negociaciones  pendientes,  la  arbitraria  variación  del. 
dia  y  lugar  de  las  conferencias,  las  proclamas  que  se  estaban  pu- 
blicando en  San  Salvador  en  oposición  á  los  tratad(js,  y  las  repeti- 
das amenazas  de  Merino,  anunciando  que  el  4  de  Marzo  estarla  ya 
posesionado  de  la  capital  de  la  Pepública:  todo  esto  convenció  al 
Vice-Presidente  de  que  seria  inútil  cuanto  se  hiciese  en  favor  de  la 
paz;  sin  embargo,  quiso  aun  aparentar  que  la  procuraba,  y  contes- 
tó al  Gobierno  salvadoreño:  que  habia  conferido  amplias  facultades 
al  Jeneral  en  Jefe  del  ejército  de  operaciones  para  que  en  cualquier 
punto  en  que  se  presentasen  los  comisionados  del  Salvador,  oyese 
sus  i)roposiciones  y  ajustase  la  j)x¿  (23);  pero  esto  no  era  mas  que 


[23]  Gaceta  del  Gobierno  de  Guatemala,  de  1'?  de   Marzo  de   1828— Manifiesto   del  Vice- 
Presidente,  d3  4  del  mismo  mes  y  año. 
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una  fmseología  ix)lítica  en  qne  se  dejaba  muy  bien  entrever,  qneya 

no  se  tenia  intención  alguna  de  llevar  al  cabo  el  acoinr»damiento: 

porque  el  Brigadier  Arzú,  que  se  h- "  »       '  '-      '  »  '     -'-    - 

obraba  en  todo  bajo  la  influencia  di*  ' 

la  continuación  de  la  gueiTa  se  tenian  retidas  pniel» 

de  desmentir,  él  misnif)  acalcaba  de  !  '      '     *       "• 

l)el  que  ])ublic6,  ]K)r  rvrir'llos  rlinv.  f 

(xuateinala  (24). 

Como  un  residtaai»  (it*  la  iiiiiiu-nria   «i' 
derarse  la  contestación  de  A r/ú  ala   in\ 

Vupiltepeque  los  comisionados  salvadon»no-  >aquin  San  Mar- 

tin y  Joíiquin  Guznian:  les  dijo,  qu«*  \ur 
pender  su  marcha  sino  eni  en  un   punt    .. 
<i  ejército  de  su  mando,  y  siempre  en  el  Ci> 
lia  participio  alguno  en  los  tnitadí>s  al  Jen» 

Kste  era  el  estado  de  las  negociaciones,  cu. 

lili,  después  de  haber  decampado  de  C'onguHí**»,  ñ 

trasladado  poco  después  de  la  asonada  de  .' 

rodeo  por  el  camino  de  YupiltcjxM^ue,  vade*'»  •  i  »   ia 

;í  la   dereclia  del  enemigo  y  sobre  la  via  recta  de  ^ 

el  ])ueblo  de  Clialchuapa,  de  la  comprensión  de 

tante  apenas  tres  leguas  de   A 'ni   ^     : 

riño.    Este  no  tomó  disposií'icm  .1  , 

les  en  su  marcha  6  paní  atacarlos  en  el  vado,  en  donde  hii 

<lo  fácil   derrotarlos,  ó  por  lo  menos,  T»- 

t logrado.  Pero  nada  ele  esto  se  hi/A»,  ¡m.' 

estaba  tan  segnn)  de  la  victoria  y   st»  h 

tan  desventajoso  de  los  jefes  gualemah' 

(•(isidad  de  adoj)tr!v  '•'.""••  .n.v  1.;  m.ih   r 

lies  de  la  guerra. 

"Kl  *Jí)  de  Febrero  Oí* uj)ó   .Viv.ii  el  puní 
Desde  allí  ofició  á  los  comisionados  de  !• 
les  paní  (pie  se  diesi^  )»rincipio  u  las  conft»i' 
1  i  dad  se  j>nict¡có  s<»lam«'nte  con  la  idea   ' 
iutencicmes  de  Ar/ú,  ó  j»ani  hablar  eon  i  •    ,  •    • 
Mayor,  enm  de  marchar  rápidanieiili»  H«»bn»  la  • 
dejando  á  ivtaguardia  n  .Merino  i^\\.    El  Atoltiii«ii<iitiit*tu«' 


1*24]   Dtaiiu  .1- OtuiiMUMLt 
l¡^\]  Moiiiorm«i 
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salvó  á  los  guatemaltecos  de  todos  los  inconvenientes  en  ([ue  los 
hubiera  envuelto  un  movimiento  tan  disparatado.  En  la  misma  no- 
che del  29  hizo  todos  sus  preparativos  para  atacarlos  á  la  madru- 
gada del  siguiente  dia. 

El  1.  ^de  Marzo,  al  rayar  los  primeros  crepúsculos,  tres  mil  sal- 
vadoreños, aguerridos  y  llenos  de  entusiasmo,  se  movieron  sobi'e 
los  guatemaltecos  que  no  les  cedian  en  número,  valor  ni  disciplina. 
A  las  7  de  la  mañana  ocuj^aban  ya  los  ejidos  de  Chalchuapa  sin 
que  los  federales  tuviesen  el  menor  conocimiento  de  su  aproxima- 
ción: tan  ágenos  estaban  de  recelar  un  ataque,  que  no  hablan  teni- 
do la  precaución  de  reforzar  sus  avanzadas,  y  todos  andaban  dis- 
persos por  el  petalo,  raÉirandose,  tomando  ¡el  almuerzo  ó  dando 
pienso  á  los  caballos.  Los  salvadoreños,  marchaban  en  tres  colum- 
nas, flanqueadas  por  la  caballería.  La  primera  embistió  de  frente 
á  una  avanzada  de  80  hombres  que  defendía  un  x^equeño  reducto 
to  á  la  entrada  del  x)neblo:  las  otras  dos  permanecieron  á  corta  dis- 
tancia esperando  órdenes  para  maniobrar  simultáneamente,  ó  ha- 
cer alguna  demostración  sobre  los  flancos  del  enemigo;  pero  Meri- 
no no  estaba  para  nada,  ni  su  cabezi,  tríistornada  con  los  vai)ores 
del  vino,  tenia  capacidad  para  tomar  esas  disposiciones  prontas  y 
oportunas  que  solo  puede  discurrir  el  genio  y  la  calma  en  el  dia  so- 
lemne de  una  batalla.  Toda  su  estrategia  se  redujo  á  hacer  marchar 
sus  columnas  de  frente  y  unas  en  pos  de  otras  sobre  los  fuegos  de 
un  enemigo  parapetado.  Mientras  que  Merino  agolpaba  todas  sus 
fuerzas  sobre  un  solo  i)unto  y  se  empeñaba  en  hacerlas  penetrar 
hasta  la  plaza,  por  una  calle  estrecha,  los  federales  tuvieron  el  tiem- 
})o  necesario  paia  volver  de  su  sorpresa  y  ponerse  todos  sobre  las 
armas.  Los  80  cazadores  que  hablan  sostenido  el  primer  choque 
de  los  salvadoreños  y  que  ya  estaban  á  punto  de  ser  arrollados,  so- 
corridos oportunamente  por  todo  el  resto  de  la  infantería,  tomaron 
á  su  vez  la  ofensiva  y  los  cargaron  con  ímpetu;  al  mismo  tiempo  la 
caballería,  desfilando  en  buen  orden  por  ambos  costados,  los  en- 
volvió comi3letamente.  Por  parte  de  los  salvadoreños,  nada  se  ha- 
cia para  impedir  estas  maniobras,  nada  i)ara  asegurarse  una  retira- 
da honrosa:  los  soldados  de  toda  arma  peleaban  confusamente  mez- 
clados, nadie  se  entendía  en  medio  de  tanto  desorden,  y  mientras 
algunos  se  batían  desesx:)eradamente,  otros  arrojaban  sus  ai'mas  y 
liuian  en  dispersión  bajo  la  espada  de  un  vencedor  implacable  que 
los  despedazaba  sin  piedad.  Las  hermosas  pampas  que  se  estienden 
desde  Chalchuapa  hasta  la  cordillera  de  montes  que  las  limitan  i)or 
el  Sur,  ijresentaron  esta  vez  el  mas  lastimoso  espect¿iculo.  Cerca  de 
600  salvadoreños  las  hablan  humedecido  con  su  sangre:  sus  cadá- 
veres tendidos  en  el  campo,  y  sus  equipages,  artillería  y  municio- 
nes, abandonadas  al  vencedor,  atestiguaban  lo  sangriento  de   aque- 
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lia  jornada.  En  ella,  á  nadie  se  di6  cuartel,  y  aun  líajo  !n  mi««Tna  en 
pa  del  Jeneral  se  acnchilló  á  los  rendidos.  Los  seni! 

ron  esta  insigne  victoria  con  muy  t -..iri--    .  .. 

tuvieron  consistió  solamente  ^n  ^l*" 
poces  heridos  í 27 1 .  • 

El  desastre  de  (  ' 
tos  sufiieron  los  1 ; 

cito  cuya  fonnacion  les  había  cost;: 
numeroso  y  el  mas  1>* 

entonces;  el  que  par*     :    .  ,    , 

clonándoles  un  triunfo  decisivo,  acababa  :i  un 

momento  se  habían   i>erdido  los  sn« 

esfuerzos  multiplicados  de  todo  el  ¡ 

dida  debe  considemrse  i)equeña  si  se  compara  con  1 
que  hubieni  teni<l(j  una  victoria  eu  aquellas  mi 
Entonces  la  República  hubiera  quedado  jí  ••  • ' 
ro,  cuyos  primeros  i)asos  no  le  hacian  muy  : 
inspirar  conlianza  para  lo  futuro:  los  liberalefí 
incensará  un  aventurero  a  fortu  ñadí),  y  que  :i 
de  no  haber  podido  vencer  .sino  á  la  soml>ra  d» 
buena  suerte  lo  dispuso  de  otro  modo,  y  la  derrota  ri- 
les prepar»')  triunfos  qu»*  solo  li 
brazo  do  los  estranos  tu\  í«'Sí«»m)  • 


[27]  Gaoet4i  del  Gobieru> 
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C^I^ITULO  DUODÉCIMO 


Efectos  que  produjo  cu  :^(/.jt   ^^'f/rcu/ur  / 
C//ff7r/¿uapa — El  ejército  f>er vil  se  pos 
del  Atajo  y  Milingo — Eniusiast 
mura  en  (Guatemala — Los  cerriles  * 
Salvador  y  son  rerl>'i-,uh.^     i,,rH.,,  i 
Arzú  á  los  saUadih 
de  Marzo — Prereneionvs  qur  j> 
Moiitúfar  y  otros  Jefes  sertih  - 
nos — Jilacau  el  c^iartel  general  d» 
Primeras  covfercneias  en  Estji 
uiinrjuez  sohre  /<an  Mif/uel    < 

JJn   dr  Qjfrlepn      ^fnnm^'  ry 

<  U    /' 

rsfr  .\, 

/xilío  i!' 
fHiüiciones  srducti/riis  t, 

/jOS  salriiduii  nt,M     \<,n 

Ksquilh  L 


Merino  iKM'inpn'miio  Mi  n 
vador,  sino  qu*»  lii/.o  un  \nH\\\'  . 

n\  (»ntnir  ú  aqiifUii  pla/Ji  jxir  el  montuueM  Jiu»  rainin«i  kM 

(íuannnal.  Esta  dftennlimclon  »lvó  los  w^uv^  aei  i^jíirlli»  }<iiltad(»* 


116  REVOLUCIONES 

reno,  que  de  lo  contrario  se  hubiera  disiDersado  enteramente  ó  pe- 
recido á  manos  del  vencedor  por  el  camino  de  Santa  Ana.  El  2  de 
Marzo,  por  la  noclie,  llegó  Merino  á  San  Salvador;  ya  le  liabia  x)re- 
cedido  la  noticia  de  su  dprrota.  Esta  nueva  fué  tan  sorprendente  y 
aterradora^  como  liabia  sido  inconsiderada  la  excesiva  confianza  que 
se  pusiera  en  aquel  Jeneral.  Todo  se  creia  perdido,  y  apenas  se  con- 
cebía posible  el  resistir  á  los  vencedores  de  Clialchuapa.  Pero  ni 
Prado  ni  sus  directores  se  dejaron  sobrecojer  del  temor  que  se  ha- 
bla apoderado  de  la  multitud:  la  inminencia  del  peligro  les  inspiró 
nueva  audacia  y  una  actividad  y  una  decisión  como  se  requería  en 
tan  difíciles  circunstancias.  En  un  momento  se  reorganizaron  y  ar- 
maron los  cuerpos  dispersos,  se  verificaron  nuevos  alistamientos, 
se  decretaron  préstamos  forzosos,  se  mandaron  recoger  las  platas  de 
las  iglesias  para  reducirlas  á  moneda  provisional;  y  todo  esto  se 
practicaba  con  una  prontitud  asombrosa,  y  reanimaba  el  valor  aba- 
tido y  el  ardor  republicano  de  los  salvadoreños. 

Con  todo,  el  Gobierno  aun  no  contaba  con  fuerzas  suficientes  pa- 
ra cubrir  la  estensa  linea  que  comprendía  el  Atajo,  Milingo  y  los 
demás  puntos  esteriores  de  la  ciudad.  Se  determinó,  pues,  concen- 
trarlas todas  á  la  plaza  de  armas  y  hacer  allí  una  resistencia  obsti- 
nada, resueltos  todos,  en  último  caso,  á  sepultarse  bajo  las  ruinas 
de  la  ciudad  y  á  vender  á  muy  alto  precio,  su  propio  vencimiento. 

No  era  menor  el  entusiasmo  con  que  los  vencedores  marchaban, 
ansiosos  de  recoger  dentro  del  recinto  mismo  de  San  Salvador  los 
últimos  frutos  de  la  victoria:  su  marcha  fué  tan  rápida,  que  al  ter- 
cero dia  después  de  la  jornada  de  Chalchuapa,  ya  se  hallaban  á  las 
puertas  de  San  Salvador.  Los  momentos  eran  decisivos,  y  si  los 
serviles  hubieran  obrado  con  tanta  resolución  como  prontitud,  aca- 
so, aunque  á  costa  de  mucha  sangre,  hubieran  podido  concluir  la 
campaña  con  la  rendición  de  aquella  plaza.  Pero  nunca  quisieroü 
persuadirse  de  lo  que  podian  las  afecciones  locales  entre  los  salva- 
doreños, y  los  fueron  á  acometer,  no  en  el  supuesto  de  que  encon- 
trarían una  resistencia  desesperada,  sino  en  la  confianza  de  que  so- 
lo se  haria  una  débil  oposición  á  su  marcha  triunfante. 

El  ejército  federal  marchaba  dividido  en  tres  cuerpos:  el  prime- 
ro mandado  por  el  Coronel  Montúfar,  el  segundo  por  el  Coronel 
Domínguez  y  el  tercero  por  el  Teniente  Coronel  Aycinena.  El  3  á 
medio  dia  ya  estaban  reunidos  todos  estos  cuerpos  en  Quezaltepe- 
que.  Alli  se  determinó  atacar  la  plaza  por  tres  puntos  diferentes:  el 
Jeneral  en  Jefe  con  la  segunda  división  tomó  su  camino  favorito 
del  Volcan,  Montúfar  se  dirigió  al  Atajo  y  Aycinena  á  Milingo.  Es- 
te plan,  desacertado  en  sí  mismo,  j)orque  sin  señalar  una  base  co- 
mún de  operaciones,  dividía  las  fuerzas  y  las  obligaba  á  obrar  á  lar- 
gas distancias  y  cortadas  por  montes  y  barrancos  impracticables, 
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lo  fué  atm  mucho  mas  j}ot  el  tiempo  y  modo  en  que  se  ejecntó.  Ar- 
zá  descendió  del  Volcan  sin  obstáculo  alguno,  y  al  anoeh* 
4,  se  hallo  en  frente  de  una  i»í' 
vadoreños  por  aquel  rumbo.  I 

tante  para  posesionarse  de  ella,  pues  coníí)  ya  se  ha  dicjio, 
vadoreños  estaban  resneltr>s  á  no  fK>-  en  su 

pero  esta  vez  volvió  á  suceder  lo  qu«*    ..    __:  un  ten 
poderó  de  la  división  de  Arzú  y  á  1í>s  j)rímeros  tiro- 
de  la  trinchera,  se  desbandó  y  retro^jradó  en  el    mayor  ti- 
hasta  Quezaltei)eque.  Kn  el  Atajo  y  Milingo  la  es<t»na  era  n...^.    . 
ferente.  El  señor  Montúfar  poco  ó  nada   tuvo  que  hncpr  inm  j«.fi«*- 
sionarse  de  la  primeni  de  estas  fortific^cioneí*,  ¡xir  la 

defendían,  lue<:^o  que  vieron  colocjido  ur       •'    •     '•  |a 

altura  de  Mariona,  que  dominaba  la  fon  i  en 

buen  orden  á  la  plaza,  dejando  inutilizadas  las  cinco  piexas  de  ar- 
tilleria  que  tenían  f-n  aquel  punto  y  en  el    '     y-^--  -  '    -     ». en- 

donado de  la  mi^mn  ni:!Tu»?fi  y  sin  ntu»  *••  .  i:t>- 

ta  de  sangre  ( 1 

Cuando  se  reciüiutjii  'tiiai'MiKi! 
ficaciones  del  Atajo  y  Milingo,  1.  ,  ^ 

la  guerra  estaba  terminada  enteramente  y  (consolidados  para  siem- 
pre sus  triunfos.  En  esta  i)ei         *  *  '  *•         ..ra  es- 
trepitosamente y  con  un  entu    -  la  capi- 
tal se  puso  en  movimiento  al  anochecer  del  8  de  Marzo:  por  todas 
las  calles  se  veian   cuadrillas  de  hombrías  y  aun  de  -  ^nag^ 
nadas  de  júbilo  y  dándose  n»cípro<*as  cnhoral)uenas:  »•*  par- 
tes resonaban  los  Víctores  á  la  causa  que  triunfal)»:  y  •  In- 
tervalos de  silencio  il  que  daba  lugar  el  estrueii 
ruidosas  salvas  de  coli- *        .:....   i...  .,..:i...    ►.          ...^  ,,. 
Sa7i  Sdlrftflor,  muera i                                                       I^*  '^ 
les  no  podían  dejar  de  distiugtiirse  en  una  ocasión  tan 
ya  <*mn  las  once   de  l:i         'y  í<>^  ,,      .    .  ^: 
iodavia  aturdían  al  v» .              .  con  su 

Aycinena  proclamó  al  pueblo  en  la  misma  miel  Mi- 

**  eos,  esclamaba,  1 1 

**  jército,  cubricndi • 

"  t¡lic4iciones  que  defendían  á  5<an  Salva»!  ^ixk  hura  w»  habrá 

'*  posesionado  de  la  plnz-n.  KM  >*  ah"nn»l  cam 

**  poen  que  las   huestes  vcnr  '»  ll.'iínl'Hiti  v 

**  proclaman  el  imiM*rio  de  la 


tA  fodorul  «U>  o  il«  Ma»¿  iI«  hSR,  bam.  Tv 
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''  mino  de  vuestros  sacrificios.  Ya  el  grito  de  alarma  no  os  connio- 
^'  verá  mas.  El  Ser  Supremo  vela  sobre  nosotros:  el  Dios  de  las  ba- 
^'  tallas  guia  nuestros  valientes  á  la  victoria  donde  quiera  que  pe- 
''  lean  (2).  « 

Tal  se  níanif estaba  en  aquellos  momentos  el  entusiasmo  del  par- 
tido vencedor,  y  el  regocijo  del  pueblo  guatemalteco  se  exhalaba 
en  mil  demostraciones,  creyendo  terminados  ya  sus  sacrificios  y  a- 
segurada  su  preponderancia  sobre  la  orgullosa  provincia  que  siem- 
pre se  la  liabia  disputado.  Entre  tanto,  los  hombres  encargados  de 
la  consumación  de  esta  obra  permanecían  en  una  inmovilidad  ines- 
plicable. 

El  señor  Montúfar,  en  el  parte  en  que  comunicó  la  ocux)acion  del 
Atajo  y  Milingo,  aseguraba  que  sus  guerrillas  se  estaban  ya  tiro- 
teando en  la  plaza,  á  donde  ]3ensaba  entrar  aquel  mismo  dia,  po?^ 
fuerza  d  sin  obstáculo  alguno  sino  lo  liaMa  (3).  Tal  era  la  seguri- 
dad con  que  se  espresaba  el  segundo  Jefe  del  ejército;  sin  embar- 
go, su  enfática  promesa  no  pasé  de  un  simple  anuncio;  y  cuando  en 
Gruatemala  se  le  creia  ya  enarbolando  el  estandarte  de  la  victoria 
en  la  capital  del  Salvador,  él  permanecia  inerte  en  el  pueblo  de  Me- 
jicanos sin  tomar  disposición  alguna,  ni  aun  siquiera  para  proteger 
en  su  retirada  al  Comandante  Aycinena  que  imprudentemente  se 
habia  acercado  á  la  plaza  con  una  pequeña  fuerza  y  habia  estado  á 
punto  de  ser  envuelto  j^or  los  salvadoreños.  El  señor  Montúfar  ha 
intentado  su  justificación  sobre  este  particular,  alegando  que  no 
debió  emprender  el  ataque  cuando  se  anunciaba  por  momentos  la 
llegada  del  Jeneral,  y  podia  pensarse  que  aventuraba  el  resultado 
por  usurparle  el  triunfo,  que  hasta  alli  era  debido  á  las  disposicio- 
nes del  mismo  Jeneral,  y  que  debia  asegurarse  por  la  superioridad 
de  sus  conocimientos  y  su  mayor  respetabilidad  (4).  Estas  conside- 
raciones, bastantes  para  acreditar  la  prudencia  del  señor  Montúfar, 
no  lo  han  sido  para  justificarle  ante  sus  partidarios,  que  hasta  el 
dia  atribuyen  su  ruina  y  vencimiento  á  las  irresoluciones  de  aquel 
Jefe,  á  quien  siempre  reputaron  como  alma  del  ejército. 

Después  de  su  marcha  retrógrada,  Arzú  tuvo  que  detenerse  dos 
días  en  Quezaltepeque  mientras  restablecía  su  salud,  bastante  alte- 
rada con  las  continuas  faenas  de  la  campaña,  nada  compatibles  con 
su  edad  sexagenaria.  Hasta  el  7  se  presentó  en  Mejicanos  y  aun 


[2]  Gaceta  exti-aordinaria  del  Gobierno  del  Estado  de  Guatemala,  9  de  Marzo  de  1828. 
[3]  Parte  oficial  de  5  de  Marzo  de  1828. 
[4]  Memoria  de  Jalapa,  piíg.  89. 
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permaneció  allí  cinco  (lias  en  la  mas  completa  ina<ri'»i. 
to,  quiso  pulsar  cuales  eran  las  dÍ8i>osiciones  déla   A- 
Salvador  respecto  de  la  paz,  y  se  dirigió  á  ella  con  e«te  objeto,  ase- 
gurando que  i)or  su  parte  estaba  dispuÉ*slo  á  entrar  ev. 

nes,  siempre  que  estas  se  concluyesen  en  el  térniino  bi^\      .     

ñas  horas  y  que  solo  interviniesen  en  ellas  hijos  de  Centro- Ainórica. 
Se  le  contestó  que  la  I^Jislatura  iba  á  delil>erar  i' 
sobre  sus  últimas  i)ropuestas  y  que,  ^'m   r-.r.l-.n/i    ^. 
lo  que  se  resolviese  acerca  de  ellas  (O 
El  11  reiteró  Arzú  sus  invitaciones  y  eut;i  iiiinniw  «t  Uu  uuit 

X)roclam a,  diri «¿riéndose  á   los  salvadoreños  y   anunci  -' 

no  aceptaban  la  paz,  muy  pronto   rerian  Mu/t  cascan 
nizas  y  sus  fortunas  destruidas.  Por  des^^^-ia, 

llegaron  á  realizarse  con  una  puntual/'    '  ' •   ' 

meses  que  ocu¡)ar(m  los  ser\*iles  á  M  _ 

corrían  en  todas  direcciones  el  Estado  del  Salvador,  Uevaron  a  t  • 

das  partes  el  pillage,  el  incendio  y  la  dHva.st;:  " 

horrores  los  infelices  habitantes  del  mismo  M^ 

cingo,   Aculhuaca,  Paleca,  Xejapa,  Ayustepeque,   San  Sebastian  y 

aun  los  de  los  mismos  arnd)ales  de  San  S:        " 

gares  convertidos  en  cenizas  y  sus  propit ........ 

der  de  una  soldadesca  desoladora  (0).  El  ndsmo  que  \^m\v 


[5]  Gacet4v  fedeml  do  2  de  Abril  de  1828,  núni.  7. 

[G]  Hablaudo  do  estos  doTOütactoiMt,  dice 
"  suponerse  que  el  iuceudio  de  estos  puthlos  iu>  ; 
'  tado  que  se  presentó  al   Gubioruo  do  San  Salvm.  .  ,    .    .  , 

¡i:iberse  oido  ú  los  mismos  pueblos  y  de  exagfrftrt©  rou  ti»d»»  rl  in: 
"  por  la  muerto  de  los  n^pituladiH  do  Mcjlt^noit.  el  monto  d«  to«Lui  1 
*•  dios  y  otras  causas,  se  liacin  subir  ú  \toco  v^xoi  d.-  h«  -.  hí.»  ::.il  i -.  *• 
"  Ha  en  casas,  cuyo  ralor,   con  pocos  oxccpcioncu. 
•'  Hos,  y  muchas  n^ 
•'  son  tan  baratos  •    ;      , 
"  de  los  indlRoniui,  conulan  '< 

*  ó  paja;  no  áebe  híu-.r  fu.  i  rrj«i%*rr  <•*>»»  .c^r.to.  ;.. 
-  poHOH.  Por  mipucsto  «lur  . .  ^  iín^f»Jtrj*.ín*-  ••»  r|  ^1 
.  •  barrió  do  TnhuyUípA  en  Síiut»  A                 i<i^ru*vii.i 

.•  ftcio  de  Mapilu]  .!   i.r         '.  ,,.  r^ »**»■'      -.-     .• 

**  trescioutoH  mil  ;  '  "^  UAmnmtnÉ^  «I©» 

♦  la  cosíi  do  Aycincna  tieno  tn  oqocl   EjiUmI**.  U  •  rxíplíík<W*  ifti»u 

•  malt.  •  ismo  Estado."  Al  ^  *  -  "^*'  «W  lo.  piK- 
bloH  hul .                    ol  uutor  dé  U  Moni  ifimm  bar» 
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excesos  no  pudo  ni  intento  negarlos,  j  los  confeso  paladinamente 
en  su  manifiesto  de  18  de  Marzo.  "Se  pinta  al  ejército  federal,  decia 
' '  Arzíi,  incendiando  los  j)neblos,  violando  la  honestidad  de  las  vír- 
''  genes  y  la  santidad  de  los  altares,  talando  los  campos  y  reduelen- 
'^  dolo  todo  6^^  i3olvo.  Esta  es,  en  efecto,  la  imagen  de  la  guerra;  j 
''  estos  son  los  males  que  los  gobernantes  sin  ]3atriotismo  atraen  so- 
'  •  bre  su  país.  Pero  el  Jefe  del  Estado  del  Salvador  sabrá  acaso,  que 
'*  para  tomar  una  ciudad  es  las  mas  veces  indisi^ensable  destruirla: 
''  todos  los  elementos  de  la  guerra  son  de  destrucción."  Otro  tanto 
afirmaba  en  la  nota,  que  con  fecha  19  del  mismo  mes,  dirigió  al  Yi- 
ce-Jefe  Prado.  En  ella,  desj)ues  de  hacer  una  reseña  de  todos  los 
males  que  hablan  causado  á  Guatemala  los  salvadoreños  (males  que 
ciertamente  no  eran  exagerados)  anadia,  hablando  en  general  de  to- 
da la  República:  los  oiageros  ohseriKtráii  en  ella  las  producciones-^ 
de  la  naturaleza;  pero  no  encontrarcín  á  los  lioinbres  que  las  cul- 
tivaron. ¡Que  triste  empeño  es  el  de  tener  que  transmitir  á  la  pos- 
teridad la  noticia  de  estos  síntomas  de  barbarie,  y  mas  triste  aun  la 
necesidad  de  recordar,  que  los  mismos  hombres  que  invocaban  en. 
su  auxilio  á  la  religión,  convirtieron  los  temiólos  en  salas  de  armas, 
y  se  sirvieron  de  la  cera  de  los  altares  para  el  alumbrado  de  la  tro- 
pa (7). 

No  se  crea  que  los  salvadoreños  estaban  exentos  de  las  faltas  a- 
troces  que  echaban  en  cara  á  sus  agresores:  ellos  también  hablan 
llevado  la  tala  y  el  saqueo  á  los  pueblos  de  Chiquimula  y  de  la 
costa  de  Escuintla:  ellos,  con  el  nombre  de  Montoneros^  hablan  de- 
vastado todas  las  haciendas  que  orla  el  Paz;  ellos  alguna  vez  azo- 
taron á  las  infelices  vivanderas  y  asesinaron  fríamente  á  los  disper- 
sos del  ejército  federal;  y  con  todos  estos  actos  de  verdadero  van- 
dalismo autorizaron  las  represalias  de  los  guatemaltecos. 


á  las  personas  no  debe  estimarse,  tanto  por  lo  que  es  en  si  mismo,  cnanto  por  las  circuns- 
tancias de  los  perjudicados;  y  que  no  es  lo  mismo  quitar  á  un  gran  propietario  la  milésima 
parte  de  su  fortuna,  que  privar  al  indigente  de  la  pequeña  fracción  que  formaba  la  suya: 
para  el  primero  la  pérdida  es  imperceptible;  al  segundo  lo  arruina  totalmente.  Pues  este 
era  precisamente  el  caso  de  los  pueblos  incendiados  en  el  Salvador:  cuanto  tenian,  tanto  les 
destruyeron.  Mas  si  el  citado  autor  pudo  olvidar  estas  consideraciones,  al  menos  no  debió- 
destruir  la  exactitud  de  su  cálculo,  excluyendo  de  él  todo  lo  que  las  tropas  serviles  tomaron 
y  arruinaron  en  las  haciendas  de  Prado,  San  Martin,  Delgado  y  Méndez,  y  en  las  de  o~ 
tros  propietarios  libéralas. 

[7]  Proclamas  de  Prado  de  25  de  Abril  y  7  de  Marzo  -Manifiesto  ds  Arzíi  de  18  de  Mar- 
zo—Gaceta federal  de  2  de  Abril  de  1828. 


i".  1 ;  1 «  A   t   r.  A  I  i .  A  j . . 
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Espiro  el  11  de  Marzo  sin  que  el  Gobierno  síü.c.,..-...  ;.  .  iüese  con- 
testación alguna  á  la  última  comunicación  de  Arzú.  «in  é^mhai^go  de 
que  este  la  habia  exigido  jjara  el  mismo  dia  impí  ite.  El 

12  salió  con  GOO  hombres  de  Mejicano^,  en  donde  na  -"'do 

su  cuartel  general,  y  se  acercó  á  la  plaza  ¡Kira  hacer  4.^  o- 

cimientos  sobre  el  estado  de  sus  fortificaciones:  creyendo  poder  sor- 
l)renderla,  cargó  sobre  las  primonis  r  '       '        1  ir  -•      ^  .  i,». 

garse,  y  penetró  á  lo   interior  de  hi  cit.  •      .  -í- 

Su  tropa  reconió  libremente  los  barrios  de  55an  Joíé  y  la  Pr- 
cion,  y  llevándolo  todo  á  sangre  y  f^i- 
ediiicios  contiguos  á  la  2)lazíi  de  arma- 
ticable  un  asalto  sobre  el  recinto  mismo  que  ocupaban  loa  si 
dejando  en  salvo  los  atrincheramientos.  La  si?' 
renos   no  podia  ser  mas  crítica:  aquel  dia.  -•  .      ..- 

aunque  sin  fundamento,  eiu  el  que  habían  lo  los  servi 

ni  demoler  la  ciudad  y  levantar  sobre  su-  u¿4 

en  que  se  leyese  esta  inscripción:  Aqxúfin  ... lal 

persuasión  y  resueltos  á  no  sobrevivir  á  la  ruina  de  su  capital,  los 
salvadoreños  opusieron  á  toda  la  furia  de  los  asaltantes  una  r«si?*- 
í encía  invencible  y  una  calma  imi)erturbable. 

YA  ataque  habia  comenzado  á  las  once  de  la  mafiana^  eran  ya  las 
cinco  y  media  de  la  tarde  y  la  victoria  aun  se  mantenía  inde«  i>a. 
Arzú  estaba   resuelto  á  pasar  la  nm-hr  •      '      ;       *  *    '  in  oru- 

l)ado  para  hacer  \w\  último  esfuerzo  al  -  .  1  ♦•^tn 

do  en  que  se  hallaba  el  mismo  Jeneral,  ni  el  ijue  tenían  sus  ¡ 
le  j)ermitieron   llevar  adelante  su    ;       '     '        *" 
inconsídeindamente,  combatiendo, 

ínfimo  soldado,  y  habia  añadido  á  esta  indiscreción  la  de  tonmr  |«»5 
único  alimento  algún  licor  del  (pie  se  habia  encot 
tos  ocui)ados:  asi  fué,  (pie  á   la  hora  indicadíi,  m-  : 
do  en  una  hamaca  y    rt*ducido  al  estado  de  la  mas  ix>mpleta  lm|io. 
tencia.  Kntn»   tanto,  sus  tropas  entn»gadas  li  leí 

júllage  y  la  embriaguez,  no  |M»nHaban  maw  qu« .-  .*  n*^ 

I  liarse.  Notamh)  los  sitiados  el  dt»s*'»nlen  qui»  reinalm  eniiv  Icm  hI- 
liadores,  hicieron  una  sali(hi  o|M>rluna  y  losdi^s:*;  li- 

licios  mas  c<mt¡guos  lí  la  pl:- '  mismn  r- 

vlni¡«'Uto  para  corlarlos  é  1  les  .huh  . 

<*anos,  lo  que  habrían  logrado  si  no  llega  en  est*»*  m« 

gundo  Jefe  del  ejt»n*ito  con  un  ¡í<Hlen>'*o  n^fti- - 


[H]  Prooliuim  :  <!•  AbrU  «k  1H«L 
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retirada  no  pudo  verificarse  en  orden  ni  sin  gran  precipitación.  En 
esta  refriega  perdieron  los  serviles  tres  de  sus  mejores  oficiales,  de 
40  á  50  soldados  muertos  y  gran  número  de  heridos.  La  plaza  tuvo 
sobre  treinta  de  estos  último^  y  doce  muertos,  comprendidos  en  e- 
llos  los  bravos  Ortiz  y  Somosa,  que  perecieron  peleando  con  un  va- 
lor heroico,  y  que  merecieron  por  esto  dar  su  nombre  á  las  trinche- 
ras de  la  Leona  y  Mongimlo  (9). 

El  éxito  desgraciado  del  ataque  del  12,  dejó  burladas  las  espe- 
ranzas que  los  jefes  del  ejército  servil  hablan  dado  á  las  autoridades 
de  Guatemala,  haciéndolas  creer,  que  la  pronta  rendición  de  San 
Salvador  era  inevitable.  Todo  el  disgusto  que  produce  una  esperan- 
za engañada  se  convirtió  contra  los  que  las  hablan  hecho  concebir 
tan  lisongeras,  solamente  para  dar  lugar  á  la  mas  amarga  decepción; 
y  desde  entonces  tuvo  principio  ese  susurro  sordo  que  no  cesó  du- 
rante la  revolución  y  que  aun,  todavía,  no  deja  de  oírse,  de  cuando 
en  cuando,  en  las  tertulias  de  la  capital:  susurro  nada  honroso  á  la 
reputación  de  los  oficiales  aristócratas  y  mucho  menos  aun  á  la  del 
segundo  Jefe  del  ejército.  Se  decía  que  este,  sin  mas  norte  en  sus 
operaciones  que  el  que  le  señalaban  sus  intereses  jjrivados  y  una 
ambición  mal  entendida,  prolongaba  de  intento  la  guerra  para  en- 
riquecerse en  ella  y  T)erpetuar  su  preponderancia;  y  aun  llegó  á  su- 
ponerse que  mantenía  inteligencias  con  Delgado  y  que  le  daba  avi- 
sos secretos:  suposición  estravagante  y  verdaderamente  absurda  que 
propagaban  los  mismos  adictos  á  San  Salvador  para  dar  nuevo  pá- 
bulo a  la  murmuración  y  poner  en  mas  desconcierto  á  los  serviles. 
Montúfar  y  los  de  su  séquito,  se  decia  continuamente,  lian  conver- 
tido la  presente  guerra  en  una  especulación  mercantil:  se  hacen 
ganancias  liasta  con  el  pohre  soldado,  á  quien  se  arranca  su  prest 
tendiéndole  á  precios  exorhitantes  los  efectos  que  sus  mismos  je- 
fes liacen  condAtcir  de  Guatemala:  ya  no  se  pelea  por  los  intereses 
de  un  partido,  se  combate  solo  por  el  engrandecimiento  de  cuatro 
familias.  I'ambien  se  aseguró  que  las  partidas  de  ganado  caballar 
y  vacuno  que  se  sacaban  de  las  haciendas  del  Salvador,  no  se  reser- 
vaban para  la  remonta,  ni  para  el  rancho  de  la  tropa,  sino  i)ara  en- 
grosar los  intereses  de  algunos  pocos  serviles;  y  hubo  quienes  ase- 
gurasen haber  visto  entrar  á  la  cai)ital  las  conductas  de  dinero  que 
los  de  Mejicanos  remitían  á  sus  familias.  De  estas  especies,  algunas  e- 
ran  absolutamente  falsas  y  otras  se  contaban  con  demasiada  exage- 
ración; sin  embargo,  á  fuerza  de  repetirse  se  hicieron  creer:  el  pro- 


[9]  Proclama  del  Vice-Jefe  del  Salvador  de   Í3  de  Marzo   de  1828— Ordenes  generales  dt 
Merino  de  14  del  mismo  mes  y  año. 
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pietario  entro  en  desconñanza  y  haílo  nuevo-  íu-.ií  ' 

ee  á  dar  los  contingentes  que  se  le  señalaban  en  h> 
zosos:  al  militar  se  le  hizo  temible  la  mansión  de  Mejicanos,  á  don- 
de solo  iba  á  encontrar  miseria  y  pejigros.  El  de«alientn       *  -~ 
tir  en  todo  el  Estado  de  Guatemala:  todos  comenzaron 
y  solo  los  que  estaban  fascinados  no  previeron,  desde  esta  época,  la 
próxima  caida  del  servilismo. 

Entre  tanto,  en  el  Estado  del  Salvador  se  multipHcalmn  cada  din 
mas  y  mas  los  elementos  de  resistencia,  y  aun  aquellos  pui' 
que  otras   veces  se  hablan  mantenido   :■    '  *         '  nle»,  á  '  .     . 

de  los  estragos  que  causaban  por  toda^.    ,  .;isor»-<.     '   - 

X>ertaron  de  su  letargo  y  coníeron  á  engrosarlas  filas  de  1 
dos.  No  habia  ti-anscurrido  un  mes,  desde  la  j' 

pa,    y  los  salvadoreños  que  se  hablan   visto  ani  ; .     ... 

tal  destrucción,  se  sintieron  bastante  aguerridos  j^ira  tomar  Li  •  '  • 
siva;  y  Marzo  que  los  hallo  encerrados  en  sus  tilttm<i^at^ 
mientos,  los  vio  tambion  nrrojnr^t-    f-  í'—'r^   ...i.^».  i... 
clones  de  Mejicanos. 

Apenas  pasaba  dia  sin  que  hubiese  algún  encuentro  mas  ó  iv 
serio  entre  las  tropas  de  uno  y  otro  bando,  y  eran   frer*:  -  • 
petidas  las  tentativas  que  se  hacian   por  una  y  otm   : 
salvadores  embestían  el  cuartel  general  de  los  siti 
se  echaban  sobre  la  ])]aza  y  asolaban  <"uant<>  i 
En  estas  continuas  alternativas  do  ataques  y  n- 
se  perdia  inútilmente  el  tiempo,  y  la  gnerra  tomalw  un  canícter  nías 
atroz.   Alguna  vez  el  vencedor  enarboló  en  ^ 
miembros  palpitantes  del  vencido:  otnu<  vt- 
lados  y  suspendidos  de  los  árboles,  en  las  ])ostnras  mas  i  • 

sas,  eran  el  objeto  del  escarnio  y  de  las  ^ 

Después  de  la  acción  del  12,  Prado  h...  . 
solo  en  <d  caso  de  que  el  ejército  federal  e\ 
Salvador,  en  el  termino  de  cuatrt)  dias,  vi' 
<!Íaci()nes  ])acíricas  (10);  no  obstante,  d  mal  .  > 
dieron  los   salvadoreños  al  cuartel  Jenenil  d»» 
Marzo,  y  en  que  fueron  i'ochaxados  con  gran 
golx^rnante  á  n^petir  sus   oTi 
mora  por  Ar/ú,  el  31  del  mis 

comisionados  en  la  casa  de  Ks<]uibel,  punt.  ^nin»  >; 

y  Sun  Salvador.  C(mcurr¡«»r<m  á  esta  r^uni 
los  (X\   José  María  Blanco,  Jmm  Manuel  i^ 
Alvarez  y  Doi-oteo  Vasconcelos;  y  |M»r  parte  de  Antii  1í*s  l*r.    Uils 


[10]  Comnnlwclon  oflciiU  del  OibUmo  drt  SAlmOor  dt  t3  d»  lUrto  d»  liW. 
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Batres,  Juan  de  Dios  Castro,  Agustín  Prado  y  José  Yaldes.  Ad- 
mitida como  base  del  acomodamiento  la  renovación  total  del  Con- 
greso y  Senado,  Vasconcelos  iDropuso  que  cesasen  las  hostilidades 
luego  que  estuviesen  firmados  los  tratados,  y  que  si  obtenían  la  ra- 
tificación del  Ejecutivo  federal,  el  ejército  evacuase  inmediatamen- 
te el  territorio  del  Salvador;  pretendía  también  que  la  renovación 
de  autoridades  se  hiciese  estensiva  al  Presidente  y  Yice-Presidente 
de  la  República.  El  C.  Batres  repuso,  que  según  sus  instrucciones, 
siem^Dre  que  en  los  tratados  se  exigiese  la  evacuación  del  territorio 
salvadoreño  por  la  fuerza  federal,  aquellos  debian  celebrarse  con 
los  comisionados  que  por  sí  mismo  nombrase  el  Více-Presidente: 
que  en  este  supuesto,  podían  diferírselas  conferencias  para  el  9  de 
Abril,  comprometiéndose  entre  tanto,  ambos  partidos,  á  no  come- 
ter ningún  acto  hostil  hasta  la  espiración  del  término  indicado.  Los 
comisionados  salvadoreños  representaron  los  inconvenientes  que  po- 
día ofrecer  cualquiera  tardanza,  y  lo  gravoso  que  seria  para  su  Go- 
bierno tener  que  mandar  de  nuevo  sus  apoderados  á  Jutiapa.  Con- 
sultado Arzú  sobre  las  dificultades  que  ofrecían  estos  preliminares^ 
contestó:  que  si  no  se  convenia  en  que  concurriesen  los  comisiona- 
dos del  Salvador  á  Jutiapa,  los  del  Gobierno  federal  concurrirían 
á  Esquibel,  pero  asociados  de  los  que  nombrase  el  Gobierno  parti- 
cular de  Guatemala,  que  tenia  un  derecho  indisputable  para  inter- 
venir en  la  negociación;  y  que  ademas  exigía,  que  entre  tanto  se  a- 
justaba  esta,  sus  tropas  pudiesen  situarse  en  los  pueblos  del  Salva- 
dor cuya  ocupación  les  conviniese.  El  empeño  que  resaltaba  en  es- 
tas condiciones  por  recabar  un  reconocimiento  implícito  á  favor  de 
las  autoridades  intrusas  de  Guatemala,  y  la  libertad  en  que  pre- 
teij^idia  quedar  Arzú  para  continuar  el  sitio  como  mejor  le  convinie- 
se, las  hacian  sumamente  onerosas,  6  por  mejor  decir,  destruían  to- 
da reciprocidad  en  los  tratados:  y  con  todo,  su  adopción  aun  no  ha- 
bría sido  bastante  para  concluir  un  ajuste  definitivo;  pues  aquel 
Jeneral,  conforme  á  sus  instrucciones  secretas,  no  estaba  autoriza- 
do para  entrar  por  acomodamiento  alguno  que  no  tuviese  por  re- 
quisito esencial  la  entrega  de  armas  y  ocupación  de  la  plaza.  Por 
supuesto,  la  simple  manifestación  de  semejantes  condiciones  bastó 
para  terminar  sin  éxito  las  primeras  conferencias  de  Esquibel:  á  las 
cuatro  de  la  tarde  del  mismo  día  31  se  separaron  los  comisionados, 
conviniendo  antes,  en  que  si  dentro  de  dos  horas  ninguna  de  las 
partes  reproducía  sus  proposiciones  con  alguna  modificación  que 
las  hiciese  admisibles,  se  tuviesen  por  rotas  las  hostilidades  en  el 
mismo  acto  (11). 


[11]  Acta  celebrada  en    Esquibel   el  31   de  Marzo    de  1828— Gaceta  federal  de    7  de 
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Con  esta  incidencia  se  terminó  el^nes  de  Marzo.  El  1.  ^  de  Abril, 
seiscientos  hombres  escogidos,  y  mandados  jior  el  Coronel  Domín- 
guez, salieron  de  Mejicanos  con  destino  á  San  ^" 
miento,  no  solo  ei*a  oportuno  sinf>  necesario,  y  I:  ^     i 

departamento  indispeasable  i>ara  jJbder  continuar  e!  sirio  y  privar 
á  los  sitiados  de  los  multiplicados  i»  "   '      il>:iii 

los  vsanvicentinos.  Si  se  hubiera  ejecu:  . . ra 

pidez  que  exigia  el  estado  de  las  operaciones,  habría  tenido  reclui- 
tados muy  desventajosos  resi)ecto  de  los  sal\ 

veces  se  complicaban  los  intereses  de  los  sei . ..      ,.    -    .....  ,- 

provecho  de  algunos  de  sus  individuos  á  la  causa  común  de  tí»do  el 
partido.  Esto  fué  lo  que  sucedió  entonces,  con.  ««nios  tnaH  a> 

delante. 

Pai*a  que  el  enemigo  no  pudiese  incomodar  en  su  luarclia  il  i ' 
minguez,  Ai*zíi  trató  de  mantenerlo  en  continua  alarma;  y  al  eí 

se  dio  orden  á  la  sección   de  tiradores  ]:  ^:- - 

frecuencia  á  la  plazii  é  luciese  .solire  ella  i 

venian.   A  la  madrugada  del  :i,  que  corres|)omlia  al  \  iemfsi  Nint«» 

de  aquel  ano,  el  Sargento  Mayor  V»'' 

logio  arrollar  una  de  las  avauzadas  . 

pequeña  ventaja,  penetró  temeniria mente  hasta  la  pía/  i* 

sentacion,  incendiando  y  talando  cuant» 

tos  de  su  sorpresa,  los  salvaíloreíios  car^ 

res,  les  hicieron  un  número  considerable  de  niuertOA  y  pri 
les  mataron  un  oficial  de  reputaciim  y  los  o) 
desorden  al  cuartel  general:  aca.so  también  * 
comi)letamente,  si  advertido  A i-zú,  no  hw  hubi 
retirada  colocando  algunos  cazjuloivs  sobi-e  laa  ailunu^  q». 
nanel  camino  de  Mejicanos. 

Merino,  desde  la  noche  anterior,   había  i*»niado  it»<bi> 
ciones  para  desalojar  íi  Ar/ú  durante  la  ausencia  «1 
lentndo  con  la  in«  '  i  ventaja  que  n-    '    '       " 

no  relardnr  ni    un  iie  el  alaqui»  v 

perioridad  que  le  daba  la  derrota  de  los  tirad» 
bian  incorporado  estos  al  m 
ivnos  coronaban  todas  las  alti 
salchichones  iban  descendiendo  suceMivanienle 
uientos  mas  vivo  el  combate.  El 
tos,  pero  con  esjMM'inlidad   ¡Mir  1       ,  . 
recian  mas  accesibles.   Este  ataque  dui 
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superior  disciplina  de  los  federales  y  su  mejor  artillería  inutiliza- 
ron todos  los  esfuerzos  de  los  salvadoreños:  estos  se  retiraron  en 
buen  orden,  conduciendo  un  gran  número  de  heridos  y  muertos;  el 
descalabro  de  los  federales  fué  también  de  alguna  consideración  (12). 
Al  siguiente  dia  de  este  ataque,  salió  de  la  plaza  el  Coronel  Me- 
rino con  una  división  poco  inferior  en  número  á  la  de  Domínguez.  En 
San  Vicente  debieron  encontrarse  estas  dos  divisiones,  pero  el  pri- 
mero de  estos  jefes  aceleró  su  marcha,  atravesó  el  Lempa  sin  obs- 
táculo alguno  y  se  internó  en  el  departamento  de  San  Miguel  antes 
de  que  pudiera  darle  alcance  Merino.  Este  se  obstinó  en  seguirle- 
los  pasos  y  se  avanzó  imprudentemente  hasta  el  pequeño  pueblo  de^ 
Helepa,  distante  37  leguas  de  San  Salvador.  Merino  se  hallaba  en 
medio  de  un  departamento  enemigo,  sin  esperanza  de  socorro  en  un 
caso  adverso,  y  espuesto  á  perecer  al  repasar  el  Lempa,  si  tenia 
que  hacerlo  á  consecuencia  de  algún  desastre;  sin  embargo,  el  13 
de  Abril  presentó  la  batalla  á  Domínguez  en  la  llanura  que  sepa- 
ra el  mencionado  pueblo  de  Helepa  del  de  Moncagua.  La  acción  no 
fué  reñida,  y  aunque  Merino  tuvo  que  ceder  el  campo  á  su  adver- 
sario, se  replegó  á  San  Vicente  con  muy  poca  pérdida  y  sin  ser  per- 
seguido (13).  Domínguez,  en  vez  de  marcear  sobre  las  huellas  de 
los  salvadoreños  para  desbaratarlos  en  el  Lsmpa  y  volver  á  ocupar 
San  Vicente,  se  situó  en  San  Miguel  y  se  obstinó  en  permanecer  a- 
lli:  ya  fuese  como  se  ha  dicho  por  no  desairar  las  súplicas  de  los 
propietarios  migueleños;  ya  por  el  pueril  empeño  de  hacer  por  sí 
solo  la  campaña  y  obrar  con  absoluta  independeneia;  ó  lo  que  es 
mas  creíble,  por  poner  á  cubierto  contra  las  incursiones  de  los  hon- 
durenos las  ricas  haciendas  que  tiene  en  aquel  departamento  la  ca- 
sa de  Aycinena,  á  quien  Domínguez  era  deudor  de  su  colocación  y 
sifs^jL^scensos,  y  con  la  cual  tal  vez  obraba  de  acuerdo. 

Por  este  tiempo,  se  presentó  en  la  escena  el  soldado  que  debia 
Jl*  marchitar  los  laureles  de  A/razola  y  de  Chalchuapa  y  que  iba  á  a- 
I  parecer  en  el  horizonte  de  la  revolución  como  un  meteoro  de  mal 
k,^  agüero  jjara  la  causa  que  sostenían  los  serviles.  Morazan  es  nativo 
de  Tegucigalpa  en  el  Estado  de  Honduras.  Su  talla,  su  físonomia  y 
I  sus  modales  anuncian  en  él  un  hombre  superior;  no  asi  su  voz,  cu- 
^  yo  metal  tiene  un  no  sé  qué  de  afeminamiento  y  afectación.  En  su 
V  carácter  se  nota  la  calma,  la  penetración  y  el  disimulo  de  un  perso- 
/     nage  nacido   para  dominar,  y  en  sus  manejos  se  ha  advertido,  al- 


(12)  Proclama  de  Prado  de  3  de  Abril  de  1828.  Parte  oficial  de  Arzú  del  mismo  dia. 

(13)  Proclama  de  Prado,  14  de  Abril  del  mismo  año. 
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gana  vez,  la  falta  de  rectitud  del  que  no  se  propone  con  eUos  sino\ 
su  propio  engrandecimiento  6  el  del  partido-:  !la.  La  in-  I 

trepidéz,  la  actividad  y  la  constancia  síju  en  «'l  r-iT.-<  f»sí  I 

como  la  cultura  de  su  entendimiento  y  su  t ;  n 

<}bra  de  su  estudio  privado  y  de  la  etevaciou  dtr  .  puen  en  I 

ninguna  carrera  ha  r-^^'l'^  '•••■"'ítros  ni  'V' ^"'•**s,    .  ' ..  ^  j.rimeras  o-  I 

cupacioiK^s  tampof"  masa  p  .  para  d*»*i:irn>l  lar  sus  ) 

talentos. 

Hasta  Jii<'p<K*a  ^'11  ijiM' >»•  »'Mm< » ••ii  i\.>».i'i«»  i.i  ¿»r'  .  . 

ras,   Morazan  todavía  <íra  un  lu)mbre  oscun>  y  t^ 
como  un  hábil  x>lumista,  con  cuyo  carácter  senia  en  ios  ju2ga<ius 
Comayagua.  Montúfar  le  atribuye  faltas  i  '  '   ' 

fio  de  estas  funciones  y  supone  también  4' 
D.  Juan  Lindo,  de  quien  fué  dependiente  en  un  almacén  de  coni- 
C^^  cío  (14),  i)ero  afirma  estas  (-       *      <in  ma^ 
apoyada  en  los  informes  (l<      . :.    ii»»mÍKo  i 
zan.  Se  le  ha  acusado  igualmente  de  liabers<í  enriquecida' 
volucion,  traduciendo  esta  fni.se  en  el 
empero,  qu»'  i'  ''"•'ili)acion  «•<  ••!  mtmi-. 
so  que  le  qu  iitni  el  '. 

fuerza  de  usarse  en  todos  tienqni?»  y  cuütni  l- 
do  engrandecerse.  Otras  faltas  ha  cometi<l*»  ^' 
les  la  historia  se  mostrará  seveni;  mas  res| 
buyen  de  un  modo  vago  y  solamente  por  los  q 

ofendidos,  ni  puede   ni  dc^^      •'  '  = '•    

tanií)Ofo  que  sean  ent^ímíif 

Si  ugativo  ni  lario,  Mumyjin. 

siouiulo  í;  la  gloria  mililur,  Jiu 
(le  ejercitar  sus  tn1«'Tií os  gueri' 
los  que  algunn  lian  aKniviadu.   H:i. 

biei 


testado  resptMuu«o  y  míiuí>o  a  !»♦  1 
pos  representativos  de  la  nación,  > 
circunstancias,  ha  sabido  nmuteni'r  la 
<-iéndolo  al  mismo  tiemín»  suave  y  a|R*itM  i»lo 

(\        ■      '     ^'     rfiiilas  <•  ^'    -  «uiil^tj^^*^  vi    ...„„„• 
v^^(;,  y  lo  II  MitA  Rumem  á  tcimar  . 

orgauizadun  del  KstadQ  de  H  \^\mm  poiK»  «i  ím  u|«r 
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lina  de  las  sillas  del  primer  Consejo  representativo  del  mismo  Esta- 
do. En  estos  puestos  confirmó  el  ventajoso  concexito  que  se  liabia 
formado  de  su  decisión  y  habilidad;  y  acaso  todas  sus  aspiraciones 
se  hubieran  limitado  á  conseguir  la  rex)utacion  que  proporciona  el 
diestro  desempeño  de  los  caígos  políticos,  si  la  guerra  no  hubiese 
abierto  un  campo  mas  dilatado  á  su  genio  emprendedor. 

Milla  era  el  hombre  á  quien  la  suerte  destinaba  para  poner  en  ac- 
ción al  enemigo  mas  grande  que  debia  levantarse  contra  el  partido 
servil.  Cuando  aquel  Jefe  estrechaba  el  sitio  de  Comayagua,  y  tenia 
reducidos  á  los  sitiados  á  mantenerse  con  almidón,  Herrera  hizo  sa- 
lir secretamente  dos  comisionados  para  que  le  trajesen  algunos  so- 
corros de  los  departamentos  vecinos.  Morazan  era  uno  de  estos  co- 
misionados, y  ya  liabia  logrado  reunir  200  hombres  y  se  disponía  á 
introducirlos  á  la  plaza,  cuando  una  x)artida  de  Milla  le  sorprendió 
en  la  hacienda  de  Madariaga  y  le  dispersó  toda  su  gente.  Este  re- 
ves  y  la  noticia  que  tuvo  de  la  rendición  de  Comayagua,  verificada 
12  días  después  de  su  salida  de  aquella  plaza,  lo  obligaron  á  reti- 
rarse á  Choluteca,  en  donde  se  reunió  con  el  Coronel  Ordoñez,  que 
acababa  de  llegar  con  algunas  tropas  del  Salvador;  23ero  un  inciden- 
te atroz  (^')  ocurrido  en  la  hacienda  llamada  el  Hato  grande,  lo  in- 
dispuso con  Ordoñez  y  lo  determinó  á  volverse  al  seno  de  su  fa- 
milia y  á  ponerse  bajo  la  protección  del  vencedor.  Con  este  propó- 
sito, escribió  á  Milla,  solicitando  pasaporte  y  garantías  para  su  per- 
sona y  los  que  le  acompañaban:  todo  le  fué  concedido  y  volvió  al 
pueblo  de  Ojojona,  en  donde  se  hallaban  sus  deudos.  Dos  días  des- 
pués de  su  llegada,  una  partida  de  tropa  cercó  su  alojamiento  y  lo 
extrajo  de  él  para  conducirlo  á  las  cárceles  de  Tegucigalpa.  Un  a- 
tropellamíento  tan  intemx)estívo  y  ejecutado  con  tan  manifiesta  vio- 
lación de  la  fé  pública,  llenó  de  indignación  á  Morazan,  y  le  hizo  pre- 
ver lo  que  debia  recelar  para  lo  sucesivo.  A  fin  de  substraerse  á  la 
suerte  que  se  le  destinaba,  y  que  sufrieron  otros  de  sus  compañe- 
ros, resolvió  evadirse  de  la  prisión,  á  todo  riesgo,  como  logró  veri- 
ficarlo veinte  días  después  de  su  encarcelamiento. 

Morazan  se  encaminó  á  San  Salvador  con  ánimo  de  unirse  á  sus 
defensores;  pero  estando  ya  en  San  Miguel,  llegó  á  sus  manos  una 
lista  de  proscriptos  que  lo  impuso  de  las  prevenciones  que  fermen- 
taban entre  el  populacho  salvadoreño  contra  todos  los  que  no  eran 
hijos  del  mismo  Estado.  Entonces  mudó  de  propósito  y  se  decidió  á 


[*]    El  asesinato  de  un  comerciante  esi)añol,    ejecutíido  por  los  oficiales  de  la  comitiva  de 
Ordoñez,  á  sangre  fria,  y  según  se  cree,  sin  mas  motivo  que  el  de  apoderarse  de  sus  bienes. 
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viajar.   LleiKj  de  esta  idea  paso  á  Chii^ndega,  pueblo  del  departa- 
mento de  León.  Allí   estaba  esperando  que  se  c-ai-enara  un  buqu»- 
que  debía  hacerse  á  la  vela   para  Méjico,  cuaníV    ^^    -'  el  C.  J.  Ma 
nano  Yidaurre,  comisionado  por  el  Gobierno  d  .  lor  para  tra- 

bajar en  la  x)acificacion  de  Nicaragua,  ^ste  encuentro  casual  ti  Jó  la 
suerte  de  Morazan,  y  acaso  también  la  de   toda  la   ft*  -    » '■         --• 
asoció  á  Yidaurre,  y  marchó  con  él  i>ara  la  capital  dea^ 
I)areciéndole  esta  una  coyuntura  favorable  i»ara  promov**: 
oion  de  Honduras.  Su  ])r(\sencia  i'u 
que  se  había  i)rometido:  Arguello  1 

so  á  sus  órdenes  una  x>equeria  fuerza,  compuesta  de  todo6  los  ofi- 
ciales y  soldados  que  se  le  habían  hecho  s'  * 

sion  á  Ordouez.  Con  estos  redrojos  de  lo  mu    -. . 

tenia  la  milicia  leonesa,  regresó  Morazan  á  la  Choluteca  y  pr- 
el  importante  triunfo  de  la  Trinidad. 
Vencedor  en  aquella  jornada  y  posesionado  de  Comayagu.. ..  ... 

de  ya  entró  ejerciendo  el  Poder  Ejecutivo  como  Consejero  mas  an- 
tiguo, su  ijrimer  cuidado  fué  el  de  wmvonir  y  reunir  á  la  .\ 

blea  y  demás  autoridades  di  ■'*•'  =  f)^^  Milla.    ^'- ......i;. 

medidas   conducentes  á  la  !•  ion  <!♦*  h>^ 

nales  del  Estado,   se  dedic<' 
fuerzas  que  debiau  marchar  ai  s  »< .. 

Estas  fuerzas  comenzaion  ¡i  move¡       ^  Vhrll  de  IHsfe^. 

y  su  primera  división  compuesta  de  400  hombres  y  mandada  ¡w»i 
el  ConmelC.  J.  A.  Mái  .     ,   .  .     .  ,     .        .. 

guel,  al  mismo  tiempo  «^ 

la  capital  do  aquel  departamento.  Este  J-  ••ncuen- 

los  hondurenos  con  fiierzas  sui  .  les  u: 

<'alabr()   a^irn  del  pueblo  de  (Ju ...a  y  !•»> 

hasta  Texiguat  (15).  Domínguez  hizoalirui 

lojarlos  de   aquel  punto;  mas  \ 

cJió  mano  de  las  artería^  '^"  ^  • 

mil  oíVecimientos  y  i»- 

nasen  la  causa  de  los  saivó 

nid(  »'cím  >ÍMrqueA  ,1  ■      i' 

<'¡niieníos  fh*  l>f>ni¡M. 

Cuand  1  jasaba  en  ' 

una  venta  ja  n<»fab|f   sobre  ! 
<ado  en  t-l  ptuiucño  puebb» 
tel  general  <le  los  sitiadores,  a  fin  «  a  num  ín  • 


(15)  Proclftini  (\o  VtAáo  t\o  Itf  tío  M«>t»    O*eolii  ftdmü  «W  5  «lo  Ma|0  dt  WWv 

Tono  IT. 
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í'iiencia,  y  sobre  todo,  con  la  idea  de  privarlos  del  agua  que  iban  á 
sacar  de  una  fuente  contigua  á  dicha  posición.  Arzu  no  sufrió  mu  - 
clio  tiempo  á  tan  incómodos  vecinos,  y  el  15  de  Abril  los  atacó  en 
persona,  primero  en  Cuscatancingo  y  en  seguida  en  Aculhuaca,  de 
donde  los  desalojó  causándolas  considerable  estrago  y  apoderándose 
de  una  partida  de  añiles  de  mas  de  doscientos  tercios;  también  les 
tomó  una  gran  cantidad  de  víveres,  cuya  falta  comenzaba  á  hacerse 
notal)le  en  el  cuartel  general  (16). 

Poco  des]3ues  de  este  contratiem^x),  los  salvadoreños  sufrieron  o- 
tro  en  la  hacienda  del  Socorro,  á  la  orilla  derecha  del  Lempa,  Satis- 
fecho Domínguez  con  haber  repelido  á  los  hondurenos  del  otro  lado 
del  Guascoran,  volvió  sobre  sus  pasos,  atravesó  otra  vez  el  Lem]m 
y  sorprendió  en  la  mencionada  hacienda  al  Capitán  Puches,  que  con 
trescientos  sanvicentinos  se  habia  situado  en  aquel  punto  para  X)ro- 
teger  el  paso  de  los  auxiliares  de  Honduras  ó  impedirlo  á  Domin- 
guez. 

Tan  rejietidos  golpes  hicieron  muy  crítica  la  situación  del  Gfobier- 
no  salvadoreño.  En  dos  meses  de  continuas  refriegas,  la  guarnición 
de  la  plaza  habia  perdido  un  gran  número  de  brazos,  habia  visto  pe- 
recer á  algunos  de  sus  mas  valientes  oñciales  y  desertar  á  otros,  e- 
migrados  guatemaltecos  (17),  que  ae  hablan  acogido  cobardemente 
al  indulto  con  qu3  los  convidó  la  Legislatura  intrusa  en  su  decretí> 
de  31  de  Marzo  del  año  de  28.  Aumentaba  el  desaliento  que  produ- 
cían estos  contratiempos,  la  falsa  nueva  de  que  las  tropas  hondure- 
nas se  hablan  reunido  con  las  de  Donnnguez  (18).  Si  se  hubieran  sa- 
bido aprovechar  estos  momentos,  y  aquel  Jefe,  reincorporándose  al 
cuartel  general  con  los  mil  hombres  que  habia  reclutado  en  San  Mi- 
guel hubiera  casi  triplicado  las  fuerzas  de  los  sitiadores,  la  plaza  tai 
'vez  habria  sucumbido  á  un  asalto  general;  mas  es  improbable  el 
que  se  hubiera  rendido  por  capitulación,  como  lo  aíirma  el  autor  de 
la  Memoria  de  Jalapa.  Las  cosas,  empero,  debían  pasar  de  otro  mo- 
do. Domínguez,  ñjo  en  San  Miguel  por  los  motivos  que  hemos  indi- 
cado, no  se  resolvió  á  regresar  á  Mejicanos  ni  el  Jeneral  en  Jefe  des- 
plegaba la  energía  necesaria  para  olJigarlo  á  obedece»':  fatigaba  al 


(IG)  Gacetíi  federal  de  2  de  Mayo  de  1828. 

[17]  Los  ce.  Teniente  Coronel,  Toribio  Argueta,  Ciipit;ines,  Juan  Mendizabal  y  Manueí 
Herrarte— Ayudantes,  Manuel  Carrascosa  y  Santos  Cabrera— Teniente  Rafael  Belches  y 
Subteniente  Ignacio  Pinto— (Véase  la  Criceía  del  Gobierno  del  Estado  de  Guatemala  de  ]*-^ 
y  O  de  Mayo  de  1828). 

(18)  Gaceta  del  Gobierno  de  Estado  de  Guatemala  de  23   de  Abril  de  1828. 
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Gobierno  federal  con  sus  repetidas  consultas  cuando  debia  mandar 
y  ejecutar  i)or  si  mismo;  y  se  adormecía  en  sus  eternas  irresolufií»- 
nes  cuando  se  necesitaba  maA  decis  aas  prontitud  en  In- 

niobras  de  la  guerra.  ^ 

A  pesar  de  los  apuros  en  que  se  hallaba  el  Gobiemp  salvadore?^#\ 
había  resuelto  no  tentar  de  nuevo  la  vía  de  las  negociación 

veces  comenzadas  y  tantas  veces  intf'mimpid:'     ' 

gradable;  pero  los  empeños  y  ])ei*suasiones  de  1  >' 

inducirlo  á  reiterar  un  paso,  que  en  aquellas  circunsianciaH,  n 
debilidad  de  parte  del  que  lo  daba  y  debía  acalorar  mas  í 
siones  de  los  sei'viles.   Con    fecháis  d^  Abril  st»  diriirió   i 
í).   Manuel   Montúfar,  invitándole  f»ntrensta  ctmfidencml  ^ 

instándole  para   qn*^  en!]>lí'as»' t.   '  .•     ,         -      ,  ^^ 

parte  de  los   guíitemalteí'<»s  no  -      ^  ':t 

terminación  de  la  guerra.   Mont ufar  contestó  en  lo»  t^miin< 
políticos,  prestándose  íí  las   insinnacií)n«'s   d»*   ^'  ' 
obsequiar  sus  descosen  torio   aquello  á  que  ai  -: 

La  reunión  se  verificó  "gunda  vez,  en  la  < 

en  los  dias  19  y  20  del  propio  mes  de  Abril.  T)»^  •  u 

conipania  del   C.  Juan  Manuel   K'.<lri'ni..7^  á    .  .  v- 

jaofeso,  para  que  moderase  la  con«:  ncia  n  .  i 

narse  su  asociado.    Mcrntúfar  concurrió  »»n  un 
Agustín  Prado,  ex-Ministro  de  Aycínena,  su   i-,,, 
no  de  sus  ])rincii)ales  agentes  en  el  ejénMto.   I^i  c 
iinnente  amistosa  y  no  tuvo  ningún  cnnícíer  oficial:  en 

tólaigamente  sobre  los  males  de  la  gue: '    * 

urgente  ne<'esidad  de  concluirla  ]K>r  n  r 

ruinar  á  los  pueblos;  ma«  no  pudieron  pon  • 

elección  de  estos  medios.  L-  *  .  ^ 

te  no  tenían  pro])Uesta  algí        .  .    .  \ 

mitir  las  que  se  les  presentasen,  si  prr»viameii; 
lanlias  en j)aces  de  díís\ 
(hado  la   infiiicciim  de  i.i  ::   ^ 
todo  caso,  la   entrega  de  arma 
consid(M*:irse  como  con<l' 

(riu-aron  rebatir  <»stns  in;.i .   , 

contniidas  H  la  adopción   del  decreto  !^| 

Presidenta  y  Vice-Pi-esident»*  d«»  la    I  m 

gran  jurado  (pie  conocí»-  •  '••  '    '-  -  '•  '  • 

gU(Mra.  Kxigiau  tambiei. 

(ie  amnistía  á  favor  de  todos  los  qt 

su(vsos  políticos,  y  que  sc^  acor'-  i—i- 

mi,  situando  las  fuiu-xjis  de  q:.  y  d<» 

mas  puntos  fronterl/.«»s.   Con  rHsjierK'  ino  que  debia  tbinw  .i 


132  REVOLUCIONES 

la  guarnición  del  Salvador,  nada  se  decia. 

Semejantes  propuestas  eran  muclio  mas  avanzadas  que  las  que  se 
liabian  presentado  el  31  de  Marzo;  y  es  claro,  que  si  aquellas  se  ha- 
blan tenido  por  inadmisibles,  estas  debian  serlo  aun  muclio  mas. 
Así  lo  manifestó  Montúfar,  áeclarando  francamente,  que  no  podían 
ser  de  su  aprobación  las  medidas  que  tendiesen  á  entorpecer  las  o- 
peraciones  militares;  pero  que  sin  embargo,  se  empeñaría  con  el  Je- 
neral  para  que  recabase  del  Vice-Presidente  el  nombramiento  de 
un  comisionado,  que  con  absoluta  independencia  del  ejército  y  con 
amplias  facultades  entendiese  en  el  arreglo  de  los  tratados:  y  en  e- 
fecto,  cumplió  religiosamente  su  palabra,  redactando  por  sí  mismo  la 
nota  que  se  dirigió  al  Gobierno  federal  y  produjo  el  nombramiento 
del  Ledo.  C.  Manuel  Pavón.  Este  nombramiento  se  hizo  únicamen- 
te por  no  desatender  las  instancias  del  Jeneral  en  Jefe,  pero  en  nin- 
gún concepto  porque  se  creyese  útil,  ni  menos  por  deferencia  á  los 
deseos  del  G-obierno  salvadoreño  (19). 

El  7  de  Junio  llegó  á  Esquive!  el  comisionado  Pavón,  y  en  el  ac- 
to, exhibió  a  Delgado,  que  lo  era  por  parte  de  San  Salvador,  un 
proyecto  que  contenía  los  puntos  á  c|ue  debía  circunscribirse  lá  dis- 
cusión conforme  á  las  instrucciones  de  sa  Gobierno  comitente.  La- 
discusión  comenzó  el  mismo  día  y  se  x:)rolongó  hasta  el  12,  en  que  se 
tuvo  x)or  concluida,  y  por  acordados  los  artículos  que  pueden  ver- 
se literalmente  en  el  documento  número  8.  Muchos  de  estos  artícu- 
los se  contraían,  en  sustancia,  á  los  mismos  puntos  que  alternati- 
vamente se  habían  proj)uesto  y  desechado,  en  conferencias  anterio- 
res, sobre  adopción  del  decreto  de  Diciembre,  desmembración  del 
departamento  de  Sonsonate,  sometimiento  de  las  autoridades  del 
^'Salvador  al  Gobierno  nacional,  etc. ;  y  ademas  se  convenia  en  que 
una  Dieta,  compuesta  de  dos  representantes  por  cada  Estado,  se 
reuniese  en  Santa  Ana  para  ocuparse  de  la  renovación  de  las  auto- 
ridades nacionales  y  cumx:)limiento  de  las  disposiciones  del  decreto 
de  Diciembre;  ó  si  lo  tenía  por  conveniente,  para  preparar  los  tra- 
bajos y  espedir  la  convocatoria  de  un  Congreso  estraordinarío  y  am- 
pliamente autorizado  para  perfeccionar  la  Constitución  y  reorga- 
nizar de  nuevo  la  Hepública.  Se  convenia  así  mismo  'en  que  la  guar- 
nición del  Salvador  se  incorporase  al  ejército  federal  para  entrar  de 
paz  a  la  capital  del  Estado.  Respecto  de  los  emigrados  g-uatemalte- 
cos  y  desertores  de  las  banderas  de  la  federación,  se  ajustó  un  con- 
venio adicional,  ofreciendo  á  los  primeros  la  mediación  del  Gobier- 
no nacional  x)ara  que  el  de  Guatemala  les  permitiese  volver  á  sus 


[19]  Gaceta  federc\l  de  22  de  Abril  y  2  de  Mayo  de  828— Memoria  de  Ja'apa,  pág  95. 
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hogares,  sin  ser  molestados  por  sus  opiniones  políticas:  á  los  segun- 
dos, se  les  permitió  su  licencia  absoluta  y  pasaporte  para  fuera  de 
la  República  sino  querían  someterse  al  fallo  de  un  consejo  de  guer- 
ra; es  decir,  que  se  les  negaba  el  agna  y  el  fueL^o  n  s**  1»^  brindaba 
con  el  cadalso  y  los  presidios.  , 

Tales  eran  las  príncipales  dis;  -.n  los  tra- 
tados de  Esquivel.  No  era  i)osiL. . un  modo 

mas  ventajoso  á  los  serviles,  ni  mas  humillante  y  veigonzoso  para 
los  salvadoreños:  todo  lo  oneroso  estaba  de  ]iarte  de  estos,  todo  lo 
útil  de  i)arte  de  aquellos.  Las  autoridades  de  (^uatenT*^"  '- "serva- 
han  su  inepondenincia,  sus  armas  y  su  ejército;  las  fni.  fias  lo 

perdían  todo,  y  debian  añadir  á  este  oprobio  el  de  entregar  por  sí 
mismas  su  capital,  y  el  mas  grande  aun  de  salir  al  encuentro  del 
vencedor  para  servirle   de  trofeo  en  su   entrada  triunfal.    Ija  I>i»-tn 
de  Santa  Ana  era  una  cosa  algo  peor  que  el  Congreso  de  Coj' 
(pie.  y  el  proyecto  de  perfeccionar  la   ('        '       '  '  '      iuini> 

tan  estensas  como  las  que   habian    ♦•til  H»  de 

Octubre. 

El  Gobierno  salvador(»ñ(»,  qu»  -^is 

propuestas,  que  parecían  mas  r;i ...,...,.: ,.,.,,  .  le 

su  comisionado,  sin  oponer  mayor  dificultad  y  con  to<l  ^ 

traciones  de  la  sinceridad  y  de  la  buena  fé.    No  pue<!  ;«• 

esta  aceptación  fuese  solamente  obi*a  de  la<  '•- .n.^.^^-.' 

bidas  de  Delgado;  porque,  aunque  este  .•<• 

del  tenor  de  sus  instrucciones  (20),  hablaba  i 

gobernantes,  y  los  agentes  de  Pi*ado  st*  ni:i'** 

(úones  de  Esquivel   infonnámhrse,  puní<»  \ 

ventilaba  y  acordaba  en  las  conferencias.  Kl  mismo  1>  ''n  uu^ 

iiiauifiesto  que  publico  después  ([v  ^    '  '*'     '  ^     " 

])l¡('aba  los  motivos  que  lo  liabian   <       . 

(conveniencia,  sin  que  niulie  se  levantase  pam  nrgillrle  de 

(•ion    con  las  iiií<'ncion(\s  del    (Job! 

(Ies])reci6,  cuando  ll(»g6  el  caso  de  i; 

Esta  debia  otorgarse  por  las  díxs  parttís  ront !  -lO 

¡M^rentorio  d(M)cho  dins.  El  VicePivsi.'  i  ai  mumcnio  aán 

alt(;nir  ninguno  de  los  i)untos  aconlad-  ;  pr^WItMIte  oSci6 

el  20  al  Gobierno  del  Salvador  pora  que  .se  ver  I  miigv  á^  Ub 

nitificaciones.    De.sde  la  vísix^ni,  Pmdo  habla  h«H'Uo  redactar  un  a- 


120]  Acuerdo  del  Vic«<Jeib  «Ul  Salvador  4»6  d»  Joalo  d«  IOS. 
£21]  Vt'tuie  rl  MnniAMito  do  I)el|pi<lo  d*  17  d*  ioato  di  MML 
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cuerdo  secreto  que  rej)robaba  los  artículos  mas  esenciales  del  con- 
venio, modificaba  otros,  que  lo  eran  también,  y  solamente  ratifica- 
ba nueve  de  los  menos  interesantes.  Sin  embargo,  contestó  la  nota 
del  comisionado  federal,  asegurando:  que  iJor  j) arte  del  GoMerno 
salvadoreño  no  lidbía  incorúoenienie  en  que  se  'mrificase  el  cange 
á  las  9  de  la  mañana  del  siguiente  dia.  A  la  hora  señalada,  se  i^yq- 
sentó  Pavón  en  Esquí vel,  en  la  inteligencia  de  que  ya  solo  se  ten- 
dría que  proceder  á  las  simples  ritualidades  del  cange;  y  en  tal  su- 
puesto, exhibió  los  documentos  que  atestaban  la  ratificación  de  su 
Oobierno,  exigiendo  que  le  fuesen  presentados  en  el  acto  los  que 
debían  acreditar  la  del  Yice-Jefe  del  Salvador.  Delgado,  desenten- 
diéndose del  verdadero  y  único  objeto  de  la  reunión,  y  sin  contes- 
tar directamente  á  las  interpelaciones  del  comisionado  federal,  co- 
menzó á  promover  nuevas  discusiones  sobre  los  puntos  ya  acorda- 
dos, y  á  suscitar  dificultades  que  estaban  ya  allanadas  ó  tal  vez,  de 
intento,  se  habían  callado  al  tiempo  de  las  conferencias  para  ha- 
cerlas valer  á  la  hora  de  la  ratificación.  Sorprendido  de  semejante 
conducta,  Pavón  se  despidió  inmediatamente,  asegurando,  que  si 
en  todo  el  dia  22  no  se  le  daba  una  contestación  satisfactoria,  se  tu- 
viesen por  concluidas  las  negociaciones  y  por  rotas  las  hostilidades 
desde  las  seis  de  la  tarde  del  mismo  dia  (22). 

El  Gobierno  del  Salvador  dio  la  contestación  que  se  le  exigía,  in- 
sertando el  acuerdo  de  que  ya  se  ha  hecho  mérito,  y  corre  entre 
los  documentos  de  este  volumen  bajo  el  número  9.  Estaba  contraí- 
da a  alegar:  que  los  tratados  no  llenaban  los  objetos  con  que  se 
habían  promovido  y  dejaban  vacíos  que  necesariamente  debían  pro- 
ducir nuevas  dudas  y  contestaciones:  que  al  Estado  del  Salvador 
se  le  despojaba  de  la  soberanía  é  independencia  que  le  estaban  con- 
^cedidas  por  la  ley  fundamental,  y  se  le  reducía  á  la  triste  condición 
de  una  provincia  conquistada.  Se  alegaba  también  de  inconstitu- 
cionalidad  contra  los  artículos  que  se  referían  á  la  organización  y 
atribuciones  de  la  Dieta;  y  se  argüía  de  falta  de  reciprocidad  res- 
pecto de  las  disposiciones  que  arreglaban  la  suerte  futura  de  los  e- 
mígrados  y  proscriptos  de  uno  y  otro  Estado  contendiente. 

Estas  observaciones,  muy  fundadas  si  se  hubieran  propuesto  du- 
rante los  seis  días  de  las  conferencias,  no  podían  serlo  cuando  ya 
solo  se  presentaban  con  la  mal  disfrazada  idea  de  prolongar  la  tre- 
gua para  tener  tiempo  de  mejorar  el  estado  de  la  plaza,  y  darlo 
también  para  que  Morazan  adelantase  sus  operaciones  en  San  Mi- 


[22J  Minifiesto  dsl  V.  P.  Beltraneiia  da  l'^  de  Julio  de  828:  documentos  númerOvS   6,  8,  10, 
11  y  12— Gaceta   federal  de  8  del  mismo  mes  y  año. 
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giiel.  Lc)s  directores  de  San  Salvador  lo*^raron  en  ])arte  sns  miras. 
lK>rqne  durante  la  tre<^ua  rex>ai*aron  las  forritifaciones  de  la  plaz:)  »* 
hicieron  salir  alíTunas  ])artidas  á  f< 
boca;  i^ero  han  dejado  coTisionadrí 
rosa  á  su  administracioi. 

Se  ha  quendo  cohonestiii  la  <  ••! 

Sidvador  durante  las  últimas  c(.:...   ,    ..    ,  ,.     t 

!er  los  compromisos  de  que  se  hallaba  rodeado  |x>r  partt* 

niiíTi'ados  ^guatemaltecos,  y  la  mala  di*-' 

]>uel)lo  respecto  de  todo  lo  que  st»  habia  ..j  .  ...    ... 

ferencias.  Es  verdad  que  estaba  á  puntí)  de  una  las- 

que algunos  barrios  se  habían  ya  ])ronunciado  abieri:  «a 

los  tratados,  que  otros  estaban  dispuestos   á  hacer  •  in 

luego  como  se  die.sen  á  luz;  mas  aun  cuando  los   ni:  '►• 

hierno  salvadoreño  no  hubiesen  sido  la  «-ansa  inus 
ta  fennentacion,  ;qut»  escusa  seria  ba-stant-    '  — 
de  la  noUx  de  falsedad  en  «pie  incurrieni,  a^  le 

sn  representante  consentir  y  aun  desear  lo  que  serretnnHfnie  cmibo- 
tía  y  estaba  di.s))uest<)  lí  desechar í 

Se  ha  dicho  taml)ien,  que  aunque  los  salvadoreños  s*»  ht: 
allanado  á  todo,  y  ratilicado  y  cumplido  los  tratados  coní 
íenoi- litei-al.  h)s  serviles  no  .st-  ;    "    '  '  ^  • 

el  cumplimiento  de  aquellas  di-,  ,  :^ 

ñas  y  derechos  de  los  gobernantes  del  Salvador.  Se  cita 
de  esta  su])osicion,    un  decreto  iuq>re<o  q'i  a 

nos,  sobre  la  me.sa  de  Mimtíifar,  datado  en      ....     .-  ,  -   ,  ni 

promulgarlo  en  el   acto  de  la  ocu|»acion  de  la  plaxn.  de.  »\m 

sí>metidají  un  régimen  militar,  así  como  *  •♦^ 

blos  del    Estado,  hasta  tanto  que  se  verílh..  ,  '• 

la  Renública:  mas  hasta  ahoni  no  s<»  me  ha  n\ 
immental. 


C^I^ITULO  DECIMOTKRC  I  < ) 


Proyectos  de  Arce  contra  loa  sertíles—Eximhhn  del  Teuien! 
ronel  C.   Carlos  tkilazar:  de  Riaera  CaJtezas:  de  Perké- 

pretende  Tolrer  al  ejercido  déla  PresI"       '       •••••• 

dente  se  resiste  á  entregar  el  mando— A. 

al  Estado  del  Salfiad^or —  Vejaciones  que  sufre  ei' 

intenta.  cstai>^         r  r:  -  ■  ■   ■       -  *  - 

desecliasus  pi    -  , 

—Diferentes  encuentros  entre  las  tropas  de  Mtj 
f)adoreños— Batalla  d4i  (hialcho—Morazan  en  Stué  Mhfhrí 


Da  unión  de  Arce  con  losscrciles,  se  ha  dicho  en  ol  primer  «tii-í 

tulí)  (le  í^ste  volumen,  //" 
mentada.  I  n  ht  <ii'jnnii ti' 

formado  - '        '•       '  ¡a  tener 

hio  dv  lúa  iiiisiiiiiü  initrisca  qnv  A' 

hechos  ivferidoM  hasta  aíjuí,  han  n  ;.. ..     . .  .^  ;. 

tnd  de  esta  ohservarion;  Uw  qu«»  van  á  punfitnliznnM* 
dnm  á  toda  luz. 

Lne^o  ipK»  Al»  «•,  ¿i  i  t.ii-«.  i  m.  n»  i.i  «i-  i-  —  .tji'  .. 
Uígislatuní  intnisíi,  n*si^ó  t»!  mando  en  el  \. 
tiro  á  la  Anticua  (tuat«»nmln,  á  prer«»xtode  n>«fnMt»rf»r  f»n  mltui.  }»• 
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ro  Goii  el  verdadero  designio  de  avocarse  con  los  liberales,  residen- 
tes en  aquella  ciudad,  y  fomentar  la  reacción  que  se  estaba  x)repa- 
rando  secretamente  en  el  departamento  de  Sacatepequez.  Tan  gran- 
de era  la  mudanza  que  liabian  sufrido  los  intereses  y  las  opiniones 
de  Arce,  que  jba  á  buscar  apoyo  en  los  mismos  á  quienes  Labia  per- 
seguido, para  combatir  á  los  que  él  acababa  de  armar  del  poder  y 
de  la  fuerza. 

En  la  Antigua  germinaban  secretamente,  mas  que  en  ningún  otro 
punto  del  Estado,  las  opiniones  liberales;  y  todos  aquellos  que  no 
liabian  podido  concurrir  á  San  Salvador  á  sostener  la  causa  que  les 
era  común  con  los  salvadoreños,  se  mantenían  allí  ocultos,  y  fomen- 
taban por  bajo  una  reacción.  El  Dr.  Galvez  era  el  director  y  el  orá- 
culo de  los  liberales  de  la  Antigua,  cuya  ciudad  se  le  liabia  señala- 
do por  cárcel.  Los  serviles  no  ignoraban  los  manejos  de  Galvez,  jie- 
ro  no  podian  nacerle  ningún  cargo  fundado  y  le  miraban  siempre 
con  cierta  consideración  debida  á  sus  antiguas  conexiones  con  las 
familias;  sin  embargo,  para  deshacerse  de  él,  le  nombraron  Secre- 
tario de  una  legación  extraordinaria  cerca  del  Gobierno  mejicano: 
pero  esta  misión  no  llegó  á  tener  efecto  y  Galvez  continuo  con  mas 
empeño  en  sus  maniobras  subterráneas. 

Con  este  sugeto  se  avoco  Arce:  le  descubrió  sus  islanes,  y  procu- 
ró comiDlicarle  en  ellos:  i)ero  Galvez  no  quiso  comprometerse  ex- 
presamente, Mzo  ofrecimientos  vagos,  y  lo  mismo  hicieron  otros  li- 
berales; porque  desconfiaban  de  él,  conocían  la  personalidad  de  sus 
miras  y  no  veian  la  menor  probabilidad  de  un  buen  éxito. 

De  acuerdo  con  el  Presidente  y  como  consecuencia  del  complot 
de  la  Antigua,  el  Teniente  Coronel  C.  Carlos  Salazar  (uno  de  los  po- 
eos  liberales  que  hablan  permanecido  adictos  á  Arce)  preparaba  en 
la  Nueva  Guatemala  una  conspiración.  Para  este  efecto,  se  liabia 
puesto  en  contacto  con  el  Senador  Barrundia,  con  el  ex-Ministro  I- 
barra  y  otros  liberales  residentes  en  la  capital:  obraba  también  en 
combinación  con  los  extrangeros  Perks  y  Terrelonge;  mas  el  prim;- 
ro  de  estos,  que  parecía  destinado  á  hacer  que  abortasen  todos  los 
planes  del  Presidente,  denunció  á  Salazar  cuando  ai3enas  habla*  co- 
menzado á  formalizar  su  empresa.  Aycinena  lo  mandó  prender  al 
instante,  y  económicamente  acordó  su  estrañamiento  del  Estado,  de 
cuyo  territorio  lo  hizo  salir  por  la  via  de  Chiapas:  sin  hacerle  si- 
quiera un  interrogatorio,  porque  se  temia  acaso  sus  resultados. 

Por  este  tiemj)o,  por  la  misma  via  de  Chiapas,  salió  esj)atriado  el 
Ledo.  C.  Antonio  Rivera  Cabezas,  á  quien  acababa  de  aprehender- 
se en  Jocotan,  caminando  con  pasaporte  falso  y  con  dirección  al  Es- 
tado de  Honduras,  á  donde  iba  probablemente  á  ejercer  su  apostola- 
do en  favor  de  la  causa  liberal.  Todos  creían  que  á  Rivera  se  le  tenia 
reservada  una  suerte  igual  á  la  de  Pierzon  y  Yelasquez,  porque  era 
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uno  de  los  comprendidos  en  la  pioscñiK-ion  de  Murz/iy,  i^to 
se  condujo,  esta  vez,  con  una  ixjHtica  mas  huniana,  y  e<; .  -.        - 
decreto  conmutándole  la  pena  de  último  suplicio  en  un  estranamipn 
to  por  tiem^Kj  indeterminado.  • 

No  valió  á  Perks  su  delación,  y  .>..  .  ........ * 

hizo  odioso  á  todos  los  partidos.  Ayeinena  lo  mandó  j 
virtud  de  una  reclamación  que  hizo  la  Asíimblea 
habérsele  abierto  unos  pliegos  que  le  remitía   la  d«    ;.... 
sospecho  que  Perks  era  el  autor  de  este  atentado,  y  al  m»- 
ba  á  entender  así  el  sello  que  a¡>arecia  en  la«  comun¡< 

tas  y  era  el  mismo  de  que  había  usado  n    ■    '  ^ * 

neralato.   En  consecuem-in.   sf»  ncf^rd»'»  - 

marchar  para  los  puert' 

Este  desgraciado  intri.iíaiiU'  vmMua  iiiii"ia'  i 

llepública,  según  se   i)resumió,  ccm  intrnrír.n  .' 

entre  los  salvadoreños:  su  mala  estn^ll 

Leau.s  en  ocasión  (pie  aípiella  comarca  cc^taba  ay. 

dores,  á  cuyas  manos  x>ercci6  [i). 

Poco  antes  de  estas  ocuiTencias,  Arce  habla  hecho  aUriii 
tivas  indirectas  para  recobi-ar  el  mando;  después  lo  r»-  .1 

mente  y  con  instancia.  Su  ¡netension  era  legal,  ¡lero  n  =»' 

mas  impolítica   ni  mas  estemporénea.    íComo  pudo  ii. 
se  le  restituiría  al  ejercicio  del  poder  cuando  ya  >• 

do  sus  tramas  secretas  y  sus  intení   *  " ••*'^'    ■■ 

teí  Beltrauena  le  címtestó,  l>or  prin 

/<>  rii  devolcerle  el  inand'O  lucffo  qi¡ 

(la  y  la  It aliase  coiifonuc  con  su 

nuevo  i)ara  que  se  esplicara   cMm  «i 

vez,  negándose  á  despu'enderse  del   Gobierno,  . 

delicadeza  y  honor  )w  le  i> 

parecer  poco  oportunas  y  >    . 

autoridad  seyvn  la  Von^iilucion  y  h . 

n  soliiciím  no  em  obni  de'       na:  i-l  i  i» 

c<mtrario;  pero  los  que  le  vu i  le  h»«  í«  •  i 

el  seno  nn»<mo  de  la  «'aiiilal,  y  la»  aut« 

zan  I  II  sepa  nielen  del  [«ctu  fetleruiiv 


[  l  ]  Orden  de  U  Aiwmblt'o  »!«  UuutnimU  iW  ü»  «U  V<h 
<le  IHSH    Memoria  do  Ja1>« 

[2]  AcuordoH  de  1»  y  «a  «W  Abril  <  = 
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Arce  volviese  al  desempeño  de  la  Presidencia  (3). 

A  este  desaire  debia  añadirse  el  ultraje.  Arce,  viendo  que  su  x>re- 
sencia  era  enteramente  inútil  y  aun  sospechosa  en  Gfuatemala,  y  que 
todos  sus  planes  se  hablan  desconcertado  en  esta  capital,  tomó  el 
camino  de  San^Salvador  con  ánimo  de  ir  á  ensayar  allá  nuevos  pro- 
yectos. Un  español  advenedizo  (el  Capitán  D.  Juan  Monge)  recor- 
ría aquel  camino  con  una  partida  de  caballería  y  con  órdenes  de 
Aycinena  para  detener  á  todo  el  que  marchase  sin  pasaporte.  Mon- 
ge se  juntó  con  Arce  en  Cuaginiquilapa,  en  donde  pudo  exigirle  el 
pasaporte  sin  causarle  mayores  atrasos  ni  vejaciones  indebidas;  pe- 
10  no  quiso  hacerlo  así,  sino  que  se  adelantó  con  su  partida  hasta 
el  jparage  nombrado  El  Guapinol,  é  hizo  cubrir  todos  los  caminos 
X)or  donde  podia  pasar  el  Presidente.  En  aquel  punto  le  cortó  el  pa- 
so y  lo  obligó  a  detenerse  en  una  infeliz  choza  hasta  que  le  llegó  uií 
salvoconducto  de  Guatemala;  ¡Qué  contraste  j)resenta  esta  situación 
de  Arce  con  la  que  tuviera  poco  después  de  la  victoria  de  Arrazola: 
el  orgulloso  Presidente^  como  ha  dicho  una  pluma  maestra,  el  que 
liCíbia  sido  el  genio  tutelar  de  su  facción,  se  veía  peregrinando^ 
despreciado  de  todos  los  partidos  y  ultrajado  por  un  aventurera 
sin  nombre. 

Este  ultraje  hirió  vivamente  á  Arce:  él  lo  reclamó  con  vehemen- 
cia y  exhaló  toda  la  indignación  de  su  alma  en  el  manifiesto  que 
dio  á  luz  en  Santa  Ana  el  13  de  Junio.  Su  cólera  la  desahogó  prin- 
cipalmente contra  los  españoles  europeos,  por  haber  sido  uno  de  e- 
llos  el  que  le  habia  insultado.  "Los  españoles,  decia,  viven  entre 
"  nosotros  casi  lo  mismo  que  en  tiemjDo  de  Carlos  TV.  Ellos  obtie- 
''  nen  los  empleos:  ellos  influyen  en  los  negocios;  y  ellos  se  condu- 
*•  cen  con  un  engreimiento  insoportable.  Son  varias  las  veces 
"  que  los  centro-americanos  han  sido  insultados  por  los  españo- 
"  les,  y  ya  no  es  posible  disimular  este  oprobio. . .  .Yo  he  mirado 
''  los  semblantes  de  algunos,  espresando  los  sentimientos  de  su  al- 
''  ma  después  de  una  función  sangrienta,  en  que  el  campo  quedó 
*'  cubierto  de  cadáveres;  mientras  el  centro-americano  ha  arrojado 
''  el  laurel  de  la  victoria,  enternecido  porque  lo  consiguió  á  costa  de 
"  su  prox3Ía  sangre.  Si  España  invadiera  nuestro  país,  encontrarla 
"  en  él  cooperadores,  si  antes  no  se  toman  las  debidas  providencias 
"  con  unos  hombres  que  no  quieren  olvidar  que  mandaron  en  Amé- 
'•  rica,  y  que  los  obedecimos. . .  .Yo  soy  una  esperiencia  que  debe 
•'  excitar  la  previsión  de  todo  centro-americano,  y  convencerle:  que 
"  nadie  puede  estar  seguro  de  vejaciones,  cuando  el  Presidente  de 


[3]  Memoria  de  Jalapa,  púg.  97. 
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"  la  República  es  vejado Excito,  pues,  á  los  pueblos  de  mi  jjtí- 

*  tria:  para  que  oportunamente  pongan  á  cubierto  del  genio  malófíc* . 
^'  sus  dereclios  y  sus  personas. — Y  si  no  ;que  se  os»  '  -  .1  de 

"  Centro -América  I  ¡Que  se  esterilice  esta  fecunda  i-  .^      sobiv 

*'  ella  se  desplome  el  firmamento,  y  fos  abismos  la  jra^uen^  ante> 
"  que  la  infamen  mas  los  eínyañolea! 

Un  atentado  tan  escandaloso  como  el  qut-  >At  acababa  de  ejecutar 
en  el  Guapinol,  y  que  dejo  sin  escarmiento  la  autoridad  llamada  ú 
castigarlo,  no  podia  menos  de  aumentar,  como  en  efé^-to  aunient«'>. 
el  descrédito  de  los  serviles.  El  se  liabia   iieri>etiiido  en  la   »-'^.  .t. 
del  primer  Magistrado  de  la  República,  y  la  (ífensii  debía 
como  hecha  á  toda  la  nación. 

Luego  que  llego  á  Santa  Aun,  Aive  >»  j..,^.,  . ,»  i-i.».  i-;.  ■  ■.. 
gado  y  con  los  gobernantes  del  Salvador.  Sus  planes  omn  % : 
pretendía  establecerse  en  aquella  capital  y  declarar  « 

llí  el  Gobierno  nacional:  repetir  inmedi: *       ^   ' 

Diciembre  y  mandar  al  mismo  tiemi)o  «^ 
tilidades:  en  el  supuesto,  de  qiw  si  el  ejército  acantonado  en 
canos,  6  el  Estado  de  Guatemala,  no  rec(»i;  '    '  ;*  •» 

te   de  la  República,  ó  se  obstinaban  en  c«<i  U 

sostendría,  por  sí  mismo,  á  la  cabeza  de  los  sjüvadoreFios  y  á  nom 
bre  de  la  Federación  (4).  '*Este  proyecto,  (1*        '  *'  la 

"  (pág.  89),  i)odia  únicamente  calmar  las  u: 

"  tidos  y  poner  término  á  las  calamidades  públiins.   6  ju 
''  inteiTencion  de  las  armas  paní  resta  ^ 

*' tenia  una  medida  aprobada  ix)r  las..-.; 

*'  que  no  pudieran,  sin  incurrir  en  una  falta  in 

"  y  porque  habiendo  la  Asamblea  de  aquel 

'*  feccion   de   los  jefes  militares,    que  en  .' 

"  Perks  y  desconocieron  al  Gobierno  Supi- 

'*  habiendo  así  mismo  negádoseme  el  mando  con  i' 

"  creto  de  14  de  Febrero,  en  cuya  virtn  '  '       *  - 

*' el  V'ice-Presidente,  renacíala  admihi 

"  Estado  de  los  de  la  Union  donde  yo  hiciese  a¡> 

'*  con  arreglo  á  la  Constiln»  i       '    '     *V 

"  persistir  en  la  confusión  i  , 

"  mirlos  por  la  fuerza  hasta  qne  depusiesen  sua  ihiuIvcn 

''  centrándose  en  la  ley." 

Estos  planea 'l.'<binibmba;.   ..  ,  iimern  vinia  y  unirh 
ci-eer  que  la  i  ¡  i  de  Arce  en  San  Salvador,  |uoduciria  una  al 


[4]  Memoria  jastiñcAtivA  tte  Ano,  piff.  W. 
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tei^cion  favorable  en  el  estado  de  las  cosas.  Para  acabar  de  aluci- 
nar á  los  salvadoreños,  el  Presidente  ofreció  presentarse  en  compa- 
fiia  de  varios  oficiales  de  crédito,  que  le  eran  personalmente  adictos, 
y  atraerse  á  otros  de  los  mas  distinguidos  del  ejército.  Delgado  era 
el  que  tomaba  mas  empeña  porque  se  aceptasen  las  j)ropuestas  de 
Arce,  é  hizo  lío  pocos  esfuerzos  para  comprometer  al  Yice-Jefe  á  que 
tu\dese  una  entrevista  con  aquel;  pero  nada  pudo  conseguirse,  j^or- 
que  Morazan,  á  quien  se  mandó  consultar  sobre  el  j)articular,  se  o- 
puso  á  semejante  resolución,  que  también  combatieron  el  Ministro 
Vasconcelos,  Rodríguez  y  casi  todos  los  emigrados  guatemaltecos. 
La  entrevista,  pues,  no  llegó  á  verificarse,  ni  Arce  quiso  ]3asar  á 
San  Salvador,  como  se  lo  proponía  Prado;  x^orque  estaba  en  la  inte- 
ligencia, de  que  solo  se  le  llamaba  para  encomendarle  el  mando  mi- 
litar de  la  plaza,  sobre  lo  cual  acaso  se  le  informó  con  poca  verdad. 

En  esta  persuasión  y  alucinado  siempre  con  sus  planes,  Arce  lia 
l)rorumpido  en  exclamaciones  injuriosas  contra  Prado  porque  no 
los  adoptó,  y  por  esto  mismo  lo  lia  llamado  imbécil  é  incapaz  de 
ííombinacion  alguna  racional.  Montúfar  se  lia  tomado  el  trabajo  de 
vindicar  al  Yice-Jefe  salvadoreño  y  de  rebatir  las  suposiciones  del 
Presidente. 

''  Es  iDreciso  confesar,  dice  Montúfar,  que  el  Yice-Jefe  del  Salva- 
^'  dor,  en  las  circunstancias  difíciles  en  que  se  hallaba,  obró  de  un 
"  modo  honroso  á  la  consecuencia  de  sus  j)rincipios  y  conveniente 
'  •  á  sus  i>ropios  intereses.  El  plan  propuesto  por  Arce  los  comj^lica- 
''  ba:  era  preciso,  después  de  haberse  trabajado  joara  hacerlo  odioso 
•'  y  enagenaiie  el  afecto  de  sus  paisanos,  trabajar  en  sentido  con- 
•'  trario  en  una  guerra  popular:  era  preciso  combinar  los  odios  de 
''  los  que  en  Honduras  habían  tomado  las  armas  contra  el  Presiden- 
''  te,  y  exponerse  á  las  divisiones  interiores  que  debia  producir  el 
' '  aparecimiento  á  la  cabeza  del  Gobierno  y  de  las  tropas,  del  mismo 
* '  hombre  á  quien  se  iba  á  derribar  de  la  silla  presidencial,  y  que 
'  •  había  abatido  á  los  salvadoreños,  que  todavía  estaban  con  las  ar- 
''  mas  en  la  mano.  Pero  aun  había  otro  inconveniente,  ; querrían  los 
''  salvadoreños  dividirla  gloria  y  los  resultados  de  ella,  en  caso 
''  de  vencer,  con  el  mismo  hombre  que  los  había  combatido,  cuyo 
''mando  les  era  temible,  ycontriquién  principalmente  se  había 
''  dirigido  la  insurrección?  ;En  Guatemala  se  habría  reconocido  este 
'*  Gobierno,  por  el  partido  que  triunfaba  y  i3or  el  que  estaba  ven- 
*'  cidoí  Es  seguro  que  no:  que  la  guerra  habría  seguido,  y  que  Pra- 
'*  do  obró  con  acierto  en  no  admitir  el  yjlan  del  Presidente  (f))." 


;5)  Memoria  de  Jalapa,  pág.  98. 
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Aunque  los  serviles  no  estaban  impuestos  en  todos  los  lionueno- 
res  de  la  composición  de  Arce  con  los  salvadoreños,  sabían  lo  tes- 
tante para  no  dudar  que  se  fraguaba  algd  contra  ♦" 
cuencia  tomaron  las  precauciones  que  exirrin    *?ti  < 
tos  á  usar  de  la  fuerza,  en  caso  necesai^  ai^Mlenune  de  la 

persona  misma  del  Presidente;  de  man«T;u  *    * 

nes  de  este  se  hubieran  adoptado  en  Snn  ^ 
nos  los  habrían  destilado  á  golpe  segur- 

Cuando  estas  cosas  pasaban  entre  Ar<«-  y  »•!   ' 
dor,  en  San  Miguel  los  serviles  nianclialKín  >n 
asesinato:   digo  asesinato,  porque  sin  dnd:! 
capital  ejecutada  sin  las  fórnudas  Irgides.    KI 

habia  concitado  contra  sí  todo  el  odio  y  lasde^    

vadoreuos:  estos  ya  no  velan  en  él  al  Jefe  que  les  li: 

conducirlos  victoriosos  hasta  la  capital  d»»  la  \l 

venturero  inexperto  que  los  nabia  ¡perdido  en  < 

ba  de  comi)rometerlos  en  Aculhuaca.  Desojún:: 

procesar  i)or  el  mismo  Gobierno  que  poco  ante»   le  Iwbta  cvi 

de  honores.  Merino  í1''     ••    '-m-:  :   ••  ••  ♦ '  ,->    '  • 


[•]  Este  capítulo  (inoda  siu  tonnimir.    Kl  smn  i  a  <\\\v  -••  *l  ,\  a     •  :>«  rú  >j   r.,'a  . 

•  n  Sjín  Migiicl.    Sin  embnrgo,  se  cortA  la   iwmi  iu*<  míctes»»'  iW  r©Ulo  tlr    .•.. 

silamiento  de  Merino.  £1  Dr.  Mon tufar  llena  inte  melota  «1  prBMrlooK»  il    »  otr»  ;c°.; 
Lidft  "Revoluciones  de  Centro-América."— Nofa  do  k»  EdÍloi««. 
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La  Asamblea  Lejislativa  del  K^iJwlotU*  itimt«»ni:! 

1.  ^ — Que  es  un  deber  constitucional  »"•-'"  '••• 
peto  y  obediencia  á  las  autoridades  y  f 

2.  ^  — Que  el  desempeño  de  este  deber,  de  que  ]»• 

(íia  del  régimen  federal,  seria  ilusí^rin      • 

liaccion: 

:J.  <=^— Que  la  conservación  de  la  lil)ertAd  del  i^  de  la» 

palabi-a,  de  la  escritura  y  d»*  la  impronta,  ♦    ' 
los  delitos  que  deprimeii  el  uso  de  esta  g.i 
trumento'de  la  subversión  y  tnistonio  delonlen 

40 — Qn(»  el  castigo  de  estos  delitos,   c<»i      •    •      '  .-» 

que  ellos  propenden  á  destruir,  y  nst»gura  1    .  *^ 

l)los,  que  solo  se  consen'a  |X)r  la  sumisión  á  l:i  y  el  n»i 

las  autoridades: 

5.^     Queeldecn;    :.     imnlstlíi,  que  hn  wiVMÜd..  .*<tn  lejUbtn- 
ra,  daria  lugar  a  nuevos  tnwtornoa,  si  no  se»  \  »|*»rtnna 

mente  los'nuHlios  de  i)recaverlos; 

DKCHKTA: 

autoridad  de  los  Píxlei-es  supi»  ^^  ^^^ 

teiTitorio.  Si  volvieiv  n  inlnHlucirm»  en  él.  mh  iiermim^*  %M  iiobifrno. 
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será  condenado  á  dos  años  de  presidio;  si  introducido  de  nuevo  en 
«el  territorio  del  Estado,  reincidiere  en  el  delito  de  desconocer  á  sus 
.•autoridades,  será  condenado  á  cuatro  años  de  presidio;  y  si  inten- 
tare persuadir  á  otros  á  que  cometan  el  mismo  delito,  será  condena- 
do á  seis  año^  de  presidio.  En  todos  estos  casos,  seguirá  siempre  la 
«expulsión  del  territorio,  después  de  cumplido  el  termino  de  las  con 
denas. 

Art.  2.  ^  — Son  actos  positivos  de  desconocimiento,  los  pronuncia- 
mientos expresos  de  palabra,  veriñcados  á  presencia  de  dos  6  mas 
Ipersonas;  y  los  que  se  hagan  por  escrito  en  cualquiera  clase  de  pa- 
pel ;  siempre  que  unos  y  otros  actos  se  dirijan  á  manifestar  que  el 
que  los  ejecuta  desconoce  á  las  autoridades  del  Estado,  ó  á  inducir 
ú  otros  á  que  cometan  el  mismo  delito. 

Art.  3.^ — Los  que  ejerciendo  funciones  públicas  de  cualquiera 
»i3lase  y  orden  que  sean,  incurran  en  el  propio  delito,  sufrirán,  á 
mas  de  las  penas  que  espresa  el  artículo  1.,  ^la  privación  del  em- 
pleo, cargo  ú  oficio  que  obtenían;  y  si  reincidieren,  aunque  sea  co- 
mo simples  particulares,  quedarán  inhabilitados  para  todo  oficio  pú- 
Mico. 

Art.  4.  ^  — Los  que  hayan  sido  espelidos  del  territorio  del  Estado, 
podrán  volver  áél  con  permiso  del  Gobierno;  el  cual  no  deberá  otor- 
fgarlo  sin  dictamen  del  Consejo  representativo,  y  sin  que  el  que  lo 
.-solicita  haya  dado  i^ruebas  positivas  de  su  enmienda,  satisfacción 
pública  y  retractación  de  su  delito  j)or  medio  de  la  prensa,  y  por 
actos  formales  ante  el  mismo  Gobierno. 

Art.  5.  ^  — Todo  el  que  de  palabra  ó  por  escrito  excite  á  otro  ú  o- 
"¿ros  Estados,  á  hacer  la  guerra  al  de  Guatemala,  ó  á  tomar  en  sus 
laegocios  interiores  una  intervención  armada,  será  castigado  con  la 
pena  de  ocho  años  de  jpresidio;  mas  si  la  excitación  produjese  re- 
fsultados  efectivos  contra  el  Estado,  sufrirá  la  pena  de  muerte.  Igual- 
mente se  impondrá  la  pena  capital  á  todo  el  que  con  su  persona, 
cion  hombres,  armas,  municiones  de  guerra  ó  dinero,  auxilie  las 
fuerzas  de  otro  Estado,  que  intente  hacer  la  guerra  al  de  Guatema- 
la, ó  tomare  en  sus  negocios  interiores  una  intervención  armada. 

Art.  6.  ^  — También  serán  castigados  con  pena  de  muerte,  los  que 
en  el  interior  del  Estado  subleven  los  pueblos  contra  las  autorida- 
des constituidas. 

Art.  7.  ^  — Los  que  formen  reuniones  con  el  objeto  de  trastornar 
el  orden  público,  si  el  trastorno  no  se  efectúa,  porque  la  autoridad 
lo  prevenga  ó  por  otras  causas  independientes  de  la  voluntad  de  los 
sediciosos,  serán  castigados  con  la  pena  de  ocho  años  de  presidio: 
:si  el  trastorno  se  pone  en  ejecución,  aunque  no  logren  su  objeto, 
serán  condenados  á  diez  años  de  presidio;  mas  si  el  desorden  pro- 
dujere una  ó  mas  muertes,  sufrirán  la  pena  capital. 


Al  t.  8.  ^  — Los  que  de  palabra  ó  por  escrito  de  cualquier  género, 
ó  de  algún  otro  modo,  induzcan  á  la  desobediencia  de  las  autorida- 
des constituidas,  serán  cast^  '  -.  -  ^  -1-  jj 
seis,  si  la  indncion  X)roduje!  ,  Z^- 
re  una  resistencia  armada;  la  ptna  capital  si  la  resistenciii 
produjere  una  6  mas  muertes. 

Art.  9.  ^ — Los  cómplices  en  los  deli:    ,    .      ^  ,     

culos  anteriores,  sufrirán  la  mitad  de  la  pena  tem{x>nil  « - 
para  los  principales  reos;  y  en  los  <■■  :  -•  i   .  .^- 

tigados  con  la  ])^ti-í  '"iLlrMl    1^.   ^i^r-,  .         .  ,. 

ños  de  presidio. 

Art.  10. — Se  estimarán  c6mj>lices  aun  aquelicw  ó  quienesi  »♦ 

fique  haber  tenido  noticia  délos  hechos  6  de  í      •  ,   • 

no  hayan  dado  parte  oportunamente  á  las  au:  -•.  !- 

de  la  conservación  del  orden.  Pero  los  cómplicw*  d<»  • 

rán  castigados  con  las  penri     ' 

blicas:  de  un  año  á  dos  de  i 

sos  de  multa.  Estas  i)enas  se  aplicarán  segiin  la  mayor  6  menor  rnl 

pa  de  las  ])ersonas  de  quienes  liabla  el  presente  artículo. 

Art.  11. — No  estarán  obligados  á  dar  los  avisos  Mvv»«niil..v 
artículo  anterior,  los  ascendientes  respecto  de  sus 
estos  respecto  de  aquellos,  siéndolo  jx)r  Hní»a  re< 
ges  legítimos,  unos  contm  otros;  ni  los  Mari»*?'^*-*'  •  •' 
tra  sus  parif nti^s  df*  icrual  clasM,  linsta  p1  cm 
vamente. 

Art.  12     .1  |MFi  iiitHÜu  (le  la  iiiij>i'-in.i  — - 
nos  de  los  delitos  de  que  habla  esta  ley,   - 
l>onsa])ilidad,  siempre  que  no  se  cubra  con  tirnin  de  pemona  o 
da  residente  y  i*adicada  en  el  Estado;  y  en  tal  caso  ^  :'---^    '  • 
impresor  la  pena  que  ctuivspondia  al  autor  del  eeHMii 

Art.  13 — El  impresor  que  omita  espresar  su  nombre  6  el  de  «i  olí- 
ciña  en  los  escritos  (pi#»  imprimien»,  ó  ♦»!  que  espreoe  nn  nombre  sti^ 
puesto,  será  castigado  con  cien  |>esos  de  nniltn,  aun  ciUUldo  por  atrm 
parte  esto  cubieito  con  la  linna  del  autor  del  eíicrlto:  por  Im  «efcnn* 
da  falta  será  doblada  la  multa;  y  triple  |Kir  la  terceni,  lmpcmlénd«v 
sele  ademas  cuatro  aíios  de  pn\siilio. 

14.  ® — Los  que  publi(]uen  o  Hrculen  t)ti|iele«i  de  loe  ci>m|iren' 
en  esta  ley,  escritos  ú  impresos  i-n 
pública,  sufrirán  la  mita!   '  •  i  •   «  ■  '  i  ..  ...,^  .....   .,.. 

á  la  j)er8onu  ó  i)ersonas  :  -,  si  el  |wip«»l  h\ 

to  ó  imi)reso  en  lo  interior  del  hlntadi*;  y  en   l« 

mismas  jwMsonas  '  ' *  •  -tt-    -  --     »-  •    

de  seis  anos  de  i 

cion  6  circulación  de  escritos  6  iinpre!*aH  de  fuera  del  h>tndo. 
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Art.  15. — Los  jueces  6  magistrados  que  no  aplicasen  esta  ley  en 
los  casos  que  ocurran,  ú  omitieren  imj)oner  las  penas  que  establece, 
serán  depuestos  de  sus  empleos,  é  inhabilitados  jDara  obtener  otros, 
de  cualquiera  clase  que  seai). 

Comunjque^e  al  Consejo  representativo  para  su  sanción — Dado  en 
Guatemala,  á  diez  y  nueve  de  Febrero  de  mil  ochocientos  veinte  y 
siete. 


DOCOIE\TO  M  M.  ií. 


♦Colección  üe  documentos  que  prueban  la  Autoridad  Suprema 

Nacional  con  que  obua  kl  Gobierno  del  Estado  d«l 

Salvador  en  la  puksenteíjuerra. 


NUM.  1. 

El  Vicv-Jrfedel  Estaún  en  (piUn  /*'  ^'"^'  ''  V'^'^'^  ^;Vv*i//;r*>   %n0'  ha 
dIrír/Mo  p1  dpci'efo  fff'r/fffrr}f*': 

El     \lCt'J(jC    ((CÍ    EsKtan     tu  i    >^>ii 

EJecutho: — Por  cuanto  la  A-^ 
mtsvio  Estada  ha  decretada)  // 

''Líi  Asamblea  extmoixlinaria,  teniendo  ^  ^«•^  ^^  1" 

del  que  rige,  exi>edido  jior  el  Presidente  de  la  I 
(lo  á  un  Conj^reso  genenil  extmordinario  con  pioiinuu  ue  ínrii 
paní  que  conozca  tle  los  a<*onteciinientoíi  que  artUjUmento  tgi 
la  nación,  y  considemndo  que  nunque  üw  olrrunstanriaí*  on  qut*  ««• 
halla  sean  criticas,  ellas  im    '  -n  á  ÚMKmmtm  la  )my  tunám- 

mental,  y  que  ademas,   aqu  —        -  la  |)odria  pcr  ahora  aw  inroii- 
veniente,  ha  tenido  á  bien  diM^n^tar  y  dwTeta: 

l.o— ElGobieniod»!  c^concon 

sulta  del  CNmsejo  ivimvs.  ...  *  ronvtina- 

tonn,s»>c:un  exijan  las  ciirun  »  «1«  ^  pálrla 

lOn  caso  de  defennuia  I  Oullijníao  aalmorü* 

nano,  srrá  c(m  las  c '^  ^ i  laj  f widameiital  a- 

aoptada,  y  qu.»  v:n.  -^do  Ooognío  no  baa- 
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ta  la  mayoría  de  los  diputados,'  sino   habiendo   también  la  de  los 
Estados. 

3.  ^  — Se  excitará  al  Gobierno  de  la  nación  para  que  convoque  u- 
na  nueva^Asamblea  Lejislativa  en  el  Estado  de  Guatemala,  jjor  sí 
mismo,  en  caso^de  no  existir  el  Senado. 

4.  ^  — Consecuente  á  las  determinaciones  de  esta  Asamblea  y  á 
lo^  principios  consignados  en  decreto  de  esta  fecha,  se  dirá  al  Go- 
bxerno  del  mismo  Estado  de  Guatemala,  que  el  del  Salvador  le 
franqueará  los  auxilios  que  necesite  para  reprimir  las  convulsiones 
de  los  pueblos  y  sostener  su  decoro. 

Pase  al  Consejo  Representativo — Dado  en  San  Salvador,  á  25  de^ 
Octubre  de  1826. — Pedro  José  Ouellar,  diputado  presidente — 311- 
guél  José  Castro^  diputado  secretario — Sala  del  Consejo  Represen- 
tativo del  Estado  del  Salvador,  Octubre  28  de  1826. 

Pase  al  Jefe  del  Estado — Bonifacio  Faniagua^^resiáenie — Ftom- 
císco  Delgado,  vocal  secretario. 

Por  tanto:  ejecútese — Lo  tendrá  entendido  el  Secretario  general, 
y  dispondrá  se  imprima,  publique  y  circule — San  Salvador,  Octubre 
28  de  1^2^— Mariano  Prado. 

Al  C.  José  Ignacio  de  Marticorena. 

Lo  que  comunico  á  Ud.  para  que  lo  haga  circular,  acomi:)añándole 
al  efecto  número  suficiente  de  ejemplares. 

I).  U.  L.— San  Salvador,  Octubre  30  de  1826. 

Marticorena. 


NUM.  2. 


Sesión  de  la  Junta  preparatoria  al  Congreso  Federal, 
de  11  Octubre  de  1826. 

Leidas  y  aprobadas  las  actas  de  las  dos  últimas  sesiones,  se  dio 
cuenta  con  el  dictamen  de  la  comisión,  nombrada  en  la  sesión  es- 
traordinaria  de  ayer,  que  á  la  letra  dice  así: 

''La  comisión  especial  á  que  la  Junta  preparatoria  se  ha  servido 
l^asar  el  decreto  del  Presidente  de  la  República,  de  esta  fecha,  en 
que  disolviendo  de  hecho  todos  los  poderes  nacionales,  convoca  otro 
Congreso  para  la  villa  de  Cojutepeque,  lo  ha  examinado,  y  á  su  vista 
no  ha  podido  menos  de  sorprenderse,  porque  jamas  pudiera  nadie 
imaginarse  la  ejecución  de  un  atentado  igual,  por  el  cual,  á  pretesto 
del  orden  y  de  la  tranquilidad,  se  altera  terriblemente  este  orden 
y  esta  tranquilidad,   i3or  el  interés  del  poder  arbitrario.  Escandali- 


rx 


za,  ce.  Representantes,  la  falsedad  y  el  encadenamiento  malicióse 
de  hechos  y  de  imputaciones  con  que  se  quiere  paliar  el  paso  muy 
avanzado  que  contiene  aquel  decreto  para  hacer  aparecer  torpes  á 
los  mismos  representantes.    Mas  si  fuera  verdad  cuanto  en  él  se 
vierte,  si  fuera  creible  que  el  Congreso,  que  el  Sem^o^  que  todos 
los  funcionarios  del  Estado  de  Guatemala  quí.siesen  A  mal  pü^  " 
;quien,  quien  ha    erigido  al   Presidente  en  juez  de  los  misii 
quienes  la  ley  da  la  facultad  de  juzgarlo?  Si  la  cuestión  tti 
base  un  error,  ó  una  maldad,  ;quien  rreeria  que  K>^  .** 

acaba  de  elegir  la  nación,  son  los  que  yerran,  nau   .      .,-  n 

sumirla,  son  los  criminales,  y  no  el  hombre  que  á  todo  se 
ne,  que  todo  pretende  decidirlo?  La  cuestión  no  su- 
elda á  pesar  de  los  recui-sos  del  ¡xHler  arbitniri"    ^ 
gir  al  Gobierno  la  responsabilidad  por  |)agos  ii. 
pública:  i)orque  después  de  muchos  meses  que  eran  r« 

ba  providencia,  á  i>esar  de  las  del  ( ' * ■    ^ 

de  la  ley  de  tabacos  en  el  Estado 

aun  sin  cumplii-se:  porque  se  resistió  á  comunicar  loe*  non 

tos  de  comisionados  que  el  Congreso  hizo  -    »   • 

suya,  luego  que  vio  que  recaían  en  persoí; 

dables  por  el  partido  á  que  pertenecían:  i)orque  mantenia 

telada  la  fnmtei-a  cuando  parecía  m       '      '  s»t  atacada:  \  ■«• 

rendía  la  cuenta  de  los  gastos  del  a.      :.  -jrior.  y  rM»r  otr.i 

fracciones.  Se  trataba  por  todas  de  su  resj)oii 

diendo  evitarla  de  otra  manera,  su  influjo  desi>rgaiii/A»  *!  CongrviM*. 

El  mismo  Presidente  lo  ha  dicho  en  su  cintilar  de  7  il-í  '««^  «•«'« 

do.  Dice  que  las  maquinaciones  del  ConirreíM»  para  e\ 

ponsabilidad,  si  no  tuvieron  éxito,  fu»'  ^^^ 

del  Salvador  y  de  Costii-Rica  f/ue^  disoU,- .  -..  ...  .-  r- 

cional.  \'uelve  estíi  rei)resentacií)n  á  ser  citada,  en   • 
en  que  acaba  el  Presidente  de  subvertirlo  t4Klo,  tr. 
tado  de  Guatemala  con  la  fuer/a.  ligiiri-  '       •••- 
putas  que  he  cruzjiban  eran  gnuul-'s  i 
de  la  voluntad  de  defender  á  un  estningeri»,  que- 
so de  un  vejado,  ó  un  n     '    '  '      '  i  pn>ttH«  ' 
vea  ser  calumniada  y  .  M«?«   » 

entrar  en  el  examen  de  estos  het^hf^  sino  en  cuanto  ha  Ji 
(lis])ensjible  indicar,  tpie  esii   salud   públi»  ^ 
to,  es  la  resolución  de  evitar  á  IchI.»  n.iu.  ■ 
en  tril)unal  tlel  Pn»sidenle:  que  las  •  !«©  I««  ioíi 

nes  de  parto  de  Gil:  :  que  il  ^ 

el  Congreso:  que  la  ...         '  "^  '^•'  * 

bienio):  que  hi  falta  de 
jislativo:  todo,  toilo  analiwido,  m*  t^  f«  venlaU  t» a  im  íoiulü,  *iuu  cJ 
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temor  de  la  responsabilidad.    Sépalo  así  el  mundo  entero. 

¿Pero  con  qué  autoridad  convoca  el  Presidente  un  Congreso  ple- 
namente facultadoí!  ¿Qué  ley  le  atribuye  este  poder'^  ¿Y  el  Cuerpo 
Legislativo  no  lia  señalado  el  lugar  de  su  próxima  reunión?  Como 
puede  designarse  para  ella  la  villa  de  Cojutepeque?  ¿Seria  allí  juz- 
gado con  libeftad  el  Presidente?  ¿Las  elecciones  serian  la  expresión 
de  la  voluntad  libre  cuando  ni  el  mismo  Congreso  es  respetado? 
Bien  se  trasluce  también  un  intento  de  centralizar  el  Gobierno.  ¿A 
qué  ñn  son  esas  frases  generales  en  que  se  pide  un  Congreso  plena- 
mente liií-ultado?  ¿Por  qué  darla  base  que  sirvió  para  las  eleccio- 
nes de  la  Asamblea  Nacional  Constituyente?  ¿Por  qué  reducir  la  de 
30  mil  almas  que  señala  la  Constitución  á  15  mil?  ¿Por  qué  esto,  sino 
para  hacer  18  diputados  solo  del  Salvador  en  el  supuesto  firme  de 
que  faltarán  los  mas  de  los  representantes  de  los  otros  Estados?  La 
comisión  lo  presagia;  todo  será  trastornado,  y  el  sistema  cambiado 
en  central  si  la  nación  no  concurre  á  salvarlo  todo. 

Mas  entre  tanto,  ¿cuál  deberá  ser  la  conducta  de  los  representan- 
tes? No  puede  vacilarse  en  este  punto:  ir  firmes  en  nuestro  deber 
liasta  que  la  fuerza  nos  separe  del  lugar  en  que  la  ley  y  el  pueblo 
nos  han  colocado,  y  por  consecuencia,  la  comisión  propone  se  con- 
teste al  Gobierno: 

"Que  los  representantes  que  estamos  reunidos  en  Junta  prepara- 
toria hemos  sido  elegidos  con  arreglo  á  la  ley  por  los  pueblos:  que 
no  podríamos  disolvernos  sin  hacernos  responsables  á  la  ley  y  á  los 
pueblos:  que  el  artículo  68  de  la  Constitución,  la  ley  de  28  de  Julio 
último  y  los  artículos  del  reglamento  interior,  nos  autorizan  para  a- 
cordar  las  medidas  prescritas  en  el  mismo,  á  fin  de  obligar  á  los 
diputados  ausentes  á  concurrir  como  deben,  y  formar  el  Congreso 
^  extraordinario  á  que  fuimos  convocados  por  el  decreto  que  expidió 
el  Senado,  á  25  de  Agosto  próximo:  que  si  las  naciones  se  ven  algu- 
na vez  en  crisis  peligrosas,  es  por  olvidarse  de  sus  leyes:  que  en  los 
peligros  de  la  patria  el  X)lan  mas  útil  y  eficaz  para  salvarla,  es  el  de 
la  ley:  que  la  Constitución  que  hemos  jurado  no  i^ermite  que  se 
convoque  el  Congreso  que  espresa  el  decreto  del  Gobierno;  y  que  la 
misma  ley  fundamental  nos  prohibe  reconocerlo,  por  ser  sus  artícu- 
los directamente  contrarios  á  la  misma  Constitución  que  ha  adopta- 
do y  proclamado  solemnemente  la  nación  entera. 

Puesta  á  discusión  la  parte  resolutiva,  se  votó  nominalmente,  á 
moción  del  D.  C.  J.  Maria  Galvez,  y  fué  aprobada  por  16  votos  con- 
tra 3. — Estuvieron  por  la  aprobación  los  representantes  Galvez  (M.) 
Vasconcelos,  Barrundia,  Flores,  Ruano,  García,  Romero,  Busta- 
mante,  Galvez,  (Carlos)  ligarte,  Galvez,  (José  Maria)  Yalle,  Castro, 
Benavent,  Arévalo,  Lorenzana,  presidente. — Estuvieron  por  la  nega- 
tiva los  ce.  Castilla,  Carrascal,  Córdova;  y  el  voto  de  estos  es  el  si- 
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guíente: 


Qin 


i<f  ,j  ]'i    tw  ,tn    /lír-iíwi.l,  .• 


Que  los  diputados  fcwuidos  á  virtií^dt  la  ' 
síones  estraor diñarías^  no  podcmot  ir-'-  •  -  •  -^«c 

los  conducentes  á  reunir  consíitucioi  .  pero 

que  sin  embargo  de  no  poder  formar  cuerpo  para  otra  cumo,  como 

tales  diputados  debemos  manifesté  -   ■  -    '  -       -  ' '    '-  *'iyguli' 

clon:  que  no  es  conforme  á  ella  ti  •  _  'VF.  y 

que  por  lo  mismo,  nopoá^moit  convenir  ené/^  aut^en  el  (o 

de  miembros  particulares     '  ' ''  '¡islali'      '      '  la 

sesión. 


\  I    ^ 


MINISTERIO  GENEIIAL 

DEL  GOBIERNO  DEL  ESTADO  DEL  SALVADOR. 


El  Vice-Jefe  del  Estado  del  Salvador,  encargado  del  Poder  Eji- 
cativo,  me  ha  dirigido  el  decreto  siguiente: 

El  Vice-Jefe  d^l  Estado  del  HalfKidor^  encargado  d- 

cutivo: 

CoNsiDKKANí)  Que  los  aoont^imlento!*  rw'it?ni«>mfi. 

curridos  en  üiuvtemaia,  han  tnwloniado  de  lodo  iMinUí  A  Ka\X**u 
constitucional  en  aquel  Estado. 

2  o__g,i,M»l  CinMi»'»  li^^ji'^lrUivo  y  S^nndod»»  1a  KfHl*»niri«ii  «iliJi* 
Han  disueltos 

X  ^ — Que   íaiiau<i(»  ai«ii' 
da,  ni  existe  por  lo  niisuu»  a 

in  flucciones  de  ley  en  que  pueden  ImU'r  incurrido  iun  |inm<>niii  íun- 
cionarios  públicos. 

4.  ®     Que  sitmdt»  la  ciudad  de  Uuntenmla  A  fu»  -  i«riid«»* 

opuestos  y  el  lugar  en  que  m  han  ex|wrimentaüíi  )-•  hwr- 
la  disconlia,  w  seria  s«»gun»  ni  prtidenl©  que  oonlinUMMi  en  «i  ixv-» 
autoridades  de  la  Fedeaiicion. 

/>.  o  ^-Que  i>ani  que  no  tnuvlemiiui  esto»  múm  hhm  df  lo  que  ya 
han  tniscendido  á  lo»  demás  Estados  de  la  lUpábltei  m  MOMita 
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^nna  medida  eficaz  y  ijerentoria  que  los  corte  en  su  raíz  j)ov  los  me- 
dios que  la  Constitución  previene; 
Por  tanto,  lie  venido  en  decretar  lo  siguiente: 

1.  ^ — Se  invita  a  los  Estados  libres  de  Nicaragua,  Honduras  y 
Costa-Rica,  a  tomar  con  el  del  Salvador  una  medida  acorde,  simul- 
tánea y  perentoria,  para  que  se  restablezca  en  la  República  el  orden 
constitucional. 

2.  ^  —Invítaseles  igualmente  á  instruir  á  sus  diputados  al  Con- 
greso federal,  como  lo  liará  de  liecho  este  Estado,  para  que  se  reú- 
nan en  el  pueblo  de  Aliuacliapan,  con  el  único  objeto  de  resolver 
allí  el  punto  en  que  deban  residir  las  autoridades  de  la  Federa- 
ción, alejándolas  siempre  del  contacto  inmediato  con  las  de  cual- 
quier Estado,  en  sus  respectivas  capitales. 

3.  ^  — Hallándose  el  de  Guatemala  políticamente  disuelto,  no  se 
cuenta  con  su  representación  para  tomar  las  medidas  que  á  los  de- 
mas  compiten  para  restablecerlo  en  el  goce  pleno  de  su  libertad  é 
importante  lugar  que  ocupa  en  la  República;  sin  embargo,  sus  di- 
putados legítimamente  electos  en  las  épocas  anteriores  á  la  presente, 
en  actual  ejercicio,  que  concurrieren  al  punto  designado,  en  el  tiem- 
po que  señala  la  Constitución,  tomarán  asiento  en  el  Congreso. 

4.  ^  — El  Gobierno  del  Salvador  ofrece  auxilio  y  protección  en 
cualquier  punto  del  Estado  donde  determinaren  reunirse  los  repre- 
sentantes de  la  nación,  y  fijaren  su  residencia  las  autoridades  fede- 
rales. Las  resoluciones,  decretos  y  leyes  emanadas  de  estas,  sobre 
cualquier  punto,  y  particularmente  de  los  que  miran  al  conocimien- 
to de  las  causas  que  motivaron  el  actual  desorden,  y  medios  opor- 
tunos de  restablecer  ei;  toda  su  fuerza  j  vigor  la  Constitución,  se- 
rán sostenidos  con  toda  la  disponible  del  Estado;  á  cuyo  efecto,  el 
Gobierno  usará  de  las  facultades  que  le  ha  conferido  la  lejislatura. 

5.  ^  — El  Estado  del  Salvador,  y  demás  Estados  libres  de  la  Re- 
pública, que  tuviesen  á  bien  adoptar  las  medidas  propuestas  en  el 
presente  decreto,  se  unirán  al  primero,  haciendo  j)resente  al  Presi- 
dente de  la  República  hallarse  en  la  decisión  de  no  i^ermitir  cerca 
del  Congreso  fuerza  alguna  de  línea;  siendo  bastante  para  guardar 
el  orden,  y  proteger  la  omnímoda  libertad  que  deben  tener  los  re- 
presentantes, la  que  ofrece  este  Estado,  y  pudieren  dar  los  otros, 
compuesta  de  ciudadanos  no  comprometidos  por  el  prest. 

6.^ — Igualmente  represéntese  al  Poder  Ejecutivo  Federal:  que 
es  conveniente  destinar  la  fuerza  i3ermanente  á  los  objetos  prima- 
rios de  su  institución;  señalándole  su  residencia  cerca  de  los  puer- 
tos y  fronteras,  donde  puedan  defender  la  Reíoública  de  cualquiera 
invasión  esterna. 

Dado  en  San  Salvador,  á  6  de  Diciembre  de  1826 — Mariano  Pra- 
do— Al  C.  José  Ignacio  de  Marticorena. 


Interiu  por  los  otros  Estados  se  resolvía  acerca  del  contenido  de 
este  decreto,  el  Gobierno  liabia  consultado  al  Consejo,  sobre  sí  se* 
admitiría  6  no  el  decreto  d  '  !*■     'lente  d»  '      V  ' '       '  .,|,. 

sejo  resolvió  en  12  de  Di<  que  s*-  ,f,. 

que  lo  comprueba  es  el  que  sigue:         * 


NUM.4. 


SECRETARIA 

DEL  CONSEJO. 


Cíudailauo  Stiar*U.nrM  qenf-ral  drl  fioffi^^Hft, 


Tomada  en 


ta  del  Gobierno  acerca  de  la  con\  

de  la  Kepública  en  10  de  Octubre  último,  |)ara  la  onal  quedu  autt». 
rizíido  por  disi)osicion  de  la  A    ■     '  '  *     ^    •'  V:i  mluell4^ 

en  sesión  de  este  dia,  de  confíM  1  unn  r.inii 

sion  en  el  dictamen  que  dice  así: 

^'C.  R.— El  encaí       '  — 

el  Gobierno,  relati\;  . 

latum  extraordinaria  en  que  se  le  autoriza  pnia  tvfi-  ilo 

de  címvocatoria  á  unC 

cretado  ]K)r  el  Presideiiit  ,.:   ...  i.  , 

lo  ha<e  después  de  hal)er  nieditmlo  detfuiíla: 
íentes,  y  las  conven ienciaíi  ó  incon  s  quf  :  -w 

de  aquella  medida.  A  mi  juicio,   i  •  •"  •    '  tu 

de  nuestras  instituciones  y  al  prin  «n» 

que  estas  se  mueven,  conioel  llamar  a  ia  .4ii 

que  ac(mtecimientos   (\> *  •  '      ■  * 

la  disolución  d»»  los  cu« 

fedenil,  sino  en  el  particular  fií*  ai^oiniMi  i  Km  ui 

njc<l¡il;i,  y  sil  ii.  -    '  '     '     '  '•      V  '  :  r»-.  Ii. 

malidadrs  cii}  ;i    ^  ,  i^ii.i 

efectos  del  nuil  tí  cpie  se  quiere  (H'urrir.   \  Uta  á  t*iila  lux  U  ctatviMn 

toria,  seria  de  deH<^r?M<  i«ttUa  oaiitkae  ottmii 

circunstancias  que  á  nía  ,  ^ttcioii,  hwi  «jcrltadn 

las  descon fianzas  de  un  pueblo  que  m  halla  pn>fundam«*nc**  : 

sado,  i)or  convicción  y  |ior  sentimiento,  en  siusMenfr  lai»  iuMiiiu;*. 
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lies  políticas  que  se  lia  dado.  Hablo  de  la  alteración  de  base  repre- 
sentativa, y  de  la  plena  autorización  de  poderes  que  contiene  la  con- 
vocatoria del  Presidente,  requisitos  que  no  se  consideran  necesarios 
en  un  Congreso  cuyas  atribuciones  debian  circunscribirse  á  resta- 
]:)lecer  el  órdefi  constitucionel,  pronunciando  en  las  ocurrencias  que 
han  ]3roducido  sa  trastorno.  Aun  cuando  este  trastorno  hubiese  de 
considerarse  como  un  efecto  de  las  mismas  instituciones,  y  no  de 
faltas  en  su  cumplimiento,  no  convendría  jamás  entrar  en  tan  deli- 
cada é  importante  discusión  en  ocasión  que  la  exaltación  de  las 
ideas  de  partido  nos  han  alejado  de  la  calma  y  la  tranquilidad,  de 
quienes  únicamente  podia  esperarse  el  acierto.  Mas,  la  Constitución 
ha  señalado  término  y  trámites  para  ser  alterada  ó  enmendada,  y 
estos  no  han  ¡precedido,  ni  es  pcsible  se  practiquen  en  el  Congreso 
estraordinario.  El  término  es  necesario  para  que  se  conozcan  prác- 
ticamente los  defectos,  y  los  trámites  para  dar  lugar  á  que  la  opi- 
nión se  rectifique,  y  se  prejDare  á  la  reforma.  No  es  posible  prescindir 
de  estos  requisitos  sin  renunciar  por  este  mismo  hecho  los  me- 
dios que  la  naturaleza  nos  ofrece  de  acierto,  y  que  la  Constitución 
ha  reconocido  y  sancionado.  L:is  alteraciones  frecuentes  en  los  prin- 
(íipios  constitutivos  producen  otro  mal  de  consecuencias  muy  per- 
riciosas.  El  pueblo  se  acostumbra  á  las  mutaciones  y  cambios  po- 
líticos, y  las  instituciones  X)ierden  el  carácter  de  estabilidad  que  las 
hace  respetar  y  amar.  Estas  consideraciones^  que  son  muy  obvias^ 
han  obrado  desde  luego  en  el  ánimo  de  los  otros  Estados^  cuando 
lian  desechado  la  convocatoria^  según  se  sabe  por  comurvícacíones 
recibidas  en  el  Gobierno  del  Estado.  Así  que,  no  es  posible  espe- 
rar ya  que  esta  tenga  efecto.  Sin  embargo,  es  necesario  tomar  una 
medida  que  salve  á  la  República  del  trastorno  que  la  amenaza.  La 
mas  conforme  á  la  Constitución,  la  mas  practicable,  y  la  que  pre- 
vendrá los  inconvenientes  que  se  han  esperimentado  antes  y  que  se 
t-emen  de  la  nueva  convocatoria,  es  la  de  reunir  los  poderes  supre- 
mos federales  en  un  lugar,  en  que,  exentos  de  la  fermentación  de 
Guatemala,  libres  del  choque  de  los  partidos,  de  los  intereses  opues- 
tos, de  la  intriga,  de  los  comprometimientos,  y  del  pernicioso  in- 
flujo del  aspirantismo,  se  dediquen  con  calma  é  imparcialidad  al  re- 
medio de  los  males  presentes,  y  en  hacer  continuar  nuestra  marcha 
política  por  los  medios  que  dicta  la  prudencia.  Una  resolución  de 
esta  naturaleza,  adoptada  iDor  los  Estados  de  la  Union  centro-ame- 
ricana y  llevada  al  cabo  por  una  cooperación  firme  y  constante,  res- 
tablecerá el  orden  y  la  marcha  feliz  que  seguía  la  República  algu- 
nos meses  ha.  Esto  es  cuanto  me  ha  parecido  informar  al  Consejo^ 
y  lo  que  someto  á  su  examen,  para  que  si  lo  halla  arreglado,  lo  con- 
sulte al  Grobierno  del  Estado." 
Lo  transcribo  á  Ud.  para  conocimiento  del  Gfobierno  y  efectos 


\v 


'II  Meiend^x. 


Ministerio  (fOiteral 

Del  Cto1)Í('1'ik>  Sii])i'('iiií 

DEL  ESTADO  DE  HONDURAS. 


Al  Cimladano  tíeoretario  (Jetieral  dd  S'up, 

ríCidor. 

He  recibido  y  puesto  en  coiiucimiento  d 

timable  nota  de  U.   de  7  d«  * 

presos,  (jiie  se  sirvió  acomi'  ... 

dos  por  ese  \'ice-Jefe  Supremo  A  dia  O  d 

pi()])oner   un   medio  eficaz  y  i>eivnt<>rin  j*í4í;i 

(constitucional,  des^iw-iadainente  <K\st ruido  ei;  .  . 

mala. — Mi  Gobierno,  en  vista  de  e.stos  dtH:uuu*nt' 

que  nada  es  nías  ini])ortíinte   al  sosten  de  la   C 

des  publicáis,  que  la  buena  disiM>s¡rion  en  qm- 

y  Estado:  que  este  es  un  suceso   feliz  ¡ara  \ 

independencia  de  la  Nación,  y  que  el  deci 

Jefe  Supremo  en  (5  del  :         -  r.\  es  muy  j  «I 

orden  constitucional  (!•  i  iinente  nlt'  .i 

C/ordar: 

1.®--Que    se  Cdmuiiiqíir  a    :  %\ 

lo  tiene  á  bien,  lo  tume  ««u  con  .-,% 

conveniente  (¿ue  i»;unliiieut« 

iníend«»ntes    (ie   lu.s    de|  ,tt 

circular  y  publicar  jíor  i „.      , 

sible,  haciéndose  en  esta  capitiü  (xin  i 

que  ^eneml  de  campal  ñas  y  lUeiia 

se,  se  nuuiifieste  á  todos   1».    . -.    ••«». 

en  (MHuplimienlo  di-  sus  d»-!»  i»*^  m 
tiene  hecho  de  sostener  la  ( 
der  esta  jKjr  todos  lo^  ".»-!< 
con  arivglo  á  las  fa<  > 
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el  decreto  del  Gobierno  del  Estado  del  Salvador,  X3ara  lo  cual  cuen- 
ta con  la  cooperación  de  todos  los  buenos  hondurenos. — 4.  ^  Que  se 
conteste  al  Gobierno  del  Estado  del  Salvador,  que  el  de  Honduras 
lia  visto  con  el  mas  alto  ai3recio  y  regocijo  su  decreto,  manifiesto  y 
comunicación  con  que  se  ha  ^servido  acompañarlo;  y  que  siendo  con- 
forme á  los  sentimientos  de  los  hondurenos,  lo  han  recibido  con  el 
entusiasmo  que  inspira  el  amor  á  la  Constitución  y  á  las  libertades 
j)úblicas:  que  este  Gobierno  hará  todos  los  esfuerzos  que  estén  en 
su  arbitrio,  para  sostener  su  acuerdo  y  que  al  efecto  se  oficie  á  los 
diputados  de  Honduras  en  el  Congreso  federal  para  que  por  su  par- 
te lo  apoyen  en  todo  lo  posible;  y  que  no  duda  que  los  demás  Go- 
biernos y  pueblos  de  los  otros  Estados,  adopten  las  medidas  in- 
dicadas por  el  del  Salvador. — 5.  ^  Que  igualmente  se  manifieste  á 
este:  que  en  todos  concej^tos  ha  parecido  bien  al  de  Honduras  su 
decreto,  y  que  es  difícil  encontrar  otra  medida  mas  propia  en  las 
circunstancias  actuales  para  salvar  á  la  República;  pero  que  cono- 
ciendo cuanto  han  avanzado  los  enemigos  de  esta;  y  que  para  llevar 
al  cabo  sus  miras,  no  perdonan  medio,  i^or  vil  y  desaprobado  que 
sea;  es  siempre  conveniente  que  el  Congreso  federal  reunido  en  A- 
huachai^an,  ó  en  cualquiera  otro  punto  á  donde  se  traslade,  esté 
garantizado  por  una  fuerza  resjjetable,  que  no  baje,  por  lo  menos, 
de  mil  y  quinientos  hombres. — También  ha  acordado  mi  Gobierno 
se  diga  al  de  ese  Estado:  que  con  esta  fecha  oficia  al  Presidente  de 
la  República,  en  consonancia  de  lo  que  contiene  el  articulo  5.  ^  de 
su  decreto  de  6  del  corriente — Por  su  orden  tengo  el  honor  de  comu- 
nicarlo á  Ud.  todo,  para  que  se  sirva  elevarlo  al  alto  conocimiento 
de  ese  Vice- Jefe  Supremo,  y  persuadirse  de  mi  reconocimiento  y 
sincera  amistad. — D.  U.  L. — Comayagoa,  Diciembre  25  de  1826. 

Liberato  Moneada. 


T^ÍIXISTKlilO  GENERAL 

Del    Gobief\no  del  Estado 


DE  HONDURAS. 


Al  Ciudadano  Bec retar io  General  del  Gobierno  Suprerao  del  Es- 
tado del  Salvador. 

Con  esta  fecha  digo  al  C.  Ministro  de  Estado  y  del  despacho  de 
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lelaciones  de  la  federación,  lo  siguiente — Cuando  mi  Gobierno  reci- 
bió el  decreto  del  Presidente  de  10  de  Octubre  del  presente  año,  re- 
lativo al  Congreso  extraordinario  que  debia  formarse  en  Cojutepe- 
que,  ^icordó  se  convocase  estraordinariamente'  á  la  Asamblea,  á  fin 
de  que  lo  tomase  en  consideración,  no%8tando  autorizado  paro  re- 
solver por  SI  mismo  en  materia  de  tanta  imiMjrtaacia/y  no  sieiiídok* 
que  se  mandaba  arreglado  á  la  (*arta  fundamental:-— en  eonaocueD- 
cia,  limitó  mi  Gobierno  sus  providencias  á  mantener  el  ófden  y 
tranquilidad  interior,  á  librar  al  Estado  del  mnt<gÍo  de  la  giiemí 
€ivil  y  á/)bservar  la  dis))osicion  y  deténninackmeit  de  k»  otros  Es- 
tados.— La  Asamblea  entre  tanto,  en  consideración  al  dtado  deci^ 
to  de  10  de  Octubre  y  á  lo  demás  que  tiene  rdadon  con  61«  y  di* 
conformidad  c(jn  los  deseos  generales  de  los  habitantes  de  Hondu- 
ras, espresados  del  modo  menos  equívoco,  y  con  arreglo  á  lo  dis- 
puesto por  la  ley  fundamental,  ha  tenido  á  bien,  entre  otras  cosas. 
acordar,  no  se  j^Toceda  á  las  elecciones  que  manda  profiiemr  el  c#- 
¿adíj  decreto  del  Tties  de  Oc¿t¿6r(?.~Ei^ estas  circunstancias  reeibií* 
el  Gobierno  de  este  Estado  comunicaciones  oficiales  de  el  del  ISal- 
vador,  y  entre  ellas  su  decreto  de  ü  del  corriente»  qne  ha  nereoido 
la  aprobación  de  la  Asamblea,  y  las  mas  viras  aolamadoaes  de  ios 
pueblos.—  En  él  se  manifiesta  la  necesidad  de  hacer  presente  al  8o- 
pi-emo  Gobierno  de  la  Keimblií^a  la  decisión  de  no  permitir  eem  del 
Congreso  fuerza  alguna  de  linea,  presentándole  {^mímente  eoánto 
conviene  destinarla  á  los  puertos  y  fronteras  de  la  llepAblica  paia 
defenderla  de  cualquiera  invasión,  qm*  es  el  «>*  •  •  -  •  •^•"♦•rofonqnr 
ha  sido  creada.    \a\  necesidad  d»*  sf»st*.?!fr  In  '  n  íetltral. 

y  la  independencia,  y  soberanía  d  •  Um  di»  to- 

do funcionario  de  salvar  la   patria,  Uf   «Miar   ja  :. .»  .   »-^ 

males  que  son  consiguieMti'.s  á  rila;  e^  bien  que 
Estados  procedan  de  un  modo  en^ixico  y  ctmvenlenle,  y  laauíuh 
'j£íi'\<ú\  estraordinaria  d«ysie  (tobierm»  |»am  entrar  en  rwlarluor» cun 
l(xs  de  los  otros  Hsiados  de  la  l'nion,  y  siibiendo  rimlesi  »uo  Iiia.»rn- 
timientos  acordes  de  Costarrica,  Niairairua  y  el  Salvador,   le  obli- 
gan á  adoi»tar  el  citado  decreto  d«»  <•  rienU\  >  v\\  hu  nmii»*- 
cuemla,  á  manifcstarh»  ahí  al  C.    Pii   .  .  ...i   do  la  Ilii.ul'M.a.  v  .. 
obrar  de  conformiilad  c im  los  demás  Estados  do  la  I 
bierno  cree,  que  el  Supr<»mo  do  la  fetliuaclun  ha  j-  i.  *    •       -  ■^*  - 
alguna  vez  come»  hombn»,  y  que  rí  — •  ■    -ieniprv  • ' 
UíKv  su  error:  <*ons¡ilerando  ctin               i  !««•  mn 
Hultará  todo  Centro- A niC»rica  de  ini|«edtr  la  nniniMO  d» 
federal,  obrar  ht>stilní     *        ncra  hi  lmlf|iendenria  y  m»^.--.*...*-  ..- 
los  Estados,  y  de  nu  a»            ••  m  un  vA^^xx  b  «-arta  fundameoiab 
no  estando  desmowiliwi<io  ni  de^ililuidí»  di»  !H»nllmlfni««fc  »lf  hunuini 
dad,  no  se  negíuií  a  adoptar  v<*luniaríamenle  estas  medidas  pi^» 
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13uestas  para  salvar  á  la  patria,  y  fundadas  en  la  ley,  en  la  rnzon, 
en  la  justicia  y  en  el  interés  de  los  pueblos,  pues  solo  de  este  modo 
pueden  evitarse  los  estragos  de  la  guerra  civil,  y  la  necesidad  de 
que  la  fuerza  haga  loxjue  la  razón,  la  humanidad,  y  el  deber  debian 
haber  hecho. — Yo  lo  pongo  todo  en  noticia  de  üd.  para  que  se  sir- 
va eleA^arlo  al  lonocimiento  del  C.  Presidente  de  la  Eepública,  ofre- 
ciéndole toda  la  fuerza  de  Honduras  para  sostener  la  Constitución, 
y  los  sentimientos  de  consideración  de  mi  Gobierno. — Por  orden  del 
Jefe  Supremo  tengo  el  honor  de  transcribirlo  á  Ud.  todo  para  que 
se  sirva  elevarlo  al  alto  conocimiento  de  ese  Yice-Jefe  Supremo, 
manifestándole  la  consideración  de  este  de  Honduras,  y  recibiendo 
ü.  mis  respetos  y  deferencias. 
D.  U.  L. — Comayagua,  Diciembre  25  de  1826. 

Lib era  to  Moneada . 

NUM.  6. 


( 


Ministerio  General 
Del  Gobierno  del  £§tado 

DE  :nícaragua. 


Al  C  Secretario  General  del  Gobierno  ^^upTemo  del  Estado  del 
Salvador. 

Ha  recibido  el  Vice- Jefe  Supremo  los  ejemplares  impresos  del  de- 
creto y  proclama  dados  por  el  Gobierno  de  ese  Estado  con  fecha  6 
del  corriente;  y  en  su  vista,  acordor  se  circulen  como  testimonio  del 
honor  y  patriotismo  que  caracterizan  á  tu  digno  autor, que  si  bien  ha 
padecido  algunas  equivocaciones  en  sus  pit) videncias,  no  han  podi- 
do reputarse  como  de  intento,  si  solo  provenientes  de  la  falta  de 
comunicaciones  oficiales  que  pudiesen  orientarlo  de  las  verdaderas 
causas  que  han  podido  producir  tantos  estragos:  siéndole  en  extre- 
mo honorifica  la  pública  protesta  de  sostener  con  sus  fuerzas  la  Cons- 
titución federal,  á  que  taihbien  se  ofrece  concurrir  eficazmente  el 
Vice- Jefe  Supremo — De  cuya  orden  tengo  el  honor  de  comunicarlo 
á  U.  para  que  se  sirva  elevarlo  al  conocimiento  de  su  Gobierno:  re- 
cibiendo U.  todas  las  consideraciones  de  mi  respeto — H.  U.  L. — 
León,  Diciembre  23  de  1826. 

•  Bernardo  Méndez. 
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NUM.  7. 

La  Asamblea  de  Nicaragua — Dijo  por  medio  d-  retar iot. 

cu  15  de  Noviembre  del  año  pasado^  entreoirá*  cmus^U^  que  sifjfut: 

''Descendiendo  á  otra  cosa,    y  vo]\-tendo  los  ojos  al  decr> 

convocatoria  expedido  por  el  Vr    '  '     '     '    *     '?      '»^-       • 

blea  Legislativa  halla  ser  incon>  n 

de  que  seria  conveniente  la  traslación  de  lf»s  Suprem- 

la  República  ;i  un  punto  en  '  *  '     '    *   .  ;;uaica;a::c 

eos  rií)  ])redominas(»en  los  d» 


M  M.s. 


(¿OBIERNO    DE    COSTA-RICA: 


'••  ♦•!  Ii::i\  <  r  J 

.  .1'  •   ! 

::jiiy  •ii  ):•••.  • 

«•anii!'  I  i/.iii 

d- 

i»f». 

Al  C.  Ministro  General  del  Gobierno  í^upremo  dei  R$tadú  del  Sai 

Dador. 

^'Impuesto  el  Jefe  Supremo  por  la  nota  de  Id.  •!••  1"  «l.-l  )p—  i; 
te,  de  que  los  Estados  están  en  conformidml  con  el  d»i  r.  r  .  \    w. ,:. 
tiesto  espedidos  por  ese  Gobierno,  proponiendo  medida •«  ¡^ir.i  s,i: . ..: 
la  República  del  riesgo  que  la  amenaza,  li 
considerando  que  el  régimen  constiturioii:.. 
tablecido  en  fuerza  de  la  unión  y  la  armtmia  qu. 
«entro  americanos.  Constante  en  estos  prin<  • 
('osta-Rica  secundaní  por  su  parte  el  voe<»  <lc 
aunque  por  escasez  de  nociones  sobn^  la  cHm^ 
tubre,  se  habían  dado  ¡msos  á  su  efecto,  crey  • 
¡í»r  arbitrio  de  n\stablecer  el  sistema  de  la  roii-.i.; 
blica,  no  obstante^  jamas  fia  i ntmtado  oponer  í 
Juntad  general  de  la  nación^  cuya  marcha  nmifor 
Costa- Ilica,etc,** 

MM.ir      • 

MINISTKKIO  <*KNRK\1 

Del   (¿obieriio  de  l'OMta-KIra. 


Al  C.  Ministro  General  di  I  (ioüurn^i  >o¿ 
Salrador. 

**hnpuc.sii)  nii  oui»PMin»  p.! 
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del  acuerdo  de  la  Junta  preparatoria  del  Congreso  federal,  que  se 
reúne  en  la  villa  de  Ahuacliapan,  y  hallándose  en  la  ciudad  de  San 
Miguel  los  ce.  Juan  de  la  Cruz  Pérez  y  Joaquin  Eufrasio  Guzman, 
electos  diputados  i)or  este  Estado  para  el  mismo  Congreso  federal, 
les  lia  repetido  en  esta  fecli?  las  órdenes  é  instrucciones  que  con  la 
de  8  del  corriente  habia  espedido  con  este  objeto. 

"Mi  Gobierno,  al  mismo  tiempo  que  se  complace  en  contemplar 
este  acontecimiento  como  un  feliz  avance  hacia  el  restablecimiento 
del  orden  constitucional,  y  de  la  paz  y  tranquilidad  interior  de  la 
República,  que  afianzarán  su  independencia  é  instituciones,  y  en 
concurrir  en  este  concepto,  por  su  parte  felicita  muy  sinceramente 
á  ese,  por  la  precedencia  que  ha  tomado  en  semejante  paso  y  éxito 
favorable  que  ofrecen  sus  patrióticos  y  enérgicos  esfuerzos,  no  du- 
dando que  estos  y  los  de  la  Representación  nacional,  se  encaminen 
á  libertarnos  de  los  horrores  de  la  guerra  civil  que  desgraciadamen- 
te aniquilan  á  nuestros  hermanos  en  algunos  Estados  de  la  federa- 
ción, y  asegurarnos  en  el  pleno  goce  de  las  garantías  sociales  bajo  la 
égida  de  la  Constitución  federal. " 

Tales  son  los  votos  de  mi  Gobierno,  que  de  su  orden  tengo  la  hon- 
ra de  transcribir  para  conocimiento  del  suyo,  y  para  que  se  digne 
trasmitirlos  á  la  Secretaria  del  Congreso. 

I),  r.  L.— San  José,  Abril  18  de  1827. 

Jg.  Bernardo  Calvo. 
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DECRETO. 


MINISTERIO  íJENERAl, 

Del  Gobierno  del  Estado  de 

GUATEMALA. 


DKPAUTAMKNTO  DB  «OBERKACIOIf. 

El  Jefe  del  Estado  se  ha  servido  dirigirme  el  decwto 

AV  JtJ'c  (Id  Esliuio  (Ir  (fKalrmala-^CoMldenaui^'.  ..  W*»«*  ^* 
Estado  lia  sido  invadido  iH)r  nna.s  tropos  que  airimadM  con  la  «spe- 
ranza  del  pillaje,  tmen  \iov  objeto  ejecntnr  todo  género  de  exeeeop 
en  la  oapiíal  d<'  la  República: 

2.  ^— Qiit' aun  con  roníK'imiento  do  las  mlrM  deexlMnlaks  dt» 
(¡ue  viene  animada  la  citada  fuerza,  pued^  esdsltr  pwKiM  que  «•' 
oonii>l:r/(an  en  la  ruina  que  amenasa  á  la  patria  y  eepannroeea  a- 
larniantcs,  con  el  objeto  de  eedaoir  i  los  incaaloa»  InqpMnAoba 
d(\sconfianza  y  Hustray índoles  de  esta  snerte  de  cooperar  á  la  defeti 
sa  común: 

\\.  ^  yu(^  del>e  fijarse  la  pena  en  que  incurrirán  los  qne  se  haUen 
en  t?l  caso  del  pánufo  anterior,  y  las  que  se  aplicarán  á  los  enemi- 
^•os  de  la  causa  de  esta  porte  de  la  Hopíibllra: 

í.  -  (^uc  el  Gobierno  se  baila  autorlail"  ••»"»»^moiUun«'ni«»  r«ni 
obrar  según  lo  exija  la  salvación  del  Estado: 
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DECRETA: 

1.  ^ — Todo  el  que  en  con^^ersacion,  escritos  ó  de  cualquiera  oti 
manera,  espaxEa  voces  alarmantes  en  favor  del  enemigo,  ser¿l  juzg- 
do  en  Consejo  de  guerra,  y  justificada  en  él  la  malicia  con  que  h 
obrado,  j)or  las  deposiciones  de  los  testigos  contestes,  á  quienes  i 
Consejo  examinará  verbalmente,  será  castigado  con  i)ena  de  la  vid. 
aun  cuando  resulte  que  lia  obrado  por  encargo  de  otra  persona. 

2.  ^  — Todo  el  que  dé  la  comisión  de  que  trata  el  artículo  anterio 
será  castigado  con  la  misma  pena. 

3.  ^  — El  que  tuviere  correspondencia  con  los  enemigos,  bien  st 
X)or  escrito  ó  de  cualquiera  otra  manera;  justificándose  que  la  espr^ 
sada  correspondencia  es  mantenida  con  el  objeto  de  perjudicar  á  I 
justa  causa  del  Estado,  directa  6  indirectamente,  será  condenado 
la  pena  de  muerte. 

4.  ^ — El  que  formare  ó  concurriere  á  reuniones  que  tengan  jdí 
objeto  liacer  asonadas,  6  conspirar  directa  6  indirectamente  en  fí 
vor  de  los  invasores,  incurrirá  en  la  pena  que  establece  el  artícu) 
anterior. 

o.  ^  — El  que  ocultare  fusiles,  fornituras,  ú  otros  elementos  d 
guerra,  en  número  ó  cantidad  que  llame  la  atención,  será  juzgad 
p>or  el  Consejo  de  que  trata  este  decreto,  y  calificada  la  malicia 
criminalidad  con  que  se  lian  lieclio  las  espresadas  ocultaciones,  s^ 
rá  castigado  de  muerte. 

6.  ^  — El  Consejo  de  guerra  que  establece  este  decreto,  se  con 
pondrá  de  los  tres  Jefes  ó  Capitanes  mas  antiguos  de  la  milicia  a< 
tiva  que  existe  en  esta  corte. 

7.  ^  — Publíquese  esta  disposición  por  bando  para  inteligencia  d 
todos,  y  comuniqúese  al  efecto  á  quienes  corresponda. 

Dado  en  Guatemala,  á  18  de  Marzo  de  1827. — Mariano  de  Ayc 
nena — Por  disposición  del  P.  E.,  Agitstin  Prado^  secretario  d^ 
despacho  general. 


DECRETO. 


MINISTERIO  GENERAL 

DEL  GOBIEKNO  DEL  ESTADO  DE  GUATEMALA. 

DEPARTAMENTO  DE  GOBERlííAOIOX. 

El  Jefe  del  Estado  se  ha  servido  dirigirme  el  siguiente  decreto: 
El  Jefe  del  Estado  de  Guatemala^ — Considerando:  que  en  la 
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circunstancias  en  que  se  halla  el  Estado,  la  seguridad  y     ^       ion 

de  este,  exige  que  los  delitos  de  traición,  conspiración  é  Íi ^d, 

y  todos  aquellos  que  atentan  directamente  contra  la  existencia  del 
mismo  Estado,  se  juzguen  con  rapidez» 

Deseando  conciliar  en  lo  posible  tan  importante  olifeto.  con  la  se- 
guridad personal  de  los  habitantes  del  Estado. 

Y  usando  de  las  facultades  omnímodas  con  que  se  llalla  autori- 
zado: 4^ 


DECRETA: 

1.  ^  —El  Consejo  nylitar  creado  ^n  decrero  de  18  de!  oorríente,  «e 
formará  O  instalará  dentro  de  24  horas  después  de  publicado  el  pre- 
sente decreto  en  esta  capital. 

2.  ^  — Conocerá  por  ahora  el  Consejo  de  las  causas  que  se  venen 
sobre  los  delitos^^que  espresa  el  decreto  de  su  creación:  de  las  qoe 

speciíica  la  ley  penal  de  19  de  Febrero  úlíinici:  de  las  contenidas 
en  el  decreto  de  esta  fecha,  que  fija  reglas  jwmi  calificar  a  lo*  ene- 
migos del   Estado:  y  de  toda  causa  de  traición,  conspiración  é  infi 
delidad  contra  el  mismo  Estado. 

'3.  ^  — Los  juicios  del  Consejo  serán  verbales,  como  previene  el 
decreto  de  18  del  que  rija;  y  sus  sentencias  causarán  ejecutoria,aieoi- 
pre  que  no  impongan  la  j)ena  capital. 

4.  ^  — Las  sentencias  que  impong:in  dicha  i)ena,  serán  llevadas  en 
segunda  instancia  á  la  Corte  Superior  de  justicia:  ¡lero  el  juicio  de 
este  tribunal  será  sumario:  del)erá  sustanciarse,  fenecerse  y  dai9e 
la  sentencia  dentro  de  doce  dias,  después  de  ¡mmunciada  la  de  1  * 
instancia;  y  de  la  de  la  Corte  Sn|x*ri«»r  no  se  admirini  Hnpljiíirion» 
ni  otro  recurso  alguno. 

5.  ^ — Las  cansas  que  m*  liallan-ii  iM-mu»  utos  r-n  •  i.i     -  ^  ..•  ::i    tn 
bunales  y  juzgados,  sobre  delitos  de  las  (•la>.  .s  .  \j»i.^iLi^  .n  el  ar- 
tículo 2.,  ^  pasarán  inmediatamente  al  Consejo  militar;  \  .-    i»Hjei 
serán  taml)ifn  jiuestos  á  su  dis[H>sicion. 

().  ^ — Las  causas   que  se  hallarían  |M«ndientes  en  cualesiip.i'     . 
bunales  y  juzgados,  contra  funcion.^rios  públicos  6  simplest  |«irfiru 
lares,  })or  el  delito  de  d«\s(*onoclnut»nto  á  las  suprenws  aulorídadt^ 
del  Estado,   pasarán  igualmente  al  Consejo  jinra   .hu  (Hinmiinif-ntu. 
poniéndose  los  reos  res])ectlv(KS  á  su  dis|M>s¡cÍtiii 

7.  ^ — Las  <ausas  iph»  vermíndost!  ó  debiendo  versan***  ^4»bl\»  al^u 
nos  de  los  delitos  t>xpresados  en  este  decreto,  no  se  hubieren  inicia 
do  en  los  tribunales  y  juzgados  n*s|)ectivos,  serán  asi  mismo  juj^ni 
das  por  el  Consejo,  con  arn»glo  «  los  artícul»»s  nnterion'*». 

8.  ® — En  la  imj>osicion  cb»  »"•»''-  -•  ••»».•  'iuín  el  (Vm.H«»j«»  y  la  (*or 
te   Superior  de  justicia  á  1  -ve  tb»  F«*bn'n»  y  al 
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iecreto  de  diez  y  odio  del  corriente:  á  escepcion  de  los  delitos  co- 
metidos antes  de  la  publicación  de  ambas  disposiciones;  pues  estos 
serán  castigados  con  arreglo  á  las  leyes  anteriores. 

9.  ^  — Los  individuos  del  Estado  que  hubieren  sido  aprendidos 
después  del  Ic^  del  mes  que  rije,  por  delitos  comprendidos  en  este 
decreto,  serán  puestos  á  disposición  del  Consejo. 

10.  ^  — El  Gobierno  se  reserva  la  facultad  de  dictar  las  medidas 
y  providencias  particulares  que  convengan  á  la  defensa,  seguridad 
y  salvación  del  Estado,  respecto  de  las  personas  que  mas  se  hubie- 
ren señalado  y  señalaren  en  procurar  la  ruina  de  su  capital  y  de- 
mas  pueblos,  en  concitar  á  la  guerra  civil,  y  en  x)romover  el  desorden 
y  la  anarquía. 

11.  ^  — Imprímase,  publíquese  y  circúlese.  , 

Dado  en  Guatemala,  á  28  de  Marzo  de  1827. — Mariano  de  AycU 
nena — Por  disposición  del  P.  E. — Agustín  Prado^  secretario  del 
despacho  general. 


DOCUMENTO  NIJ.1I.  i. 


^CAPITULACIÓN   CELEBRADA  ENTRE  EL  JEFE  DB  LAS  TRtlPAS  FEDERA- 
LES QUE  SITIABAN  A  COMA  YAGUA,  Y  EL  COMAXDA!fTR   DR 

Ilff'IfA     1»í   A7V 


Comandancia  de  Amias  de  esta  plaza — C.  Comandante  del  Can- 
tón,* Justo  Milla.— El  C.  Teniente  Coronel  y  Comandante  de  las  ar- 
mas de  esta  i)laza,  en  junta  deguemí  de  este  dia,  ha  acordado:  que 
para  evitar  los  desastres  y  efusión  de  sangre  qne  deben  araecer  «\ 
resultar  de  atacar  á  la  tropa  que  se  halla  en  esta  plan,  con  laa  da 
la  federación  acantonadas  en  San  Sebastian,  ha  tenido  á  bien  as  le 
pase  la  nota  de  los  artículos  que  abajo  se  espresan  al  C.  Comandan' 
te  de  aíinella  fuerza,  pam  qtie  impuesto  de  ella,  quwle  transigido 
este^i-an  nial  (jue  nos  arruina. 

Artículo  1.  ®  S«'r;i  arrestado  en  su  casa  oon  la  ^niarfUa  que  le 
corresponde,  el  ('.  .lefe  del  Estado,  garantbUlndole  su  vlda,y  sin  que 
se  le  haga  el  iinMinr  itisjilf.».  puesto  á  la  dbposicion  del  í'"»»^'<»»'''»»'*- 
del  cantón. 

2.  ®  —Serán  ^mntiziulos  sus  empleos  al  Oomaadante  \\< 
za,  oficialidad  y  deniíus  írtijias  que  la  giiameoen«  oonn»  " 
honores  y  pretMninencia,s*(iue  á  cada  nno  se  le  hayan  « 
los  servicios  á  que  se  han  lieoho  acreedores  en  • 

\\.^     T<»da  la  trn])a  que  guarnece  esta  plaxn,  iju.ti.i 
órden(^s  del  Cinnandaníe  del  cantón,  espidiéndole  ¡w^. 
no  le  acomode  ccrntinuar. 
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4.  '^ — Toda  la  tropa  que  guarnece  esta  j)laza,  inclusive  el  Coman- 
dante, deben  ser  satisfechos  de  los  haberes  que  á  cada  uno  se  les 
adeudan,  desde  que  empezaron  á  servir  hasta  esta  fecha. 

o.  ^  — Que  los  empréstitos  que  se  hayan  hecho  á  varios  particula- 
res para  las  atenciones  de  esta  plaza  y  tropa,  por  cuenta  de  la  ca- 
ja nacional,  sean  cubiertos  y  garantizadas  sus  personas  y  propieda- 
des, como  también  sean  garantizados  los  demás  destinos  de  los  em- 
pleados que  se  hallan  dentro  de  esta  i)laza,  con  satisfacción  de  los 
sueldos  que  se  les  adeudan. 

6.  ^  — Que  toda  la  tropa  y  artillería  que  guarnece  esta  plaza  sal- 
drá de  ella  marchando  con  armas  á  discreción,  formando  en  ala, 
hasta  la  inmediación  de  la  quebrada  del  sitio  de  San  Sebastian, 
donde  hará  ñrme  con  la  artillería  descargada  al  grito  de  inva  la  ii- 
7¿Z(9?i, ■  quedando  á  la  disposición  y  órdenes  del  C.  Comandante  Mi- 
lla; y  entrará  á  tomar  posesión  de  esta  plaza  la  suya,  y  antes  de 
verificarlo,  pasará  adelante  un  Oficial  que  se  entregue  del  parque  y 
armamento  que  se  hallan  en  los  almacenes. 

7.  ^  Que  los  prisioneros  y  pasados  de  ambos  cantones  queden  in- 
dultados y  puestos  en  libertad,  reconociendo  cada  uno  su  cuerpo  de 
donde  dependía. 

8.  ^  — Que  desde  el  momento  en  que  se  reúnan  las  tropas  de  am- 
bas partes,  se  olviden  para  siempre  las  personalidades  y  resentimien- 
tos que  cada  uno  tenga  de  x)or  si,  dándose  por  ambos  Comandantes 
las  órdenes  necesarias  para  evitar  insultos  y  desórdenes  que  pudie- 
ran ocasionar  entre  la  tropa  cualquier  disturbio. 

9.  ^  — Que  desde  este  momento  hasta  la  confirmación  de  estos  tra- 
tados sean  suspendidas  las  hostilidades  por  ambas  partes,    man- 

^dando  el  Comandante  del  cantón,  C.  Justo  Milla,  replegar  toda  la 
fuerza  y  avanzadas  que  tenga  dispersas,  como  igualmente  se  verifi- 
cará por  esta  plaza  con  las  avanzadas  y  emboscadas,  siendo  la  señal 
de  haberlo  verificado,  los  toques  de  llamada  y  tropa. 

10.  ^ — Que  todos  los  artículos  anteriores  sean  cumplidos  religio- 
samente por  ambos  Comandantes,  sin  faltar  á  ellos  con  arreglo  á 
los  tratados  que  se  forman  y  son  admitidos  en  campaña,  cantón  y 
sitios  de  plaza. 

El  Subteniente  de  artillería,  encargado  de  la  Comandancia  de  e- 
11a,  C.  Nicolás  Cortéz,  pasa  al  cantón  á  entregar  y  transigir  estos 
tratados  con  el  Comandante  de  la  tropa  de  la  federación,  C.  Justo 
Milla,  el  que  con  lo  acordado  dará  cuenta  á  esta  Comandancia;  fir- 
mándose esta  acta  por  todos  los  vocales  y  Presidente. 

Comayagua,  Mayo  9  de  1827. 

{¥.)  Antonio  Fernandez — Es  copia — Milla. 
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COMANDANCIA  GEXEKAL  DE  LA  DIVISIÓN  DE  IIONDrilAS. 

C.  Comandante  de.  la  pUizrt  de  Comayoffua, 


» 


Acabo  de  recibir  del  Subteniente  de  artüleria,  C.  Xicoks  Cortéoc, 
la  comunicación  de  Ud.  de  esta  misma  fecha,  que  comprende  el  o- 
cuerdo  tenido  en  esta  misma  plaza,  en  Junta  de  guerra,  con  el  ob- 
jeto de  evitar  mayores  desastres  y  la  efusión  de  sangre  al  atacarse 
á  la  guarnición  de  dicha  plaza. — Me  ha  sido  de  singiüar  compla- 
cencia el  ver  los  sentimientos  que  animan  á  Ud.  y  áeaaoOcialidad* 
y  uniformando  los  mios  en  los  mismos  términos  que  repetidas  ve- 
ces lie  manifestado  al  C.  Jefe  Dionisio  Ilerrera,  por  medio  de  su 
Ministro,  j^aso  al  examen  de  los  diez  artículos  que  se  trascrlbeD. — 
El  primero  es  admitido  en  todas  sus  partes  en  los  mismos  términos 
en  que  se  me  propone. 

2.  ^  — No  estando  en  mis  facultades  el  garantir  los  empleo»  U»'  I  . 
y  demás  que  componen  la  guarnición  de  esa  plUza,  daré  caenta  in- 
mediatamente al  Gobierno  Supremo  de  la  República,  con  la  reco- 
mendación debida,  á  efecto  de  que  se  les  oonsen'en  los  empleos,  ho- 
nores y  preeminencias,  disfrutando  entre  tanto  de  ellas  hasta  la  rn- 
solución  del  mismo  Gobierno. 

3.  ^ — Aprobado. 

4.  ^  — Aprobado. 

5.®  —Serán  garantizados  los  empréstitos  hechos  |)or  j»rtlcu 
lares  para  las  atenciones  de  esa  plaza,  y  lo  mismo  sus  personaa,  a- 
guardándose  la  resolución  del  Supremo  Gobierno  por  loraspaetíroá 
los  empleos  civiles  en  los  mismos  términos  que  espresa  el  articulo  í,  ^ 

0.  ^  —La  tropa  y  artillería  que  guarnece  la  plan  saldrá,  formada 
en  los  términos  que  se  indican,  hasta  la  plazuela  de  la  Meroed« — Bn 
este  punto  hará  ñrme  la  segunda  y  avanzando  loe  artilleros  lodoa  con 
la  infantería  hasta  la  quebrada,  formarán  en  ala  con  armas  á  tlami 
al  frente,  hasta  que  el  Oficial  que  yo  destine  se  posMlon»  d»  li- 
llas, victoreando  recíprocamente  al  Gobierno  Saprsmo  de  la  Ri- 
pública  y  verdadera  libertad.— El  mismo  Oficial  se  entrégala  del 
'armamento  y  i)arque  que  se  halle  en  los  almacenes. 

7.  ^  Los  prisi()n«»i-os  y  pasados  que  se  hallan  aelualmenit*  enám 
bos  cantones,  serán  puestos  en  alísoluta  libertad«escept liándose  al 
tambor  :Mol¡nn,  á  quien  se  le  garantiza  hi  rida. 

8.  ^  Aprobailo. 

9.  <=>Se  suspenden  las  hostilidades  hasta  la  ratifiniclon  di»  «su» 
tratados,  pnro  las  tropas  no  se  retirarán  •'  '  T<in 
respectivamente  hasta  que  conformo  íl  los  n„. 
posesione  de  la  plaza. 
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10. — Aprobado. 

Luego  que  se  ratifiquen  los  tratados  que  comprenden  los  artícu- 
los anteriores,  se  enarbolará  en  esa  ]3laza  la  bandera  nacional,  o 
blanca,  y  la  guardia  que  se  destine  para  la  custodia  del  Jefe  Her- 
rera, permanecerá,  liasta  que  sea  relevada  por  otra  destinada  por  mi. 

D.  U.  L. — Cuartel  general  del  barrio  de  San  Sebastian  de  Coma- 
yagua,  Mayo  9  de  1827— (F.)  Milla. 


♦-•■ 


DOCUMEMO  \llí.  .1. 


DECRETO. 


MINISTERIO  GENERA!, 

DEL  OOBIEBÍÍO 

DEL  ESTADO  DE  GUATEMALA. 


DEPARTAMENTO  DK  CUIBKRXACION. 

El  Jefe  del  Estado  se  ha  servido  espedir  el  siguiente  decreto.— 
El  Jefe  del  Estado  de  Guatemala,  teniendo  presente:— Que  el  «b- 
trangero  Josó  Pierzon,  abusando  de  las  facultades  que  le  fueron  in- 
debidamente confíadas,  en  el  año  último,  hizo  la  guerra  al  Gobiem» 
nacional;  atento  contni  las  pei*sonas  y  i)ropiedade8  di»  loa  habitan- 
tes del  Estado;  aílijió  á  sus  pueblos  hacióndoleM  sentir  todr^  ^"' 
males  de  una  administración  despótica  y  minos  i;  y  sarríficu  n. 
tiid  de  víctimas  ino(?entes  en  el  infeliz  Sidcajá:  que  |K>r  wc«i  funda- 
mentos y  los  demás  que  espresa  el  decreto  del  Gi»»-  •••  Supnpm«* 
nacional  de  24  de  Octubre  último,  fue  Pierzon  d«  cHcmitff 

(U  la  ^^a/y/a  y  mandado  tratar  como  lí  tal:  que  el  de  la  Asambli^n 
Lejislativa  del  Estado  (b»l()  do  Mnr¿o  deesteafio,  en  que  so  rundel l«*. 
una  amnistía  general,  por  todcKs  los  suceaoa  poUtlcxM  y  niiHlan*s  df  1 
año  anterior,  esceptuó  espi^esaniente  del  gooede  aquelU  gmrla  li 
los  estrangeros  complicadoe  en  los  mismos  snoQSOs:  qne  Pieíaon  fin 
dio  el  castigo  de  sus  enormes  orfmenes,  trasladándose  al  Brtadu  d< 
las  Chiapas,  que  hoy  se  hnlhi  fe<leradi»  á  la  Repúblini  roejimna 
que  fugo  de  la  capital  de  dicho  listado,  se  introdujo  andas  y  clan 
de.stinamente  en  el  territorio  de  este;  y  aprendido  en  uno  de  sns  de* 
partamentos,  ha  sido  conducido  á  esta  dudad:  que  el  objeto  de  su 
vuelta  n  la  República,  en  In  ocasión,  en  bis  cirrunstanHas  y  en  b 
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manera  en  que  lo  lia  veriñcado,  no  ha  podido  ser  otro,  que  el  de  reu- 
nirse con  los  enemigos  del  orden  y  de  la  tranquilidad  general,  para 
continuar  promoviendo  y  agitando  la  guerra  civil,  y  ocasionando  á 
los  pueblos  las  desastrosas  consecuencias  que  ella  ]3roduce:  que  exa- 
minando detenidamente  soMe  su  conducta  en  todos  los  aconteci- 
mientos de  Setiembre  y  Octubre  inmediatos,  y  oido  cuanto  lia  es- 
puesto en  su  defensa,  nada  lia  producido  que  desvanezca  ó  dismi- 
nuya la  gravedad  de  sus  crímenes:  que  con  el  bien  de  la  nación  y 
del  Estado  es  incomx3atible  la  existencia  de  Pierzon;  que  la  espe- 
riencia  lia  acreditado  que  su  simple  espulsion  del  país  es  ineficaz 
remedio:  que  los  derechos  de  los  pueblos  ofendidos  demandan  la 
satisfacción  de  sus  agravios  y  de  los  males  que  aquel  les  causó;  y 
que  la  salud  de  la  patria  exige  ejemplares  que  escarmienten  á  to- 
dos los  que,  abusando  de  la  generosa  hospitalidad,  que  ella  les  o- 
frece,  vienen  á  ingerirse  en  sus  negocios  interiores,  á  alterar  su 
quietud  y  á  atacar  por  medios  indirectos  su  existen(íia  política:  u- 
sando  el  Gobierno  de  la  plenitud  de  poder  de  que  se  halla  investido: 

DECRETA: 

1.  ^ — Se  hará  efectivo  en  la  persona  del  extranjero  José  Pierzon 
el  decreto  del  Gobierno  Supremo  federal  de  24  de  Octubre  de  826. 

2.  ^  — En  consecuencia,   será  Pierzon  fusilado  en  la  mañana  del 
dia  inmediato,  once  del  corriente. 

3.  ^  — El  Comandante  general  de  las  armas  del  Estado  dispondrá 
todo  lo  conducente  á  la  ejecución  de  este  decreto. 

Dado  en  Guatemala,  á  diez  de  Mayo  de  mil  ochocientos  veintisie- 
te— Mariano  de  Aycinena — Por  disposición  del  P.  E. — Agustív 
*  Prado,  Secretario  del  despacho  general. 


^'^-^^oe.ea,,,,^^^ 


DOCIJ]fIEM<i  Min.e. 


MINISTERIO  DE  ESTADO, 

JUSTICIA 
Y   NEG^  ClOS  ECLESIÁSTICOS. 


AL   VICE-JEFK  DEL  R8TADO  DKL  SALVADOR. 

He  recibido  y  elevado  al  conocimiento  del  Vice- Presidente  la  ni- 
municacion  de  Ud.,  de  5  de  este  mes,  en  que  nuuilfiesta,  que  en  la 
anterior  .que  me  dirigió  con  fecha  13  de  Setiembre,  no  fué  su  Inten- 
ción desistir  de  las  proj^siciones  que  antes  ba  hecho  en  iioliritud 
de  un  acomodamiento;  ])or  lo  que,  insta  Ud.  por  que  Se  verillqiieii 
las  conferencias  propuestas  entre  comisionados,  Ajando  pan  ello  ?>..•- 
condición,  la  aceptación  previa,  por  parte  del  (íolilemo,  de  loa  r: 
artículos  que  Ud.  propuso  al  Presidente  Jeneml  en  Jefe  del  ejerri 
to,  el  4  de  este  mismo  mes. 

Estos  artículos  están  contraídos  ti  qu<  :«»nueven  t»n  !<u  :oia 

lidad  el  Congreso  y  el  Senado,  según  el  ónien  m^niptiturinnal:  t^- 
ííonvoquen  pnra  un  ])unto  dol  Rstndo  del  Salvador  por  v\  (ffitiii*m«* 
nacional,  sfMialjíndose  i>am  la  lOtM'rion  y  rtMinl«m  dt»  lo*  dipulad«« 
un  termino  bieve  y  perentorio:  inutalado  el  (*ongreso,  determine  v\ 
mismo  el  liiirar  de  su  resldenchi:  los  individuos  que  hayan  lomado 
parte  (^n  la  guerra  civil,  puedan  volver  libremente  á  sus  K?ttad««  n«s- 
l)ectivos,  quedando  sugetos  solo  al  juicio  del  Cougn-so.  y  por  con- 
siguiente inlii]>idos  los  jueces  y  tríbunnI(>^  que  establecen  las  leyea» 
de  conocer  los  delitos  de  que  s«»  putnle  acusar;  y  por  Altímo,  »• 
desarmen  los  españoles  existentes  en  la  República  y  se  se|«u>i«n  del 
mando  de  los  puertos,  aunque  lleven  sus  sueldos." 
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Sobre  la  aceptación  previa  de  estos  artículos  me  permitirá  Ud.  ob- 
servar ligeramente:  que  siendo  Ud.  quien  ha  propuesto  y  solicitado 
que  se  nombren  comisionados  para  conferenciar  sobre  los  medios  de 
restablecer  el  orden;  en  lo  cual  convino  el  Gobierno,  juzgando  que, 
si  esta  medida  se  proponía  de  buena  fé,  podia  producir  un  resulta- 
do ventajoso  a  la  República;  no  puede  ser  propio  de  Ud.  mismo  po- 
ner ahora  condiciones,  sin  cuyo  cumplimiento  no  se  veriñcarán  di- 
chas conferencias.  (1).  Que  los  artículos  propuestos  ó  algunos  de 
ellos,  puesto  que  entre  la  importancia  de  los  objetos  á  que  se  con- 
traen hay  una  distancia  infinita,  á  lo  sumo  podían  ser  el  resultado 
de  las  conferencias  y  ulteriores  resoluciones  del  Gobierno,  cuando 
bien  examinados  sus  inconvenientes  y  ventajas,  se  demostrase  que 
las  segundas  superan  á  los  primeros;  y  que  por  consiguiente,  no  pue- 
de pedirse  su  aceptación,  pues  es  absurdo  proponer  como  base  pai^ 
las  conferencias  lo  que  solo  puede  ser  el  resultado  de  ellas. 

Volviendo  á  la  nota  de  Ud.,  el  Gobierno  fija  su  atención  en  la 
parte  de  ella  en  que  Ud.  dice  que,  si  el  Vice-Presidente  presta  sii 
anuencia  á  los  artículos  de  que  he  hablado,  no  hallará  en  Ud.  pant 
todo  lo  demás,  mas  que  deferencia  y  buena  fé.  El  Gobierno  siente 
mucho  conocer,  y  le  es  preciso  decir,  que  atendiendo  á  la  conducta 
que  Ud.  ha  observado  desde  fines  del  año  último,  solo  en  pruebas 
prácticas  y  hechos  positivos  j)uede  en  lo  sucesivo  descansar  la  es- 
peranza de  que  Ud.  obre  con  sinceridad,  y  de  que  con  buena  fé 
procure  el  restablecimiento  de  la  paz  y  la  consolidación  úel  or- 
den (2). 

No  analizaré  en  2)rueba  de  lo  dicho  todas  las  operaciones  de  Ud. 
que  seria   obra  larga  é  innecesaria  cuando  me  dirijo  á   Ud.  mismo, 
que  las  tendrá  ¡presentes,  y  cuya   conociencia  le  advertirá  de  la  rec- 
*  titud  y  llaneza  de  intención  que  las  acompañaba.  Pero  sí  tocaré  al- 
gunos hechos  demasiado  notables. 

Desx)ues  .^e  la  agresión  de  las  tropas  de  Ud.  contra  Guatemala, 
en  el  mes  de  Marzo  pasado:  después  que  espelió  Ud.  de  ese  Estado, 
sin  forma  alguna  de  juicio,  á  muchos  hijos  de  él,  obligándolos  á  aban- 
donar sus  propiedades  y  familias,  jDuesto  que  á  las  nueve  de  la  no- 
che se  les  intimp  que  dentro  de  seis  horas  debían  dejar  la  ciudad,  y 
dentro  de  setenta  y  dos  el  territorio  del  mando  de  Ud.,  solo  porque 
en  su  ox)inion  privada  calificaban  de  innecesaria,  injusta  y  alevosa 
aquella  agresión;  después  que  protegió  Ud.  al  desertor  Cleto  Ordo- 
ñez,  reo  prófugo  de  una  prisión,  á  quien  juzgaba  por  sus  delitos  la 
autoridad  competente,  y  j)uso  á  sus  órdenes  hombres  y  armas,  para 
que  con  ellas  asesinase  y  robase  sus  bienes  á  los  desarmados  y  pa- 
cíficos habitantes  del  Estado  de  Honduras:  después  que  ha  inter- 
ceptado Ud.  la  correspondencia  del  Gobierno,  de  las  demás  autori- 
dades y  del  público,  violando  el  sello  nacional  para  romper  pliegos 
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que  contenían  comunicaciones  dipl.^iii  iím-.is  de  alta  iin¡K>rtaiiria  y 
reservadas,  como  que  algunas  venían  eseritas  en  rifm:  después  dV 
estos  sucesos,  digo,  y  al  tiempo  mismo  qae  acaecían  *  ha  pi^ 

sentado  á  los  pueblos  invocando  sienirre  la  ley  fu  rjil  y  la> 

garantías  constitucionales;  y  }cná\  es  la  buena  ft'» '     »   .       »d  autor 
de  estos  hechos,  y  de  otros  muchos  semejantes,  lia  podido  llevar 
en  sus  labios  el 'nombre  sagrado  de  constíturioní  ^Cnal  es  la  >' 
ridad  con  que  el  mismo  que  ha  despedazado  el  código  de  nm-    ... 
instituciones  y  hollado  todas  las  leyes,  puede  annnriarsc.  para  sor- 
prender el  buen  sentido  del  pueblo,  corao  sostenedor  de  ellas  y  < 
mo  su  mejor  apoyo? 

En  9  de  Julio,  U.  propuso  al  Gobierno  (^  :.>mbra.s(>n  romi- 

sionados,  para  que  reunidos  en  un  jmnto  ínterm-  li"  !••  I  -  í*.  ladoe* 
del  Salvador  y  Guatemala,  pudiese  tratar-n»  en  con?  •»  •• 

les  del  restablecimiento  del  orden;  y  el  Gobierno  « 
En  10  del  mismo,  U.  dijo  que  el  ejército  nacional  habí»  ocapado  eJ 

departamento  de  Sonsonate  y  Santa   Ana:  que  pior  -    --  -    - 

podrían  ya  reunirse  los  comisicmados  en  un  punto  ii» 
chos  dos  Estados,  y  quedaba  al  Gobierno  la  designación  de  otro 
punto  que  le  pareciera  conveniente  al  efecto:  que  í      -      -¿is  de  U. 
se  habían  retímdo  de  Santa  Ana,  oljedeciendo  las  «  que  te- 

nían, y  que:  mediando proposicíanesetitre  uno  y  oiro  Gobierno  qur 
podían  conducir  á  la  paz,  se  abstendría   17,  d'     '  ''ramemir 

contra  el  ejercito,  y  estaría  ó  la  de/ensira  /tas  onirsin- 

don  de  este  Ministerio,  si  la  necesid/id  no  lo  oblitftUKí  á  oirá  coga. 
El  Gobierno,  en  contestación,  convidó  á  Td. .'  s  comisioMi- 

dos  íl  esta  ciudad  6  á  la  de  Santa   Ana  CAk  \ .16  con   frnn 

queza  sus  deseos  de  que  8eeligies«»n  ¡wm  las  conf«»renrlas  hon. 
imparcíales  y  que  no  tuviesen  ínteres  en  ]M«rp«»tuar  la  revoltidt 
fin  de  que,  con  ánimo  sosegado  y  con  minis  vertladeniment**  •• 
ticíis,  i)udieran  i)ersuadirse  de  loque  fuera  mas  útil  á  la  !: 
ca,  y  ayudar  á  escoger  los  nuMlios  mas  adecuados  ¡inra  lof^mr  el  r»-. 
tablecímiento  del  orden. 

Mediaron  en  seguida  otms  comuni<*acione8  eaendaliiienie  rvlaii 
vas  al  lugar  en  que  habían  de  veritícarse  las  confert*ñrÍn.*i,  sobn»  cu- 
yo paiticular  suscitaba  l'd.  diticultades.  Kl  (tobieruu  la»  %  enrió  to* 
das  aun  con  olvido  (l<'  la  dignidad  pn»pia  de  su  autoridad  anpmOM. 
allanjíndose  á  mandar  i>or  mu  imrtt»  cH>misionado«  pam  ronfervnrlai 
con  los  (1(^  rd.  <M)  Jalpatagua  6  en  Jutla|ia,  puntos  á  qne  no  podía 
oponei-se  ninguna  objeción  (4K 

jY  cual  fué  entonces  la  cí)nductn  de  l'd.f  Cuando  vl6  allanado  el 
(^annuo  por  ]mrte  del  (fobi»'rno:  ciunub»  Id.  vi«'>  que  el  («oblnmo  n* 
día  en  todo  y  saltaba  solin»  cualquier  emlmrnxi»  ¡H>r  buscar  una  I«t- 
niinacion  pacífica  á  las  agitaeionen  actuales:  entc'mcea  l'd.  ae  volvió 

To.M.    II.  *  ^ 
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atrás  de  sus  propuestas;  entonces  quiso  Ucl.  envolver  en  el  negocio 
del  restablecimiento  del  orden  constitucional  y  de  la  tranquilidad 
interior,  que  era  el  objeto  de  nuestras  comunicaciones,  cuestiones 
y  solicitudes  muy  agenas  ¿e  dicho  objeto,  y  que  nunca  pudieran 
resolverse  pof'  el  convenio  ó  acuerdo  de  comisionados;  entonces  Ud. 
dijo  que  ''nada  podia  resolverse  acerca  de  comisionados,  hasta  no 
hallarse  informado  de  la  conducta  que  el  Vice-Presidente  observa- 
ra en  vista  de  las  circunstancias;"  y  entonces  por  último,  Ud.  no 
tuvo  reparo  en  insultar  al  Gobierno  y  en  agraviar  á  la  persona  del 
Vice-Presidente,  afectando  sospechas  acerca  de  su  decisión  á  man- 
tener la  independencia  de  la  República  y  exigiéndole  pruebas  ine- 
quívocas de  ella. 

El  13  de  Setiembre  me  dirigió  Ud.  esta  nota,  y  dos  dias  antes,  el 
11  del  mismo,  liabia  Ud.  dicho  en  nna  proclama:  -'El  Gobierno  fe- 
deral en  su  comunicación,  recibida  hoy,  accede  tácitamente  á  nues- 
tras proposiciones,  é  invita  á  este  Gobierno  á  mandar  comisionados 
para  contratar  la  paz."  Si  Ud.  de  buena  fe  deseaba  su  restablecimien- 
to, y  deseaba  que  fuesen  aceptadas  las  proposiciones  que  liabia  he- 
cho al  Gobierno,  ;,por  qué  cuando  reconocía  que  el  Gobierno  se 
j)restaba  á  ellas,  y  procuraba  un  acomodamiento,  no  envió  sus  co- 
misionados para  que  tuviese  efecto'^  pPor  que,  en  vez  de  dar  este 
paso,  me  dirigió  Ud.  la  espresada  nota,  diciendo  (][ue  nada  podia 
entonces  resolver  sobre  comisionados?  Fué  precisamente  por  haber 
visto  al  Gobierno  dispuesto  á  convenir  en  sus  propuestas,  que  Ud. 
no  quiso  aprovechar  esta  disposición:  fué  porque  Ud.  no  ha  queri- 
do realmente  el  restablecimiento  del  orden  constitucional,  y  se  veia 
ya  comprometido  á  convenir  con  él  (5). 

Tal  ha  sido  el  proceder  de  Ud.  y  semejante  manera  de  obrar,  en 
ningún  caso  puede  ser  ev)mpatible  con  la  buena  fé.  El  hecho  es,  que 
mientras  Ud.  se  ha  considerado  en  peligro  inminente,  mientras  al- 
gún contraste  ó  suceso  adverso  le  ha  hecho  volver  los  ojos  á  lo  fal- 
so de  su  posición;  Ud.  ha  hecho  propuestas,  pedido  conferencias  y 
manifestado  deseos  de  que  se  verifique  un  acomodamiento.  Pero 
cuando  por  cualquier  motivo  se  ha  considerado  Ud.  en  situación 
ventajosa,  ha  esperado  alcanzar  CÁ)n  las  armas  un  triunfo  completo; 
entonces  ha  procurado  retardar  las  conferencias,  ha  mudado  de  to- 
no, ha  dejado  descubrir  sus  verdaderos  designios  (6). 

Ud.  habia  asegurado  al  Gobierno,  como  dije  antes,  que  no 
cometeria  hostilidad  mientras  estuviese  pendiente  el  acomodamien- 
to, y  que  se  mantendría  en  actitud  defensiva.  ;,Como  ha  sido  cum- 
X^lida  esta  protesta?  ¿No  es  cierto  que  durante  el  curso  de  las  comu- 
nicaciones entabladas  á  ese  efecto,  es  cuando  mas  hostilidades, se 
han  cometido  por  parte  de  Ud.?  ?No  es  en  este  tiemx3o  cuando,  se 
han  hecho  mas  depredaciones  de  las  impropiedades   que  se  hallaban 
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en  ese  territorio  y  pertenecen  á  ciadadanos  de  los  otros  Estados? 
;No  es  entonces  cuando  se^hau  confiscado  propiedades  de  ciudada- 
nos de  Chile,  y  cuando  Ud.,  al  desairar  las  recia maciomes  que  ha 
hecho  de  ellas  el  Vice-Cónsul  de  dicha  República,  le  ha  contesta- 
do, según  el  mismo  representa  al  Gobierno,  ''que  en  Ja  actualidad 
desconocía  el  derecho  de  gentes/*  conipi  ~  fon  tal  conduc- 
ta al  todo  de  la  nación,  y  presentando  cu ^á  de  barbarie  á 

las  autoridades  de  uno  de  los  Estados  que  la  forman!  ¿No  es  posi- 
tivo que  el  mismo  dia  en  que  me  dirigió  Ud.  una  de  sus  notas  rela- 
tivas á  conferencias  y  comisionados,  juzgando  que  por  ella  se  ador- 
mecería la  vigilancia  del  ejército,  hizo  salir  de  esa  ciudad  ons 
gruesa  división  con  el  quimérico  proyecto  de  sor¡>rf»ndi'  ine- 

ua  partida  de  tropa  nacional  que  se  hallaba  eu  Sonsoi«»»-  .  «.«o  ha 
sido  durante  el  curso  de  estas  comunicaciones,  cuando  otra  división 
de  tropas  de  Ud.  invadió  el  Estado  de  Honduras  con  la  misma  in- 
justicia y  alevosía  con  que  en  Mar/^i  invadieron  el  de  Guatemala! 
/No  ha  sucedido  esto  precisamente  cuando  Honduras  acabdha  de 
instalar  su  Asamblea  Lejislativa  y  de  reoi^ganizar  su  Gobieino,  y 
después  que  Ud.  había  reconocido  en  su  nota  de  21  de  Mayo,  que 
uingun  derecho  ni  autoridad  tiene  para  intervenir  6  mezdane  «n 
los  negocios  domésticos  de  los  otros  Estados!  De  esta  saerte  es  co- 
mo Ud.  ha  cumplido  la  seguridad  que  dio  al  Gobierno  de  mante 
nerse  en  a(;titud  defensiva  mientras  mediasen  proiK)8Ícione8  que  po- 
dían conducir  á  la  paz;  de  esta  manera  es  como  ha  dado  testimonios 
públicos  de  la  sinceridad  (!on  que  habia  ;    procurado  con- 

(luir  un  acomodamiento;  y  llevando  hi  í  ..  .i  á  todos  los  pun- 

ios de  la  Kepública,  á  que  ha  jKidido  I ..  .  ler  sus  armas,  esco- 

mo ha  acreditado  sus  deseos  de  i-establecer  la  tranquilidad  interior  * 
y  el  orden  címstitucionnl  (7). 

/Será  preciso  nn-ordar  mas  he<-hos  ¡Kim  Imcer  notorio  A  Ud.  qur 
su  conducta  hasta  ahora  no  ha  sido  presidida  iK»r  la  bufi  i  sin- 

ceridad!: ; Será  necesario  nt)lar  que  «'s  i  '*  \  {fo- 

dido   obrar  de  buena  fé,  al  suscribir  n:  .    .  '  ^^ 

derramado  la  imprenta  de  ese  Gobierno,  llenos  de  í. 
«exageraciones  y  de  heclios   i 

pravado  designio  de  acrinii 

Ilion  de  sus  autoridades  y  hi>i  de  Um  citi  ' 

'labnii  á  las  ideas  de  Ud.,  pu- 

«libia   falsedades  é  imposlu.-i- 

lionor  do  responútu-,  ;n(»  es  nn 

con  que  se  procedei  illa  ik> 

na  intención,    pedir  al   ^ ' 

mando  de  \oh  puertos,  <  > 

nol  manda  en  ninguno  de  ellosí  fila  podido  Ud,  ¡ledirleque  • 
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me  á  los  españoles  que  liay  en  la  República,  cuando  Ud.  sabe  que 
por  la  misma  constitución  que  Ud.  invoca,  no  tiene  facultades  para 
ello  (9):  cuando  Ud.  sabe  que  en  los  cuerpos  del  ejército  que  depen- 
den del  Gobierno,  apenas  e^tá  empleado  uno  ú  otro  español  en  las 
clases  subalüornas,  habiendo  servido  á  la  nación  fielmente  y  con 
lealtad,  siendo  ciudadanos  con  aptitud  y  aun  con  obligación  por  la 
misma  ley  fundamental  de  servir  en  el  ejército,  y  no  pudiendo  ser 
inhabilitados  para  ello,  sino  por  una  ley  espresa  ó  por  sentencia  ju- 
dicial: y  finalmente,  cuando  Ud.  mismo  tiene  españoles  entre  sus 
trojDas,  y  cuando  solo  españoles  han  comandado  la  fuerzas  de  ese 
Estado  siempre  que  han  venido  á  Guatemala. 

Basta  ya  de  observaciones  que  son  desagradables  (10)  y  que  con 
grave  sentimiento  se  ve  el  Gobierno  en  necesidad  de  hacer.  La  bue- 
na fé,  es  la  base  de  toda  negociación  6  cenvenio:  la  buena  fé  debe  pre- 
sidir en  todos  los  actos  de  los  que  gobiernan  pueblos  libres.  Obran- 
do con  ella,  con  sinceridad,  con  intención  recta  y  con  miras  verda- 
deramente patrióticas,  se  encontrará  en  el  Yice-Fresidente  la  mejor 
disposición  para  convenir  en  todo  lo  que  se  le  demuestre  ser  útil  á 
la  República,  como  otra  vez  he  tenido  la  honra  de  decirlo  á  Ud. 

Si  Ud.  obra  de  esta  manera,  no  puede  perderse  la  esperanza  de 
que  se  terminen  pacífica  y  armoniosamente  las  disensiones  actuales. 
El  Yice-Presidente  contribuirá  á  ello  con  todo  su  poder,  y  de  nin- 
gún modo  se  opone  á  que  Ud.  envié  sus  comisionados  con  tal  obje- 
to, pues  jamás  desmentirá  sus  sentimientos  pacíficos  constantemen- 
te acreditados.  Mas  con  la  mira  de  no  esponer  su  autoridad  á  nuevos 
ultrajes,  tiene  á  bien  designar  desde  luego  esta  ciudad  para  la  con- 
currencia de  dichos  comisionados.  Ellos  podrán  venir  con  entera 
confianza  respecto  á  la  seguridad  de  sus  personas  y  descansando  en 
que  recibirán  el  mejor  tratamiento  y  una  franca  acojida  de  parte 
del  Gobierno. 

Este  medio  de  venir  los  comisionados  al  lugar  en  donde  el  Go- 
bierno reside,  tiene  todas  las  ventajas  que  manifesté  á  Ud.  en  mi 
nota  de  3  de  Setiembre,  que  espero  se  sirva  Ud.  traer  otra  vez  á  In 
vista.  A  mas  de  facilitarse  con  él  la  conclusión  acertada  del  nego- 
cio, y  de  iDrestar  á  los  comisionados  una  ojjortunidad  para  impo- 
nerse por  sí  mismos  del  estado  de  las  cosas,  alejándolos  del  riesgo 
de  equivocaciones  que  son  muy  frecuentes,  cuando  solo  se  descan- 
sa en  noticias  lejanas  y  relaciones  que  pocas  veces  son  exactas;  pro- 
ducirla naturalmente  un  resultado  mas  pronto,  escusa ndo  la  necesi- 
dad de  consultar  al  Gobierno  en  los  casos  que  se  ofreciesen  por  me- 
dio de  correos,  y  de  esperar  sus  respuestas  y  aprobaciones,  lo  cual 
■seria  preciso  hallándose  los  comisionados  lejos  del  mismo  Gobierno. 

De  orden  del  Yice-Presidente  tengo  el  honor  de  decirlo  á  Ud.  en 
contestación,  reiterándole  con  este  motivo  las  seguridades  de  mi 
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distinguido  aprecio. 
D.  U.  L.— Palacio  nacional  de  Guatemala,  Octubre  29  de  1827- 


NOTA  l.<« 


Jamas  se  ha  propuesto  tratar  por  comisionados  del  negoii»»  «i»-  ia 
paz,  sin  que  este  Gobierno  haya  hecho  algunas  proposiciones  preli- 
minares, ya  porque  las  ha  juzgado  necesarias,  como  las  del  restable- 
cimiento del  Congreso  y  Senado,  ó  ya  porque  le  han  parecido  con- 
venientes para  obviar  impedimentos  para  el  arreglo  de  las  demás 
que  debia  comprender  el  tratado;  como  la  de  que  los  que  han  toma- 
do parte  en  la  presente  cr>ntienda,  puedan  volver  libremente  á  sus 
Estados  y  no  ser  perseguidos  por  sus  opiniones  hasta  que  el  Con- 
greso pronuncie. — Los  procedimientos  no  neutrales  en  irnernuí  de 
l^artido  siempre  se  juzgan  por  alguno  de  ellos  como  '  y 

mas  cuando  las  leyes  están  en  suspenso:  de  oonsigoicu .  .         '» 
castigarse  con  arbitrariedad.  ^ A  quien,  pues,  oorresponde  pn 
ciar  sobre  la  culimbilidad  ó  inculpabilidad  de  las  personas  en  la  pw- 
sente  guerra  constitucional,  sino  al  Congreso,  que  es  natural  \n***^ 
in^ete  de  la  Constitución,  y  que  tomando  en  considerariou  b»  q 
favor  6  en  contra  de  ella  han  hecho  los  partidos  beligerant* 
señalar  con  certidumbre  quienes  son  delincuentes  6  beneni- 
La  conveniencia  de  adoptar  este  artículo,  aun  antes  de  la 
rencias,   seria  poner  de  parte  de  la  i>az  á  todos  aquellos  que  dt*^ 
do  volver  a  sus  hogares  no  pueden  hacerlo  sin  temor  de  las  aut-Ti 
dades  de  sus  respectivos  Estados,  ó  instan  acaso  por  la  guerra  paia 
ver  la  decisión  de  su  suerte— Si  el  Ministro  de  rehiriones  de  la  Fe- 
deración hubiera  tenido  ])resente  este  solo  punto,  no  graduarla  de 
absurdo  proponer,  como  artículo  preliminar,  la  iuvinhibil!dnd  dr-  ln< 
partidarios  hasta  que  el  Congreso  les  declarase  t\^ 
artículo  no  habla  de  otros  crímenes  sino  de  los  deopüüuu. 


NOTA  ». 


:ir 


El  Ministro  de  Relaciones  se  prepara  i  haoer  i  mt»  Gobierno 
gos  que  comprueban  la  mala  fé  de  que  lo  tacha;  y  nosotros  nos 

preparamos.!  (b'svnneci»rlos  sin  el  enfH»nn  de  que  está  amlmado  el 

Ministro. 
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El  párrafo  6.  ^  de  su  nota  comprende  muchos  de  los  enunciados 
cargos— 1.  ^  La  invasión  á  Guatemala  cuando  habiendo  destruido 
el  Ejecutivo  federal  los  cuerpos  representativos  de  la  nación  y  del 
Estado  de  Guatemala  para  Qomponerlos  á  su  modo;  y  habiendo  pro- 
I>uesto  éste  e*}  restablecimiento  del  orden  constitucional,  en  confor- 
midad del  decreto  de  6  de  Diciembre,  lejos  de  manifestarse  anuen- 
te, se  preparaba  para  destruir  los  demás  Estados,  como  por  íiltimo 
lia  logrado  hacerlo  con  Honduras,  para  componerlo  también  á  su 
modo,— Juzguen  los  pueblos  si  era,  pues,  necesaria  esta  invasión 
hallándose  en  aquel  Estado  el  Ejecutivo  federal,  á  quien  era  preci- 
so obligar  al  restablecimiento  del  orden,  perturbado  por  él —2.  ^  La 
«spulsion  de  varios  hijos  de  este  Estado,  sin  forma  de  proceso,  por 
partidarios  del  Ejecutivo  federal.  ¡Peregrino  cargo!  Cargo  en  que  se 
nota  la  intervención  que  el  Ejecutivo  federal  ha  pretendido  tener 
en  el  Gobierno  económico  de  los  Estados,  y  su  prevención  contra  és- 
te; pues  si  en  la  espulsion  de  los  notoriamente  desafectos  ha  infrin- 
l^ido  las  leyes  este  Gobierno,  no  es  al  Ejecutivo  de  la  federación  á 
quien  corresponde  hacerle  cargo:  y  no  haciéndolos  al  Jefe  actual  de 
Guatemala,  que  fusila,  que  proscribe,  que  aprisiona  y  destierra, 
;aun  á  personas  no  sugetas  á  su  autoridad;  bien  manifiesta  que  vé  la 
¿mja  en  el  ojo  del  vecino  y  no  vé  el  madero  que  lleva  encima;  por- 
que es  idénticamente  uno  el  Gobierno  de  la  Federación  y  el  del  Es- 
tado de  Guatemala  electo  bajo  sus  auspicios — 3.  ^  "Protegió  y  ad- 
mitió á  su  servicio  al  Coronel  Cleto  Ordoñez,  prófugo  de  la  prisión 
en  que  lo  tenia  el  Ejecutivo  federal." — Se  le  imputó  al  Coronel  Cle- 
tx)  Ordoñez  el  hacer  desertar  las  tropas  llamadas  federales,  y  estaba 
á  punto  de  ser  fusilado  cuando  se  fugó — Torpe  cargo  es  el  que  ha- 
ce un  enemigo  á  su  contrario  porque  admite  los  prófugos  y  deser- 
tores de  su  campo,  y  luego  los  emplea  contra  él — El  Coronel  Ordo- 
ñez habia  visto  disolver  los  poderes  de  la  Federación  y  del  Estado 
de  Guatemala  escandalosamente,  y  veia  que  esto  vendría  á  parar 
en  echar  por  tierra  la  Constitución  que  él,  como  el  Ejecutivo  fede- 
ral y  su  Ministro,  habia  jurado  defender:  no  tenia  tro^Da  con  que 
hacerlo,  y  dispersaba  las  que  obraban  en  contra,  si  es  cierto  el  car- 
go. He  aquí  un  crimen  relativo  solo  al  Ejecutivo  federal,  que  en 
tiempos  menos  desgraciados  servirá  de  lauro  á  dicho  Coronel.  Por 
lo  demás,  es  el  colmo  del  atrevimiento  decir  el  Ministro  á  este  Go- 
bierno, que  le  dio  odrinas  'para  que  fuese  á  robar.  Ningún  Gobier> 
no  que  no  sea  de  conquistadores  ó  vándalos,  da  tales  órdenes.  El  d*3 
este  Estado  mandó  á  Ordoñez  en  auxilio  al  Jefe  Supremo  de  Hod 
duras,  sitiado  por  las  troj^as  federales  y  centralistas  del  país,  que 
hablan  infaustamente  antes  intentado  su  asesinato. — 4.^  "Que  ha 
interceptado  este  Gobierno  cartas  y  roto  sellos,  etc."  Es  un  cargo  de 
la  misma  especie  que  el  anterior,  como  si  con  el  enemigo  se  hubie- 
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se  uno  de  comportar  como  con  el  amigo,  y  como  si  c?oii  quien  ha  rt» 
to  del  todo  el  pacto  social,  y  echádolo  jior  tierra  se  hnbiesen  ám 
guardar  las  condiciones  que  establece  para  bien  y  segundad  de  to- 
dos. Pero  es  la  ventaja  que  el  senilismo  pretende  tener  sobre  el  li- 
beralismo, atacar  las  leyes  y  procurar  Subvertirlo  todo,  reelamándo- 
las  al  mismo  tiempo  en  su  favor.  jQuien,  qu#»  v-  "rMese  impnest» 
de  que  el  Ejecutivo  federal  disolvió  por  la  ini .  ciieriios  repre- 

sentativos de  la  nación,  y  que  resiste  con  la  fuerza  qne  sean  resta- 
blecidos, no  es  el  masfinne  apoyo  df  '  ^'  *  •  =  -  -  n,  al  oír  las  i^- 
clamaciones  con  que  concluye  el  Mini  |«rrafi»  6.  ®d»- 

su  nota¿ — Pasemos  adelante. 


NOTA  :í. 

Cierto  es  cujinto  refiere  el  Secretario  de  relaciones  basta  aquí,  ¡n- 
ro  también  es  cierto,  que  designar  por  punto  de  reunión  á  nuesaros 
comisionados  Gnatemala  6  Santa  Ana,  no  era  «mforme  ron  lo  quf 
este  Gobierno  había  pedido,  ú  sal>er:  qu«»  se  reuniesen  en  un  punt<» 
intermedio,  huyendo  siempre  de  la  intervención  é  iníluj«>  de  perso- 
nas accesorias  (*). 


NOT 


Cuando  el  Gobierno  federal,  en  3  d^   >  íUüu  |ior  poabí 

de  reunión  á  nuestros  comií»ionados  JalimtaRtm  y  Jullapa,  no 

taba  su  aniH*ncia  á  la  jm»posicion  <!•       '    *'   '■—     de 

las  autoridndt^s  representativas   ile  I;  "  todo 

y  acomodamiento.  Con  todo,  losconii  loa  «qiie- 


O  En  822  ó  23,  ©1  MlnUtfo  H«  -  »».  •^«I 

FiliKola  HÍtiabii  ciítn  ciudad,  y  cuiuulu  f 
y  otrv  i)arto  trativr  \wr  t'4imÍjdonttd»iii,  i|m- 
tro  los  áoH  oji-roito»*.  y  votnrou  poft|ao  o-  •  M«|>íWp«»  ^emU  V\Mmc*U 

quo  fnoHüU,  ofrocit'ndtiIcH  Uu\m  Uji  MitU'»"^^-^  »'  '^  ^ 

fthora  (luioro  quo  vayau  ú  duutU)  «rt*»  ti  íi*»t.|rrM  • 
«o  lugar  do  aquel  Joiirml  oon  lgtit>  1'* 

mas  inmodÍAto. 
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líos  puntos,  l)ajo  el  supuesto  de  que  estaba  tácitamente  admitida, 
si  el  Gobierno  no  hubiera  recibido  desjuies  la  nota  de  27  de  Agosto, 
én  que  participándole  el  Ejecutivo  federal  un  inminente  riesgo¡de 
que  fuésemos  invadidos  por  los  españoles,  apoyados  estos  en  los 
que  mantienen  con  ellos  relaciones  y  residen  dentro  de  nosotros,  y 
no  iDroponiendó  nada  acerca  del  restablecimiento  del  Congreso  y  Se- 
nado, exige  de  este  Gobiernoi^ponga  á  su  disposición  las  armas  y  le 
obedezca  ciegamente,  como  cuando  existiendo  los  otros  poderes  se 
hallaba  revestido  de  la  plena  autoridad  que  ellos  solos  pueden  con- 
ferirle; y  como  si  nada  hubiese  precedido  que  manifestase  la  misma 
alianza  del  federal,  y^^nuevas  autoridades  del  Estado  de  Guatemala 
con  españoles  y  frailes  y  otros  desafectcTs,  en  cuya  masa  reside  el 
fómes  del  disgusto  por  la  independencia  y  de  la  aversión  á  las  ins- 
tituciones libres.  Unirse  con  tales  elementos,  ciegamente  y  sin  gaia, 
no  podia  ser.  Era  i3reciso,  pues,  exigir  con  franqueza  del  Ejecutivo 
que  se  desprendiese  en  lo  i^osible  de  ellos,  y  sobre  todo,  que  con- 
viniese espresamente  en  que  las  autoridades  rei3resentativas  se  ha- 
blan de  restablecer.  Mas  á  esto  solo  contestó  con  amenazas  y  lleno 
de  enojo  en  su  nota  de  28  de  Setiembre. 


NOTA  5. 


Es  cierto  que  en  la  proclama  de  11  de  Setiembre  dijo  este  Gobier- 
no al  pueblo  lo  que  elg  Ministro  inserta  en  su  nota,  y  es  cierto  que 
lo  anunciaba  con  placer;  pero  rex)e timos,  que  no  habia  recibido  has- 
ta entonces  la  nota|de  27  de  Agosto  que  exaltó  su  ánimo  en  vista 
del  riesgo  á  que  nos  habia  conducido  el  trastorno  de  la  Eepública  y 
la  actitud  hostil,  que  los  españoles  y  todos  aquellos  que  X)odian  lle- 
var sobre  sí  las  sospechas  de  mantener  criminales  relacionados  con 
el  enemigo,  hablan  tomado  con  el  Ejecutivo,  contra  este  Estado  y 
el  régimen  constitucional  que  defiende.  Entre  tanto,  es  de  advertir, 
que  el  Gobierno  no  podia  conformarse  con  un  convenio  tácito  de 
parte  del  Ejecutivo  federal  acerca  de  sus  proposiciones,  y  particu- 
larmente á  la  del  restablecimiento  del  Congreso  y  Senado,  porque 
los  convenios  tácitos  no  obligan  ni  dan  un  derecho  j^erfecto  según 
los  publicistas.  Y  si  aun  así  estuvo  dispuesto  á  mandarlos,  esto 
comprueba  sus  sinceros  deseos  por  el  restablecimiento  del  orden.  A 
lo  que  añadiremos,  que  si  el  Gobierno  hubiese  mandado  sus  comi- 
sionados bajo  la  inteligencia  de  este  convenio  tácito,  quizá  se  hu- 
biera engañado,  según  se  puede  deducir  de  una  proclama  impresa  en 
la  imprenta  del  ejército  enemigo,  á  29  de  Setiembre  en  Santa  Ana, 


XLI 

que  dice  estas  formales  palabras:— 'Tor  este  órgano  se  riene  la  im- 
"  pudencia  de  anunciar  que  el  Gobierno  federal  accede  láeiíamen* 
''tea  las  proposiciones  de  los  gobernantes  del  Salvador,  eic" — Y  es- 
clama en  seguida: — ''¡Recurso  precario^y  miserable  es  el  de  mentir 
''hoy  para  ser  desmentido  mañana! — El  Gobierno  fecVeral  ha  piibli- 
"  cado  sus  comunicaciones  con  los  gobernantes  del  Salvador". — Si 
pues  los  anónimos  enemigos  gradúan  de  impadenda  la  8opo8Íci<m  de 
un  convenio  tácito,  que  por  tácito  solo  puede  suponerse;  si  es  cier- 
to, según  lo  espresa  el  mismo  anónimo,  que  en  las  comnnicacioiies 
del  Ejecutivo  federal  con  este  Gobierno  nada  consta  sobre  su  a- 
quiescencia  á  las  propuestas  gue  se  le  han  hecho,  ¿á  qué  iban  nuestros 
comisionados?  ^A  oir  la  njxúogia,  del  decreto  del  Presidente  de  10 
de  Octubre  del  año  pasado? — No,  mienf !  amenté  no  se 

convenga  en  la  reposición  del  Poder  L  .  .       'i?*enrador  or- 

dinario constitucional,  no  hay  para  que  entrar  en  conferencia  sobre 
lo  demás — ?Es  cierto,  pues,  que  este  Gobierno,  y  no  el  federal,  es  el 
que  no  quiere  el  restablecimiento  de  dicho  orden  constítudonalt— 
/Es  el  que  lo  ha  proclamado  y  proclama  continuamente,  6  él  que 
se  abochorna  de  acceder,  el  que  lo  rehusa! 


XOTA  6. 


Vamos  ii  probar  con  hechos  la   fal>«'(lad  d«*  ludo  el  •  ..u:.  i.i!  .  *\w 
este  párrafo.  Cuando  el  Jeneml  Arce  se  hallalw  en  A|i»»|»;»  •  ••!» 
cade 4000  hombres,  este  Gobierno  le  hias*»  pro¡Kwiciones  de  pd. 
ro  llenas  de  dignidad;  tanto  qu«^  el  <  -o  vencedor  de  Arta.   ... 

contestó:— "/í^V>  es  pedir  como  si  nu  ...  .\ ,,  jiesr  peÍ0ado'*'—\  «  ■  •■ 
do  nos  amenazaba  con  tcxla  su  fuella,  este  Gobierno  no  quiso  . 
der  á  la  total  renovación  del  Congreso  y  Senado»  que  él  propaso  eo- 
mo  base  de  todo  acomodamiento.  Cuando  en  91^  Mayo  Iba  Aros 
ya  roto  y  perseguido,  ti*es  dias  después  de  la  batalla  de  MiUn- 
go,  este  Gobierno  escribió  al  federal  haciendo  propoilcloasa  de  ¡nuu 
mas  moderadas  que  las  ni'  V  .\h.  Mas  OexIbK  pu»»»  h*  «Wb  ««te 
Gobierno  vencedor  que  \  y  no  son  drounstandas  rentajosaa 

ó  apuradas  las  que  dirigen  su  cHinduota.  Slenipn»  ha  i«^ldti  ra- 
zón, y  con  todo,  ha  querido  ser  moderado;  pero  al  Miniitt<*rio  fi«di»- 
ral  le  parece  debilidad  esta  moderación*  y  arrogiUMia  la  ftnnom  con 
(pie  exige  este  Gobierno  un  pronuncinm lento  esprsao  del  ^jecutli*»» 
«obre  el  restablecimiiMifo  de  las  autoridades  ordinarias  de  la  federa- 
ción que  hoy  se  linllan  dísueltas  al  mismo  tiempo  que  en  loa  pue- 
blas que  ocupa  la  fwvmx  fetlenü  se  hacen  ekcdones  pata  la  Asam- 
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blea  general  proyectada  por  el  Ejecutivo  (*),  y  se  insiste,  en  comu- 
nicaciones dirigidas  á  Managua  (*^)  y  aun  á  este  Gobierno  (**^''),  en 
el  mismo  plan  rechazado  por  los  representantes  de  la  nación  y  la 
mayoria  de  los  Estados.         n 


NOTA  7. 


Todo  este  párrafo  es  del  mismo  tenor  que  el  6.  ^ ,  y  contiene  mu- 
chos cargos  como  aquel.-- h..  ^  Que  este  Gobierno  ofreció  al  federal 
mantenerse  á  la  defensiva  mientras  estuviese  pendiente  el  acomo- 
damiento, y  que  no  se  ha  cumplido  esta  oferta  — ¿Pero  qué  es  lo  que 
este  Gobierno  ha  hecho  en  contra?  Antes  de  responder  diremos,  que 
también  se  solicito  un  armisticio  á  que  no  accedió  el  Ejecutivo.  En 
consecuencia,  debiendo  mantener  el  ejército  en  un  pié  respetable, 
ha  tomado  á  título  de  empréstito  propiedades  que  se  hallan  en  este 
territorio,  pertenecientes  á  individuos  de  otros  Estados;  mas  los  em- 
préstitos no  son  depredaciones  como  los  llama  el  Ministro.  No  sa- 
bemos como  se  llama  lo  que  el  Jefe  Aycinena  ó  el  Ejecutivo  fede- 
ral ha  hecho  con  los  bienes  del  Dr.  Méndez.  Este  Gobierno  no  ha 
confiscado  tampoco  ningunos  otros  efectos  de  propiedad  chilena; 
puesto  que  de  las  tintas  de  Aycinena,  á  que  se  refiere  el  Vice- Cón- 
sul de  Chile,  no  presentó  éste  documento  alguno  que  comprobase 
estar  vendidas  á  chilenos,  como  debiera  haberlo  hecho  para  no  com- 
yjarecer  con  el  carácter  de  un  estafermo  del  qué  se  supone  vendedor, 
á  mas  de  las  noticias  que  se  tenian  de  sus  procedimientos  y  desafec- 
ción á  la  causa  que  sostiene  este  Gobierno,  en  que  no  guardaba  la 
neutralidad  que  le  correspondía  como  extrangero.  fY  cómo  compro- 
bará él  mismo  que  este  Gobierno  ha  proferido  no  reconocer  el  dere- 
cho de  gentes?  Será  infringirlo  no  darle  crédito  bajo  su  palabra,  cono- 


[*)  Como  se  hau  hecho  en  el  departamento  de  Sonsonate. 

(**)  Se  ha  publicado  en  la  Gaceta  del  Gobierno,  núm.  125,  una  carta  del  C.  Manuel  José 
Arce,  datiida  en  Cuaginiquilapa  el  13  de  Junio  y  dirigida  al  P.  Policarpo  Irigoyen  de  Mana- 
gua, en  que  se  contiene  esta  cláusula:  "Entre  tanto,  amigo  mió,  es  preciso  que  Managua, 
'•  Nicaragua  y  todoB  los  j)ueblos  unidos  por  la  buena  causa,  se  apresuren  á  enviar  á  Guate- 
"  témala  sus  diputados  al  Congreso  eatra ordinario  convocado  en  el  decreto  de  10  de  Oc- 
"  tubre." 

(***)  Tal  es  la  nota  del  C.  Secretario  de  relaciones,  fecha  á  13  de  Julio  en  Guatemala. 


XLUI 

ciendolo  interesado  en  la  causa  eonii;  ::.'  ^."^  Cargo — La  salida 
de  nuestros  cazadores  á  hacer  un  ret<.:i  <  imi^mto  por  el  camino  de 
Consónate.  Si:  300  cazadores  que  han  salido  dos  veces  por  este  rum- 
bo son  la  gruesa  división  dirigida  cod  el  quinúrico  proveció  de  sor- 
prender á  una  peqiLeña  partida  de  tropa  naeicnat  que  se  kaUaba 
en  Consónate. — S.*'  Cargo — * 'Nuestra  división  oblando  contra  las 
tropas  federales  en  Honduras"— ¡Es  cosa  graciosa!  El  Ejecutivo  fe- 
deral quiere  estar  en  todas  partes,  é  ir  á  todas  partes  con  sos  tro- 
pas, hacer  en  todas  partes  lo  que  le  placa,  reforaise  con  el  anzüio 
de  sus  partidarios  en  los  Estados  para  acometerá  este»  según  lo  hu- 
biera hecho  Milla  si  hubiera  podido,  y  el  Gobierno  del  Salvador  no 
puede  impedirlo  por  no  tocar  territorio  ageno,  aunque  sus  autori- 
dades legítimas  lo  llamen  en  su  auxilio  riéndose  oprimidas  del 
rao  opresor  que  lo  amenaza!  1 1— Luego  que  destruye  los 
un  Estado,  apiisiona,  pei-sigue,  destierra  á  las  legítimas 
que  los  ejercen,  y  iK>ne,  con  la  ayuda  de  sus  bayonetaSi  á  las  de  su 
bando;  clama  contni  la  int<M*\'enrion  en  los  negocios  de  otro  Kstado 
y  tiene  ya  quien  lo  ayude  ú  clamar.  Mas  ;qué  ley«  qué  autoridad 
tiene  en  su  apoyo  el  Ejecutivo  federal  ¡Mira  destruir  los  Estados  de 
la  unión  y  recomponerlos  á  su  modo; — /Y  es  este  Oobieno  el  qne 
lleva  la  guerra  civil  á  todas  partes,  como  dice  el  Secretario  de  ida- 
ciones:! — ¡Rai-a  ceguera! — No  conocer  el  mal  que  se  ha  hecho,  y  pi^ 
tender  se  le  deje  continuar  haciéndolo  sin  ninguna  resiatenria»  Va- 
ya pues,  C.  Ministro,  venga  Td.  á  mudar  las  autoridades  del  Sal- 
vador; coloque  en  ellas  á  quienes  quiera  designar  á  los  pnebloSi  y 
que  las  nuevas  autoridades  |>ersigan,  aprisionen»  destierren  y  fusi- 
len las  personas  que  gusten,  como  se  ha  hecho  en  Guatemala  y  'T""- 
duras;  y  entonces  todo  irá  bien — ;No  es  ws\i 

NOTA   -' 

El  Gobierno  puede  engañarse  y  ser  engajado*  pero'  m>  suscribir 
faUedades  ó  i  imposturas  i  sabiendas,  como  quiere  suponerio  el  Mi- 
nistro fedeml  usando  del  grosero  Idioma  de  un  hfínin  sin  edum* 
cion,  puesto  que  la  tiene,  y  sabe  hnblnr  con  decoro  cuando  guata,  6 
no  está  apasionado.  Porque  si,  por  ejemplo»  ha  dkhCMSl»  GoHenio 
equivocadamente  que  s«?  quito  á  hw  espaftolea  del  mudo  de  los 
puertos,  no  aióndolo  sus  coiunndantes;  esto  no  debiera  imputarlo  rl 
Ministro  á  mala  fe,  sino  d  estar  mal  informado  por  falla  de  eomn* 
nicaci()n(»s,  ocasionada  iH»r  el  estado  hostil  en  que  se  halla  la  Rep6- 
bli<'a  con  aquellos  punto»,  y  bastaba  advertírselo  sin  Injuriario. 
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NOTA  9. 

La  Constitución  no  permite  desarmar  á  los  chapetones;  ¡Que 
lindura!  cuando*  el  mismo  C.    Secretario  dice  en  su  nota  de  27  de 
Agosto,  que  nos  amenaza  con  una  invasión  la  España,  y  nuestro  En- 
cargado de  negocios  en  el  Norte  asegura,    que  se  hará  con  conoci- 
miento de  nuestro  estado  presente  y  desmantelamiento  de  los  puer- 
tos de  que  está  informada  por  sus  agentes  y  corresponsales  residen- 
tes entre  nosotros.   ¡Que  lindura!  cuando  en  Méjico   se  han  descu- 
bierto sus  intentos  combinados  quizá  con  esos  enemigos  interiores 
nuestros!  ¿Pero  x)ara  qué  es   cansarnos'^  ¿Qué  Constitución  ha  servi- 
do de  escudo  á  Guatemala,  á  los  representantes,  senadores,  minis- 
tros diplomáticos  y  de  justicia,  aun  contra  el  poder  intruso  de  ub 
Jefe  de  Estado?  ¿Qué  reclamaciones  le  ha  hecho  á  éste  el  Ejecutivo 
cuando  lo  ha  visto  romper  todas  las  garantías  sociales  y  derramar 
la  sangre  por  delitos  de  opinión?  ¿Qué  Constitución  le  ha  valido  al 
Jefe  Supremo  de  Honduras  ni  le  valió  al  legítimo  de  Guatemala 
para  escaparse  de  los  hierros  que  les  ha  puesto  el  Ejecutivo  federaK 
Pero  los  españoles,  que  no  todos  son  ciudadanos,  gozan  de  privile- 
gios en  Guatemala,  de  que  no  gozan  los  naturales  del  país  por  mas 
condecorados  que  sean.    Las  garantías  se  han  hecho  para  los  que 
continuamente  nos  trastornan  y  amenazan  subyugarnos  de  nuevo,. 
y  no  para  los  que  trabajaron  por  la  independencia,  por  el  estabie»- 
cimiento  del  orden,  y  que  ahora  trabajan  por  su  restablecimiento^ 
Una  conspiración  fingida  por  el  Ejecutivo  con  tanta  improbabilidad 
que  en  ella  suponía  envueltos  al  Congreso  y  Senado  federal  en  su- 
ntayoria,  y  á  los  funcionarios  de  los  altos  poderes  del  Estada  de- 
Guatemala,  ha  servido  de  pretexto  para  aprisionar  diputados  y  se- 
nadores, darlos  por  destituidos  de  sus  cargos  y  poner  á  muchos  de 
ellos  fuera  de  la  ley  por  haber  concurrido  á  reunirse  en  Ahuaclia- 
pan;  para  remover  em^ileados  civiles  y  militares  sin  forma  de  pro- 
ceso; para  desarmar  el  Estado  entero  de  Guatemala,  allanar  las  ca- 
sas de  los  ciudadanos,  privarlos  de  sus  armas  y  de  su  libertad,,  des- 
terrarlos y  fusilarlos  si  hicieron  alguna  defensa;   para  atropellar  á 
todos  los  extrangeros,  como  no  sean  españoles,  aun  á  los  que  gozan' 
de  inmunidad;  y  en  fin,  para  cometer  todo  género  de  crímenes.    ¿Y 
se  tiene  la  impudencia  de  hacer  reconvenciones  á  este  Gobierno,  re- 
clamando la  Constitución  en  favor  de  sus  desafectos,  y   aun  de  los^ 
enemigos  natos  de  la  independencia  americana?   ¿aun  de  aquellos! 
chapetones  y  criollos  que  no  siendo  ciudadanos,  como  los  frailes,  se- 
hallan  armados  para  resistir  á  los  federalistas  y  destruir,  si  pueden,. 
^1  federalismo?   No  es   soportable  tanto  descaro,  y  tan  pernicios  o 
contra  los  intereses  de  la  patria. 
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Este  Gobierno  no  tiene  mas  que  un  español  en  todo  el  ejército  en 

la  clase  de  subalterno;  y  si  tuvo  mas  antes,  ó  mandaron  sus  tropas 

cliapetones,  no  eran  aquellas  las  circunstancias  qne  el  C.  Ministro 

indicó  en  su  nota  citada  de  27  de  Aprosto. 

•  » 

NOTA    i".  * 

^on  en  efecto  desagradables  las  obser\-acíon€»  de  esta  nota  que  ano- 
tomos— Quiera  Dios  no  lo  sean  In  "aciones  que  les  hemos  da* 
do,  para  el  Ejecutivo  federal,  a  (i  'searoos  mas  tnuiqnilidad 

de  esi^lritu,  y  mas  comedimiento  para  hablar  á  nn  Croblemo  consti- 
tuido, soberano  é  ind*  ""  -te,  que  no  se  ha  armado  rcmtraél  si- 
no en  defensa  de  la  i  ..  ..  ucion  y  las  leyes,  y  que  m»  «b-lnrá  las 
armas  hasta  que  el  orden  constitucional  sea  restablecid-  ^'-ste 

negocio  se  ha  vuelto  el  nudo  gordiano,  y  será  prerlso  cortarlo. 


^*)  £1  Estado  salvadoreño  tiene  todos  «os  poderes  electas  comliliii  fciuslyíils  es  loAi  b* 
liertad.  La  Federación,  como  es  sabido,  careee  del  legisbUto  y  cammAer,  iiisHwéti^  sol» 
¿efecto  de  cobrar  sneldo,  algano  de  los  minislros del  JniBeiÉL  |(^«sw  fom»  «I  E}«««lhm» 
«olpablo  de  estas  faltos?  ¿qué  es  so  Ministro  en  las  aetoalc*  drcttnslaocia«> 


DOClTi^lENTO  NUM.  7. 


BANDO. 

^l  O.  Manuel  Antonio  de  la  Cerda,  Jefe  Suxnemo  de  Nicaragua  y 
Comandante  Jeneral  del  mismo  Estado; 

Por  cuanto  el  sistema  liberal  abrazado  es  la  conformidad  de  las 
costumbres  á  las  leyes  divinas  y  humanas  que  nos  rigen,  el  respeto 
y  subordinación  á  las  legitimas  autoridades,  y  no  el  libertinage, 
desgraciadamente  introducido  en  toda  especie  de  vicios,  contra  las 
estrechas  leyes  que  lo  prohiben;  y  teniendo  constituido  el  supremo 
qdoptado  por  nuestra  sabia  Constitución  federal,  á  cuya  elección 
libremente  han  contribuido  los  pueblos  con  sus  votos,  ligando  por 
lo  mismo  su  voluntad  á  lo  que  disponen  las  leyes  generales  de  la 
Federación  y  del  Estado,  cuya  transgresión,  ó  ningún  cumplimien- 
to, ha  sido  1¿an  perjudicial  á  la  sociedad  entera  y  debe  considerarse 
como  la  causa  principal  de  la  corrupción  de  costumbres  y  de  todos 
los  males  en  que  nos  hemos  sumergido;  por  tanto:  cumpliendo  con 
los  deberes  que  me  impone  la  ley,  he  acordado  mandar  lo  si- 
guiente: 

1.  ^ — La  libertad  de  la  palabra  no  es  extensiva  á  la  Santa  Reli- 
gión que  profesamos  con  exclusión  de  toda  otra;  y  los  que  se  pro- 
dujeren de  palabra  ó  por  escrito,  contra  ella,  serán  irremisiblemen- 
te castigados. — 2.  ^  En  el  mismo  castigo  serán  comprendidos  todos 
aquellos  que  conserven  libros  que  dañan  á  la  religión  é  invitan  á  la 
relajación  de  costumbres,  en  perjuicio  de  aquella  y  de  la  sociedad. 
3.  ^  Todos  los  padres  de  familia,  que  cómodamente  x>^iedan,  serán 
obligados  por  la  justicia  á  dedicar  á  sus  hijos  al  aprendizage  ó  ejer- 


XLVIl 

cicio  de  algún  arte  ó  profesión,  para  qae  en  todos  tíempos  sean  úti- 
les á  sí  mismos,  á  su  patria  y  sociedad. — 4.  ®  Se  prohibe  el  abuso 
del  aguardiente  bajo  la  respon.sabilidad  de  loe  ven^V'  ^  y  asen- 
tistas, por  los  escesos  que  cometen  los  ebrios. — 6.  ®  S«  -n  y  se- 
rán perseguidos  los  amancebados,  y^miicho  mas  los  araudalados. 
que  serán  castigados  en  conformidad  de  las  leyes. — 6.  *  Se  prohibe 
toda  especie  de  robo,  en  poca  6  macha  cantidad,  bajo  las  penas  qae 
designan  las  leyes  con  agravación  de  especie,  logar  y  drciinstan- 
cias. — 7.  '^  Se  prohibe  toda  posesión  de  cosa  saqueada,  aunqna  sea 
con  el  título  de  comprada,  la  que  se  devolverá  inmediatamente  á  sn 
legítimo  dueño,  conocido  ó  reclamante;  y  al  que  se  aprehendiese 
con  alhaja  6  especie,  se  le  tratará  como  á  ladn»n  en  su  ¡lena. — 8.  ®  Se 
prohibe  toda  ocupación  de  fusil  nacional,  ya  roba<lc»  ú  comprado, 
bajo  la  pena  de  que,  si  dentro  del  perentorio  termino  de  un  mea, 
contado  desde  la  i)ublicaci()n  de  este  bando,  no  se  presentase,  se 
destinará  el  infractor,  si  fuere  paisano,  á  presidio  por  cuatro  aftf«, 
quedando  los  militares  sugetos  á  las  penas  de  ordenanza,  en  lo  cpi»- 
sea  compatible  con  nuestra  Constitución  federaL— 9.  ®  Se  prohibe 


1^ 
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todo  ataque  personal  con  expresiones  insultan! 
do,  supelco,  clcíino,  etc.,  bajo  la  pena  establecí  . 
del  corriente  mes,  dictada  por  la  Asamblea  CousiiiuyentH  y  publi 
cada  ya.— 10.  Se  prohiben  los  incendios  de  montes  y  camix»  y  bu* 
(curaciones  de  posas  con  los  pretextos  de  oolmenear  6  coger  pesradt», 
])ajo  las  penas  de  las  leyes.— 11.  Se  prohibe  el  uso  de  armas  en  po- 
blado,  blanca  ó  de  fuego,  bajo  las  mismaa  penas  de  las  )ey«B.-12.  Se 
l)rohiben  los  bailes,  paseos,  músicas  y  cantos  ádaahoia»  por  malqnier 
pretexto,  bajo  las  penas  que  se  estimen  justas. -IS.  Se  pen^guitá  á  los 
vagos,  ó  sin  entretenimiento  que  lt»s  j>nvst«»  su  Hubslstenria,  kMiqar 
serán  ti*atadbsconioiH»rturbadoiv.s  dol  ónl^n  público:  se  1«»  súbita»- 
(dará  causa  y  dará  el  destinoquec4)rres|Mmda— 14,  Se  prt»hüie  la  cria 
de  animales  en  tierras  que  vertladenunenl*»  s<m  «le  labtana^  con  iwh 
ponsabilidad  de  los  dueños.  IT».  S^»  prohíl)e  iHHUrllniO|na  á  todoeJ 
que  según  su  estado  j)uede  <bHUnirsoá  buscar  su  subciÍsuHiela,tMiléll< 
dose  por  vago  y  s()UH*tidoá  la  misma  |ifna.—  Ul.  So  pmir  *ios 

pedaje  á  i)asager(>s  descon(M'ifí         **  wí    .  ...i.:í^.  •►....^it  -,  ,aml« 

nosy  pobla(lo,sin  el  paHai>ort'  HgaHon 

de  presentarlo  á  la  primera  autoridad  dfl  lugar,  l«jo  la  peiw  desim 
pechoso.~lS.    *         '  "       *         rtHj  6  niono|iiiHo  degn«*  ' 

tos  de  primei;i  ,    l:is  penas  que  so  estilla 

19.  Sepmhiben  las  siembras  de  tabainm»  aun  |ior| 
las  ])<»nas  d«»l  H«nio.---*¿0.    '  *   *      .    -%    »       .  im  i'aj»  la* 

penas  del  Hamo.  -  *il    S«»  .  ti^nr.   I^H 

las  ]M*nas  que  comprende  nuitioa  tlel 

las  paradas  de  hombres  en  las  (M|uinas  de  la-  um 
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nos  que  las  miigeres  transitan  para  el  acarreo  de  agua,  y  á  estas  se 
les  recuerda  la  modestia  con  que  deben  presentarse  en  los  baños  pú- 
blicos.— 23.  Se  prohibe  toda  especie  de  pasquín  que  menoscabe  el 
buen  nombre  de  los  funcionarios  públicos  ó  jparticulares. — 24.  Se 
prohiben  los  c^esahogos  6  descréditos,  que  con  título  de  diversión 
se  indican  en  los  nombres,  que  se  llaman  de  San  Juan. — 25.  Se  cas- 
tigará severamente  á  los  empleados  que  sean  directores  de  las  j)ar- 
tes  en  asuntos  que  estén  pendientes  en  sus  mismas  oficinas. — 26.  Se 
prohiben  las  reuniones  populares  que  tienden  á  alterar  el  orden  pú- 
blico, y  los  contraventores  serán  tratados  como  perturbadores  de 
la  tranquilidad. — 27.  Todos  los  jueces  deben  auxiliar  á  los  hacenda- 
dos y  artesanos  con  la  gente  que  necesiten  para  sus  trabajos,    de- 
hiendo  satisfacer  los  que  los  i3Íden,  los  jornales  correspondientes, 
pudiendo  darles  por  empeño  de  socorros,  solamente  tres  pesos,  bajo 
la  p)ena  de  no  ser  atendidos  en  el  exceso  que  demanden. ^28.  Todos 
los  jueces  deberán  celar  el  cumplimiento  de  todos  y  cada  uno  de 
los  artículos  que  aquí  se  comprenden,  y  por  el  menor  disimulo  que 
tengan  respecto  de  los  infractores  serán  responsables,  y  se  les  tra- 
tará como  prevaricadores  en  su  oficio,  y  se  les  aplicará  como  á  ta- 
les todo  el  rigor  de  la  ley. — 29.  Se  j)rohibe  el  poner  cerco  ó  deten- 
ciones en  los  caminos  de  tráfico,  que  impidan  ó  hagan  mas  largo 
el  camino,  bajo  las  penas  que  se  estimen  justas.  Y  para  que  llegue 
á  noticia  de  todos  los  habitantes  de  este  Estado,   mando  se  ijubli- 
que  en  la  forma  ordinaria,  pasándolo  al  efecto  al  Jefa  político  supe- 
rior para  su  circulación  y  demás  fines  consiguientes — Dado  en  León, 
á  2o  de  Mayo  de  182o — Manuel  Antonio  de  la  Cerda — Y  lo  comu- 
nico á  U.,  para  que  lo  haga  publicar  y  circular — Gobierno  político 
í^iperior  del  Estado— León,  Mayo  81  de  1825 — Manuel  Me/ridoza. 
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TRATADOS  DE  ESQUIVEL. 

Los  Cü.  Manuel  F.  Favon^  comisionado  j>or  el  SupretAo  Gobíento 
de  la  Federación,  y  el  Dr.  José  Matías  Delgado  por  el  Bsiado 
del  Salvador,  aíUor izados  ampliavienie  para  omferenciar  so- 
bre los  medios  de  restablecer  la  paz,  que  desgraciadamenlr  «r 
halla  alterada  en  la  República,  y  acordar  un  congenio  qtu  ten- 
ga por  objeto  establecer  la  concordia  y  ar/nonia  entre  los  / 
blos,  Jijando  un  orden  de  cosas  que  aleje  nuevos  mUitos  di  ni 
sensiones  de  que  se  originan  tan  grandes  males:  reunidos  en  la 
casa  de  Esquivel,  punto  medio  entre  el  cuartel  // 

canos  ylaplaza  de  San  Salvador,  después  de  t,. 

credenciales  respectivas  que  les  autorizan  tu  bastante  forma: 
acordaron  y  convinieron  en  el  siguiente 

TRATADO  DE  PAZ  Y  CONCIUACÍON. 

Artículol.<=^  -El  Ciohicnio  <l«'l  Ksíado  dfi  >.i .^  i-lor  i>ernioneceri 
nnidü  al  S.  P.  E.  de  lii  iiacion:  lecunoru  su  aiitMiidad  Hiipivnuí  y  v\ 
ejercicio  de  su  actual  depositario;  y  declnni,  cjue  no  !m  deetconorido 
sino  ciíntos  actos  (|uc  cinnnai*on  de  alguna  de  las  peraonaa  que  ejer» 
cieron  el  mismo  potlcr.  En  conaecuenda,  ofr.oe  el  mismo  Gobierno 
contribuir,  ^)r  cuantos  medios  estén  á  su  alcance,  á  la  reoiganiía- 
clon  de  la  República  y  á  la  consolidación  del  onlen  y  la  ¡lai  In- 
terior. 

^Xit.  2.  ^— Con  este  objeto,  habiendo  nombrado  el  (k)hlerno  del 
Estado  de  Costa-Rica  im  comisionado  que  mediase  con  el  del  Sahii- 
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dor,  el  de  Guatemala  y  el  supremo  de  la  Nación,  á  fin  de  lograr  el 
establecimiento  del  orden  y  de  la  paz;  siendo  de  esperarse,  que  tan- 
to el  de  Guatemala  como  los  demás  verifiquen  igual  nombramiento, 
el  del  Salvador,  desde  luego,  nombrará  el  suyo,  á  fin*  de  que  esta 
junta  de  comisionados  auxEie  al  S.  P.  E.  federal  en  las  providen- 
cias y  medida*s  que  deban  adoptarse  para  el  restablecimiento  del  or- 
den, y  para  la  reorganización  de  la  República. 

Art.  3.  ^  — Siendo  la  intención  del  Gobierno  Supremo  que  esta 
reorganización,  no  solo  se  verifique  cuanto  antes  sea  posible,  sino 
que  la  medida  que  para  ello  se  adopte  sea  obra  de  los  Estados,  naz- 
ca de  ellos  mismos  y  se  ejecute  consiguientemente  con  el  mejor  ave- 
nimiento; habiéndose  indicado  por  parte  del  de  Costa-Rica  la  de  la 
reunión  de  una  dieta  de  representantes,  que  puede  ser  compuesta 
de  dos  por  cada  uno  de  los  Estados  de  la  unión,  y  debiendo  esperar- 
se que  el  de  Guatemala,  según  los  deseos  que  lia  manifestado,  a- 
dopte  esta  medida;  animado  el  del  Salvador  de  los  mismos  senti- 
mientos y  en  el  concepto  del  avenimiento  de  dichos  dos  Estados,  se 
conviene  en  la  organización  de  la  dieta  y.  en  concurrir  á  ella  por  su 
parte. 

Art.  4.  ^  r— La  dieta  se  instalará  luego  que  se  halle  reunida  la  ma- 
yoría de  la  representación  de  los  Estados;  y  el  S.  P.  E.  de  la  nación 
se  empeñará  en  que  la  referida  reunión  se  efectúe,  cuanto  antes  sea 
posible,  por  lo  que  toca  á  los  demás  Estados. 

Art.  5.  ^  — Reunida  la  mayoría  de  los  representantes,  estos  pro- 
curarán la  concurrencia  de  la  totalidad,  con  el  objeto  de  que  las  re- 
soluciones que  se  acuerden,  sean,  si  pudiere  lograrse,  la  expresión 
de  la  voluntad  de  todos  los  Estados. 

Art.  6.  ^  —La  dieta  tendrá  por  objeto  deliberar  sobre  la  acepta- 
ción del  decreto  de  5  de  Diciembre  de  1827,  sobre  la  'renovación  de 
Congreso  y  Senado:  acordar  en  este  caso  la  egecncion  de  esta  medi- 
da, é  invitar  á  los  pueblos  para  que  sus  diputados  traigan  poderes 
bastantes  para  perfeccionar  la  Constitución;  pudiendo  también  a- 
doptar  otro  medio,  en  caso  de  no  convenir  los  anteriores,  así  como 
el  de  convocar  un  Congreso  estra ordinario  que  reorganice  la  Repú- 
plica,  si  esta  fuere  la  voluntad  de  los  mismos  pueblos. 

Art.  7.  ^  — La  dieta  se  reunirá  en  la  ciudad  de  Santa  Ana,  y  ella 
misma  determinará  el  lugar  donde  haya  de  fijarse  para  continuar 
sus  trabajos:  sus  resoluciones  sobre  convocatoria  se  publicarán  y 
circularán  á  los  Estados  por  el  S.  P.  E.  federal,  que  cuidará  de  su 
puntual  egecucion. 

Art.  8.  '^  — Entre  tanto  se  verifica  la  reunión  del  Congreso,  cuya 
convocatoria  acuerda  la  dieta,  auxiliará  esta  al  Supremo  Gobierno 
en  las  medidas  que  le  consulte  y  sean  conducentes  á  mantener  la, 
paz  en  los  i)ueblos  y  establecer  la  concordia  entre  los  Estados.  Lúe- 
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go  que  la  dieta  se  haya  reunido,  cesará  la  junta  y  la  niision  de  los 
comisionados. 

Art.  9.  ^ — El  primer  Congreso  que  se  r»-  '    f.      i  infá- 

mente conozca  délos  sucesos  Oí'urridos  du  .— ni^  airi- 

taciones  desde  la  disolución  de  los  cuerpos  deliberan^  de  la  Repú- 
blica, sin  que  entre  tanto  pueda  j^erseguirse  á  ninguno  por  las  opi- 
niones políticas  que  haya  seguido. 

Art.  10 — Con  el  objeto  de  que  la  guerra,  que  desgraciadamente 
ha  existido,  no  solo  se  termine,  sino  que  también  se  destíerre  toda 
especie  de  rivalidad  entre  unos  pueblos  que  solo  deben  armarse  con- 
tra lo8  enemigos  esteriores,  las  fuerzas  de  San  Salvador  se  unirán  al 
ejército  nacional,  poniéndose  bajo  las  ordenes  del  Supremo  (ro!)ier- 
no,  y  así  entrarán  las  tropas  federales  en  la  cindad,  capital  del  Es- 
tado, como  en  un  pueblo  hermano  y  amigo  á  celebrar  el  triunfo  de 
la  paz  y  de  la  'reconciliación.  El  Jeneral  en  Jefe  del  ejército,  de  a- 
cuerdo  con  el  Gobierno,  tomará  las  medidas  convenientes  para  que 
se  llenen  estos  objetos;  y  en  San  Salvador  solo  quedará  la  ímaml- 
cion  que  sea  necesaria  y  menos  gravosa  al  erario. 

Art.  11 — Siendo  conveniente  que  hasta  que  se  logre  el  restableci- 
miento del  orden  y  de  la  paz  en  los  Estados,  todas  las  armá^  de  Ion  mis- 
mos y  sus  respectivos  jefes  y  oficiales  sean  pnestos,a8l  como  lo  ha  he 
clio  antes  el  de  Guatemala,  á  disposición  del  Snpremo  Gobierno  na- 
cional, para  que  las  distribuya  y  custodie  segan  convengí,  em- 
pleando la  fuerza  únicamente  en  la  seguridad  de  los  miBiiios  Esta- 
dos y  en  la  defensa  esterior  de  la  República,  el  del  Salvador  a^ 
presta  á  esta  medida  provisional,  atendiendo  á  su  objeto,  y  mien- 
tras se  reúne  el  Congreso  que  debe  resolver  sobre  todo. 

Art.  12— La  Asamblea  del  Estado  del  Salvador,  se  reunirá  desde» 
luego  estraordinariamente,  con  el  fin  de  dictar  las  resoluciones  o- 
portunas,  no  solo  para  afianzar  el  cumplimiento  de  este  tmtado  y  la 
mejor  armonía  con  el  Gobierno  federal,  sino  también  para  arreglar 
el  régimen  interior  de  sus  pueblos,  según  lo  demanda  la  sitoaclon 
presente  de  las  cosas. 

Xyí^  13— Las  autoridades  del  Estado  del  Salvador  no  se  metclarán 
en  el  régimen  y  negocios  interiores  de  ninguno  de  los  otros  Brtados 
de  la  Union,  riiya  (»MÍL'-n<M(»n  debo  entendorso  redproctt  rn?nv»rto  do 
todos. 

Art.  14. — El  niisiní)  Kstudo  (•«►nliibuií..         •        '!.•  • 
cargas  generales  d(í   lan"í""    i...im,  n,! 
pos  que  para  ello  están 
nombramiento  de  funciona i 
Supremo  con  aiTeglo  á  la.s  i i.. .......  ..  ^. 

mo  en  lo  demás  concerniente  á   la  ndm: 

buir  por  estos  medios  á  qur  »lide  el  únl» 
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crédito  de  la  República. 

Art.  15.— Todas  las  personas  que  hayan  sido  despedidas  del  Es- 
tado del  Salvador,  por  cualquier  motivo  ó  causa  politica,  podrán 
volver  inmediatamente  á  sus  casas,  sin  que  se  les  moleste,  y  serán 
rejjuestas  en  sus  propiedades^  destinos,  procurando  se  les  reparen 
en  lo  posible  los  perjuicios  recibidos.  Serán  desembargadas  de  la 
misma  suerte  todas  las  propiedades  particulares  que  hayan  sido  o- 
cupadas  durante  la  guerra. 

Art.  16. — El  departamento  de  Santa  Ana  y  Sonsonate,  mientras 
se  reúne  el.Congreso  y  resuelve  sobre  los  reclamos  que  ha  hecho 
para  no  pertenecer  al  Estado  del  Salvador,  aunque  deberá  regirse 
por  las  leyes  del  mismo  Estado,  el  Gobierno  de  este  no  pondrá  en 
él,  ninguna  especie  de  funcionarios,  debiendo  ser  regido  por  un  Je- 
fe politico  nombrado  provisionalmente  por  el  Ejecutivo  federal,  y 
cada  uno  de  sus  pueblos  por  sus  respectivas  municipalidades,  en- 
tendiéndose que  dicho  departamento  queda  por  ahora  bajo  la  pro- 
tección del  mismo  S.  P.  E. 

Art.  17. — Con  el  objeto  de  que  los  pueblos  que  hayan  sufrido  mas 
en  las  presentes  disensiones  sean  reparados,  el  Gobierno  Supremo 
tendrá  cuidado  de  recomendarlos  al  Congreso  que  se  reúna. 

Art.  18 — El  mismo  Gobierno,  para  que  el  presente  tratado  tenga 
puntual  efecto,  procurará  que  se  convengan  en  él  los  de  los  otros 
Estados,  en  los  puntos  que  conciernan  á  la  reorganización  de  la  Re- 
pública. 

Art.  19— Desde  este  dia  quedan  suspensas  las  hostilidades  por 
una  y  otra  parte  hasta  la  ratificación  del  presente  tratado  en  el  tér- 
mino que  se  fijará;  y  tanto  el  Gobierno  de  San  Salvador  como  el  Je- 
peral  en  Jefe  del  ejército  federal,  espedirán  órdenes  inmediatamen- 
te á  todas  las  divisiones  y  partidas  volantes  para  que  se  observe  re- 
ligiosamente la  tregua,  permaneciendo  las  tropas  respectivas  en  los 
puntos  que  ocupan. 

Art.  20— El  presente  tratado  queda  sugeto  á  la  ratificación  ¿leí 
Supremo  Gobierno  nacional  y  á  la  del  Estado  del  Salvador:  deberá 
darse  dentro  del  término  de  ocho  dias,  contados  desde  la  fecha;  y 
obligatorio  desde  el  momento  en  que  se  verifique  el  cange  por  me- 
'dio  de  los  comisionados  que  suscribimos  y  en  este  mismo  punto. 

En  fé  de  lo  cual,  lo  firmamos  en  la  casa  de  Esquive!,  á  12  de  Ju- 
nio de  182S--Monuel  Francisco  Pawn—José  Matías  Delgado. 

CONVENIO  KESEllVADO  ADICIONAL. 

Habiendo  el  comisionado  de  parte  de  San  Salvador  propuesto, 
-que  en  el  tratado  que  se  ha  celebrado  en  esta  fecha,  se  pusiese  un 
artículo  concediéndose  una  amnistía  para  los  hijos  del  Estado  de 
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Guatemala  que  se  hallen  en  el  del  Salvador  y  hubiesen  servido  á  lar 
causa  que  este  ha  sostenido,  y  que  en  ella  sean  también  incluidos 
los  jefes  ú  oficiales  de  la  federación  que  se  hallen  en  el  mismo  caso, 
y  espuesto  sobre  el  particular  el  del  S.  G.  no  poder  convenir  en  na- 
da que  comprometa  ningún  Rstado,  de  quien  no  H^ne  poderes,  r 
que  con  respecto  á  los  individuos  federales  de  que  se  trata,  no  debe- 
considerarse  su  falta  como  delito  político  que  es  á  lo  que  se  con- 
traen las  amnistías — Sin  embargo  de  todo,  con  el  objeto  de  que  el 
restablecimiento  de  la  paz  se  haga  sentir  con  la  generalidad  que  sea 
dable,  lo  que  es  muy  conforme  con  los  sentimientos  del  O^-'^^-rno 
Supremo,  los  mismos  comisionados  convinieron: 

1.  ^  — En  que  por  parte  del  Gobierno  Supremo  se  mediará  con  el 
del  Estado  de  Guatemala  para  que,  conforme  al  decreto  de  su  últi- 
ma Asamblea,  sean  comprendidos  los  hijos  de  Guatemala  que  se  ha- 
llen en  San  Salvador,  pudiendo  volver  á  sus  casas  sin  ser  molesta- 
dos por  sus  opiniones  políticas. 

2.  ^  — Que  el  mismo  comisionado  se  empeñe  con  el  Supremo  Go- 
bierno á  fin  de  que  á  los  jefes  ú  oficiales  de  la  misma  federación,  que 
no  quisieren  sujetarse  á  un  juicio  conforme  á  las  leyes,  se  les  espi- 
da su  licencia  y  pasaporte  para  fuera  de  la  República,  en  los  t«'rm!- 
nos  que  pareciere  al  juicio  y  prudencia  del  mismo  Gobierno. 

En  fe  de  lo  cual,  lo  firmaron  los  comisionados  que  suscriben,  eü 
la  casa  de  Esquivel,  á  doce  de  Junio  de  mil  ochocientos  v.-íT^t ..  y  o- 
cho— Manuel  Francisco  PaTon—José  Matías  Dehjado. 
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Observaciones  del  Vice-Jefe  del  Salvador  para  :negar  sxr 

RATIFICACIÓN  AL  TRATADO  CONCLUIDO  EL   12  DE  JUNIO 
EN   LA  CASA  DE    ESQUIBEL. 

Sometida  al  conocimiento  del  alto  Gobierno  del  Estado  la  ante- 
rior convención  de  paz  y  conciliación,  ajustada  entre  su  representan- 
te y  el  del  Supremo  Poder  Ejecutivo  federal;  considerando  que  al- 
gunas de  sus  bases  no  llenan  los  objetos  que  aquel  se  propuso  al 
convenir  en  las  negociaciones,  cuales  son  la  pronta  reorganización  de 
la  República  por  medio  de  la  representación  nacional,  y  el  entero 
restablecimiento  de  la  unión  y  concordia  entre  dos  estados  hermanos; 
teniendo  presente  que  otras  de  las  bases  sobre  dichas  despojan  al  Es- 
tado de  los  derechos  de  independencia  y  soberanía  que  le  pertene- 
cen y  le  están  declarados  en  el  código  fundamental  de  la  nación,  y 
que  además,  son  también  en  un  todo  opuestos  á  las  instrucciones 
que  dio  el  Gobierno  á  su  comisionado;  observando  así  mismo,  que 
hay  algunos  vacios  que  merecen  llenarse,  puesto  que  de  otra  suerte 
serian  fuentes  de  disputas  capaces  de  encender  una  nueva  guerra; 
en  vista  de  todas  estas  consideraciones,  después  de  un  examen  de- 
tenido y  prolijo  de  los  artículos  contenidos  en  la  mencionada  con- 
ciliación, y  pudiendo  reverse  y  discutirse  de  nuevo;  el  mismo  alto 
Gobierno  ha  determinado  y  resuelto  aceptar  aquellos  sobre  que  no 
recaiga  observación  alguna,  y  no  ratificar,  como  en  efecto  no  ratifi- 
ca, el  1.  ^ ,  3.  ^ ,  4.  <=> ,  5.  ^ ,  6.  ^ ,  10,  13,  15  y  16,  fundado  en  los  si- 
guientes raciocinios. 

El  Estado  del  Salvador  no  ha  dejado  ni  dejará  de  estar  unido  al 
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Poder  Ejecutivo  de  la  nación:  reconoce  la  autoridad  suprema  de  las 
personas  que  deben  ejercerlo;  y  declara,  que  no  ha  desconocido  si- 
no ciertos  actos  de  algunos  de  los  individuos  que  han  ejercido  el 
mismo  Poder— Redactado  en  estos  téiTiiinos  el  art.,  el  Gobierno  es- 
tá pronto  á  ratificarlo.  * 

Es  indudable  que  los  depositarios  del  poder  públlío  ti- ü.-ri  atri- 
buciones detalladas  por  la  ley,  de  las  cuales  no  pueden  excederse 
sin  un  abuso  de  la  autoridad  que  les  diera  la  misma  ley.  Así  es,  que 
cualesquiera  resoluciones  ó  acuerdos  que  emitan  fuera  de  la  órbita 
designada,  son  nulos  y  deben  ser  de  ningún  valor.  Las  naciones  tie- 
nen un  derecho  indisputable  á  constituirse  como  mejor  convenga  á 
su  bienestar  y  prosperidad;  y  una  vez  formado  jíot  la  voluntad  li- 
bre y  general  de  los  pueblos  el  pacto  de  asociación  ó  código  funda- 
mental que  debe  regirlas,  solo  á  ellas  toca  variar  este  código  y  dar- 
se otro  nuevo  conforme  esté  prevenido  en  el  mismo  código.  Obrar 
de  otra  maneía,  crear  un  nuevo  sistema  de* principios,  desviarse  de 
los  establecidos,  y  caminar  fuera  de  la  senda  que  la  ley  ha  tnueado, 
seria  hacerse  superior  á  la  ley,  que  es  la  expresión  de  la  voluntad 
general  de  una  nación. 

La  de  Centro- América  tiene  iguales  dere<*hos  que  las  otras  nacio- 
nes del  globo;  y  si  estas  se  gobiernan  por  sus  leyes,  si  solo  ellas  pue- 
den variarlas,  aquella  debe  dirigirse  ix)r  las  que  ^e  ha  dado,  mien- 
tras no  se  dicte  ella  misma  otras  nuevas  y  mas  convenientes. — Ni 
uno,  ni  dos,  ni  tres  Estados  de  la  República,  ni  el  Congrego  ordi- 
nario federativo  tienen  facultad  para  modiñcar  ó  variar  la  consti- 
tución fundamental.  ;  Y  la  tendrá  el  Ejecutivo  federal  unido  al  Go- 
bierno del  Salvador  para  convenir  en  la  creación  de  una  dieta  con 
tales  ñnesi  ¿De  una  dieta  investida  de  un  ¡XHler  arbitrario  y  sin  lí- 
mites y  cuyos  primarios  objetos  son:  dcUbem  '  '  •  *  ptacion 
del  decreto  de  5  de  Diciembre  úUimo^  sobre  j>  '  'on^e- 

so  y  Senado;  acordar  eit  su  caso  la  ejecficion  de  r*/^  *<i  i  in- 

vitar á  los  pueblos  para  que  sus  , '  •     ^    /      '     •  -  f^^. 

tantes  para  perfeccionar  la  (*onsí<  *'/^ 

¿ar  otro  medio  en  caso  de  no  confien  /  nUrioret^  asi  como  et 

de  convocar  un  Congreso  >    '  "  '      '  ■  Repú- 

Mira,  si  esta  fuere  la  poln  ,  ■«'•  aqoÍ 

puntualmente'el  artículo  que  á  Juicio  del  Gobierno  «friHx?  tasiafias 
<lili(ultades:  1.  ®  ¡xirque  en  él  s»»  anticijia  la  voluntad  de  la  nación 
sin  estar  pronunciada:  2.  ^  |K»npu»  stigeta  esta  misma  voluntad  á  un 
cuerpo  desconocido,  j)rinci¡>:ilniente  en  sus  atribuciones»  |ior  la 
constitución  de  la  U(»públicu:  X  ^  ¡xirque  se  |X)ne  ab^  «o 

su  arbitrio  la  suí'rle  do  los  Estados:  4.  ®  porque  no  fij..    ....ino 

])r()por(>i<)nal  á  la  distancia  de  nida  uno  de  eotiM  para  su  nMinion,  ni 
menos  limita  el  tiempo  que  debe  funcionar:  5.  ^  ¡morque  hi  base  dal 
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Congreso  convocado  por  el  referido  decreto  de  5  de  Diciembre,  no 
es  ]a  que  previene  la  Constitución  para  ser  alterada  6  variada  sino 
la  de  la  A.  N.  C.  y  es  sin  embargo  aquella  la  que  se  exije  j)or  el 
expresado  artículo  6.  ^  de  este  tratado:  6.  ^  porque  se  anuncian  en 
él  designios  de  mudar  el  sisttma  de  Gobierno  establecido,  omitién- 
dose los  trámitfes  y  pasos  prevenidos  al  efecto  por  la  misma  Cons- 
titución. 

No  alcanza,  pues,  el  Ejecutivo  la  conveniencia  pública  i3or  la  cual 
pudiese  disimularse  la  creación  de  una  dieta  sin  iniciativa  expresa 
de  los  Estados,  sin  misión  popular,  y  opuesta  en  sus  fines  y  obje- 
tos á  la  Constitución  fundamental.  Por  el  contrario,  observa,  que 
este  cuerpo  sobre  aparecer  revestido  de  semejantes  nulidades  iba  á. 
liacer  ilusorios,  ó  por  lo  menos,  á  retardar  demasiado  el  cumpli- 
miento de  los  deseos  de  que  abundan  ambos  gobiernos  de  dar  un 
dia  de  júbilo  á  la  Patria,  restituyéndole  el  orden  y  la  paz  á  la  som- 
bra de  un  convenio  armonioso,  que  tenga  por  principal  objeto  el  res- 
tablecimiento de  la  representación  nacional. 

La  junta  de  comisionados  se  presenta  desde  luego  con  otros  carac- 
teres que  la  dieta:  tiene  mas  autorización  y  mas  prestigio  popular." 
Costa-Rica  ha  promovido,  por  decirlo  asi,  su  existencia,  aunque  con 
diferentes  fines  de  los  que  expresa  el  artículo  2.  ^  del  convenio.  El 
Salvador  está  conforme  con  esta  medida  hija  de  las  presentes  cir- 
cunstancias. Se  anuncia  ya  que  Guatemala  lo  estará  asi  mismo,  y 
hé  aquí  un  cuerpo  creado  con  la  mayoría  de  sufrajios  de  los  Esta- 
dos, que  puesto  cerca  del  Poder  Ejecutivo,  mientras  se  reúne  el 
Congreso  y  sin  perjuicio  de  la  concurrencia  de  los  individuos  que- 
deben  nombrar  los  otros  Estados,  podrá  auxiliarlo  en  las  providen- 
cias y  medidas  que  tome  con  el  fin  de  restablecer  Ift  representación 
nacional.  Pero  entre  tanto,  se  acerca  la  época  de  las  elecciones,  y 
el  Gobierno  cree  muy  oportuno  que  el  Ejecutivo  de  la  República, 
aprovechándose  de  la  ocasión,  rejúta  cuanto  antes  sea  posible  la 
convocatoria  contenida  en  el  decreto  de  5  de  Diciembre  anterior^ 
por  tener  este  decreto  la  aceptación  de  cuatro  Estados  y  haber  di- 
cho el  de  Guatemala  que  secundaba  el  voto  de  la  mayoría,  tan  lue- 
go como  estuviese  pronunciado.  Parece,,  pues,,  que  es  llegado  este 
tiempo  y  que  debe  pensarse  con  seriedad  en  acabar  del  todo  una 
guerra  tan  desastrosa  y  reorganizar  por  este  medio  M.  República. 

El  10.  '^  artículo  ofrece  como  el  anterior  las  mas  arduas  dificulta- 
des y  tropiezos.  Antes  de  todo,  es  preciso-  observar  la  contradicción 
manifiesta  que  hay  entre  este  artículo  y  el  13  del  presente  tratado. 
En  este  se  exige  con  justicia  que  las  autoridades  del  Salvador  no 
se  mezclen  en  el  régimen  y  negocios  interiores  de  los  otros  Esta- 
dos de  Centro- América^  cuya  obligacio-n  delje  entenderse  reciproca 
respecto  de  todos;  y  no  se  tiene  presente;,-  que  en  aquel  se  atribuye 
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una  intervención  absoluta,  y  se  dá  en  efecto  facultad  al  Ejecutivo 
fedeml  para  mezclarse  en  el  mismo  orden  y  administración  interior 
de  los  Estados.  Si  estos  no  deben  ingeiirse  en  el  orden  interior  de 
otro  Estado,  ¿podrá  hacerlo  el  Ejecutij'o  federalí  Podrá  hacerlo  tai- 
vez,  pero  á  merced  y  al  abrigo  de  la  fuerza.  Es  viste» pues  que  sien- 
do los  Estados  libres  é  independientes  en  su  Gobierno  interior,  al 
del  Salvador  se  despoja  por  el  mencionado  artículo  10  del  derecho 
qué  le  da,  su  Constitución  particular  para  crear  y  mantener  faena 
armada  dentro  de  sus  límites.  Esta  facultad  corresponde  ¿  su  r^- 
men  interior,  régimen  en  que  no  debe  intenenir  ningún  otro  poder 
que  el  designado  por  la  misma  Constitución.  Esta  atribución  está 
fundada  en  los  derechos  innegables  que  tiene  el  Estado  á  «er  inde- 
pendiente y  soberano,  derechos  que  no  deben  ser  atacados  en  nin- 
gún sentido  ni  con  pretesto  alguno  y  de  que  no  puede  ni  debe  des- 
aprenderse jamas,  á  no  ser  que  la  violencia  y  la  fuerza  lo  despojen 
de  un  título  que  nadie  puede  disputarle  con  juí*ticia. 

Por  otra  parte,  las  fuerzas  con  que  se  le  hace  la  guerra  correspon- 
den al  Estado  de  Guatemala,  las  mantiene  y  mantendrá  en  lo  suce- 
sivo, y  siempre  que  quiera,  como  suyas.  Nada  inii^>rta  qut*  hoy 
dia,  según  se  indica  en  el  artículo  11,  estén  á  di.sjKxsicion  del  Eje- 
cutivo federal,  si  tan  pronto  como  quieran  las  autoridades  de  Gua- 
temala podrán  exigirlas,  sin  que  este  se  ni^ue  á  devolverlas.  ^Por 
qué,  pues,  se  pretende  desnudar  al  Salvador  de  sus  fuenas.  -v- 
dando  con  las  suyas  otro  Estado  cuyos  funcionarios  han  tra . 
estos  pueblos  la  desolación  y  la  muerte?  Si  verdaderamente  se  tnum 
de  terminar  la  guerra  odiosa  que  devasta  la  República;  si  se  desea 
sinceramente  volver  á  hi  amistad  á  dos  Rstados  hermanos,  que 
jamas  han  debido  ser  enemigos,  ¿por  que  se  quiere  exaltar  roas  la> 
rivalidad  del  uno,  insistiendo  en  que  las  tropas  de  Guatemala  en- 
tren como  en  triunfo  en  la  capital,  tnipas  que  por  ahora  j  acdo  por 
ahora  se  encuentran  bajo  el  mando  del  Ejecutivo  de  la  naoioDl  |8e 
juzga  por  ventura  que  esta  medida  no  (ocasionará  mas  diJ^nciJls  y 
aun  mas  odios  que  los  que  produjo  la  entrada  de  las  del  Jensfal  Fl* 
lisola  en  el  ano  de  823?  Ademas,  después  de  una  guerra  dilatada  y 
sangrienta  en  (]ue  ha  sufrido  tant<xs  males  el  EsladOi  tantas  deigm- 
cias  de¡)lorabl(\s  ¿corno  podría  ¡mnluoir  el  remedio  adoptado  ka 
bienes  int^st  iinaliles  áv  la  ])az  y  dt^  la  reoonoiliadon  de  ambos  Esta- 
dos, si  puntualmente  se  aplica  en  los  momentos  en  que  acaban  de 
ocurrir  los  suc(\sos,  «Miando  las  heridas  están  abiertas  y  aun 
todavía,  cuando  el  olvido  de  los  agravios  aun  en  loscoraaoosa 
generosos  esta  sugeto  iK)r  lo  común  al  poder  del  UemiK>(  Deponisiido 
las  armas  v\  Salvador  y  haciendo  igiuil  oosa  el  Estado  de  Goatama* 
la,  reservántlose  el  Ejecutivo  general  la  fuena  neoesariaal 
nimiento  del  6nlen  interior  y  esterior  de  la  República,  ¿hay 
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dad  de  que  este  mantenga  guarnición  alguna  en  lo  interior  del  Es- 
tado^ Por  el  contrario,  antes  bien  esta  medida  seria  muy  perjudicial, 
porque  ella  daría  ocasión  á  continuas  alarmas  y  reacciones  y  á  mul- 
tiplicados asesinatos,  ya  derla  tropa  en  los  paisanos,  ya  de  estos  en 
la  tropa.  Lejc^  de  conseguirse  por  semejante  medio  los  objetos  que 
se  apetecen,  el  resultado  triste  seria  que  si  ahora  puede  hallarse  un 
arbitrio  para  cortar  radicalmente  los  odios  y  resentimientos  recípro- 
cos, después  no  se  hallarla  como  contener  sus  funestas  consecuen- 
cias. Es  preciso  convencerse,  que  mientras  los  pueblos  se  guian  fácil- 
mente por  el  camino  de  la  suavidad  y  del  convencimiento;  por  el  de 
la  violencia  y  exacciones  no  se  hace  mas  que  retrogradarlos.  Pién- 
sese, pues,  desde  luego,  en  buscar  un  remedio  semejante  al  que  pro- 
puso el  Grobierno  en  el  artículo  8.  ^  de  sus  instrucciones,  y  entonces 
cesarán  los  males,  la  paz  será  restablecida  y  la  República  volverá 
á  su  prosperidad  y  esplendor. 

K'o  habria  inconveniente  alguno  en  ratificar  el  artículo  15  si  fue- 
ran iguales  para  los  hijos  de  Guatemala,  que  han  tomado  parte  en 
la  causa  del  Salvador,  las  garantías  que  se  exijen  con  respecto  á  lo 
individuos  de  este  Estado  que  se  pronunciaron  á  favor  de  la  de  Gua- 
temala. En  los  momentos  de  darse  el  Salvador  su  constitución  se  a- 
gregó  á  él  libremente  el  distrito  de  Sonsonate.  La  A.  N.  C.  aprobó 
su  agregación  y  su  pronunciamiento  en  decreto  de  5  de  Mayo  de 
824.  Desde  entonces  se  rige  por  las  leyes  del  Estado.  Por  ellas  le 
13rovee  el  Gobierno  de  funcionarios  que  lo  administren.  Hasta  aho- 
ra no  ha  habido  autoridad  alguna  legítima  que  le  despoje  del  de- 
recho que  tiene  á  gobernarlo.  Tampoco  puede  el  Ejecutivo  renun- 
ciar á  este  derecho,  y  aun  se  encuentra  en  la  forzosa  obligación  de 
•conservarlo  unido  al  Estado,  asi  como  con  mayor  razoa  el  de  Santa 
Ana,  que  jamas  ha  pertenecido  á  Guatemala,  en  cumplimiento  de 
las  leyes  del  mismo  Estado. 

Sin  embargo  de  todo  esto,  está  conforme  en  que  reunido  el  Con- 
greso, él  sea  la  sola  autoridad  que  conozca  y  resuelva  lo  conducen- 
te sobre  el  mencionado  distrito  de  Sonsonate,  según  espresa  el  ar- 
tículo 16  del  convenio.  No  parece  esencialmente  necesario  hablar 
aquí  de  los  vacíos  que  nota  el  Gobierno  en  el  presente  tratado;  por- 
que ellos  desde  luego  podrán  llenarse  si  el  Supremo  Poder  Ejecuti- 
vo de  la  República,  penetrado  de  las  razones  espuestas  y  continuan- 
do en  la  buena  disposición  de  terminar  los  males  de  los  pueblos  por 
medio  de  un  acomodamiento  que  concilio  los  intereses  del  Salvador 
y  de  Guatemala,  su  soberanía  é  independencia,  quisiese  entrar  en 
nuevas  negociaciones  de  paz,  bajo  el  supuesto  de  que  este  Gobier- 
no apetece  sinceramente  la  cesación  de  la  guerra  y  el  restableci- 
miento del  orden — Casa  del  Gobierno  en  San  Salvador,  á  19  de  Ju- 
nio de  1828 — Mariano  Prado — El  Secretario  general,  Doroteo  Va^- 
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concelos. 

Examinado  por  el  Ejecutivo  del  Estado  el  convenio  reservado  adi- 
cional, hecho  entre  su  representante  y  el  Supremo  Gobierno  de  la 
República;  teniendo  en  consideración  que  dicho  convenio  no  está 
conforme  con  las  instrucciones  que  para  celebrarloTecibió  el  men- 
cionado representante;  observando  igualmente,  que  no  se  trata  en 
él  de  echar  en  olvido  sino  las  opiniones  X)ollticaB  y  no  la  conducta 
que  ha  seguido  cada  persona  en  favor  de  la  causa  del  Salvador, 
durante  la  guerra;  teniendo  ademas  Jen  considerancion  qne  si  el 
origen  de  la  actual  contienda  no  ha  sido  otro  que  el  de  soeti*- 
iier  la  ley  adoptada  y  jui-ada  jwr  la  nación  y  los  derechos  del  mis- 
mo Estado,  no  debe  imx)onerse  pena  alguna  á  los  individuos  que 
han  cooperado  á  ella,  mayormente  cuando  se  aspira  á  reoiganiíar 
la  República  y  á  estinguir  del  todo  el  fuego  de  la  discordia  entiv 
individuos  de  una  sola  familia;  en  vista  de  lo  espuesto,  y  atendien- 
do á  la  equidad  y  justicia  que  deben  ser  el  norte  y  la  senda  de  todo 
Gobierno,  el  del  Salvador  ha  determinado  y  resuelto  no  ratificar  ^\ 
presente  convenio,  como  de  íacto  queda  no  ratiñcado — Gasa  del  Go- 
bierno en  San  Salvador,  á  19  de  Junio  de  l^Sf^—Mariamo  Prado- 
El  Secretario  general,  Doroteo  Vascancelos, 
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